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I. 


ESPARTA BAJO EL REINADO DE CLEOMENES. 


Hacia algún tiempo que Esparta se regia por aque- 
lla Constitución que establecía una autoridad suprema 
del Estado, compuesta de los individuos más distingui- 
dos de la nación, elegidos anualmente por el cuerpo de 
la nobleza y á la cual estaban sometidos los mismos re- 
yes. Ya sabemos que tan radical reforma se llevó á efec 
to bajo el reinado de León, de la familia agida, y Agasi- 
cles, de la casa de Eurypon, en cuya época obtuvieron 
también los espartanos aquellos brillantes triunfos sobre 
pisates y argivos, que á tan gran altura elevaron el po- 
der de Esparta y fueron la verdadera base de la sima- 
quia, que puso en sus manos el dominio del Peloponeso 
y del mar Egeo. Porque si bien es cierto que á los men- 
cionados triunfos siguieron descalabros de considera- 
ción sufridos en la contienda con Tegea, tanto más pu- 
jante aparece la reacción cuando, bajo el común reinado 
de Anaxandridas y de Aristón, trocada la suerte de las 
armas, empezó á formarse la poderosa liga espartana 
con la adhesión de los cantones de Arcadia, de Corinto 
y de las ciudades que constituían el lote de Témenos, 
bajo tan buenos auspicios, que muy luego se vió reco- 
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nocida Esparta como el primer estado de toda la Grecia. 
Tal era á la sazón el prestigio de las armas espartanas 
que los mismos reyes de Lidia y de Egipto solicitaron 
su apoyo; la liga argiva, poco tía seíiora de la mitad de 
Grecia, se desbarató como por encanto, y hasta la expe- 
dición contra Samos, al parecer infructuosa, dio mejor 
resultado del que se esperaba. 

Según hace notar Herodoto amaban los espartanos 
á Aristón mucho más que á ninguno de sus predeceso- 
res; por lo cual se entregó voluntariamente á la tutela 
de los eforos. Ni él ni su compartícipe eñ el trono, Ana- 
xandridas tenían sucesión. Viendo los eforos lo que á su 
rey acontecía, le reconvinieron hablándole en esta 
forma: «Tú mismo ves por esperiencia que no te da 
hijos esa mujer con quien estás casado; nosotros quere- 
mos que tomes otra esposa. » A tal amonestación de los 
eforos respondió Anaxandridas que ni uno ni otro baria, 
pues le daban un consejo indiscreto. Los eforos y los 
guerontes se presentan á él de nuevo y le dicen: «no 
pretendemos ya que te divorcies; mas absolutamente 
queremos de tí que, á más de esa mujer estéril tomes 
otra.» Cedió, por fin, Anaxandridas á esta representa- 
ción y, casado con dos mujeres, tuvo desde entonces dos 
habitaciones establecidas, yendo en ello contra la cos- 
tumbre de Esparta. La nueva esposa, que era hija de 
Prinetades, dió á luz á Cleomenes, al mismo tiempo que 
Creso pedia el auxilio de Esparta para oponerse á los 
persas. 

No pasó mucho tiempo, cuando la primera mujer, 
antes por largos afros infecunda, se sintió embarazada, 
sabido lo cual por los parientes de la otra esposa, grita- 
ban que aquella se fingia en cinta para simular un 
parto. Entonces, movidos los eforos de la sospecha de 
algún engaito, llegado el tiempo, quisieron asistir en 
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persona al acto del alumbramiento. En efecto, dio á luz 
á Dorieo y luego tuvo aún otros dos hijos: á Leónidas y 
á Cleombroto. 

Siendo Cleomenes mayor de edad á la muerte de 
Anaxandridas, debió nacer hácia el 550. Hé aquí el 
árbol genealógico de este príncipe (1): 


Anaxandridas (2. a mujer). 


Anaxandridas (1. a mujer). 


Cleomenes 

I 

Gorgo 


Dorieo. Leónidas. Cleombroto. 
Euryanax. Plistar jo. PausaniasT^mcom^os 


La falta de sucesión de Aristón no les daba tanto 
cuidado á los espartanos, porque en Ja familia de Eury- 
pon había una rama segunda con numerosa prole. Mas 
este príncipe no era tan escrupuloso como su colega y 
■no sólo repudió una sino dos mujeres, porque no le die- 
ron hijos, no sin valerse de un ardid de mala ley para 
arrebatar á su amigo Ageto su esposa, que era la mujer 
más hermosa de cuantas en Esparta se conocían, y lle- 
vársela á su casa. «Puntualmente se hallaba Aristón ce- 
lebrando consejo con los e foros, cuando uno de sus cria- 
dos vino á darle la nueva de que acababa de nacerle un 
hijo. Al oir el aviso, pónese Aristón á recordar el tiem- 
po que había trascurrido desde que estaba casado con su 
tercera mujer, contando los meses por los dedos, y lue- 
go, ¡por Júpiter! exclama, que no puede ser mió el hijo 
de mi mujer. > No obstante, persuadióse de que era hijo 
suyo, no sin arrepentirse de que se le hubiera deslizado 
la lengua, y le reconoció como tal, poniéndole por nom- 
bre Damarato, ó sea el deseado del pueblo, en recuerdo 
de los votos que los espartanos habían hecho para que le 
naciera un hijo (2). 

La fecha del nacimiento de este príncipe se ha deter- 


(1) Herod. V, 39—41. 

(2) Herod. VI, 6i¿-63. 
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minado por comparación con dos hechos conocidos. 
Efectivamente; [se sabe que era ya rey el año 506, al 
verificarse la excursión contra la democracia ateniense 
y que aún vivía el 465, cuando Temístocles hizo su via- 
je al Asia (1); de donde se infiere que su nacimiento de- 
bió acaecer hácia el año 535. 

Por el año 520 siguió Cleomenes á su padre Ana- 
xandridas en el trono de Esparta, y, según la expresión 
de Herodoto, «los lacedemonios, por obedecer las leyes, 
le reconocieron como rey, en atención á ser el hijo ma- 
yor de Anaxandridas. > Entre tanto, Dorieo aventajaba 
tanto á Cleomenes por sus prendas y dotes naturales, 
que hasta entonces había vivido confiado de que la co- 
rona recaería en su cabeza, por ser también hijo de su 
primera mujer, única que podía reputarse legítima. Al 
verse engañado en sus esperanzas, y desdeñándose de 
tener un soberano ilegítimo por su nacimiento y al 
que 'aventajaba por todos los dotes déla naturaleza y 
del arte, pues no se hallaba un joven más cabal en toda 
Esparta, pidió permiso para abandonar el país, si es que 
no se le tomó por la fuerza. Si los espartanos le habían 
excluido del trono, él sabría erigir otro por su propio es- 
fuerzo. A semejanza de los parthenios, resolvió, pues, 
ir á fundar una colonia, á la cabeza de aquellos que re- 
conocían sus derechos; de esta manera alcanzó lo que 
difícilmente hubiera podido evitarse sin acudir á la 
guerra civil. Entre sus partidarios se contaban algunas 
de las más distinguidas familias de Esparta que se em- 
barcaron con él para la Libia, donde esperaban con- 
quistar el territorio suficiente para fundar una colo- 
nia (2). 

Cleomenes tenia miras muy diferentes sobre este 

(1) Plut. Theraist. 29. \ 

(2) Herod. V, 42. Pausan. 3, 16, 4. 5. ‘ *. 
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particular. En su opinión, lejos de convenir á Esparta 
comprometerse en aparatosas expediciones á lejanas 
tierras que pudieran complicar su situación en el exte- 
rior, la era mucho más provechoso asegurar su predo- 
minio en el Peloponeso y mantener unidas sus fuerzas, 
tanto para realizar esta obra, como para terminar la 
disolución de la liga argiva. Fiel á este pensamiento le 
vemos oponerse á la pretensión que se suscitó ahora nue- 
vamente de emprender una nueva expedición contra 
Samos, cuando aun estaba reciente la memoria del des- 
calabro sufrido delante de sus muros. 

Meandrio, obligado á huir de la persecución de los 
persas, fué el que se presentó ahora en Lacedemonia, 
con la pretensión de que se le prestara auxilio. A. la 
verdad era descabellada la idea de colocar á este Mean- 
drio en lugar de Syloson, envolviéndose Esparta en 
una peligrosa lucha con los persas, cuando habia pre- 
senciado impasible la heroica resistencia de los jónios y 
sus derrotas y aun se habia aventurado á atacar á Poli- 
crates en vez de unirse á él para rechazar la invasión de 
los persas, igualmente peligrosa para todos. Habia sal- 
vado Meandrio una parte de los tesoros de Polícrates y , 
enseñando á Cleomenes las más valiosas preciosidades 
de oro y plata que llevaba en su equipaje, bríndale con 
ellas, y le insta áque tome cuanto le agrade; mas el se- 
vero espartano nada quiso aceptar de todo cuanto se le 
ofrecía. Aun más; comprendiendo que el huésped, rega- 
lando á algunos ciudadanos, no dejaria de hallar protec- 
tores en el cohecho, fué en derechura á verse con los 
eforos y les propuso que se expulsara del Peloponeso al 
desterrado de Samos; prevenidos así los eforos publica- 
ron un bando en que se mandaba salir de sus dominios 
á Meandrio (1). 


(4) Herod. 3, 148. 0, 86. 
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Herodoto hace mención de otra embajada que envia- 
ron á Esparta los escitas el año 513, es decir, poco tiem- 
po después de la de Meandrio, y con análogo objeto. 
Pero ya digimos antes que la supuesta persecución de 
los escitas al ejército de Darío carece de fundamento 
histórico, y por consecuencia la proposición que se supo- 
ne les hicieron de que penetrasen ellos por Efeso, en 
tanto que los escitas caian por el Fasis sobre el Asia su- 
perior, para reunirse con los espartanos en Media, es 
pura fantasía. Sin duda Herodoto se dejó sorprender en 
Esparta con alguna leyenda, imaginada con el fin de 
hacer patente la importancia de Esparta y poner de 
manifiesto la vanidad de Cleomenes. 


Otros asuntos reclamaban la atención del gobierno 
espartano. El primero de todos era prestar auxilio á los 
nobles desterrados de Megara y de Atenas, empresa 
ménos arriesgada y más favorable á los intereses del 
pais. Por este tiempo (515 antes de J. C.), se realizó la 
restauración del régimen aristocrático en Megara por 
Theognides y sus colegas, después de llevar á cabo los 
preparativos necesarias, al amparo del gobierno esparta- 
no, que de esta manera adquirió un nuevo aliado, se 
hizo dueño de la vía del Istmo y estendió hasta el Atica 
las fronteras de su liga. No tardó mucho en ofrecerse 
ocasión á los ambiciosos lacones de intervenir directa- 
mente en los asuntos de sus nuevos vecinos, para lo cual 
fueron invitados por los mismos nobles atenienses, des- 
pués de la derrota que sufrieron en Leipsydrio, á conse- 
cuencia de la cual fracasó su intento de destronar a 
Hippias. 

Este no podía desconocer el peligro que le amena- 
zaba si Esparta accedía á los deseos de los aristócratas, 
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ya que su prestigio habia decrecido no poco y se habia 
mermado el número de sus adeptos, á causa de las tira- 
nías y crueldades con que castigó la muerte de Hippar- 
co y la rebelión sofocada, efecto de la cual, apenas po- 
día esperar reunir suficientes fuerzas para oponerse á 
las de Esparta y de los nobles ateniense reunidas. Es 
verdad que podía contar con el apoyo de los príncipes 
tésalos y de Thoracs de Larisa, si la aristocracia tésala 
no le era adversa, así como con el de Amintas de Mace- 
donia y aun con la benevolencia de los persas que parecían 
asegurarle las gestiones de su hermano Hegesistrato, 
príncipe de Sigeo, y de su cuñado Hippoclo de Larnp- 
saco; mas todos estos auxiliares vivían demasiado lejos 
para contrarestar un ataque imprevisto. Sin duda esta 
consideración le sugerió la idea de apartar el peligro 
por un golpe de mano astuto, y adelantándose él mismo 
á los espartanos «les ofreció mantener en su devoción y 
obediencia la ciudad de Atenas» (1). 

Esparta se vió en la alternativa de escojer entre la 
amistad de los nobles desterrados y la del tirano, y se 
decidió por el último. Tal resolución demuestra bien á 
las claras que Esparta atendía en su política más á sus 
propios intereses que á los principios. En rigor, estos 
exigían que combatiesen la tiranía donde quiera que 
levántasela cabeza y favoreciesen, por el contrario, la 
restauración del régimen aristocrático; para lo cual de- 
bieron rechazar enérgicamente la antipatriótica propo- 
sición de Hippias. Aun haciendo abstracción de los prin- 
cipios estaba en sus intereses rehusar tal oferta, ya que 
la misma aristocracia, tan necesitada de apoyo como 
Hippias, hubiera hecho entrar á Atenas en la confede- 
ración Espartana. Pero sea que en esta república predo- 


(t) Herod. V, 91. 
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minase la opinión de no estender la liga mas allá del 
Peloponeso, sea que triunfasen las ideas que expresa 
Herodoto, cuando dice: «previendo, por otra parte, que 
la gente ática, si quedaba en estado republicano se les 
igualaría. en el poder, al paso que si volvía á verse opri- 
mida con la tiranía, se mantendría débil y pronta á de- 
jarse gobernar por ellos, llamaron á Esparta á Hip- 
pias. ..» con la mira de llevar al terreno de la práctica 
su ofrecimiento. 

De esta manera logró Hippias que los espartanos re- 
conociesen formalmente su soberanía sobre Atenas, he- 
cho que compró con su honra y la de su patria, descen- 
diendo, por un acto voluntario, de la posición á que subió 
Pisistrato y en la que se mantuvo mientras duró su 
alianza con Lygdamis y Polícrates. Desde entonces los 
pisistratidas, «amigos y aliados de Esparta», no fueron 
más que representantes oficiales de los intereses de está 
República en Atenas. Pero se había conjurado el peli- 
gro de un ataque por parte de los desterrados aristócra- 
tas, ya solos, ya auxiliados por Esparta, se había ase- 
gurado la dinastja de los pisistratridas y sobre todo se 
habia consolidado la soberanía personal de Hippias y á 
esto se reducían por ahora todas sus aspiraciones. Inútil 
es advertir que esta alianza de Hippias con Esparta, no 
pudo tener lugar antes del asesinato de Hipparco, ó de 
la jornada de Leipsydrio y que, principalmente, fué mo- 
tivado por las tentativas que hicieron los desterrados 
atenienses para ganar la amistad de Esparta (1). 

* 

* # 

Indudablemente el acto de sumisión realizado por 
Hippias habia quitado á los emigrados toda esperanza 
de recibir socorro de Esparta, reduciéndolos á completa 
(i) HeVodT v. 63. 90. 91. 
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impotencia, ya que el descalabro de Leipsydrio habia 
aniquilado casi todas sus fuerzas; pero los alcmeonidas, 
que estaban á la cabeza de la emigración, no juzgaron 
definitivamente perdida su causa. Muy al contrario, 
continuaron la lucha contra los pisistratidas, particular- 
mente en Esparta. Ya hemos dado noticia de la influen- 
cia que esta familia ejercia en Atica, por los servicios 
prestados á su patria en la llamada guerra santa prime- 
ro y por la cuantiosa suma con que contribuyó á la ree. 
dificacion del Santuario délfico más tarde, cuya obra 
dirigieron personalmente, por especial encargo de la 
anficcionía, habiendo sobrepujado con mucho en su eje- 
cución las condiciones ofrecidas. Si toda la Grecia les 
estaba obligada y agradecida por acto tan generoso, 
mucho más profunda era la gratitud del colegio de sa- 
cerdotes del ídolo délfico. Esto nos explica cómo pudo 
Clistenes inclinar al oráculo en favor de los desterrados 
atenienses y en contra de la alianza de Hippias con Es- 
parta; hecho que confirma Herodoto cuando dice: «es- 
tando de asiento en Belfos los alcmeonidas obtuvieron 
de la Pitia, sobornada á fuerza de dinero, que siempre 
que vinieran los espartanos á consultar al oráculo, les 
diera por respuesta que la voluntad de los dioses era que 
libertasen á Atenas.» Y aunque apenas hubiera sido 
necesaria una orden tan terminante, con ella se preci- 
pitaron más los sucesos (1). 

Las repetidas amonestaciones del oráculo vencieron 
por fin la repugnancia de los espartanos: los alcmeom- 
das alcanzaron el primer triunfo sobre los pisistratidas, 
y les arrebataron la amistad de Esparta tres anos des- 
pués de celebrado el convenio entre Hippias y esta Re- 
pública. El año 510 enviaron al frente de un ejército á 
uno de los principales personajes de su ciudad y le die- 


(1) Herod. V, 63. 90. 
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ron órden de que echasen de Atenas á los hijos de Piáis- 
trato, aunque eran estos sus mayores amigos y aliados, 
«teniendo más cuenta con la voluntad de Dios que con la 
amistad de los hombres.» Pero informados á tiempo los 
pisistratidas de la espedicion contra ellos prevenida, se 
aprestaron á la defensa. Después de proveer de víveres 
y de agua la Acrópolis, llamaron las tropas auxiliares 
déla Tesalia, y los nobles de este país les enviaron, de 
común acuerdo, mil caballos conducidos por su rey Ci- 
neas. Los hoplitas espartanos, al mando de Anquimolio, 
hicieron por mar la travesia al Atica; á lo que parece 
para esquivar el encuentro de la caballería tésala en la 
llanura triásica y atacar la ciudad de improviso, res- 
guardados por el espeso bosque de olivos que había entre 
ella y el Falero, donde desembarcaron. Pero Hippias, 
conociendo sin duda su intento, tomó el espediente de 
arrasar cuantos árboles había en las llanuras de los fa- 
lereos, con la mira de dejar aquel campo libre para que 
pudiese maniobrar en él la caballería. En efecto, ha- 
biendo embestido esta por aquel paraje y dejándose caer 
sobre el enemigo, le derrotó completamente, no sin obli- 
gar á los lacedemonios á refugiarse en sus naves. En- 
tre los muertos, que fueron muchos, estaba el general 
espartano Anquimolio, cuyo sepulcro vio el mismo He- 
rodoto en Alopecas, cerca de Cynosargos (3). 

Aunque en un principio los espartanos habían em- 
prendido esta expedición más por agradar al númen que 
por derribar á Hippias, ahora estaba comprometida la 
honra de sus armas y resolvieron enviar contra Atenas 
nn ejército más numeroso al mando de su rey Cleome- 
nes. Al decir de algunos historiadores, le acompañaban 
los nobles emigrados de Atica, dirigidos por sus caudi- 

(•1) Heroil. V, 63. Aristóteles in Schol. Aristoph. Lyslstr. 1 i 53 . 
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líos Clistenes, Hippócrates, y los jefes de las principales 
familias aristócratas: Alcibiades, de la casa de los eury- 
sacidas, Leogoras y Jarías de la familia de los hieroce- 
ryces. Mas Herodoto no hace mención de este refuerzo. 

«De resultas de este destrozo enviaron, pues, los la- 
cedemonios contra Atenas un segundo ejército más nu- 
meroso que el primero, conducido por su rey Cleomenes, 
quien atacó al enemigo por tierra. Fué también la ca- 
ballería tésala la primera en trabar el choque con los 
espartanos, en cuanto pisaron el territorio ateniense, 
pero sin hacerles nVidia resistencia volvió luego grupas 
y, dejando en el campo más de cuarenta de los suyos, 
volvieron los demás en derechura á Tesalia. Llegando 
Cleomenes á la ciudad de Atenas, empezó á sitiar á los 
tiranos que se habían retirado al fuerte pelásgico, auxi- 
liado por los atenienses que se habían declarado por la 
libertad de la República. 

»No era natural que los pisistratidas fueran, en 
aquella sazón, expulsados de su patria por los lacede- 
monios; así porque estos no llevaban el intento de em- 
prender un largo sitio, como porque sabían que los si- 
tiados se hallaban bien apercibidos de víveres para resis- 
tirle; por consecuencia era lo más probable que, des- 
pués de unos cuantos dias de asedio partieran otra vez 
para Esparta. Mas en este intervalo ocurrió un suceso 
que ocasionó la ruina de los sitiados y dió á los sitiado- 
res la victoria, y fué que los hijos de los pisistratidas, 
al ser conducidos fuera del pais para su seguridad , die- 
ron en manos de los enemigos. Tal contratiempo des- 
concertó á los sitiados y abatió sus bríos en términos, 
que vinieron en ajustar el rescate y libertad de sus 
hijos, con las condiciones que quisieran imponerles los 
atenienses. Estos ofrecieron la entrega de los ilustres 
prisioneros bajo la esplícita condición de que en el lér- 



mino de cinco dias salieran de Atica los sitiados. Hirié- 
ronlo así v se retiraron a Sigeo, ciudad situada sobre el 
Escamandro» (1). 

Según Tucidides, «Hippias fué derribado del trono 
por los espartanos y los alcmeonidas, al cuarto ano 
después del asesinato de Hipparco,» pero Isóorates liace 
á los nobles desterrados únicos autores del hecho (2). 
«En cuarenta años que duró la lucha de los alcmeoni- 
das contra los pisistratidas, comprendidos entre la se- 
gunda tiranía de Pisístrato y el destronamiento de Hip- 
pias, depositaron los nobles emigrados tal confianza en 
los alcmeonidas que ni un sólo instante dejaron estos 
de figurar á la cabeza del partido. Por fin, logró Clis- 
tenes convencer á los anficciones para que le adelanta- 
sen dinero del tesoro del númen, se puse con Alcibia- 
des al frente de los emigrados y echó del pais á los 
tiranos» (3). Andócides supone que los desterrados con- 
ducidos por sus antepasados Leogoras y Jarías triunfa- 
ron sobre los tiranos en el Pallenio. También Demóste- 
nes dice: «asegúrase que los alcmeonidas, hallándose 
desterrados, contrajeron un empréstito en Delfos y li- 
bertaron la ciudad de Atenas, arrojando de ella á los 
hijos de Pisístrato» (4). 

Hay poderosos motivos para creer que la lucha con- 
tra Hippias no fué tan fácil como nos la presenta Hero- 
doto, quien es seguro que se equivoca al dar el número 
de los tésalos que sucumbieron en la contienda, aun 
suponiendo que las fuerzas espartanas, sumadas con el 
contingente de los nobles emigrados y de todos los ad- 

(1) Herod. V, 64, 65. 

(2) Tucid. V,59. 

(3) De permutatione 232. 233. De bigis 20. 

H) Andoc. De raysteriis, I, 106. Demosthen. in Midiara. p. 561. 

1 'Uloclior. fragrn. 70. 


17 


Tersados de los pisistratidas que se hallaban en la ciu- 
dad, y aun dentro de la fortaleza, eran muy superiores 
á las de Hippias. El mismo historiador hace notar esta 
última circunstancia cuando dice que Iságoras, el per- 
sonaje más notable entre todos los nobles atenienses 
que no habían abandonado el pais, hizo amistad con el 
rey Cleomenes durante el bloqueo de la ciudadela; y 
del hecho mismo de que Hippias no tratase directa- 
mente con dicho príncipe para ajustar la entrega de la 
ciudadela sino con los aristócratas que acompañaban á 
la expedición, se deduce que el número de estos era de 
alguna importancia y que los atenienses, en general, 
tuvieron una parte muy principal en el éxito de la em- 
presa. Sin embargo, Aristófanes les recuerda, en una 
ocasión, que sin el auxilio de los espartanos no hubie- 
ran llegado al término de sus deseos, poniendo en boca 
de Lisistrato estas palabras: «Habéis olvidado que los la- 
cones vinieron con la lanza, en ocasión en que vosotros 
llevabais el vellón labriego; que ellos dieron muerte á mu- 
chos guerreros tésalos, á muchos compañeros y soldados 
de Hippias, que en aquella jornada no tuvisteis más 
auxiliares que ellos y que les debeis, por consiguiente, 
el haber trocado el vellón labriego por la capa que aho- 
ra cubre vuestros hombros?» (1) 

La caida de Hippias tuvo lugar cuatro años después 
de la muerte de Hipparco. Ni este ni Tésalo dejaron des- 
cendencia. Hippias tuvo en Mvrrine cinco hijos: el ma- 
yor, llamado Pisistrato,- había llegado ya á la edad vi- 
ril al ocurrir los sucesos que hemos reseñado, y su her- 
mana mayor Arjedice estaba casada con Eantides de 
Lampsaco. Por consiguiente, es probable que el ensayo 
que hizo Hippias para poner en salvo A sus hijos y li- 

(1) Lysistr. 1150 sqq. 

9 

Tomo x. 
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brarlos de la catástrofe que le amenazaba, sólo se refio- 

ra á sus tres hijos menores. 

Dos invitaciones había recibido Hippias, ofreciéndole 
asilo en el caso de ser destronado: de los príncipes aleua- 
das, que se le ofrecieron en Jolcos, y del rey Amintas • 
que le cedía toda la comarca de Antemas que acababa 
de conquistar en el golfo de Tliermae. Rehusando ambas 
invitaciones y sin perder de vista su proyecto de alian- 
za con Pérsia, se retiró con sus hijos y con Tésalo á Si- 
geo, al lado de su hermano Hegesistrato, no sin visitar 
al propio tiempo á su cuñado Hippoclo de Lampsaco y 
á su yerno Eantides, con cuyo auxilio esperaba ganar 
la amistad del -gran rey y obtener los medios para recu- 
perar su perdida soberanía. 


* Jb 

Al propio tiempo que Esparta formaba su confede- 
ración en el Peloponeso, estableció Tebas una liga se- 
mejante con las ciudades beocias, siquiera no alcanzóse 
las proporciones do Ja simaquia espartana. Tebas pre- 
tendió para sí la dirección de esta liga, fundándose en 
que ella fué la residencia de lo% reyes de Beocia y en que 
la conquista del pais por los arneos, se hizo bajo la di- 
rección de sus caudillos. Unida ya antes en alianza mi- 
litar con Tespiae, Tanagra y Coronea, empezó á orga- 
nizar y estender su confederación precisamente en los 
momentos en que Esparta daba los primeros pasos para 
organizar su simaquia después del triunfo alcanzado 
sobre los tésalos en Cerezo el año 575 antes de la Era 
cristiana. 

El cambio constitucional realizado por Solon en Ate- 
nas, reavivando las tendencias democráticas en las ciu 
dades beocias, íacilitó sin duda las aspiraciones de Te 
has, ya que los nobles que residían en pequeñas pobla— 
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ciones aceptarían con gusto el apoyo con que les brin- 
caban los de las grandes ciudades, bajo la condición de 
ffiherirse al régimen de los linajes que se había conser- 
vado en Tebas en toda su primitiva pureza. No todas 
las ciudades aceptaron de buen grado las proposiciones 
de la capital de Beocia. A lo menos es seguro que se 
opuso resueltamente á ellas Platea, situada en la parte 
Sur; no lejos de Tebas, sobre la falda septentrional del 
Citeron. Tal resistencia debió parecer tanto menos fun- 
dada á los nobles tebanos cuanto que la ciudad rebelde 
era la más moderna de toda la provincia ó sea la última 
levantada por los emigrados y la que menos derechos 
tenia, por consecuencia, á imponer su. voluntad á las 
demás (1). Su posición acusa efectivamente la posterio- 


ridad de su origen. 

Para llevarla efecto sus planes pidieron ios tebanos 
que se rectificaran ios límites de su territorio, en la par- 
te confinante con el de Platea, so pretexto de no estar 
bien definidos, y con tal motivo oprimieron á los pla- 
teenses. Estendida á la sazón la simaquia espartana 
hasta Megara, y hallándose su victorioso ejército en 
Atica, provincia limítrofe de Platea, concibió esta la 
esperanza de hallar en Esparta un apoyo contra su rival 


Tebas. A este fin pidieron efectivamente los plateenses 
á Cleomenes que les socorriese en su contienda con Te- 
bas, anunciándole que se hallaban prontos á someterse 
á los espartanos. 

Cleomenes rechazó la proposición de los plateenses, 
no sin darles el consejo de que se entregasen á los ate- 
nienses. Hé aquí la contestación que Herodoto pone en 
boca del caudillo espartano: «nosotros vivimos muy 
lejos; seria nuestro socorro un triste consuelo para vos- 


(1) Tucid. 3, 61. 
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otros, va que muchas veces os veríais presos y esclavos, 
antes que nosotros pudiéramos saberlo que pasase. 
consejo que os damos es que os entreguéis á los atenieflf 
ses: son vuestros vecinos y no desaventajados para 
protectores.» El consejo de los lacedemonios no tanto 
nacía de afecto que tuviesen á los de Platea, cuanto del 
deseo de inquietar á los atenienses, enemistándoles con 
los beocios, y de su propósito de no estender su confede- 
ración más allá del istmo, sobre todo si, como en el 
caso presente, la adhesión de un estado tan pequeño 
como Platea, habia de costarles la amistad de toda la 
nobleza de Beocia. Sin duda era este un medio espedito 
para debilitar las fuerzas de Atenas, á pesar de haber 
expulsado á los tiranos. Porque si esta República admi- 
tía el protectorado de Platea, para defenderla de las mi- 
ras ambiciosas de Teóas, tenia por prec^ion que decla- 
rarse enemiga de la primera ciudad de Beocia. Esto 
daría lugar á hostilidades, de las que se proponían los 
espartanos sacar todo el provecho posible, porque si eran 
vencidos los atenienses no les quedaba otro recurso que 
el de pedir auxilio á Esparta, con lo cual tanto Platea 
como Atenas estarían más ó menos bajo la dependencia 
de los lacedemonios (1). Otro de los resultados inmedia- 
tos de tal política fue evitar que se coaligase la aristo- 
cracia ateniense con la de Beocia, cuya amistad no era 
posible mientras subsistiese el antagonismo creado por 
las pretensiones de Platea, favorecidas por Atenas. 

★ 

* + 

En tanto que ocurrían estos hechos en Atenas, un 
hermano de Hippias, Dorieo, echaba en occidente los 
undamentos de una ciudad que habia de ser capital de 


(1) Herol.u, 108. 9, 15. Strab. p. 408. 


n ii pequeño estado, cuyo gobierno se reservaba para sí. 
Los thereos que dirigían la flota de los colonistas ate- 
nienses, conocían á maravilla la costa septentrional de 
Africa, con la cual sostenía Therea activo comercio, 
desde el tiempo de la fundación de Cirene. Dejando á 
Oriente las ciudades de Cirene, Barca y Euhesperides, 
desembarcaron en la comarca habitada por la tribu li- 
bia de los macas, por la desembocadura del Cinyps, rio 
que baja de una montaña poblada de bosque para regar 
una llanura estrecha pero fértil en extremo, que termi- 
na en la playa. Tal es el valle que escogió Doñeo para 
fundar la nueva colonia griega. 

Pero muy luego le salieron al encuentro dificulta - 
des inesperadas. Ya vimos antes que hacía poco más de 
veinte años habían celebrado un convenio cartagineses 
y barceos, en virtud del cual no podrían traspasar, los 
unos al Este y al Oeste los otros, el límite marcado por 
los altares erigidos á la memoria de los Filaenos, en el 
fondo mismo de la Gran Syrte. El trozo de costa en que 
había desembarcado el príncipe heleno con su gente, 
pertenecía precisamente, en virtud de este convenio, á 
los cartagineses, y la desembocadura del Cinyps dista- 
ba sólo algunas horas del antiguo puerto fenicio de Gran 
Leptis. Los cartagineses estaban resueltos á no consen- 
tir que se estableciesen los griegos en este punto y no 
tardaron en atacarlos en unión con los indígenas, ene- 
migos naturales de todos los colonos griegos. Por espa- 
cio de tres años logró Dorieo mantener su puesto en 
constante lucha con sus adversarios, mas al fin viose 
precisado á retirarse. Herodoto tiene cuidado de adver- 
tir que Dorieo había omitido pedir el consejo del oráculo 
délfico respecto de su proyectada colonia. 

De vuelta en Grecia llegó á sus oidos un oráculo, se- 
gún el cual, «todo el territorio de Erix, por haberlo an- 



t poseído Hércules, era propiedad de los lleráclidas.> 
¿I derecho de Hércules sobre la región erícina proviene, 

' a una tradición griega de que hace mención Dio- 
doro Sículo, de haber aquel héroe vencido en la lucha 
¿ Erix. rey del pais, con lo cual quedó el héroe griego 
seuor del territorio que dejó en fideicomiso á los natu- 
rales ó sucesores de Erix, hasta tanto que algún hijo ó 
descendiente suyo viniera á reclamarle. 


En la costa Noroeste de Sicilia destacábase el monte 
Erix; donde los fenicios daban culto á sus ídolos Ashera 
y Melkarth, desde su establecimiento en la comarca, 
culto que aceptaron también con el tiempo los elimeos 
que ocupaban las vertientes del Erix. Es preciso no ol- 
vidar que en Ashera adoraban los griegos á su Afrodita 
y en Melkarth á. Hércules; el rey de los elimeos llevaba 
el nombre de la montaña y los santuarios erigidos á 
Melkarth no eran, en sentir de los griegos, otra cosa que 
las señales de los puntos en que descansó Hércules al 
conducir los toros de Gerion, desde Erithea á Mycena. 
Por donde se vé que Dorieo invocaba, para ocupar este 
pais, el mismo derecho que habían hecho valer los espar- 
tanos para incautarse de las mejores comarcas del Pelo- 


pon eso. 

Acabados los preparativos y mejorado el equipo de 
la espedicion, en aquello que la esperiencia le aconseja- 
ba, tomó de nuevo Dorieo el convoy que había primero 
conducido a Libia y partió con él para Erix, esperando 
que el favor de la Pitia daría fuerzas á su colonia para 
rechazar el ataque de los cartagineses, dueños del pais. 
Al pasar por Ja costa de Italia estaban. cabalmente los 
sibaritas para emprender una espedicion contra la ciu- 
dad de Cretona, cuyos vecinos con sus ruegos, alcanza- 
ron de Dorieo que fuera á socorrerlos, y fué el auxilio 
‘ an cficaz y oportuno que derrotaron á sus poderosos ri- 
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vales en el Treis y, llevando sus armas contra la misma 
Sibaris, rindieron la plaza, hazaña que los sibaritas 
atribuyen á Dorieo. Tomada la ciudad, el año 510, con- 
sagró el caudillo espartano un recinto y edificó en él un 
templo cerca del rio Gratis, que dedicó á Minerva. 

Habiendo arribado la colonia á Sicilia, levantó en el 
sitio mencionado una ciudad, que llamó Heraclea, en 
honor de su antepasado, en quien fundaba sus derechos 
sobre el pais. Según parece adquirió en poco tiempo un 
rápido desarrollo; pero esta misma circunstancia des- 
pertó más la animadversión de los cartagineses que se 
dieron tanta prisa para destruirla como Dorieo para 
fundarla. Unidos con los elimeos de Egesta, derrotaron 
á los griegos tan completamente que el mismo Dorieo 
sucumbió en la batalla, sufriendo igual suerte casi to- 
dos los jefes de la colonia. Inútiles advertir que la nueva 
ciudad fué arrasada. 

Uno de los conductores, llamado Eurileon, logró 
recojer los restos que del ejercito quedaban salvos, se 
apoderó con ellos de Minoa, ciudad fundada por los fe- 
nicios v á la sazón colonia de los selinuntios, conocida 
%/ 

entre los griegos por el nombre de Heraclea-Minoa. La 
ambición trajo la ruina de Eurileon, porque, no satisfe- 
cho con su primera conquista, se apoderó de Selinunte, 
donde por algún tiempo reinó como soberano; hasta 
que, amotinados contra él los selinuntios, le quitaron la 
vida, sin que le valiese haberse refugiado en el ara de 
Júpiter Agoreo. Algún tiempo después, Gelon príncipe 
de Gela y Siracusa, despachó un mensaje á los espar- 
tanos particularmente á Leónidas, hermano de Doñeo, 
pidiéndoles auxilio para vengar la muerte de este 
príncipe contra los egesteos y cartagineses, pero nadie 
quiso comprometerse en semejante empresa (1). 

(i) Herod. V, 43 48. VII, 158. 205 Dioulor. 4, 23. Pausan 3, 16. 4, 5. 



II. 


INTERVENCION DE ESPARTA EN ATENAS CONTRA 
LA DEMOCRACIA. 


Había terminado el poder monárquico que Pisístrato 
é Hippias ejercieran sin interrupción, sobre Atenas, du- 
rante veintiocho años, y la constitución de Solon, aho- 
gada pero no abolida, puesto que sus formas subsistie- 
ron bajo el principado y al lado de él, debia reaparecer 
en todo su vigor, y la nobleza ática, reivindicar para sí 
con perfecto derecho, la no escasa importancia que di- 
cha constitución le dejara bajo nuevos títulos. Precisa- 
mente contrariando su espíritu y disposiciones se había 
creado el principado, que siempre tuvo por contrarios á 
los nobles y se enajenó después la adhesión del pueblo, 
con el intransigente gobierno de los últimos años, no 
obstante las ventajas que hallaran las clases populares, 
en el movimiento comercial, bajo el poder de sus prín- 
cipes, en tanto que la nobleza sólo encontró estrechez 
y perjuicios. 

¿No fué la nobleza la que en un dia se opuso en Pa- 
lena á Pisístrato; la que después, fugitiva ante él ó por 
él desterrada, comió el pan de la pobreza y de la emi- 
gración casi durante treinta años, en tanto que sus hi- 
jos, los que permanecieron en el pais, fueron tenidos 
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en prisión en Naxos, en calidad de rehenes? ¿No fué la 
nobleza, de cuyo seno partiera la conspiración de Har- 
modio y Aristogiton, la que más amargamente sintió 
sus consecuencias, y la que derramó su sangre en Leip- 
sidrion? Pero á quien éstas alcanzaron con mayor rigor 
fué á las familias más ilustres, á los Alcmeonidas, Filai- 
das, Eurisacidas y Hierocérices; pues no fué únicamen- 
te con Cimon con quien acabaron, los sicarios del ti- 
rano. 

Con razón debia recaer el premio de la victoria en 
aquellos sobre quienes más duramente pesara el gobier* 
no de los príncipes, sobre los que más habían trabajado 
para derribarlos. También podían reivindicar este ser- 
vicio las grandes familias que reunieron á los espacia- 
dos en torno suyo y volvieron á su cabeza, poniendo á 
Esparta en movimiento, sobre todo los alcmeonidas; 
pues Herodoto, que no es seguramente muy imparcial 
respecto de esta casa, hace notar: «Los alcmeonidas, 
que permanecieron todo este tiempo en el destierro, y 
merced á cuyas maquinaciones perdieron los pisistrati - 
das la tiranía , fueron, á mi juicio, ios libertadores de 
Atenas, más bien ; [que Harmodio y Aristogiton, que 
irritaron á los demás pisistratidas con el asesinato de 
Hipparco, sin derrocarlos; es indudable que fueron los 
alcmeonidas, pues positivamente á ellos fué á quienes 
la Pitonisa excitó á traer á los espartanos para libertar 
á Atenas» (1). 

Clistenes, que era entonces el jefe de los alcmeoni- 
das, era seguramente de la misma opinión y con razón 
podia atribuirse el haber decidido la caída del tirano y 
hallar también por esto evidente que le correspondía el 
primer lugar, la más poderosa influencia, el gobierno, 


(1) Herod. 6, 123. 
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de la República por él libertada. Pero también la 
,nrte de la nobleza que habia permanecido en el país 
i,':,, „i imbierno de los príncipes, tenia su historia de 
sufrimiento; también había prestado servicios a la eman- 
cipación, pues Harmodio y Aristogiton á ella habían 
pertenecido, y ella se habia alzado contra Hippias á la 
llegada de los espartanos y en el momento de la emi- 
gración. Foresto se opuso á Clistenes, Iságoras, hijo de 
Tisandro, quien unido á Cleomenes, á la cabeza de los 
nobles que permanecieron en el pais, y secundado por 
los emigrados, puso sitio á la acrópolis. Y así ambas 
partes de la nobleza, los partidarios de la emigración y 
los de la permanencia, contendieron entre sí, dispután- 
dose la parte que les correspondía en la dirección del 
Estado (1). 

Siguiendo el consejo dado por Cleomenes á los Pía- 
teensesá su partida de Atenas, buscaron éstos el auxilio 
de dicha República contra Tebas, que se disponía á 
mermar el territorio de Platea, venciendo, su resistencia. 
Presentóse la demanda en la más solemne forma: los 
atenienses ofrecieron, en el gran altar que el hijo de 
Hippias erigiera á los doce dioses, un sacrificio que 
presentaron los diputados de Platea, colocándose éstos 
. en actitud de implorar protección, y po- 
niendo además su ciudad bajo el amparo de Atenas, 
que por decisión de la Asamblea tomó á su cargo pro te - 
jerla. Mas los tebanos, que no se hallaban dispuestos á 
sufrir la formal separación de Platea de su alianza para 
pasar á, la de Atenas, penetraron con un ejército en su 
teuitorio, apresurándose los atenienses á acudir en su 
auxilio. Y ya se hallaban frente á frente ambos ejérci— 
ritos, cuando los corintios interpusieron su mediación, 


(!) Herod. 5, 66. 
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conviniendo ambas partes beligerantes en someterse á 
su arbitraje. Entonces los corintios, determinando los 
límites entre el territorio de Tebas y el de Platea, de- 
clararon justificada la separación de esta última déla 
liga beocia, pronunciando la sentencia de que «los te- 
baños dejarían tranquilos á los beocios que no quisieran 
pertenecer á su liga.» 

Parecía terminada la contienda, y el ejército ático 
regresaba ya á su país, cuando fué repentinamente aco- 
metido por los tebanos, que no querían asentir á una de- 
cisión que les perjudicaba en extremo, estableciendo no 
sólo la independencia de Platea respecto de Tebas, sino 
también la de toda otra ciudad beocia, que quisiera 
apartarse de la liga. Aunque el ataque fué imprevisto, 
no por eso dejó de ser rechazado, esperi mentando los 
tebanos una derrota; y después de una ruptura tan es- 
candalosa del pacto, determinaron los atenienses por 
su parte no permanecer tampoco fieles á él. sino que, 
persiguiendo á los derrotados tebanos, penetraron en su 
país, estableciendo como límite entre Platea y Tebas 
la corriente del Asopo, y tomaron posesión, en nombre 
de su República, de Hisiae al otro lado del Citeron, en 
509 antes de J. O. (1); de este modo, Electora al Sur 

(!) Herod. G. 108. Puesto que la petición (lo los plateenscs ím* re- 
chazada por Cleomenes en el año 510, "cuando se hallaban acosados 
por los Tebanos,» y que Hisiae estaba en poder de los atenienses en 
506. durante la guerra de espartanos y beocios unidos contra Atenas 
(Herod. 5, 74), pertenece esta conquista al año 509 ó á la primavera 
del 508. La segunda mitad del 508 y la primera del 507, se llenan 
con el arcontado de Iságoras y la reacción de la nobleza. El comear 
todas las reformas de Clistenes antes del arconta^o de I sagenas, 
contradiría la narración de Herodoto. La nueva división de tribus 
corresponde, indudablemente, al año 508/7, puesto que precisamen- 
te la subsiguiente emancipación de las elecciones, que fue su conse- 
cuencia, provocóla reacción de la nobleza. 



28 


y la posesión de Hisiae al N. del Citeron, aseguraron á 
los atenienses el paso por aquella montarla, es decir, el 
camino del Peloponeso á Tebas, ó sea á la Helada cen- 
tral y del Norte. 

Mas, por favorable que fuera este resultado de sus 
armas á la nueva autonomía de Atenas, no era suficien- 
te para conciliar la querella de los dos partidos de la no- 
bleza, que no disputaban sobre cosas, sino sobre perso- 
nalidades. Se habian puesto de acuerdo acerca de la 
conservación y acrecimiento del preponderante influjo 
de la nobleza, pues, según dice Herodoto, «el pueblo 
fué desposeído de todo derecho político,» como natural 
consecuencia de la victoria de los nobles sobre el prin- 
cipado democrático, y se trataba sólo entre ambos ban- 
dos aristocráticos de determinar á qué manos debía ir á 
parar el gobierno (1), pero Clistenes llevaba la peor par- 
te en la lucha con Iságoras, pues en las elecciones veri- 
ficadas en la primavera del año 508, antes de J. C., fué 
elegido Iságoras primer arconte ( 2 ). 

Comprendió Clistenes que su partido, el partido de 
la emigración, no seria suficiente para oponerse al de 
Iságoras; mas no se resignaba á haber sufrido trece 
años de expatriación para contentarse ahora con el se- 
gundo ó tercer puesto de Atenas. Su casa nunca tuvo 
principios políticos fijos, ni fué escrupulosa en la elec- 
ción de ios medios, pues su bisabuelo mandó degollar á 
los ciloneos; su padre obtuvo por ello la mano de la hija 
del tirano, y trató de compartir la tiranía con los pisis- 
trátidas, y su abuelo, á la cabeza del pueblo de Sicyon, 
quebrantó el gobierno de los linajes dóricos, logrando 
sustituirles eií la tiranía. Así, viendo que no era sufi- 
ciente su partido entre los nobles para ponerle á la ca- 
fe Hcrod. 5, 60. 69. 

O ‘ Vía rm. Par. ep. 46. Dionys. Halic. 1, 74, 5, 1. 
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)>eza de Atenas, buscó el apoyo de las clases populares, 
ti fin de que la nobleza sufriera con esto el castigo de 
haber hecho que su mayoría siguiera á otro jefe y no 
á él (1). 

En efecto, si ofrecía á las clases media é inferior, á 
los labradores y ciudadanos del Atica, la perspectiva de 
una notable amplificación de sus derechos, seguro esta- 
ba de conquistarse su adhesión y de triunfar al frente de ■ 
ellos desús adversarios. ¿Por qué no habían podido las 
clases inferiores antes de la época de Pisístrato abrirse 
paso en la elección de cargos? ¿Por qué habia sido posi- 
ble ahora á la mayoría de la nobleza traer sus hombres 
á ocuparlos y hacer á Iságoras primer arconte? Pues so- 
lamente mediante el influjo que la nobleza, como repre- 
sentante de las corporaciones de las tribus, fratrías y li- 
najes, podía ejercer sobre los labradores y ciudadanos 
adictos á sus respectivos linajes. 

Esta dependencia fundada en el organismo de cor- 
poración, santificada por el culto nacional, arraigada, 
tanto por la inveterada costumbre como por las prero- 
gativas que los linajes tenían para hacer valer la repre- 
sentación de su capacidad personal, y con ella el respec- 
tivo derecho hereditario y de familia, unida al peso efec- 
tivo anejo á la dignidad sacerdotal, á la fortuna y á la 
representación social de la nobleza, fué la que hizo ilu- 
soria la libertad en las elecciones de funcionarios y su 
responsabilidad, según ordenara Solón, abriéndose de 
este modo á Pisístrato el camino de la soberanía. 

La^eleccion de Iságoras y su partido mostró que tam- 
bién, en este caso, las mismas causas producían iguales 
efectos; la mayoría de la nobleza determinó su absoluta 
preponderancia en la elección; pero los linajes fueran 

(1) Hessoumenos ho Kleiszénés tón d&mon prosetairitsetai ; He- 
rod. 5, 66. 



sc n ‘»i nmicnfo vencidos, si la elección hubiera sido libro, 
os'decir, si so hubiera tenido la perspectiva de poder sor 
elegidos individuos no pertenecientes á la nobleza. ¿Por 
(| no medio había asegurado el. abuelo de distónos su ti- 
ranía cu Sicyon y quebrantado el poder de los linajes 
dóricos? Pues tan sólo derribando la antigua organiza- 
ción do las tribus é introduciendo en ella un cambio 
completo, distenes siguió el ejemplo de su abuelo, 
aunque procediendo de distinto modo. 

Hacia siglo y medio que existían, ai lado de las cua- 
tro tribus áticas de los Geleontes, Hopletes, Argadeos y 
i'>icoreos, las naucrarias, sociedades locales conserva- 
das por Solón, formadas en provecho de la contribución, 
del censo y del cumplimiento regular del servicio marí- 
timo; pues ajustadas al modelo de constitución de estas 
asociaciones debían aparecer nuevas tribus en lugar de 
las cuatro antiguas. Ya vimos que se habían desarrolla- 
do en el Atica las aldeas, pueblos y villas, mediante la 
anexión de los i acnés de los labradores á los de los caba- 


lleros que eenJinaban con ellos. Pues estos antiguos de- 
mos , , debían reunirse en mayores agrupaciones de mu- 
nicipios, ó más bien, las antiguas relaciones de vecinos 
debían elevarse á estas agrupaciones comunales, que ya 
solamente debían llevar el nombre de demos; y de estas 
comunidades locales, provistas de suficientes facultades, 
debían constituirse las nuevas tribus, de suerte que se 
unieron para formar una tribu cierto número de demos, 
aún de ios que no formaban un mismo complexo. Las 
antiguas tribus, fratrías y federaciones de linajes, pu- 
dieron seguir existiendo como corporaciones religiosas, 
y celebrar como antes sus sacrificios y fiestas anuales; 
peí o en adelante, sobre el derecho de ciudadano y sobre 
el estado de las personas, debían decidir los demarjos, 
elegidos por los ciudadanos del demos y los avecindados 
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en él, losdemotes; y de este modo las antiguas asocia, 
ciones, las tribus y con ellas la descendencia y el pa- 
rentesco de la sangre, quedaron relegadas á un papel 
secundario; la federación política apareció en lugar de 
la organización patriarcal y la municipalidad en lugar 
de la asociación local, fijando Clistenes en diez el nú- 
mero de las nuevas tribus, y eligiendo cada una cin- 
cuenta consejeros, con lo que introdujo, en vez del con- 
sejo de los cuatrocientos, uno de quinientos (ion faculta- 
des gubernativas. 

«Para restablecer la democracia, dice Aristóteles, en 
la que todos tienen parte en todo, y que no toda ciudad 
puede soportar ni hacer duradera, si no está bien orde- 
nada, tanto por la ley como por la costumbre, debo 
aumentarse la plebe tanto, que sea mayor en número 
que los nobles y que los de mediana fortuna, pero no 
demasiado. Y también es útil á esta democracia ío que 
Clistenes hizo cuando quiso fortalecer al pueblo y ayu - 
dar á los que erigieron en Cirene la soberanía popular, 
á saber, la formación de más y más tribus y fratrías, la 
modificación del culto privado; esto es, de ios cultos 
particulares de tribu y de familia, reduciéndolos a me- 
nor número, y dándoles un carácter más general; de- 
biendo pensarse además en la manera de mezclarlas 
unas con otras lo más posible y en romper sus primiti- 
vas asociaciones» (1). 

Las cuatro tribus del Atica eran de antigua y sagra- 
da institución, pasando por sus antepasados los hijos de 
Ion, nieto de Apolo. ¿Quién se atrevería, quién podría 
tocar á cosas tan estrechamente ligadas al culto de 
Apolo pátros, de Jove herkeios , de Jove fratrías y de 
Athena fratría ? Sólo debían modificarse cuando el mis 


(1) Polit. 6. 2. 11. 
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lijo Apolo lo ordenara asi a los atenienses; mas si Solón 
había obtenido el apoyo de Delfos, antes y después d e 
libertarle del poder de Orisa, Clistenes fué mas poderoso 
aún en el consejo deifico que el mismo Solón. 

«Clistenes», nos dice Herodoto, «imitó, á mi parecer, 
en lo de la modificación de las tribus á su abuelo mater- 
no Clistenes de Sicyon.» «Puso al pueblo completamen - 
te de su parte y fué superior con mucho á sus contra- 
rios» (1). En efecto, en vano luchó Iságoras y luchó la 
nobleza contraía innovación, contraía destrucción de 
antiguos y sagrados preceptos, contra una revolución 
tan fundamental, siendo así mismo impotente contra el 
oráculo de Delfos (2), y .contra el empuje de las clases 
inferiores. Aún bajo el arcontado de Iságoras nacieron 
á la vida política nuevas tribus, en cuyas elecciones, en 
la primavera del año 507, antes de J. C., los diputados 
elegidos fueron en su mayor parte adictos á la innova- 
ción. 

Podrá parecemos vengativa la determinación de la 
nobleza; mas el caudillo que tan largo tiempo estuviera 
á la cabeza de su emigración habia abandonado la causa 
de «los hermosos y buenos» y habia cometido la más 
miserable traición. Y después de todo no se habia lu- 
chado tanto tiempo contra la tiranía, ni se habia sufri- 
do tanto, ni derramado sangre, para entregar ahora e] 
poder en manos del pueblo y cambiar la tiranía de Hip- 
pias por la de Clistenes. Aún era Iságoras primer arcon- 
te, y debía aprovecharse el tiempo hasta la terminación 
de su mandato, en Julio, despachándose al punto la de- 
manda de auxilio á Esparta, la que ¡no por amor á la 
democracia habia prestado auxilio á los expulsados de 


(1) Herod. 5, 66, 69. 

(2) Pausan. 10, 10. 1. 
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Atenas, ni tampoco con tal fin aprestó dos ejércitos com 
tra dicha ciudad, para derribar su gobierno aristocrático! 

Con no poca sorpresa, asombro y disgusto se recibi- 
ría en Esparta la noticia de las medidas adoptadas por 
Clistenes para hacer triunfar la democracia en Atica; y 
seria tanto mayor su enojo, cuanto menos podia espe- 
rarse tai proceder de Clistenes, que defraudaba todas 
las esperanzas que debian fundarse y se fundaron siem- 
pre en su agradecimiento. Al mismo tieuipo debió de- 
cirse en Esparta, que este importantísimo y adverso 
cambio de cosas era, no obstante, consecuencia de ]a 
ineficacia de las medidas adoptadas, y de la falta de 
tacto con que se habían impulsado los acontecimientos; 
pues si hubieran atacado á Hippias con suficientes fuer- 
zas y le hubieran expulsado, habrían merecido el vivo 
agradecimiento délos libertados, ó á lo ménos de una 
gran parte de ellos, se hubiera erijido con ésto más só- 
lidamente el poder de la nobleza y hubiera podido enla- 
zarse de un modo duradero á la política de Esparta. S 1 
Cleomenes creyó dar un golpe magistral al desligar á 
los plateenses de Atenas, más bien esto refluyó ante todo 
en favor y gloria de esta ciudad; de modo que todo ha- 
bía salido desgraciadamente. 

Apresuráronse á recuperar lo perdido. El rey Cleo- 
menes se puso en camino hácia Atica con un cuerpo 
de ejército, para sostener á Iságoras, si necesario fuese, 
con la fuerza de sus armas. Se había despachado un he- 
raldo para llevar al gobierno de Atenas la pretensión de 
Esparta, de que alejase de ella á aquellos sobre quienes 
pesaba la maldición; siendo Iságoras quien puso en su 
mano esta arma, que debía quitar al partido popular su 
poderoso caudillo y á las proyectadas instituciones su 
autor y apoyo, pues recaía sobre Clistenes y su casa el - 
antiguo asesinato que echara sobre sí su bisabuelo el 
Tomo x. 3 
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primer Megacles, cuando atrajo fuera del santuario de 
Athena á los compañeros de Cilon para matarlos, y man- 
dó quitar la vida hasta álos que se ampararon en los al- 
tares de las Erinnyas. Y después de haber impuesto Es- 
parta esta exigencia, se abrogó el derecho de hacer 
conservar la religiosa legalidad en Hellada, como tam- 
bién el de ejercer, en nombre de dicha legalidad, una po- 
licía religiosa hasta fuera de su confederación. 

A pesar de que gozaba Clistenes por completo del 
favor del pueblo, no se arriesgó á esperar la llegada de 
Cleomenes con sus guerreros espartanos, sino que huyó 
de Atica, y con él todos los que se vieron incluidos en 
la disposición ó se creyeron amenazados. «Aliado con 
parte de los atenienses, nos dice Tucidides (1), arrojó, 
Cleomenes á los malditos.» 

Dueños de Atenas Iságoras y Cleomenes, nunca po- 
dría hallarse momento más favorable que este para he- 
rir mortalmente á la democracia y aniquilarla para 
siempre. Para aprovechar el golpe de Estado, designó 
Iságoras á Cleomenes nada ménos que seiscientas fami- 
lias principales, que, ásu parecer, debían ser desterra- 
das, si el gobierno de la nobleza habia de subsistir en 
Atica, y los hoplitas de Cleomenes condujeron al otro 
lado de las fronteras á los designados con sus müjeres é 
hijos, acto de intransigencia que jamás llevaron á cabo 
los pisistratidas. AI mismo tiempo volvió Isagoras sobre 
la constitución de Solon; el antiguo consejo presolónico 
aristocrático de los 300 debía renovarse, y cada una de- 
las doce fratrías debía elegir veinticinco representantes; 
de suerte, que cada una de las cuatro antiguas tribus 
clebia estar representada en el consejo de gobierno por 
setenta y cinco miembros. 


0) Tucid. 1, 12 J. 
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Quizá esperaba Iságoras, que el destierro de todos 
los hombres de ideas democráticas, dotados de inteligen- 
cia é importancia, imposibilitaría de tal modo toda opo- 
sición, que la multitud, una vez privada de su jefe, se * 
sometería sin resistencia; pero se habia engañado. El 
consejo de los quinientos que acababa de ser elegido no 
quiso acceder á las pretensiones del primer árcente y 
del partido de Iságoras; se mantuvo firme en su puesto, 
y la multitud pareció inclinada á apoyar esta oposición. 
Visto que sin tomar medidas militares no se podía lo- 
grar el fin apetecido, Cleomenes é Iságoras decidieron 
guarnecer la acrópolis, y el primer arconte, el primer 
ftncionario de Atenas, abrió la ciudadela á extranjeras 
tropas y les entregó los santuarios de su pátria. 

Cuando el rey de Esparta apareció en la puerta del 
erejtheo para venerar ála divinidad tutelar de la ciudad, 
levantóse de su trípode la doncella sacerdotisa de Atlie 
na, descendiente de Butes, y pronunció estas palabras: 
«Atrás, extranjero de Lacedemonia, no consiente la ley 
divina que un dorio penetre aquí.» «¡Olí mujer! no soy 
dorio, replicó Cleomenes, sino aqueo.» Dijo esto, porque 
como descendientes de Hércules pudieron las casas rea- 
les de Esparta llamarse también Aqueas, según las cir- 
cunstancias; pero no consintió Cleomenes en que le de- 
tuvieran, sino que halló y tomó el libro de los oráculos 
de Museo, coleccionados por Onomácrito, que Hippias 
habia depositado en el erejtheo y confiado á la guarda 
de la sacerdotisa. 

La guarnición de la acrópolis por tropas extranjeras 
dió lugar no á tímidas asonadas, sino que como un si- 
glo ántes, en tiempo de Cilon,- dió la señal de una 
abierta resistencia á los ciudadanos y labradores. Esta- 
lló un violento levantamiento; Iságoras tuvo que buscar 
asilo con sus parciales tras los muros de la acrópolis. 
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Espesas masas se estrechaban en torno de la fortaleza, 
y al tercer dia, según refiere Herodoto, se desanimaron, 
los espartanos, empezando Cleomenes las negociaciones 
* para que le permitieran retirarse libremente; a lo que los 
atenienses accedían con tal que los espartanos depusie- 
ran las armas y les entregaran los nobles que se habían 
refugiado en la ciudadela. Sin víveres ni agua no vio 
Cleomenes otro camino que el de comprar la salvación, no 
sólo deponiendo las armas, sino también entregando en 
cambio á los refugiados, esto es, á los más celosos parti- 
darios de Iságoras, alcanzando sólo para este último la 
excepción de que consintieran que él, el más culpable 
de todos, saliese con los espartanos. Y Cleomenes que 
había venido en auxilio de los aristócratas, que verifi- 
caron el golpe de Estado de acuerdo con él, confiando 
en él y en los espartanos, los entregó á los sitiadores. 

Después que los .espartanos entregaron las armas, 

• 

salieron tan solamente envueltos en sus mantos. Los 
nobles entregados, fueron encarcelados, condenados á 
muerte por traición á la pátria y ejecutados (1). En 
Aristófanes canta el coro de ancianos atenienses: «Tam- 
bién vino Cleomenes, cuando ocupó la ciudadela no sin 
llevar su merecido. Aunque henchido de lacónica vani- 
dad, me entregó las armas y salió tan sólo con su pe- 
queño manto, sucio, cubierto de manchas, con los ca- 
bellos hirsutos, pues hacia seis años que no se habia la- 
vado. Tan poderoso fui que le obligué á capitular, 
estando yo situado á diez y siete broqueles de distancia 
de las puertas» (2). 

Los nobles y los espartanos habian expulsado á 
Rippias, el pueblo sólo habia coadyuvado á ello en se- 

(1) Herod. 5, 12 . 73. 

( 2 ) Arisíopli. Lysistr. v. 274 seqq. y los escolios. 
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gando término; pero ahora se había vencido y derriba- 
do, sin la dirección de Clistenes, á los aristócratas jun- 
tamente con los espartanos, sin más que por un movi- 
miento completamente libre y espontáneo. Clistenes y 
todos los expulsados fueronnu evamente llamados, obte- 
niéndose una gran victoria, pero no sin que tuvieran 
que sostener una encarnizada guerra con Esparta. 

La primera expedición de Cleomenes contra Hippias 
le había reportado gloria y buena lama (1); pero ahora 
había sufrido la injuria de una vergonzosa capitulación 
y lahumillacion de la nobleza espartana, obligada á de- 
poner las armas ante los labradores áticos exigía ven- 
ganza; pues Esparta no podía conformarse con la der- 
rota de sus armas y con la ruina de su partido en Atica. 
La guerra de Esparta era la guerra de todas las fuerzas 
unidas del Peloponeso contra Atenas; pero los esparta- 
nos no se contentaron aún con estas fuerzas sino que, 
intimidados por la última experiencia, pensaron asegu- 
rarse cuanto pudieran, con objeto de aplastar á Atenas 
bajo el peso de las masas. Abriéronse negociaciones con 
la liga beocia, y con Caléis, la ciudad más poderosa de 
Eubea é invitó Esparta á los tebanos á que hicieran, 
causa común con ella, para vengar la derrota sufrida en 
su contienda con Atenas, y la desmembración de su 
territorio, producida por la separación de los plateenses 
de la liga beocia. Los tebanos prometieron su celosa y 
decidida cooperación, y la nobleza que dominaba en 
Caléis, prometió también, ya por envidia del engran- 
decimiento de Atenas ó ya por odio aristocrático hacia 
el nuevo gobierno popular del Atica, penetrar en ella, al 
mismo tiempo que la invadiera el ejército espartano. 

Amenazados por todas partes, esperando la invasión 
de muy superiores fuerzas, en vano tendían la vista los 


(1) Pausan. 3, 4, 2. 
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atenienses en busca de auxilió en Mellada. Y como su 
perdición era cierta si lograba también Hippias de Sigeo 
poner en movimiento contra Atenas el poder de los per- 
sas marchó á Sardis una embajada ateniense á poner en 
conocimiento de Artafernes, lugar teniente de Darío, 
que Atenas estaba pronta á concluir un tratado con el 
rey de los persas, y á ponerse de común acuerdo con él 
para que la protegiera mediante alianza ofensiva y de- 
fensiva. Artafernes exigió la sumisión de Atenas, y los 
embajadores la ofrecieron bajo su responsabilidad; mas 
el pueblo ático no quiso aprobar tal acto y sometió á la 
barra á los embajadores, que de tal modo traspasaron los 
límites de sus poderes (1). 

Era el año 506, antes de J. C., cuando los esparta- 
nos convocaron ásus aliados, de todo el Peloponeso, sin 
declarar el intento de íales preparativos (2), para no 
mostrar demasiado pronto á los atenienses el objeto de 
la expedición. Dividió Cleomenes el mando supremo 
con su colega el rey Demarato, que entre tanto había 
sucedido en el trono á su padre Aristón. A lo que parece, 
á la llegada de este ejército al istmo, sucedió que el de- 
mos de Sicyon se puso en inteligencia con la nobleza 
dórica, por tanto tiempo y tan duramente oprimida (3), 
y las disposiciones de Clistenes cayeron por tierra con 


(1) Herod 5,73,74. 


[2) Herod. loe. eit. No puede establecerse esta empresa guerrera 
antes, ni aún en olaño 507, puesto que debió trascurrir mucho tiem- 
po después de los pactos entre Tebas y Caléis, si los aliados habian 
de presentarse simultáneamente en campaña con importantes apres- 
tos militares. 


(•.») Los eseólios á Esquines, dicen claramente parapresb 77): L< 
hedainión io i — exéhalon — ¿oü ? db apo Kleiszénous ek Viciónos: Ht 
lodot. ( 5 , 68) afirma categóricamente que la reforma constitución! 
% llevó á cabo por mutua conveniencia de las tribus. 
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fatal presagio para la pátria y las instituciones de sus 
antepasados. Jira la primera vez que, no sólo un ejérci- 
to espartano, sino un ejército peloponesio, dirigido por 
Esparta, atravesaba el istmo; y mientras este ejército 
acampaba en Eleusis, tomábanlos tebanos á Hysiae, 
que los atenienses les quitaron algunos años antes; atra- 
vesaban el Citeron por el paso de las cabezas de las en- 
cinas y se adelantaban del lado de acá del mismo, por 
el camino de Atenas, hasta cerca de Oenoe, en Eleuce- 
ra, en tanto que, al propio tiempo, los de Caléis traspo- 
nían el estrecho y asolaban las costas. 

Parqcia como si hubiera vuelto el tiempo de las emi- 
graciones en que Atenas se veia acosada al N. por los 
Ameos y al S. por los Dorios, mas ahora penetraban en 
el país ios ejércitos por todas partes, siguiendo un plan 
convenido por el S., por el N. y por el E. Y el Atica 
que había necesitado cuarenta años para recobrar á Sa- 
lamina del poder de los megarenses, tenia ahora que 
resistir á las fuerzas unidas de los peloponesios, de los 
beocios y de la ciudad más guerrera de Eubea. Y no 
sólo estaba rodeada de enemigos por todas partes, sino 
que Iságoras se hallaba en el campamento de Eleusis, 
pues era la expresa intención de los espartanos resta- 
blecer en Atica el poder de la nobleza y ponerle á su 
frente (1); contándose además con una sublevación de 
los nobles atenienses más irritados que deseaban vengar 
la ejecución de sus caudillos y compañeros, y podían 
cohonestar su traición con la necesidad de salvar al 
Atica de su ruina. 

La situación era desesperada; pero ni Clistenes ni 
los ciudadanos y labradores pensaban en capitular ni 
en rendirse; estaban decididos á resistir hasta el último 
extremo. Mientras que los ciudadanos de la cuarta clase 




(l) Herotl. 5, 74. 
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daron á retaguardia para defender la ciudad, la tu- 
talídad del ejército consistente entonces en unos 0.000 
•í 7 000 hoplitas, se dirigía con ánimo decidido contra 
el más poderoso de los aliados. Situóse éste frente á los 
peloponesios para presentarles batalla en la llanura de 
Eleusis; y si se necesitara un estímulo para encender en 
los atenienses el deseo de pelear, allí le encontraron, 


pues Cleomenes, para satisfacer su sed de venganza 
contra Atenas había profanado el santuario de Demeter 
y Core en Eleusis, talado con el hacha el santo bos- 
que y hecho asolar el sagrado campo que diera en Gre- 
cia la primer cebada y el sacro prado donde se cele- 
braban las danzas en los misterios (1). Ambos ejércitos 
estaban frente á frente dispuestos á la lucha, cuando, de 
repente, un cuerpo del ejército peloponesio abandonó el 
orden de batalla, lo cual hizo retroceder á los demás 
hasta el campamento. 

Era el contingente de Corinto, que habia abando- 
nado su puesto y regresaba á su pais. Herodoto cuenta 
que, habiendo comprendido los corintios que no habían 
abrazado una causa justa, se retiraron. La nobleza de 
Corinto al entrar en la liga guerrera de los espartanos 
habia buscado un apoyo para su gobierno y un auxilio 
para el comercio de su ciudad, pero nó un señor. Y des- 
de el momento en que Esparta logró por completo el 
mando supremo de la liga, tiempo era de pensar si este 
poder supremo no vendría á convertirse en una dicta- 
dura. Si ahora contribuían á poner á Atenas bajo el 
dominio de Esparta, no habría Estado alguno vecino en 
el que Corinto pudiese hallar apoyo contra la agresión 
de Laconia. La sumisión de Hippias á los espartanos en 
os últimos a ños de su gobierno, habia seguramente 


(1) Herod. 6, 75. Pausan. 3, 
escolios. ’ 
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Aristoph. Lysistr. 271 y los 
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desagradado muchísimo á los corintios, pues inmedia- 
tamente les vemos trabajar por separarse de él, para 
hacer por Atenas lo que pudieran, sin romper abierta- 
mente con Esparta. 

Ellos tomaron pacificamente a su cargo el arreglo 
de la cuestión de Platea suscitada entre Atenas y los 
beocios y su arbitraje- fue decididamente favorable á 
aquella. Ahora los espartanos habian convocado á los 
peloponesios sin hacer que precediera á ello la decisión 
de los miembros de la liga, y hasta sin manifestarles el 
objeto de la expedición; pues se habian visto en el suelo 
ático antes de saber á qué atenerse. Sin embargo, la 
cooperación de los beocios y calcidios ponia fuera de 
duda, que se pensaba poner en ejecución un vasto plan 
combinado para acabar con la autonomía del Atica. Y 
en el momento mismo en que Esparta hizo sentir por 
doquiera que era la presidenta de la liga, debia Corinto 
por su parte cooperar también á la destrucción del úni- 
co punto de apoyo que pudiera tener para oponerse á 
ella. Fácil es, pues, comprender que los estrategos de 
Corinto habian decidido hacer fracasar, en cuanto estu- 
viera en su mano, el éxito de la empresa, y la asolación 
del santuario de Demeter, que despertaba en el ánimo 
del ejército coaligado el temor de la cólera de los dioses, 
dio indudablemente á su retirada, si nó justificación, al 
inénos suficiente disculpa. 

La retirada de los corintios trajo otra división ai 
campamento de los peloponesios. El rey Demarato, que 
hasta aquí había estado en buena inteligencia con Gleo- 
menes, culpó á su proceder de este -suceso, y no que- 
riendo escuchar explicación alguna, ni responder de lo 
que pudiera ocurrir, se volvió á Esparta para seguridad 
de su persona. Viendo los estrategos de los contingentes 
coligados en tal desunión á los reyes de Esparta, si- 
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dieron el ejemplo que habían dado los corintios y mar- 
charon hacia su pais. Y Cleomenes que había quedado 
sólo con los espartanos, á pesar de la presencia de los 
calcidios en el suelo del Atica, y de quelosbeocios se ha- 
llaban en Oenoe á algunas horas de Eleusis, no se atre- 
vió á atacar al ejército ático; y en vez de realizar la 
anhelada venganza, se volvió á Esparta á la cabeza de 
sus hoplitas, abrigando en su corazón profundo odio 
contra el rey su colega, sobre cuya conducta hacia re- 
caer el desaliento de los restantes aliados y el haberse 
estrellado por completo una empresa tan bien combina- 
da y tan cuidadosamente dispuesta. Pensó, que Dema- 
rato no habia tenido otra mira en este asunto, que la 
de impedirle tomar satisfacción, en los atenienses, de la 
capitulación y salida de la acrópolis. 

Viéronse los atenienses con asombro, libres del gran 
ejército poloponesio, su más peligroso adversario, ha- 
biéndoles bastado su constancia, sin desenvainar la es- 
pada. Volviéronse entonces rápidamente déla costa O. 
á la de E. de su pais, partiendo apresuradamente de 
Eleusis contra los calcidios. Pero como el ejército beo- 
cio seguía este movimiento hacia elE.; puesto que 
marchaba contra Euripon, para no dejar siquiera lu- 
char á los calcidios, atacaron primeramente los atenien- 
ses á los beodos, que ya habían llegado cerca del estre- 
cho, y consiguieron una brillante victoria. Gran parte 
de los beocios pereció en la batalla y quedaron prisione- 
ros setecientos hoplitas. Los calcidios se habían retirado 
por el estrecho antes que volviera el ejército ático, pero 
los atenienses «aprovechándola victoria obtenida,» se 
pidende que aun pasaron el estrecho, en el mismo día 
en que derrotaron á los beocios, y sus armas fueron 
cambien afortunadas en Eubea, pues los calcidios fue- 
°n comp etamente vencidos y perdieron muchos pri- 


i 


V 


43 

sioneros, pudiendo los atenienses devastar el territorio 
de Caléis hasta la costa E. de la isla y destruir en ella 
la ciudad marítima de Cerintho, apoderándose no mu- 
cho después de la de Caléis, cuya nobleza, los hipobotes, 
tuvo que aceptar la paz que los atenienses les prescri- 
bieron, bajo duras condiciones, pues debían asegurar 
al Atica, en lo porvenir, de todo ataque por parte de Cal- 
éis. La constitución política de ésta debia modificarse 
en sentido democrático; y por último debia cederse á 
Atenas la mejor parte de su territorio, la llanura de Le- 
lanto cubierta de viñedos, por la que tan obstinada- 
mente habían luchado con los de Eretria, y por último, 
toda la propiedad territorial de la nobleza (1). 

Aunque los atenienses impusieron duras condicio- 
nes á los de Calcis, no por eso sus prisioneros ni los de 
los beocios fueron tratados con dureza. No fueron muer- 
tos, según lo permitía el derecho de guerra en Grecia, 
sino que los tuvieron aherrojados, hasta que se rescató 
á cada uno de ellos por dos minas (unos 810 reales.) Y 
con el diezmo de este rescate, que era la parte corres- 
pondiente al botín de guerra, se costeó la construcción 
de una carroza de bronce y un tiro de cuatro caballos 
del mismo metal, que se dedicó á Athena en la acró- 
polis, en acción de gracias por la victoria alcanzada so- 
bre los beocios y calcidios, la cual se veia después, á la 
izquierda de la entrada de la ciudadela por los propy- 
leos, donde aseguran haberla visto Herodoto y después 
de él Pausanias (2) i y cuya inscripción, redactada por 
aquel Simónides de Ceos que Hipparco llamó á Atenas, 
dice: «Cuando los hijos de los atenienses hubieron do- 
mado con sus hechos de armas á los pueblos beocios y 


(1) Herod. 5, 77. 6. 100. Diod. Exc. Virt.— 558. 

(2) Herod. 5. 77. 
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calcidios, amortiguaron su orgullo por medio de férreas 
ligaduras y calabozos. Con el diezmo de -éstos se eri- 
gieron estos caballos en honor de Palas.» 

° D 0S fragmentos de esta inscripción se han hallado 
últimamente en la acrópolis, trazados sobre una muti- 
lada losa de mármol pentélico; el carácter de la letra 
prueba que tuvo lugar una renovación del monumento 
después de la segundo victoria de Eubea, en el 446, 
antes de J. C. Hasta los hierros que llevaron los prisio- 
neros, estuvieron colgados en el muro de la acrópolis 
que da frente al erejtheo, habiéndolos visto Herodoto so- 
bre aquellos muros ennegrecidos por el incendio de los 
persas (1). 

Mediante la decisión y heroísmo de sus ciudadanos 
había salido Atenas con felicidad del mayor de los peli- 
gros. Habíase defendido victoriosamente la nueva liber- 
tad, y sus armas habían reportado á los atenienses vic- 
torias y ventajas que nunca antes tuvieran. La impre-* 
sion de estos acontecimientos, el haber sometido á una 
ciudad de tan antiguas glorias como Calcis, era un* lau- 
ro de importancia. Theognides deMegara, quien quince 
ó veinte arios antes, durante su emigración, había en- 
contrado amistosa acojida entre la nobleza de Calcis, y 
quien probablemente estuvo en el campamento de Eleu- 
sis, entre el pueblo guerrero de Megara, lamenta la 
ruina de Calcis y la del gobierno aristocrático en ella 
en los siguientes versos: «¡Oh cobardía, Cerintlio rodó 
por tierra, los excelentes viñedos de Lelanto fueron aso- 
lados; los nobles partieron al destierro, y domina la de- 
mocracia! ¡Aniquile Jove la descendencia de Cypselo! En 
su indignación, hace Theognides á los corintios des- 
cendientes del mismo Cypselo, atribuyéndolos la culpa 


ed. c74r?' mÍSnTsÉw. 1 ’ 28 ’ 2 - 3 - Sim O" iJ tngm. 132 Ber 


He todas estas desgracias» (1). Mas no todos los caballe- 
ros partieron al destierro, si bien los que quedaron, tu- 
vieron que someterse al nuevo régimen democrático del 
Estado (2). 

Atenas liabia fijado firmemente su planta en Euhra 
entre Calcis y Eretria. El territorio cedido por Calcis: 
tanto el campo de Lelanto como las praderas de pasteo 
pertenecientes á los hipobotes, después que se deslindó 
el recinto consagrado á Atliena, fué dividido en cuatro 
mil granjas de más de 150 medimnos de renta cada 
una, y estas suertes de tierra (kleros) fueron repartidas 
entre cuatro mil ciudadanos áticos de la cuarta, es de- 
cir, de la ínfima clase contribuyente. Con esto fueron 
roturadas las tierras dedicadas á pastos, la mejor parte 
de Eubea fué territorio ático, un gran número de traba- 
jadores de este país obtuvo excelentes dotaciones y la 
clase de los yunteros, es decir, de los labradores bien 
acomodados se aumentó notablemente, y con ellas las 
fuerzas militares se elevaron en igual proporción, pues 
el poseedor de una de estas granjas conservaba sus dere- 
chos y deberes de ciudadano (3). Al mismo tiempo ganó 

(1) Teogn. fragm. 89i — 894 Bergk. 2. a ed. 

(2) Plut. Pericl. 23. 

(3) Herod. 5, 77. Ae'ian. Var. Hist. 6, 1. Bockh, Economía polí- 
tica 1, 557, 2. a ed. En la guerra del Peloponeso se formaron después 
de la rendición de Lesbos 3.000 suertes de tierras, de las cuales 3 00 
se asignaron á los dioses y se repartieron las demás; los lesbios las 
adquirieron á razón de dos minas (810 rs .) anuales cada -una, Tucid. 
3, 50. La extensión de los kleros en Eubea se calcula por la circuns- 
tancia de que losklerujos de esta isla ejercian el servicio de b opl/tas; 
Herod. 6. 100 Según un dato de Eliano (loe. cit.) los contratos de 
arrendamiento de estos kleros eran inscritos en piedras conmemo- 
rativas colocadas delante del pórtico real. Nos quedan listas graba- 
das en piedra de proveedores de k ! eros más tarde repartidos, por 
ej. de los hlerujos de Mirina en Lemnos; C. Inscript. Attic. I. Nú- 
mero 443. El tratado concluido por Atenas con Calcis después del 
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Atenas, con haberse establecido en el centro de Eubea, 
no sólo buenos pastos, sino la perspectiva de un cre- 
ciente influjo, del dominio de toda la comarca de Tra- 
cía y Sicilia con sus colonias, mientras que Caléis des- 
cendió al rango de una ciudad de segundo ó tercer ór- 


levantamiento de las ciudades eubeas en el año 445, sometió com- 
pletamente á Gálcis á los atenienses; los calcidios, á excepción de 
algunos derechos municipales que conservaron, vinieron á ser súb- 
dito de Atenas; véanse documentos en las Comunicaciones de Kóhler, 
Arch. Instil^t, 184 siguientes. En el indicador de los sabios, (de 
Goetinga 1864, página 1361 siguientes) H Vischer ha suscitado 
dudas respecto á la referencia de los versos de Theognides á 
la guerra de Atenas contra Galcis. Si los versos no pertene- 
cen á Theognides la referencia cae evidentemente por su base, 
pero sí solamente puede cuestionarse acerca de la palabra Kupseli - 
don ó Kupselizün, me parece más racional mantener en pié dicha 
referencia, que nó deducir de estos versos una guerra de Cypselo ó 
Periandro contra Galcis ó Cerintho. Que Theognides visitó en tiempo 
de su destierro el ampelóen pedíon de Eubea y que halló en esta isla 
amistosa acojida (v. 784 sqq.) él mismo nos lo dice, por lo cual te- 
nia motivos para lamentar la ruina de Caléis. El que Herodoto no 
menciona la toma de Cerintho, no prueba nada; Estrabon (p. 445) lia - 
ma Cerintho á un protector de la ciudad (polidion). Afirmar que la 
guerra haya sido extremadamente corta y no diera tiempo para 
marchar sobre Cerintho, es una consecuencia de la concisión em- 
pleada por Herodot', al cual opongo yo otra exposición suya, la de 
que los atenienses libertaron con el tiempo á los calcidios. 

Seguramente no fueron puestos en libertad después do la con- 
clusión del tratado, y llevaron los famosos hierros más de dos dias. 
en pro de lo* cual habla también la inscripción de la cuadriga. El re- 
súmen del fragmento tomado de Diodoro dice solamente, que los 
aten enses inmediatamente después déla batalla «quedaron dueños 
de Galcis»; pero de <csto no se sigue que las victorias de Atenas no se 
hubiera exlendido hasta Eubea ya que las dos mil suertes de tierra 
de Eliano y, las cuatro mil de Herodoto hablan evidentemente en pró 
de más extensos triunfos alcanzados en la isla; pues el Klero se cal- 
cula en más 30 yugadas, resulta, que los 4.000 repartidos median 
como unas seis millas cuadradas. 
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den. Desde entonces no podía tripular más que unos 
veinte triereos, ni mandar á campaña más que unos 
centenares de hoplitas (1). 

Tanto los beocios como los espartanos determinaron 
continuar la guerra; y los tebanos, deseosos de vengar 
la importante derrota que habían experimentado, inter- 
rogaron al oráculo de Delfos, por qué medio podrían 
vencer á los atenienses, á lo cual replicó el dios: «pi- 
diendo auxilio á los más próximos.» Discutióse, por 
tanto, en Tebas, quienes eran los más próximos y do- 
minó la idea de que la indicación del dios se referia á 
los de Egína; pues el antiguo héroe Asopo decíase que 
había tenido dos hijas, Teba y Egina, la primera de las 
cuales dió nombre á la ciudad de Tebas, y la segunda 
parecía haber sido la madre de Eaco (2); por lo que los 
eginetas resultaban los más emparentados con los teba- 
nos. Invitados por estos á que les prestasen auxilio 
contra Atenas, enviáronles los de Egina las imágenes 
de sus héroes, las de los eacidas, de Peleo y Telamón, 
de Aquiles y de Ayax; apesar de cuya presencia en el 
campamento de los tebanos, fueron éstos nuevamente 
derrotados por los atenienses, por lo cual aquellos vol- 
vieron á enviar las imágenes y pidieron hombres. 

La marina egineta se había desarrollado desde la 
ruina de las ciudades jónicas que coincidió con la caída 
de Polícrates; como también el comercio marítimo de 
xVtenas se había aumentado muy considerablemente 
bajo los pisistratidas. Los celos y el temor que sentía 
Egina ante el extraordinario y creciente poder de la de- 
mocracia ateniense, inducía á la nobleza egineta, que 
tenia que poner á raya en su misma isla á una burgue- 
sía llena de aspiraciones, en contra de Atenas. \ como 

(1) Herod. 8, 1. En Platea lucharon 400 hoplitas de Caléis. 

(2) Pind Isthm. 7, 16. 


fío-ina estaba situada sólo á unas cuatro millas do la 
costa ática, un desembarco ateniense podía conducirá 
la muchedumbre ciudadana á un peligroso levanta- 
miento, por lo cual, se decidió someter por fuerza á la 
ley vigente á aquella inquieta democracia. 

* La participación de Egina en la guerra compens 
por completo la retirada de Caléis de la coalición contra 
Atenas, y mientras los atenienses hacian la gueíra á 
los beocios, la flota de aquellos penetró, sin previa de- 
claración de guerra, en el puerto de Atenas, en el Fa- 
lereo, le destruyó, taló muchas aldeas en toda la exten- 
sión de la costa ática é hizo grandes daños á esta Repú- 
blica (1). 

Las sentencias del óráculo de Belfos, para que se 
arrojara á Hippias de Atenas, habían .jugado una mala 
pasada á la política de los espartanos, obligándolos á 
dar una série de golpes en falso. Estaban seriamente 
arrepentidos de haber llevado á cabo las indicaciones de 
la Pitonisa; porque ¡cuán sumisa les había estado Ate- 
nas en los últimos años de Hippias, y que bien les ha- 
bía pagado éste su victoria! (2) En las luchas que deter- 
minaron inmediatamente su caída, no había recojido 
Esparta ningunos singulares laureles; y ahora se había 
hecho imposible toda tentativa de restablecimiento del 
poder de la nobleza en el ática con la nueva derrota, el 
acrecentamiento del poder de la democracia y el afian- 
zamiento del poder de Atenas. ¿No se había sometido ya 
Platea á la jefatura de esta ciudad y por ella había sido 
activamente defendida contra Tebas? ¿No dio á los ate- 
nienses la sumisión de Caléis el señorío de la isla de 
Eubea? Era preciso atajar tales progresos, debiendo ser 
der rocada Atenas de la nueva é influyente situación 

(1) Herod. 5, 81. 89. 

(2) Herod. 5,90. 
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que mediante tales victorias había adquirido. No se du- 
daba en Esparta, de poder conseguirlo, mediante una 
nueva expedición guerrera, con tal que se evitasen las 
causas del mal éxito de las anteriores; creyéndose segura 
la cooperación de todos los aliados, con tal que no se les 
volviera á llamar á campaña sin indicarles el enemigo 
contra quien la expedición se dirigia, y que la dirección 
del ejército no se confiara otra vez en común á los dos 
reyes; pues por más que fuese deseada su desunión, esta 
producía visiblemente en el campo de batalla los más 
deplorables frutos. 

Enriquecióse la constitución de Esparta co'n una 
nueva prescripción, que establecía, que nunca saldrian 
á campaña los dos reyes al frente del ejército aliado (l). 
Mas era la segunda cuestión, qué debia hacerse con 
Atenas, una vez que fuera vencida? La aristocracia áti- 
ca no se babia podido asegurar en el gobierno y afer- 
rarse á él, ni á la expulsión de Hippias ni con el auxilio 
de Cleomenes; pues estaba fuera de duda que Iságoras 
no poseyó en Atica suficientes partidarios. Pero lo cierto 
es que en la última expedición ningún noble ateniense 
quiso ó pudo alzarse en armas en pro de Esparta. En 
todo caso, Atenas sometida á un tirano, que tuviera 
que temer al mismo tiempo de la nobleza y del pueblo, 
era aún más débil que sometida á la nobleza, y seria 
aún mucho más débil sometida á un tirano impuesto 
por Esparta, y que no tuviera ningún otro apoyo que 
ella. Mas solo se podia elevar á semejante puesto a un 
hombre que se hallara igualmente enemistado con la 
'nobleza y el pueblo áticos; que hubiera dado pruebas de 

(1) Herod. o, 75. Xenopii. Hellen. 5, 3, 10. Pero en oposición á 
«sto está el testimonio de 7, 140, 6, 50. 65. 73; parece que Sólo se 
quiere decir que nunca más hayan de ponerse los* dos reyes juntos 
á la cabeza del ejército aliado. 

Tomo x. 4 
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su fidelidad á Esparta, y que hubiera demostrado que 
sabría gobernar á Atenas. 

Solo Hippias reunía tales circunstancias, y Esparta 
se propuso posponer á los más altos principios de su pro- 
pia existencia como Estado, la política de la tendencia 
aristocrática, á la que era esencialmente deudora de sus 
grandes éxitos, á la vez que de su eminente situación 
en el Pelo pon eso, y la misma que habia seguido en 
oposición á Ligdamis y á Polícrates. Se habia propuesto 
sostener una política contraria á la que hacia cinco 
años observaba respecto de Atenas, con el fin de ponerse 
cuanto antes de nuevo en relación con Hippias, en in- 
terés del aumento de su poder y de la humillación de 
Atenas. Habia decidido, en fin, quebrantar el creciente 
poder de esta república, imponiéndola por la fuerza de las 
armas á aquel Hippias á quien antes del mismo modo 
derribara; lo más contradictorio y odioso que pudiera 
emprenderse. 

Herodoto hace notar que después de la expedición 
de Cleomenes y Demarato contra Atenas, se llegó á co 
nocer, de qué modo se habian cumplido las sentencias 
de la Pitonisa contra Hippias. Además, en el libro de 
los oráculos de Museo, que dos años antes hallara Cleo- 
menes en el Erejiheo, conduciéndole feliz mente á Espar- 
ta, se habian encontrado profecías que revelaron á los 
espartanos muchas desgracias futuras de Atenas. Pero 
no se ocultó á Plerodoto la verdadera causa del cambio 
de táctica de' Esparta. «Los espartanos — dice —reflexio- 
naron que el pueblo ático, si se le dejaba llegar libre- 
mente al poder, se la echaba de tirano, pero siempre 
seria débil y estaba dispuesto á la obediencia.» De las 
fronteras del reino dePérsia, de Sigeo, la ciudad de su 
hermano Hegesistrato donde Hippias se hallaba, fué lla- 
mado á Esparta y buscado por ella, pisó un tirano el 
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suelo de la orgullosa nobleza de Esparta; los aliados 
fueron llamados á ésta á celebrar consejo, habiéndose 
decidido que una gran expedición militar condujera 
nuevamente á Hippias á Atenas en 505, antes de Jesu- 
cristo. 

Cuando llegaron á Esparta los representantes de los 
aliados, fué Hippias conducido en medio de ellos, y Es- 
parta hizo la declaración de que, mediante engañosos 
oráculos se había inducido á sus muy adictos huéspedes 
á arrojar injustamente de su patria á los pisistratidas; 
que después, en pago de haber libertado á la ciudad, á lo 
que les ayudó Esparta, los atenienses habían arrojado 
ignominiosamente del Atica al rey Cleomenes y á sus 
guerreros y se habían infatuado extraordinariamente, 
como sus vecinos los beocios v calcidios sabían bien por 
propia experiencia, y como lo experimentarían otros, 
si sucesos imprevistos no lo impedían; y puesto que en- 
tonces faltaron, querían ahora hallar manera, con el au- 
xilio de sus aliados, de reparar su yerro; á cuyo fin ha- 
bían llamado á Hippias, para conducirle á Atenas por 
decisión general y sostenerle todos ellos, á fin de que re- 
cobrara el poder de que ántes había sido despojado. 

* 

* * 

Era mucho lo que Esparta exijia de sus aliados. No 
bastaba hacerles juguete de los cambios y veleidades 
de su política, sino que, en oposición' á los principios 
profesados por ella, á la constitución de sus propios Es- 
tados y al sistema político en que se fundaba la liga de 
los espartanos, y sólo en pró de un interés que en aquel 
momento predominaba en Esparta, debían guerrear 
contra Atenas y restaurar en ella la dominación de un 
príncipe que había sometido á la nobleza y que en los 
últimos anos de su gobierno se había ensañado incon- 



¿establemente contra ella. Los nobles de Corinto, de Si- 
cyon, de Epidauro y de Megara habían sufrido todos, 
más ó ménos ó mayor ó menor tiempo, siendo á veces 
duramente tratados bajo la dominación de los tiranos; 


pues por doquiera había sido contra los nobles, contra los 
que se había alzado el nuevo principado; á ellos era, á los 
que había oprimido y perseguido. Habíase experimenta- 
do lo que signifícala tiranía de hombres, que no siempre 
tienen reparo en disponer, en sus prescripciones, de la 
propiedad, cuerpo y vida, mujer é hijo del contrario; y 
desde la caída de los tiranos se habían portado con tem- 
planza los gobiernos restauradores de la nobleza, pues 
habían comprendido que el oprimir rudamente á las 
clases inferiores conduce á sacudimientos y hace surgir 
caudillos; reconocieron la superioridad de la ley y ad- 
mitieron á su lado funcionarios responsables. 

Si hubiera convocado Esparta á los miembros de la 
liga para restablecer el dominio de la nobleza en Ate- 
nas, seguramente los hubiera hallado propicios; pero 
era un contra sentido querer servirse de una liga, fu n- 
dada en la conservación de la aristocracia, para implan- 
tar un tirano. Además pudo ocurrírsele la reflexión de 
que una expedición militar al otro lado del istmo pu- 
diera serles gravosa, y que el influjo de Esparta en 
aquellos parajes pudiera conducirle á aumentar su su- 
perioridad al lado de acá del mismo. Bien claramente 
comprendió Corinto todo lo que interesaba el que Ate- 
nas no viniera á quedar dependiente de Esparta, é im- 
pulsados por los corintios, negáronse los aliados á con- 
tribuir á la realización del artificioso cálculo que moti- 


vara el cambio de la política espartana. 

Al verificarse la reunión no dejaban ya los represén- 
tenles de estar preparados respecto á la proposición que 
aquella iba á presentar. Ya se había sabido en el Pelo- 
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poneso que Hippias babia sido llamado de Asia á Es- 
parta (1). Y según la narración de Herodoto tomó la 
palabra Sosicles, representante de Corinto y uno de los 
más importantes miembros de la liga, al que el histo- 
riador bace expresar con la mayor energía el asombro 
con que Corinto escuchó los designios de Esparta: 
«Tanto valdría— dice —asegurar que el cielo babia caí- 
do debajo de la tierra, que la tierra flotaba en el aire 
por encima del cielo, que los hombres vivían en ei mar 
y los peces en seco, como asegurar que los espartanos 
se disponían á restablecer la dominación de un tirano. 
Si parece bien á los espartanos que las ciudades se so- 
metan á tiranos, podían empezar ellos por imponerse a 
sí mismos uno. Pero aunque ellos mismos no han expe- 
rimentado nunca la tiranía, han procurado con el ma- 
yor rigor que no exista despotismo alguno en su seno, 
y quieren ahora servirse de sus aliados para crearlos. 
Si Esparta hubiera sufrido la tiranía como Corintio, 
hubiera presentado mejores proposiciones al consejo. Co- 
rintio conoce la tiranía y sabe que no existe entre los 
hombres nada más sangriento é injusto que ella. Nos- 
otros, los corintios, quedamos asombrados en extremo, 
cuando supimos que habíais mandado venir á Hippias, 
pero aún nos han asombrado más vuestras palabras. Os 
conjuramos por los dioses de los helenos á que nó resta- 
blezcáis ninguna tiranía. Pero si vosotros no desistís y 
procuráis reponer á Hippias contra derecho, sabed que 
•los corintios no asentirán á ello.» Hippias replicó, des- 
pués de invocar como Sosicles á los dioses helenos, que 

/ 

los corintios serian los que más echarían de menos a 
los pisistratidas, si llegara el dia en que tuvieran que 
sufrir daños de parte de los atenienses. Dijo ésto, obser- 
va Herodoto, «como hombre que conoce mejor que na- 


(i) Herod. 5, 92. 
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die la voluntad de los dioses» (1). «Los demás represen- 
tantes de los estados coaligados habían guardado silen- 
cio hasta entonces, pero después que Sosicles habló tan 
Mancamente, tomaron sucesivamente la palabra para 
desenvolver su pensamiento y conjuraron á los 1 acede- 
monios á no emprender nada en perjuicio de ninguna 
ciudad helénica.» 

El vasto plan de los espartanos habia, fracasado. Al 
querer obtener el auxilio de la liga se hubieran enre- 
dado á sabiendas en una série de lamentables discor- 
dias, siendo fácil se llegara con ellas á derribar todo el 
edificio de aquella, y se viera á sus más importantes 
miembros y á Corinto á la cabeza, ponerse de parte de 
los ateniense?. Así pues, no quedaba otra salida que 
protejer la reinstalación de Hippias con las solas fuerzas 
de Esparta . Pero el resultado de esta conducta apare- 
cía más que dudoso, después de lo realizado por los ate- 
nienses contra Calcis y los beocios: y puesto que ya se 
habia reclamado la fuerza de la liga, se ponían con esta 
empresa en odiosa contradicción con la unánime repug- 
nancia hacia ella manifestada por los coaligados, abrién- 
dose una peligrosa brecha en la coalición. Los peligros 
que se habían corrido, al obstinarse en reponer á Hip- 
pias, eran evidentemente más inminentes y mayores 
que los perjuicios que podía acarrear la actual situación 
política de Atenas, y decidióse Esparta á desistir de su 
plan, á remediar las consecuencias de la derrota expe- 
í imentada y, ante todo, á dejar que las cosas siguieran* 
su curso. Aún estaba Atenas en guerra con poderosos 
contrarios, tales como los beocios y eginetas; podían estos 
últimos exigi r el auxilio de la liga, y podían presentar- 
ía) Ya no3 ocupamos suficientemente acerca del ejemplo de la 
tiranía de Cypselo y Periandro, que Herodoto hace citar aquí á So- 
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se otras circunstancias. Engañado Hippias en su espe 
ranza, habia vuelto á asirse á su propósito de ganar á 
Pérsia; se volvió á Sigio y allí trabajó con constancia y 
no sin buenas bases, á fin de lograr en el señor del 
Asia un auxiliar más decidido (pie el que había perdido 
en los espartanos. 

Si el año anterior, la calda de Corinto ahorró á los 
atenienses el tener que luchar con las fuerzas militares 
del Peloponeso, ahora la general oposición de los alia - 
dos al designio de Esparta, les habia librado do una 
nueva invasión del ejército de la liga por ella formada. 
Ya estaban dispuestos á resistir una nueva irrupción 
del Peloponeso en Atica (1), pero ahora podían volver 
todas sus fuerzas contra los beodos y contra Egina; 
aunque no era en verdad este sólo el peligro do que se 
habia salvado. Si Esparta había retrocedido por el mo- 
mento, no lo habia hecho sin segunda intención, y 
pronto se supo en Atenas que Hippias io ponía todo en 
juego para excitar á Artafernes contra Atenas, conse- 
guir su vuelta y poner al Atica bajo la soberanía de Da 
rio; así es que la embajada que ios atenienses enviaron 
á Sardes, con objeto de trabajar para hacer fracasar los 
planes de Hippias, no trajo menos graves noticias que la 
primera ; pues Artafernes habia contestado: «que los ate- 
nienses recibirían á Hippias de nuevo, si querían tener - 
le de su parte.» Era una franca declaración de que Per- 
sia habia tomado partido por el tirano; de no seguir este 
consejo, «ya podían considerarse como en guerra decla- 
rada contra Pérsia» (2). 

Al ménos Atenas no fué perjudicada en su lucha con 
Beocia y Egina; pues la ayuda de los de esta última 
ciudad no bastó, contra las esperanzas de los tebanos, a 


(l) Herod. 5, 90 . 
r2) ITerod. 5, 06. 
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á Tebas en situación de poder afrontar á Atenas, 
fos atenienses no se dejaron contener por los desem- 
bai-cos y las devastaciones de los do Egina y continua- 
ron con energía la guerra contra Beocia; y aunque po- 
seemos detalles acerca de la marcha de la guerra, sabe- 
mos que los atenienses lograron protejer suficientemen- 
te contra los beodos, tanto á los plateen ses, como el ter- 
ritorio que les habían conquistado; de suerte que con- 
tinuó siendo el Asopo límite entre Platea y Tebas (1). 
Sin embargo, desde un principio se vio que la flota 
ática no podía hacer frente á la de Egina, por cuya ra- 
zón las costas áticas tuvieron que sentir rudamente su 
preponderancia. Un oráculo del dios délfico, abiertamen- 
te favorable á Egina, y que parecía haberse inspirado 
en el recuerdo de la larga lucha de Salamina, conde- 
naba también á los atenienses á sufrir durante treinta 
años el saqueo de los eginetas, pero quedarían victorio- 
sos á los treinta y uno si erigían un templo á Eaco, gé- 
nio tutelar de Egina. La profecía era para decidir á 
Atenas á ajustar la paz; mas prefirieron los atenienses 
construir al punto junto á la plaza un santuario á Eaco, 
y se procuraron además medios más eficaces para afron- 
tar á un enemigo, al cual no habían dado motivo algu- 
no para que les atacase, y que les causaba graves 
daños. 

No se podían evitar los desembarcos de los de Egina 
á no ser que se les atacara en mar abierto, mas ésto era 
imposible, á causa del mayor número de los triereos de 
aquella y de la mayor pericia de sus marinos, á no ser 
que el número de los buques de línea de ambas partes 
fuera al menos próximamente igual. Egina poseía ochen- 
ta triereos disponibles, Atenas sólo cincuenta; para te- 
ner alguna pe rspectiva de éxito, debería pues constar 

(1) Heyd. 9, 15. 
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la escuadra ática á lo menos de setenta triereos. La 
construcción de veinte buques de linea exijia al mismo 
tiempo medios y arsenales que no poseía Atenas, y un 
tiempo, durante el cual quedaría expuesta al pillaje de 
los de Egina, por lo qué hácia el año 504, antes de Je- 
sucristo, se dirigieron los atenienses áCorinto para ob- 
tener lo más pronto posible dichos veinte buques. 

# 

* * 

A consecuencia del arbitraje que Corinto pronunció 
en el conflicto habido entre Platea y Tebas, de la reti- 
rada del contingente corintio del campamento de Eleu- 
sis, y de la actitud que dicha ciudad adoptó en la asam- 
blea de Esparta, se había establecido una amistosa in- 
teligencia entre Atenas y Corinto. Veia celosa esta úl- 
tima el rápido y siempre creciente florecimiento de 
Egina, que ya eclipsaba su antiguo comercio y poder 
marítimos; sentíase inclinada á condescender á los de- 
seos de Atenas, pero su calidad de aliada de Esparta la 
obligaba á guardar consideraciones con ella; pues era 
apenas admisible, que un miembro de la liga guerrera 
de los espartanos apoyara á un estado que se hallaba 
fuera de ella contra otro miembro de la misma, busca- 
ron, pues, tos corintios una especiosa salida, y como 
nada arriesgaban en vender á los atenienses los desea- 
dos veinte triereos, ofreciéronse á prestárselos á plazo 
indeterminado y á un precio puramente nominal; trato 
que en un momento dado podía deshacerse. Por cada 
barco debían pagarse como intereses del préstamo cinco 
dracmas, y los atenienses aceptaron tal proposición que 
les daba tiempo para reforzar en el ínterin su propia 
flota, arriesgándose con estos setenta buques á hacer 
frente en mar abierto á los de Egina, supliendo lo que 
les faltaba de esperiencia con su celo y su abnegación. 
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I a suerte de las armas estuvo largo tiempo indecisa, 
pero esta guerra dio á los atenienses la práctica que les 
faltaba encías luchas marítimas, familiarizando con el 
mar á mayor número de guerreros áticos del que hasta 
entonces lo estaban; y á los tres años de guerra se vie- 
ron en posesión de una flota propia de setenta barcos, 
con la ventaja de que con ella podían tomar represalias 
de los saqueos y rapiñas de los de Egina, y protejer en 
cierto modo sus puertos y su comercio (1). 


(1) Tucid 1 . 41 . Que la guerra de Egina contra Atenas comenzó 
en el año 505, antes de J. C., se desprende sin género alguno de 
duda del dato de Herodoto. Después que las expediciones de Dema- 
vato y Cleomenes fracasaron, fueron derrotados los tebanos y calci- 
dios, queriendo los primeros usar represalias sobro el Atica, de- 
mandando el auxilio de Egina (5, 79, 80). Recibieron las imágenes 
de los eacidas y fueron nuevamente batidos (5, 81). Pidieron enton- 
ces hombres de Egina. y éstos cayeron sobre el Atica y saquearon 
el Falereo. Los atenienses se preparan para castigar á los de Egina, 
pero se ven embarazados para ello: timbríén dé paraskeuazomé- 

noisi autoisi ek Lakedaimoníón prégma egeirómenon empódíon 
egéneto (5, 90). No tenemos razón alguna para admitir que, después 
del mal éxito de la expedición del año 506, retardara Esparta hasta 
el año siguiente el llevar á cabo la en que pretendía tomar el des- 
quite. El préstamo de los buques corintios, mediante el cual, llegó 
á reunir 70 la Ilota ateniense, le redore Herodoto (6. 89) al tiempo de 
la declaración de la segunda guerra contra Egina, esto es, al 488; 
y debía referirla también más atrás 5, 9o. Tucidides en otro lugar, 
lija este préstamo expresamente «antes de los acontecimientos mé- 
dicos» esto es, por lo ménos'antes del 490. Herodoto afirma también 
en otro pasaje, que este hecho es anterior al combate de Maratón, 
haciendo navegar á Milciades en 489 hacia Paros (6, 132) con 70 bu- 
ques áticos. EL aumento de la flota ateniense debe, pues, correspon- 
dí/ a P r * mera £ uerra contra Egina, que duró de 505 á 491 Los 
20 buques que Atenas envió al Asia á pesar de esta guerra, prueban 
13 t en ido lugar en este espacio de tiempo y quizá ya antes 
del oOO asi como que Atenas progresaba, lo cual atestigua también 
fucidmes en otro lugar. La observación de Herodoto (6, 89), de que 
al tiempo c n que prestaron los corintios los buques á los atenienses 
estaban «a punto de aliarse» á. olios, explica la proximidad de los 

cS?eM0y50°5 S ^ queGorinto fuá sojuzgada por Atenas, ocurridos 
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GUSTEN ES. 


Había salido el Atica feliz y gloriosamente de una 
difícil crisis; los ciudadanos atenienses habían hecho 
frente á la reacción de la nobleza, á la intervención de 
Esparta , á los ataques de todas partes: había acudido sin 
vacilar a rechazarla, la mayar parte de los propietarios 
rurales, y su. constancia había sido premiada. Mas en 
tal actitud debemos seguramente ver Ja bienhechora in- 
fluencia de las medidas adoptadas por Solón, que no 
sólo se extendían á las disposiciones relativas al desen- 
volvimiento de las fuerzas militares mediante la aper- 
tura de los gimnasios, instrucción escolar v de los eíb- 
rosy los honores tributados á los muertos en campana, 
sosteniendo á sus huérfanos á expensas del Estado, sino 
mucho más aiín al sostenimiento de los medianos y pe- 
queños propietarios rurales, instituciones, cuyo resulta- 
do se hizo más eficaz en virtud de la protección acorda- 
da por el principado de los pisistratidas á la clase más 
débil de los terratenientes. Bajo su amparo y en tales 
disposiciones, la clase labradora no solo había mante- 
nido sus fuerzas sino que las había concentrado y su 
actitud tanto frente á Iságoras, como frente á los espar- 
tanos, peloponesios, beocios, calcidios y eginetas, ates- 
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ti^uó que se habían dado cuenta de su fuerza, y los ho- 
plítas es decir, la mayor parte de los labradores áticos, 
habían peleado con un vigor, con una constancia y un 
desprecio de la muerte que dejaron muy atrás todas las 
anteriores glorias militares de Atenas. 

Precisamente á la actitud de los medianos propieta- 
rios era á la que tanto Clistenes como los fugitivos repre- 
sentantes de su partido tenían que agradecer su vuelta 
y la restauración de su poder. La cuestión era saber si 
Clistenes que kabia sido caudillo de la emigración de la 
nobleza, y después en la lucha con Iságoras se habia he- 
cho demócrata, ahora, una vez aniquilado su contrario 
y después de haber atraido á su antiguo partido el más 
principal de los adeptos de aquél, pensaría á su cabeza 
apoderarse del gobierno del Estado, ó si acaso acordán- 
dose de su padre y de su abuelo, querría conservar su 
popularidad, para con su auxilio extender el brazo á la 
tiranía. ¿Quién podría oponerse á un hombre que lo 
mismo disponía de la inclinación del pueblo que del 
oráculo de Delfos? Aun le estaba abierto un tercer ca- 
mino: después de haberse desembarazado de Iságoras, 
podía perseverar contra él en la dirección emprendida, 
y también de éste modo seguir siendo el hombre más 
importante de Atenas. Así lo hizo; conservóse en la 
misma tendencia, en la que habia emprendido ai refor- 
mar la organización de las tribus; y de este modo, ad- 
quirió Clistenes en el Atica una grande é incontestable 
popularidad, pues, cualquier otra conducta hubiera re— 
novado el ciclo de las antiguas luchas de partido. 

Solón habia preservado al pueblo Atico de la explo- 
tación y opresión de los linajes, dispensándole la pro- 
tección necesaiia contra la preponderancia de aquellos 
y nivelando derechos y deberes. Habia preferido hacer 
mutil una reacción antes que abrir la puerta á la cor* 


riente democrática que caracterizaba las luchas de par 
tido de las ciudades jónicas, especialmente de Mileto. 
Verificóse, pues, una reacción de la antigua dase domi- 
nadora; habiéndose determinado suficientemente la es- 
fera de derecho reservada por Solón al pueblo, á los ciu- 
dadanos y labradores para hacer superfino el amparo de 
un gobierno protector, de un príncipe, pensaba (diste- 
nes amplificar el derecho de las clases inferiores, y dar- 
les una representación en el Estado, para que en lo fu- 
turo ni necesitasen la protección de un gobierno, ni 
volviesen á. caer bajo el yugo aristocrático. «Olistenes, 
nos dice Aristóteles, volvió á erigir sobre nuevas bases 
la constitución de Solón» (1). En efecto, eran muy 
esenciales las modificaciones que en su organización 
introdujo. 

El fundamento de su reforma estribaba en la nueva 
organización del municipio. De las anteriores comuni- 
dades locales, formando agrupaciones más numerosas, 
constituyó los actuales demos del pais, es decir, las in- 
feriores agrupaciones políticas, base de la vida pública 
y de la administración del Estado. La misma ciudad de 
Atenas se dividió de éste modo en demos, de suerte que 
no llegó á poseer una administración municipal unita- 
ria que correspondiese como capital á la organización 
central del Estado (2). Cada ciudadano ateniense pcr- 

(1) Areopag. 16. 

(2) El testimonio de Aristóteles (Schol. AristopJi. Nub. d') : 
tenes sustituyó las naucrarias por los demos y dió á los demarjo* 
la administración de las primitivas naucrarias,» es todo lo explíci- 
to que puede desearse. La objeción que se saca de los guías itinera- 
rias de Hipparco para indicar la dirección hacia los «demos», es nula 
puesto que evidentemente existían ántes de Clisícnes jurisdicciones 
territoriales y comunidades locales, aunque no como municipios 
constituidos. Demos, de dam, significa cultivo ó asociación . No es 
probable, como pretende Sauppe. que cada una de las diez tribus 
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te neeia á un demos, quizá á aquel en cuya demar- 
cación radicaba su hacienda: el-que no tenia bienes raí- 
ces era inscrito m la lista de los ciudadanos del demos, 
en cuya demarcación tenia su domicilio. Todos los ha- 
bitantes de la demarcación del demos, que eran mayo- 
res de edad y se hallaban en posesión del derecho de 
ciudadanía, eran miembros del común del mismo con 
derecho electoral, elegían el prepósito del demos, de- 
marjo ó jefe de la comunidad, siendo de creer que se 
verificaba esta elección de demarjo sólo en épocas de- 
terminadas, de un modo análogo á lo que ocurría con la 
elección de los magistrados del Estado. 

La colectividad del demos despachaba independien- 
temente sus propios asuntos, legislando sobre la propie- 
dad del común, como tierra de propios, pastos de apro- 
vechamientos común y demás haciendas de esta natu- 
raleza; determinaba la inversión de ingresos y decreta- 
ba los gastos especiales. De esta manera tomaban sus 
acuerdos los de motes reunidos bajo la presidencia del 
demarjo; cuya asamblea de demotes hacia también ren- 
dir cuentas á los funcionarios de la comunidad. 

Incumbían al jefe de la colectividad, además del 
despacho de los asuntos generales del demos, los debe- 
res relativos al Estado; él representaba al demos ante 
aquel, é inspeccionaba la policía local. Además del pa- 
drón de los vecinos del demos, y del de los ciudadanos 


(fylé) hubiera equivalido á un demos de la ciudad. Dice Herodoto 
que formó Clistenes cien dem^s (5, 69) para acomodarlos al número 
do los cien héroes que habían llevado el mismo nombre; Sauppe , De 
cl’mix urbcinis p. 5. Puesto que se formaron agrupaciones de comu- 
nidades, se disponía de número suficiente, y más tarde debieron 
aumentar. Polemon (en Estrabon p. 396) da ciento setenta y cuatro 

demos; según el cálculo de Gelzer ascienden i i 182 los nombres da 
demos comprobados. 
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del mismo, tenia que llevar el demarjo la lista de los 
obligados al servicio militar, que formar la lista de los 
contribuyentes, ó sea el censo, y redactar el catastro ó 
amillaramiento; era su deber dividir la población en las 
cuatro clases de contribuyentes del censo, recaudar sa- 
tisfacer el tributo de la cosecha á la divinidad de Eleu- 
sis, sobre medio hecteo (4 1[3 azumbres) de cada cien 
medimnos de trigo, y un hecteo (8 2{3 azumbres) de 
cada cien medimnos de cebada y recaudar y satisfa- 
cer los tributos extraordinarios exijidos con arreglo á la 
división establecida. 

Desde el establecimiento de los municipios quedaron 
sin objeto las naucrarias y sus prepósitos; por cuya ra- 
zón las atribuciones de los pritaneos de las naucrarias 
pasaron á los demarjos. Esta constitución municipal, 
disolvió las asociaciones religiosas y desligó á los clien- 
tes de los linajes, de sus inveterados lazos patriarcales, 
respecto á sus derechos de ciudadanía. Los demotes de- 
bían resolver las cuestiones de derecho civil; el estado 
de las personas no dependía ya del voto de los jefes del 
linaje de la fratría, del voto de los fratrores. A la en- 
trada de los efebos en la escuela militar, según la 
inscripción del joven ciudadano en la lista del de- 
mos, en el lexiarjicon grammateion , en virtud de 
prueba prévia y de votación de los demotes declara- 
ban antes bajo juramento, su intención de obrar con- 
forme á justicia (1). También si se suscitaba alguna 
duda acerca de la legitimidad con que algún miembro 
del demos ejercía su derecho de ciudadano, decidían los 
demotes (2). Como el estado de las personas, dependía 
de éstos, también la contribución, la determinación de 

(1) Aeschin. in Ctesipli. 122 y los escolios; Amoldo Shaefer, De- 
móstenes 3, 2, 43 siguientes 

(2) Deraosthen. c. Eubulid. p. 1301 — 1803 R. 


64 


la clase á que cada uno pertenecía; la cuota de impues 
to extraordinario se fundaba en la sórie de servicios 
prestados por tierra ó por mar á la colectividad del de- 
mos; pudiendo todos cerciorarse de si estaban bien cla- 
sificados y gravados, ó de si habían sido recargados, y 
en caso de necesario reparo, en la reunión de los demo- 
tes, en el acto del rendimiento de cuentas, reclamaban 
ante el demarjo. 

* * 

Entre los medios aptos para restablecer «la demo- 
cracia, en la que todos tienen parte en todo, nos cita 
Aristóteles también la aminoración de los cultos priva- 
dos, la reducción de muchos á pocos y su conversión en 
generales ó públicos; y éste medio Je empleó Clistenes. 
Cada fratría, cada linaje tenian su culto especial, y su 
particular patrono; las familias nobles, con cuyos bienes 
formaban hasta entonces los labradores vecinos juris- 
dicción territorial v comunidad local, debían también 
tener su culto propio, pero con la nueva organización de 
comunes, cada municipio debía sustituir á su culto el 
de un héroe á quien en adelante había de honrar como 
á su patrono; y en vez de muchos cultos y privados se 
establecieron un pequeño número de ellos y públi - 
eos (1). 

Era claramente el objeto que Clistenes se proponía, 
el de que las diez nuevas tribus se formaran de un eom- 

(1) Una inscripción de la isla de Quíos perteneciente al siglo IV 
nos enseña que, en virtud do mandato del oráculo, debían construir 
los Cliciadas un templo á Jove patroos, al cual llevarían los san- 
tuarios de las casas particulares (eh tón idiótik(m oikión), que de- 
bían quedar en él. Solo podían asistir al nuevo templo los Cliciadas 
fijándose en 1.000 dracmas de multa y anatema el eastigo del que 

usare ó dejara usar de él: Q. Scholl Satura philolog. H. Sauppio 
p. 175 sqq. 
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piejo de munipios no contiguos, á fin de romper las de- 
terminadas influencias del predominio de la propiedad, 
el de la posición social, y hacer desaparecer la conexión 
que aún habian conservado las antiguas tribus, y al 
mismo tiempo evitar que, en la nueva organización, 
que debía conservar, como base de estabilidad, cierto ca- 
rácter de origen patriarcal, no llegase á ocurrir que se 
hicieran rivales las diversas partes del territorio. Una 
segunda ventaja de esta forma de organización de las 
tribus, era la de que con la mayor facilidad se podía sa- 
ber el número de ciudadanos que en cada una había, 
debiendo las tribus tener los mismos derechos v cum- 
’ plir los mismos deberes. 

El oráculo de Delfos había designado como patronos 
de las nuevas tribus á Cecrops, á Erejtheo, á Pandion, 
á Egeo, á Acamas, á Hippothoo, á Antioco y á Eneo, á 
Leos y á Ayax. Cecrops, Erejtheo, Pandion y Egeo eran 
los primitivos reyes del pais ático, puesto que la tradi- 
ción ática no conocía aún entonces más que estos cuatro 
nombres antes de Teseo, y estos héroes de los antiguos 
tiempos, especialmente los cuatro antiguos reyes de Ce- 
cropia, puesto que correspondían á las llanuras del Iliso, 
debían añadirse á los héroes de las restantes comarcas, 
para ennoblecer el origen y representación de las nue- 
vas tribus restantes. 

Se omitió sin duda el nombre de Teseo, porque hu- 
biera eclipsado por completo á los demás patronos, y en 
su lugar apareció Acamas, hijo suyo y de Fedra, quien 
peleó ante los muros de Troya, y Leos pretendido com- 
pañero de armas de Teseo, cuyas hijas en otro tiempo se 
decía haber sido sacrificadas en aras de la patria. El 
Leocorio, lugar del sacrificio que fundó Epimenides, se 
ha confundido con el nombre del compañero de Teseo, 
y de aquí se originó la tradición del sacrificio espiatorio 

Tomo x. 5 


déla hija de Leos. Hippothoo, hijo de Neptuno y déla 
Jiija de Cercyon, príncipe de Eleusis representó éste ter- 
ritorio porque Teseo le había hecho rey de Eleusis, des- 
pués de vencer á Cercyon en singular combate; en el 
territorio de Maratón era honrado desde antiguos tiem- 
pos Heracles -Melkart, cuyo culto habían traído aquí los 
fenicios, y Antioco, su hijo, representó esta comarca en 
la serie de las tribus. Eneo, el hombre del vino, hijo del 
rey Pandion, representó las que se extendían al pié del 
Citeron ó sea á los distritos de Eleucera, Icaria y Oenoe, 
que anteriormente, según se dice, habian venerado á 
Deourso en Atica; por último, Ayax representó á su pa- 
tria, la isla de Salamina (1), venerando las nuevas tri- 
bus asociadas á estos héroes como á sus tutelares, y ha- 
llándose en el camino de Atenas á Eleusis un santuario 
de Pandion, de Egeo y de Hippothoo (2). 

A la manera de los demos y las antiguas tribus for- 
maban las nuevas corporaciones políticas. Ponían á su 
cabeza por elección un filarjo, cuya posterior denomi- 
nación fué de administrador de las tribus, celebraron sus 
reuniones y establecieron funcionarios tanto para sus 
santuarios, como para sus demás posesiones y asuntos 
generales (3). En otro tiempo las cuatro antiguas agru- 

(1) Demostlien. Epitaph. p. 1397-99 R. Pausan. 1, 5, 2, 10, 10, 1. 
Pollux, 7, 110. 

(2) Gorp. I. Gr. N.° 128. Gorp. I. Att. II, 553 . 554. 555. 559. Pau- 
san. 1, 38, 4. 

(3) Boekh, Economía política. 2. a ed., 664. Gorp. I. Att. I. 93. 103. 
113. 

La división délas tribus en trittyos debió aparecer más tarde, qui- 
zá cuando cada tribu llegó á formar más de diez municipios. El nú- 
mero diez contradice abiertamente la supuesta división en tres. Los 
nomores de trittyos que hemos recogido en las inscripciones, coin- 
ciden con los de los municipios, con la única excepción del nombre 
Epahraón (Ross, Demos, p. 8.) Las triacadas deben considerarse 
como asociaciones voluntarias. 
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paciones de tribus habían tenido que elejir anualmente 
cien magistrados, y las diez nuevas elegían cincuenta 
nada una de entre las tres clases primeras de contribu- 
yentes. Las 48 jurisdicciones territoriales, ó naucrarias 
ya abolidas, habían tenido que tripular cada una un 
triereo; en adelante, cada tribu tenia que tripular cinco 
cuyo número total ascendía de este modo á 50. 

Al lado de las nuevas tribus continuaron asociadas 
las antiguas como corporaciones familiares y religio- 
sas. Los f ylob asíleos , reyes de las antiguas cuatro tribus, 
quedaron como asesores del arconte rey en todos los pro- 
cesos sobre efusión de sangre (1) y ejercieron además 
ciertas funciones sagradas; después, como ántes, fueron 
elegidos en unión de 51 efetos por los eupatridas de las 
antiguas asociaciones de linajes; en las cosas religiosas 
no se osó reformar nada. Igualmente siguieron las her- 
mandades de las antiguas tribus, las fratrías. Siguieron 
estas celebrando las apaturias , y llevando el registro de 
los linajes; siendo libre todo ciudadano de inscribir á su 
hijo en el frator , de hacer probar su legitimidad ante 
el altar, de presentar al niño, y de hacer entrar al hijo 
más crecido en la fratría , sin perjuicio de su inscripción 
en la lista de los ciudadanos del demos. Había un espe- 
cial interés en que se respetara la gerarquía religiosa 
para la entrada en la fratría , consistiendo sólo para las 
familias nobles en que se atuvieran á su genealogía (2). 
También continuaron los linajes ofreciendo sus sacrifi- 


(1) Según las leyes de Dracon en el primer Axon de Solón. Pollux 
8, 111. i:íO . Tjn fragmento de una inscripción del siglo IV, presenta 
pagos de sacrificios, entre otros ek t<Sn fulobasilikófi; en la línea 
siguiente han quedado al menos las letras ulóbasil; Corresp. helle- 
niq. 3. p. 9. 

(2) Philippi, Derecho de ciudadanía ateniense, p- 99 siguientes 
p. 168-171 . 
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cios á sus númenes protectores y al lado de las familias 
nobles concurrieron asimismo los coofertores .de las cla- 
ses labradora y ciudadana, los que en otro tiempo fue- 
ron clientes de los linajes. Esquines dice á Demósten.es, 
para reprocharle su humilde origen: «él es del linaje, 
que tiene parte en el toro qne anualmente se sacri- 
fica» (1). 

Interesóse Clistenes juntamente con la nueva orga- 
nización en el afianzamiento de la burguesía, que en 
Atenas llegó á enriquecerse de modo, que dos mil, ó 
como quiere Herodoto cuatro mil de sus individuos an- 
tes pobres, se pudieron establecer en Eubea con casas 
de labranza, y los cuales, sin perder su derecho de ciu- 

(l) Aeschines de leg. m. g. 147. Las inscripciones le llaman re- 
presentante de los linajes de los Ceryces y Eumolpidas; G. I. A. II 
jN t .° 597 y 605. Me parece inverosímil que Clistenes hubiera formado 
nuevas fratrías, cuanto más que hayan subsistido las antiguas al 
lado de las nuevas, como modernamente se ha asegurado. La ten- 
dencia de la reforma iba encaminada á quebrantar los lazos pa- 
triarcales, y esto se realizó por medio de los municipios, que las 
nuebas tribus formaron en lugar de los antiguos linajes y fatrias 
¿podrían apesar de esto fundarse dentro de las nuevas tribus otra 
vez nuevas agrupaciones fam liares? Pero fratría debe ser solamen- 
te un nombre de subdivisión de la tribu, y tales precisamente eran 
jas subdivisiones délos demos de Clistenes. Si hubiera introducido 
fratrías hubiera designado la genealogía de los ciudadanos según las 
fratrías, nó según el demos. Tal afirmación se apoya exclusivamente 
en el citado lugar de Aristóteles acerca del refuerzo de la democra- 
cia mediante la creación de más y más tribus y fratrías y mediante 
la reducción de los cultos privados á otros públicos y en menor nú- 
mero; medios de que se sirvieron Clistenes y los que erigieron la 
democracia en Cyrene. Según esto muy bien pudo Clistenes haberse 
contentado con modificar las tribus y el culto; en Cyrene, donde to- 
davía no existían otras tribus al lado de los thereos, debieron cla- 
ramente formarse también con las tribus nuevas subdivisiones, y 
ios antiguos colonos debieron tener el mismo número de fratrías 
que los nuevos. 
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dadanía, podían ya explotarlas, ya también, bajo cier- 
tas condiciones prescritas por el Estado, darlas, median- 
te determinado tributo en arrendamiento. Solón había 
admitido al derecho de ciudadanía á las familias extran- 
jeras, que en gran número se habían avecindado en 
Atica para la explotación de una industria, habiendo 
aumentado considerablemente el número de los extran- 
jeros establecidos en Atenas (los metoicos), á consecuen- 
cia del impulso que los pisistratidas dieron á la arqui- 
tectura, á la industria y al comercio. Las familias de es- 
tos nacionalizados que habían dado pruebas de su ad- 
hesión y habilidad, podían en premio ser admitidos al 
goce de las prerogativas de los demás ciudadanos. Cuan- 
to mayor era el número de los nuevos ciudadanos que 
tenían que agradecer la posesión de su bienestar y de su 
derecho á la nueva situación, más visible se hizo la im- 
portancia de esta clase, que se hallaba dispuesta á sos- 
tener la situación reinante con todas sus fuerzas, tanto 
en el interior como en el exterior. La nobleza y sus 
gentes se encontraron en una situación mas normaliza- 
da; los yunteros, sin embargo, pocas veces se mostraron 
inclinados al abandono de sus habituales faenas. Cliste- 
nes, dice Aristóteles, admitió en las tribus á una mul- 
titud de extranjeros y metoicos-esclavos (esto es, escla- 
vos emancipados que pasaron al estado de metoicos ¡ (1). 

Los fundamentos del edificio de la constitución de 
Solón, las cuatro clases contribuyentes, la apreciación 
de los derechos que correspondía ejercer en el seno del 
Estado según la medida de los servicios que se le pres- 
taban, fueron respetados por Clistenes. Dio entrada en 
el consejo de los cuatrocientos á las tres clases superio- 
res obligadas al servicio de hoplitas, únicas que ahora 


(l) Pol 3, i, lo. 
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conservaron el derecho de ser elegidas para el consejo de 
ios quinientos, y á los pentacosiomedimnos, de la pri- 
mera clase, que desempeñaban latrierarquíay lacoregia 
con los demás cargos litúrgicos, á la vez que el servicio 
de hoplitas les reservó el derecho de ser exclusivamente 
elegibles para el arcontado y los altos puestos de hacien- 
da. Por el contrario, la representación oficial que hasta 
entonces habían tenido los arcontes resultó muy esen- 
cialmente perjudicada. Así como Clistenes quebrantó el 
influjo de los linajes en las elecciones, mediante una 
nueva organización de municipios y de tribus, así tam- 
bién abolió de hecho el poder ejecutivo de los arcontes, 
haciendo pasar sus atribuciones, ya al consejo, ya á las 
autoridades financieras y militares que acababa de crear. 
No quedó menos quebrantada su autoridad judicial con 
las nuevas atribuciones que se otorgaron al tribunal po- 
pular instituido antes por Solón. 


Mi opinión de que la reforma de Clistenes no había 
abolido la elección de los arcontes, es hoy la opinión de 
muchos: por eso puedo limitarme á indicar las princi- 
pales razones que demuestran que la elección por suer- 
te se introdujo al propio tiempo que la abolición de la 
prerogativa de los pentakosiomedimnos y que solo podía 
ser introducida en esta combinación. 

En otro lugar rectificamos el error de Herodoto res- 
pecto á la noticia del sorteo del Polemarco en el año 490. 
¿Será casualidad ó consecuencia de la suerte, el que en- 
contremos entre los eponymos, antes de la reforma de 
Arístides, á hombres ilustrados, estadistas importantes, 
mientras que después no aparece entre ellos ningún 
jefe de partido, ni hombre notable? Hipparco, hijo de 
Carino, fué primer arconte de 49G á 495, y después 
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vive en el ostracismo: Temístocles es primer arconte (le 
493 á 492. Arístides de 489 á 488. Xantipo de 479 á 
478 (1). 

¿No es digna de atención la circunstancia de que los 
libros sobre las leyes pongan en marcado contraste k 
palaia politeia kai ek timematon arjai tiñes tettaron 
existente en la época de las guerras pérsicas con la pasa 
eleuzeria que es posterior, y que Isócrates acentúe de 
un modo muy especial este contraste, y que Plutarco, 
después de la reforma de Arístides, atribuya á Cimon el 
propósito de reorganizar la aristocracia tal cual existia 
en tiempo de Clistenes? (2) 

Habiendo quedado muy reducidas las atribuciones 
de los arcontes, no tenia Clistenes interés alguno en in- 
troducir el sufragio por suerte, además de que era im- 
posible plantearlo, en tanto que estuviesen en vigor las 
prerogativas que Clistenes dejara á los arcontes, esto 
es en tanto que conservasen la jurisdicción de prime- 
ra instancia. Cuando la apelación á la Héliea kabia ab- 
sorbido la primera instancia; cuando el arcontado deje- 
neró en una institución meramente representativa; cuan- 
do tal cargo no exigía ni especial categoría ni particu- 
lares conocimientos., entonces pudo admitirse el sorteo 
para la elección de aspirantes. El privilegio de los pen- 
takosiomedimnos se conservó, y esto nadie lo discute, 
basta después de las guerras pérsicas, y si tiene el su- 
fragio tendencia democrática, lo cual tampoco puede ne- 
garse, hubiera sido una contradicción manifiesta intro- 
ducir el sorteo antes de anular el privilegio. La gran 
mayoría de los pentakosiomedimnos que entonces tenían 
derecho al arcontado eran nobles, y lo principal de esta 


(1) Mármoles de Paros ep. 52 y Diodor. 11, 27, contradicen al 
Xantípides de Plutarco, Arístides 5. 

(2) Arcopag. Id sqq. Panath. 113 sqq. — Cimon 15. 
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• ..... ( ]q inclinaciones verdaderamente aristocra- 
cia vería m* , , , -i 

ticas. Si de estos procedía el mayor numero de los aspi- 
rantes, ¿cómo pues, hubieran podido renunciar á la 
ventaja de la elección por el sufragio, admitiendo la 
suerte que habría resultado beneficiosa para los demó- 
cratas, que presentaban la mayoría de los candidatos? 
Se objeta contra esto, que se vió obligada á ceder á tal 
procedimiento la Dokimasia del consejo: pero esta obje- 
ción presupone una influencia sobre dicha Dokimasia 


superior á todas las anomalías áticas; que además hu- 
biera sido supérflua, ya que no podía encontrar otros 
' candidatos para la elección. Debo, por tanto, sostener 
mi opinión de que el sufragio era un absurdo en tanto 
que los armadores, los capitalistas, los fabricantes y co- 
merciantes de la cuarta clase del censo, quedaran ex- 
cluidas del concurso. 

El sufragio no tenia razón de ser mientras estos no 
pudiesen presentar suficiente número de candidatos, por 
más que sea un hecho que facilitaba á los pentakosio - 
mediarnos la renuncia de su privilegio. Asi ofrecía la 
suerte el medio más seguro de que no triunfaran so- 
lamente demócratas, sino en el caso de que aquellos tu- 
viesen número suficiente de candidatos. 


Se quitó á los arcontes, especialmente al primero, 
la presidencia del consejo de administración y de los 
quinientos, quedando dicho consejo en una posición de 
todo punto independiente. Con esto, disminuía de un 
modo alarmante el elemento monárquico en la admi- 
nistración, debilitábase la fuerza del poder público y 
su estabilidad era mas efímera. Según el reglamento de 
Soión, los cuatrocientos representantes de cada tribu, 
que formaban su consejo, habían constituido durante 

tres meses la comisión permanente del mismo. Por el 

nue\o reglamento de las tribus, los cincuenta represen- 
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tantes de cada una debían constituir la comisión per- 
manente, según un orden que se fijaría anualmente, 
por medio del sorteo, pues el reglamento antiguo, ha- 
bía caducado á la vez que las antiguas tribus. Esta co- 
misión permanente actuaba la décima parte del alio, y 
como tal tenia la presidencia por este tiempo en la 
asamblea del'consejo general. Asila función de estos 
cincuenta presidentes, los prvtanes, duraba en los anos 
ordinarios 35 ó 36 dias, y en los años bisiestos 38 ó 30. 

Pero según el nuevo reglamento eran más que sim- 
ples presidentes del consejo; Clistenes los hizo presiden- 
tes colectivos de la República. Tenían á su cargo la vi- 
gilancia sobre el Estado y la obligación de sostener el 
orden público (1). Asimismo eran ellos á quienes debían 
anunciarse todos los asuntos urgentes y para poder juz- 
gar en el acto, estaban siempre reunidos; por cuya ra- 
zón comían juntos á cargo de la República. Cada día 
elegían de su seno un individuo que ocupaba la presi- 
dencia de la Prytania; el cual era á la vez efímero 
presidente de la República; tenia por este dia el sello 
del Estado, con las llaves del tesoro y del archivo, ob- 
jetos que hasta entonces habían estado encomendarlos 
al cuidado del primer arconte (2). De, esta manera la 
administración pública se halló concentrada en el con- 
sejo, que tenia no solamente la obligación, con arreglo 
á las prescripciones de Solón, de la preparatoria discu- 
sión de todas las leyes y todos los proyectos que la pobla- 
ción en general debía votar en las asambleas naciona- 
les, sino que también le estaba encomendada la conser- 
vación de la tranquilidad interior del país; la vigilancia 
de los establecimientos públicos y la dirección ó inspec- 


(l) Aristopli. Eq. 300. Thesmoph. 654, 767. 
(i) Suidas y Harpo ¡ration, Epístatés. 
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oion de la administración financiera. A la vez que la 
marcha general de la vida interior del Estado, debía 
dirigir las relaciones exteriores, consignar los medios 
necesarios para la defensa de la pátria y presidir las 
asambleas populares. Los cincuenta prytanes del conse- 
jo, y nó los arcontes, presidian pues, las asambleas po- 
pulares y dirigían sus debates lo mismo que las vota- 
ciones del consejo y las deliberaciones del municipio, 
que desde luego se hicieron más frecuentes que antes, 
El epistates de los prytanes era el director y presidente 
de las asambleas populares; él concedia y prohibía 
uso de la palabra, determinaba ó aplazaba la votación, 
si temia votaciones precipitadas (1), debiendo reunirse 
por lo ménos una vez la asamblea en cada prytania. 

Por este nuevo reglamento quedaron suprimidos ios 
prytanes de las naukrarias á la vez que abolidos sus 
distritos: en su lugar creáronse los demarjos para la 
tasación y la recaudación de las contribuciones ex- 
traordinarias; para la administración central financiera, 
instituyó Clistenes nuevos servicios en vez de los cola- 
kretes, cuyas atribuciones quedaron reducidas al cuida- 
do de las comidas en el prytaneo y, tal vez, á la admi- 
nistración de los ingresos y gastos relacionados con. 
ciertos antiguos sacrificios y cultos. También se enco- 
mendó á nuevos funcionarios la recaudación de los ingre- 
sos del Estado, hasta entonces recibidos y repartidos por 
los colatretos, tanto del producto délos tribunales, de 
las aduanas, de las posesiones y minas de la República, 
como de las contribuciones de las naukrarias. Los en- 
cargados de este nuevo servicio fueron los apodectes, 
ó sea recaudadores, debiendo cada tribu elegir uno todos 

(1) M. H. E. Meier de episiatós Ath. La presidencia del epistates 
en el proceso de Milciades, prueba que también esta institución fu ó 
introducida por Clistenes. Sorg. 5 1 G. 
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los años (1). Estos eran ahora los administradores del 
tesoro público; llevaban el registro de los ingresos y la 
lista de los deudores del Estado; recibían los capitales 
que ingresaban en el tesoro, los anotaban en los regis- 
tros y pasaban los avisos para ordenar los gastos nece- 
sarios bajo la vigilancia é inspección del consejo. Clis- 
tenes creó también otra nueva oficina constituida por 
diez tesoreros que debían ser elegidos todos los años por 
las tribus, entre los pentakosiomedimnos, á quienes 
confió la custodia de las donaciones hechas á los templos 
de los trofeos de guerra y de las cantidades excedentes 
de los ingresos anuales sobre los gastos del Estado, todo 
lo cual había estado antes á cargo de los colakretes. Era 
costumbre depositar lo sobrante del tesoro público en un 
departamento interior del parthenon, edificio erijido 
por los pisistratidas, debiendo custodiar los tesoreros no 
solamente esto, sino también los donativos hechos á la 
diosa y las ventas del templo, aumentadas por el cui- 
dado de Hippias; por cuya razón se llamaban ordina- 
riamente dichos funcionarios «tesoreros de ja diosa» (2). 
Hasta entonces había pertenecido al tercer kirconte, al 
polemarjo, la dirección de los asuntos de la guerra y el 
mando del ejército. Estaba encargado, por consecuen- 
cia, de la seguridad del pais y por eso debía también 
dirigir las relaciones exteriores. Ahora se le agregó una 
comisión de diez individuos, los diez estrategos, desig- 
nados, lo mismo que él, por elección anual. Cada tribu 
tenia que elegir un estratego sin que los electores estu- 

(1) Androtion en Harpokrat.Apodektai; el sufragio no pudo sei 

intraducido sino con la reforma del Aristides. 

(2) Puesto que Herodoto (8,51) supone que los encargados de 
las ventas y bienes del santuario se resistieron en la cindadela, 
fuerza es atribuir su creación á Clistenes. Aristóteles en Haipokrat. 
Tamiai, Pullux, 8, 97. 
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vie^n obligados á buscarle en su propia tribu, pudien- 
do ovtav por el que juzgaran mas apropósito entre los 
individuos de las demás tribus. Estaba permitida la 
reelección para un tiempo indeterminado. Como los 
tiempos que corrian eran azarosos y Atifca estaba ame- 
nazada por todas partes, fué necesario poner un cuidado , 
exquisito para procurar la seguridad del pais, enco- 
mendada á los que se habían distinguido por su valor, 
al polemarjo, especie de ministro de la guerra y á la 
mencionada comisión de guerra, cuya presidencia des- 
empeñaba. No solamente con su consejo, debían los es- 
trategos ayudar al polemarjo; sino que también partici- 
paban del mando del ejército, bajo su dirección. Los 
que tenían la responsabilidad de que el ejército y la ar- 
mada combatiesen con éxito parecían también estar en 
mejores condiciones para procurar que todos los elemen- 
tos de guerra, todos los lugares de defensa del pais, 
tanto los muros de la ciudad como las demás fortifica- 
ciones, ^se hallasen en buen estado. Desde luégo quedó 
encomendada la custodia del pais al polemarjo y á los 
estrategos^ pues éllos debían evitar que el pais fuese 
sorprendido ^ inesperadamente atacado (1). El polemar- 
jo y los estrategos cuidaban j untos de las relaciones ex- 
teriores; los estrategos aprobaban y aceptaban los trata • 
dos concluidos con el extranjero y juraban la obser- 
vancia de estos tratados, ya se hubiesen ajustado con el 
consejo ó con otras autoridades. Tenían la obligación 
de anunciar las declaraciones hostiles del extranjero, lo 
mismo que las agitaciones sospechosas y las revolucio- 

(1) Di*oy33n lia estudiado y evidenciado la importancia y la po- 
sición de los estrategos, Iiermes, 9, 1 — siguiente; á los estrategos 
pertenece la fulcidé tés poleós, la froura tés jóras. En las resolucio. 
nes sobi e Eubea se dice: peri da fulahés Euboicis tus Strategús epi * 
melestcii ós au diinéutai arista ; C. I. A. IV N.°27 a 
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nes promovidas en el pais. En unión con el consejo te- 
man que tomar sus medidas preventivas, y del mismo 
modo el consejo invertía el dinero que se juzgaba ne- 
cesario para la conservación de las fortificaciones y de 
las fuerzas defensivas en general. Asimismo se le* en- 
comendó también la repartición de los impuestos desti- 
nados á la guerra y tenian derecho á tomar parte en las 
respectivas sesiones del consejo. Sus proposiciones alcan- 
zaban la preferencia en el orden de los debates de las 
asambleas populares Estaban facultados para convocar, 
en circunstancias apremiantes, la asamblea popular é 
impedir su reunión en caso de peligro, procedente de 
enemigos exteriores (1). Ellos designaban previamente, 
luego que tomaban posesión de su cargo, aquellos indi- 
viduos de la primera clase del censo á quienes tocaba, 
según el orden de sucesión para el año corriente, el des- 
empeño de la trierarquía; así mismo convocaban, según 
el mismc orden de sucesión, los que estaban obligados 
á la defensa de la patria, si nó se llamaban por alguna 
causa especial todas las fuerzas militares de las superio- 
res clases del censo; los comprendidos entre 20 anos 
hasta 50 para el servicio de campaña, y hasta 60 anos 
para el servicio de guarnición. Las listas de los convo- 
cados se exponían 1 público en el mercado, al lado do 
las estatuas de lo\ héroes de las tribus. Los estrategos 
debian castigar á los morosos y á los prófugos; el cono- 
cimiento de todas las faltas cometidas en la milicia eran 
igualmente de su competencia. En el campo formaban 
los estrategos el consejo de guerra que asistía al pole- 
marjo, pero en. última instancia no decidía la mayoría 
sino el voto del polemarjo, aunqne cada estratego con- 
ducía la gente de tribu, el mando del ejército que mar- 

(1) Véanse las inscripciones en Koliler Mittb. D. A 1. 1. 24 > 
184 siguientes. 2. 139. 144. 201. 211. 212. 
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ohaba al campo, sin perjuicio de la dirección inmediata 
del polemarjo, alternaba diariamente entre los estrate- 
gos, los cuales, prévio mutuo convenio, podían traspa- 
sar á uno de sus compañeros este mando que ejercían en 
comisión, equivalente al cargo de jefe de Estado mayor 
del polemarjo. 

Este orden del mando del ejército ático se deduce de 
la narración de Herodoto respecto de los acontecimien- 
tos ocurridos antes y en la batalla de Maratón. Es muy 
claro que el polemarjo no podía ser entonces elegido por 
medio del sorteo, como lo dice Herodoto, pues no podía 
presidir un cuerpo de individuos designados por elec- 
ción, un jefe que saliera por sorteo, y menos todavía 
podía tener este voto decisivo en semejante corporación, 
ya que no podemos suponer tan nécios á los atenienses 
que fiaran la dirección de sus guerras á la casualidad 
del sorteo en una de las más graves crisis que amenazó 
su existencia (1). Después que Arístides introdujo el 
sorteo, el polemarjo, como es muy razonable, no salía 
más á campaña ni tenia voz en el consejo de los estra- 
tegos. Desde entonces solo se hace mención de los es- 
trategos y no figura en las operaciones de campaña el 
polemarjo. La capa corta, el plumero y la pluma de 
gallo sobre el casco, eran las insignias distintivas de los 
estrategos ( 2 ). Los lioplitas, según demuestra la estela 
de Arístion que data de este tiempo, salían á campaña 
completamente armados con casco adornado de penacho 
bajo, pesado escudo, coraza estrechamente ceñida al 
cuerpo, de la cual pendían dobles correas de cuero que 
ceñian el bajo vientre, rodilleras que les cubrían hasta 

(1) \áase Lugebil en el anuario de Ialins Suplemento 5. 564. si- 
guientes. 

(2) Plut. Quaest. Conv. 1, 4, 2. Aristoph Achan. 584 siguientes» 
Pax 1772 siguientes. 
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el tobillo y larga lanza que era el arma de ataque, 
yendo siempre acompañados de un escudero. La refor- 
ma del procedimiento judicial se referia en primer lu- 
gar á la esfera de acción de los arcontes, en tanto que á 
ellos juntos competían la justicia penal, y en tanto que 
los seis hesmotetes debían decidir por sí y ante sí las 
cuestiones relativas á la propiedad. Solon no liabia dado 
el más alto poder judicial, la última instancia, al pueblo 
ático más que para causas determinadamente prescritas: 
una comisión del pueblo compuesta de individuos de las 
cuatro clases del censo fallaba sobre acusaciones presen- 
tadas contra empleados por actos oficiales, una vez tras- 
currido el tiempo reglamentario del servicio; en causas 
graves se podía apelar al tribunal del pueblo, á la heliea 
del fallo de los arcontes: últimamente, el mismo tribu- 
nal resolvía las querellas y delitos que afectaban á la 
tranquilidad pública y á la seguridad del Estado. 

Clistenes amplió considerablemente el poder judi- 
cial del pueblo; pues inmediatamente después de él 
vemos que se había despojado á la heliea, esto es, la 
asamblea de jueces populares, del derecho de juzgar á 
los acusados por haber ocasionado daños al Estado, en 
cuyas causas entendía la asamblea de todo el municipio. 
Además podemos suponer que Clistenes fué quien in- 
trodujo el derecho de apelar á la heliea de todas las fal- 
tas de los arcontes sobre faltas y delitos contra la pro- 
piedad, con excepción quizás de injurias y de faltas pe- 
queñas, de cuya innovación parece que se ha hecho 
algo mas tarde uso más frecuente. La esfera de acción 
de los heliastes recibió mas ámplia estension por la cir- 
cunstancia de que en la doquimasia de los empleados, 
esto es, en el exámen de si reunían las condiciones 
prescritas para el desempeño de su empleo, que Solon 
había encargado al consejo, dependía del parecer de 
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éste Ja apelación á la heliea y más aun porque se 
aumentó la responsabilidad de los empleados; los cuales 
además de quedar sujetos á dar cuenta de sus actos des- 
pués de cesar en su empleo aun cuando no se formula- 
sen contra ellos ante la heliea acusaciones concretas por 
actos oficiales, debían prestar garantía con su persona 
y con sus bienes por cualquier negligencia ó delito que 
hubieran podido cometer durante su servicio, quedando 
obligados á dar cuenta de su gestión, á la heliea, aun- 
que no fuesen acusados. Poco después de Clistenes en- 
contramos en acción autoridades especiales, como los 
loguistes y euthynes, cuya misión era recibir, de los 
empleados salientes las cuentas sobre los fondos del 
Estado que habian pasado por sus manos. La heliea era 
la encargada de resolver sobre cualquier género de acu- 
saciones que contra ellos se presentasen, debiendo ad- 
vertir que el empleado conservaba su responsabilidad 
delante de la heliea, por espacio de treinta dias, al finar 
los cuales se citaron á todos los que tuviesen que pre- 
sentar alguna queja, á fin de que la formulasen (1). Na- 
die podia llegar á otro empleo si no habia dado cuenta 
de su servicio anterior y sin haber obtenido la regla- 
mentaria absolución de los heliastas. Según todas las 
probabilidades, el juramento que los heliastas debian 
prestar sobre el ardetos, al entrar en el ejercicio de sus 
funciones, recibió ahora la siguiente adición: «y no ad- 
mitiré á nadie á un empleo, si aun debe dar la cuenta 
del desempeño de otro cargo» (2). 

Solón habia dado al consejo, por medio del exámen 

(1) Bóckh, Economía política, 2. a ed. I, 272. Andocid. Myst. 70 
G- I. A. J 32.220. Harpocrat. Loguistai. Aescli. c. Gtesiph. 14 sig. 

(2) Deaiosthen. c. Timoerat. pág.,747 R. 
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preliminar de los empleados elegidos por el pueblo, un 
veto contra los nuevos funcionarios; cuyo veto fue en 
parte derogado y en parte confirmado por la nueva re- 
forma, en virtud de la cual quedó á la comisión judicial 
del pueblo el derecho de resolver á cerca de dicho exa- 
men preliminar. Entre tanto, en atención á lo que Ate- 
nas había esperimentado en los últimos cincuenta años 
y al ensayo hecho por Iságoras últimamente, los pode- 
res ejecutivo y administrativo estaban ligados de tal 
modo, que no siempre resultaba ventaja de las exac- 
ciones cometidas en la administración de la Hacienda 
pública . 

El número de heliastas á la sazón existentes no po- 
día ya ser suficiente, dado el gran aumento que habían 
recibido sus atribuciones, ya que á la vez que tenia la 
obligación de verificar el examen preliminar y analizar 
las cuentas de todos los empleados, llegó á ser lalielieael 
tribunal de apelación para los procesos juzgados por los 
arcontes con excepción del derecho de familia, de los de- 
litos en materia religiosa, del derecho criminal que 
continuó siendo, como antes, de la competencia del ar- 
cante basileus, de los efetas y del areopago, así como do 
las faltas cometidas en el servicio militar, las cuales 
eran juzgadas por los estrategos. De este tribunal po- 
dían formar parte todos los atenienses de más de trein- 
ta años que se prestasen voluntariamente á desempeñar 
este servicio judicial. Solón, como ya digiraos antes, 
había fijado en mil el número de estos jueces populares, 
elegidos anualmente entre los que pretendían un pues- 
to en la heliea. Para conservar la importancia y carác- 
ter generales del tribunal popular, la apelación al pue- 
blo, la garantía de integridad y la seguridad que presta 
el número contra la intimidación, no se podía reducir 
la cifra de los jueces que debían formar las numerosas 

Tomo x. 6 
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divisiones de la heliea y que desde luego resultaban 
ahora insuficientes. Debió por tanto aumentarse su nú- 
mero aunque no sabemos la medida en que se hizo ese 
aumento. Aristófanes hace notar que, si bien en su 
tiempo el círculo de los negocios encomendados á los 
heliastas se habia ensanchado extremadamente en el 
curso de un año, nunca llegaron á funcionar más de 
6.000(1). Debemos, pues, limitarnos á decir que subsis- 
tieron, la presentación voluntaria, la edad de treinta años 
y el sorteo entre los pretendientes (2). Mas tarde en- 
contramos que en litigios cuyo valor no llegaba á 1.000 
dracmas entendian 200 heliastas, si pasaba de 1.000 
dracmas 400; en causas relativas al derecho de ciuda- 
dano, en el examen de las cuentas presentadas por los 
empleados, en causas promovidas por lesiones y falsos 
testimonios 500; y en pleitos promovidos por perjuicios 
hechos al Estado 1.500 (3). 

El ensanche de la jurisdicción popular debía enal- 
tecer la importancia de la población ciudadana contra 
la población rural en la misma proporción en que se 
aumentaba la competencia de los asuntos encomenda- 
dos á la heliea. Qué habitante de la campiña querría 

encontrarse á la mañana de cada dia de audiencia en la 
ciudad, para conocer la proclamación de los thesmo- 

thetes, dirigida á una determinada sección de la heliea, 
según el sorteo que los thesmothetes verificaran en la 
mañana de dicho dia? 


(1) Ves pao, 660 sqq. 

(2) Frankel ha demostrado que no es seguro el número de 6.000 
heliastas para los tribunales áticos. Es casi indudable la existencia 
del sorteo, se? un la espresion terminante de Aristóteles: « Kurioti 
poiésanta to dikastérion pantón, Klerdton on » Pol. 2, 9, 2.) 

(3) Plut. Pericl. 32. Después de la guerra peloponésica, se men- 
cionan tribunales de 2.000 y 2.600 heliastas; Frankel 1. c. 
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La clase más inferior del censo era también admi- 
tida á la heliea. Pero prestaba muy particularmente 
cierta seguridad para que los que carecieran de bienes 
no formasen las mayorías de los tribunales populares, 
la circunstancia de que los armadores y los comercian- 
tes pertenecían á la cuarta clase y de que los que se 
veian precisados á ocuparse de negocios diarios para 
sostenerse no estaban en disposición de prestar servicio, 
por lo menos todos los dias. Sin embargo, la preeminen- 
cia de la ciudad sobre el campo, fundada en las atribu- 
ciones dadas á la jurisdicción popular que Aristóteles 
declara ser extremadamente desfavorable al buen régi- 
men de la democracia (1) y que en otros tiempos ha 
traído para otras formas de gobierno más daño que 
ventajas, debía influir después tanto más desfavorable- 
mente sobre el desarrollo de la vida pública ática, cuan - 
to mayor aumento se dió luego á la competencia de la 
heliea. «Algunos vituperan á Solón» dice Aristóteles, 
«porque había otorgado una preeminencia absoluta á un 
tribunal designado por la suerte, y que había sacrificado 
á este elemento democrático el oligárquico, ó sea el 
areopago, y el aristocrático representado en el derecho 
de elejir los empleados. Parece que no fué tal la inten- 
ción de Solón, sino que tal reforma fué introducida por 
las circunstancias (2). Más bien parece, según él mismo 
lo ha confesado, que esas excesivas atribuciones de la 
jurisdicción popular, se oponían á los principios de 
Solón. 

La administración estaba concentrada esencialmen- 
te, después de estas reformas, en el consejo y en la co- 
misión de guerra. La presidencia y la dirección del 
«consejo y de las asambleas populares pasaron á los pri- 


(i) Pol. 6,2, 8. 

<2) Polit. 2, 9, 3, 4. 
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lañes; la administración de la Hacienda formó una de 
pendencia aparte, bajo la inspección del mismo consejo; 
al cual se confiaron las relaciones extranjeras en unión 
con el consejo de guerra, mientras que la justicia se 
encomendó á la heliea. Los arcontes quedaron en el 
fondo reducidos á la representación , al despacho de los 
asuntos formales, á la instrucción de los procesos y á la 
ejecución de las resoluciones del consejo y ele la asam- 
blea popular. A los arcontes en común correspondía la 
dirección de las elecciones y de las asambleas electora- 
les, el sorteo de los heliastas, el nombramiento de los 
jueces en las luchas gimnásticas y la sentencia de 
muerte contra los penados que, desobedeciendo la sen 
lencia impuesta por los tribunales, volviesen al Atica. 
Al primer árcente quedaba la jurisdicción de causas de 
familia y de herencias, la tutela de las viudas y huér- 
fanos, el casamiento de las herederas y ciertas obliga- 
ciones religiosas. Tenia el cuidado de los asuntos relati- 
vos á las comisiones que se enviaban á Belfos, Délos, y 
Olimpia, así como de lo concerniente á las grandes Dio- 
nisiacas instituidas por los pisistratidas; y por último, 
era de su incumbencia la antigua fiesta propiciatoria 
para el Estado, las Targelias. Al areonte Basileus le 
quedaron sin menoscabo todas las atribuciones que eran 
especialmente de su cargo y que, en su totalidad, eran 
de carácter sagrado. Como antes daba audiencia en la 
galería real para resolver asuntos religiosos y como 
antes presidia, en el Areopago, el tribunal que entendía 
en las causas criminales, mientras que en las otras cua- 
tro secciones del derecho criminal resolvía los asuntos 
en unión con los príncipes de las cuatro tribus y con 
ios efetas. Correspondíale también la dirección de las 
Dionisias del Gamelion, las Leneas, vigilar la celebra- 
ción de los misterios, dirigir las carreras de las antor- 
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tilias, en honor de Vulcano y Prometeo, con otrae fun- 
ciones sagradas análogas. Todos los años celebrábanse 
los desposorios de la reina con Dioniso en la fiesta de 
las anthesterias, con lo cual se quería significar la con- 
sagración del pais á dicho númen. 

La competencia independiente del arconte polemar- 
jo estaba limitada á los sacrificios en honor de Ares y la 
Artemisa Agrotera, á la dirección de los funerales de los 
que sucumbían en la guerra juntamente con los asun- 
tos relativos á los metoicos y libertos. A los seis thes - 
mothetes correspondía la instrucción de todos los pro- 
cesos no pertenecientes á otros ramos de la administra- 
ción, así como la decisión, en primera instancia, de to- 
das las querellas relativas á la propiedad. 

Todas las múltiples instituciones de Clistenes; la 
nueva constitución municipal y organización de las 
tribus; la libertad introducida en las elecciones; el for- 
talecimiento y prosperidad de los estados burgués y ru- 
ral; la disminución de la importancia del arcontado por 
haber repartido sus atribuciones entre el consejo, Jos 
estrategos, los empleados de la caja y del tesoro y el 
tribunal popular; la extricta obligación impuesta á to- 
dos los empleados de dar cuenta de sus actos, la mayor 
importancia dada á la asamblea popular y al tribunal 
del pueblo debían garantir suficientemente el gobierno 
del pueblo ático por sí mismo y hacer desaparecer el 
existente predominio de la aristocracia, que las leyes 
de Solón no había abolido. Aun después de esta radical 
reforma democrática quedaban subsistentes algunos ele- 
mentos antidemocráticos. El sacerdocio del pais perte- 
necía, lo mismo que hasta entonces, á las familias an- 
tiguas: como antes daba la familia de los butadas las 
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sacerdotisas del Erejtheo, los buzygiies guardaban e\ 
paladión y el arado sacro, los eumolpidas, dadujos y 
hierocerices dirigían las fiestas de Elcusis; los fitalidas 
ejercían las funciones sacerdotales ante el altar de Jú- 
piter Meligio, los hesyjidas en los altares de las Erin— 
nyas, los lycomidas en la fiesta de Céres, los praxier- 
guidas en las plynterias y los thaulonidas en las Dü- 
polias. El arcontado y todos los cargos financieros que- 
daron reservados como antes á la primera clase del cen- 
so, á los grandes propietarios de Atica y los destinos 
del consejo á las tres clases de mayores contribuyentes; 
el cargo del polemarjo era desempeñado siempre por 
descendientes de distinguidos guerreros ó por indivi- 
duos de las principales familias: el pueblo de la ciudad, 
incluso los capitalistas, quedó todavía excluido de toda 
clase de empleos, limitándose sus derechos á la elección 
de diputados para el municipio y á la heliea y como an- 
tes quedó encomendada al Areopago la vigilancia sobre 
los actos religiosos, la inspección de la conducta moral 
de los ciudadanos y la conservación de las leyes, según 
ya prescribían las disposiciones de Solón. 

No ofrecía, sin embargo, peligro alguno el predo- 
minio de la aristocracia: más temible era la autocracia 
de los tiranos, principal enemigo de la República, que 
al mismo tiempo había sido el amigo del pueblo y que 
podía llegar á serlo de nuevo, aprovechando todas las 
ocasiones, para favorecer á la aristocracia. 

Los jefes de los partidos se manifestaron en. Atica, 
en los últimos tiempos susceptibles de realizar empre- 
sas de este género. Pisístrato ejerció la dictadura, po- 
niéndose á la cabeza del pueblo; Megacles al frente del 
partido moderado é Iságoras al frente de la aristocracia. 
Acaso Iságoras esperaba todavía llegar de nuevo al po- 
der con el auxilio de los espartanos en tanto que Hippias 
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lo esperaba seguramente por el de los persas. Tanto el 
uno como el otro tenían á su favor un partido numero- 
so en el país. Y, abstracción hecha de los pretendientes 
que vivían expatriados y de los peligros que sus planes 
y agitaciones podían acarrear al pais, no era igual- 
mente un peligro para la República la posición domi- 
nante que tomaba en la actualidad Ofiistenes? ¿No podía 
cualquier jefe de partido realizar sus aspiraciones auto- 
cráticas? ¿No podían otros hombres dominados por la 
ambición ponerse, más ó menos tarde, á la cabeza del 
pueblo ó de la aristocracia con intento de apoderarse 
del mando? En eí supuesto de que un jefe de partido 
perteneciente á cualquiera de las primeras familias áti- 
cas se hubiese ganado, aparte de los medios que ponían 
en sus manos sus riquezas, sus relaciones de parentesco 
y su posición social, el favor de este ó de aquel partido, 
no faltaba más que el valor para dar un golpe de estaco 
y la sorpresa de una fortaleza para constituirse dueño 
del mando. Atenas había esperimentado ya tres veces 
semejantes sorpresas. La autoridad del Areopago no ha- 
bía sido capaz de evitar la subida de los tiranos al poder; 
y la ley de Solón, según la cual todo ciudadano debía 
decidirse por uno de los partidos contendientes, se ha- 
bia mostrado ineficaz para precaver el golpe de Pisís- 
trato, aunque dio resultado contra Iságoras. Pero, ¿de- 
bían la§ cosas llegar á este extremo, á una decisión ar- 
mada, siempre incierta y dependiente del acaso, hasta 
el asesinato, hasta la guerra civil? A. fin de qu¿ termi- 
nasen de una vez las agitaciones y los cataclismos, los 
golpes de estado, las usurpaciones y las revoluciones, 
que tantos males acarrearon á Atenas, era preciso pre- 
venir la posibilidad de semejantes conflictos, hacienda 
inatacables las leyes fundamentales del Estado. La si- 
tuación de Atenas, puesta en peligro por todas partes, 
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amenazada por enemigos interiores y exteriores recla- 
maba urgentemente que se tomasen medidas radicales 
para asegurar la fuerza de la ley y de la tranquilidad 

del país. 

¿ Y qué medios había para evitar las luchas de los 
jefes de partido que se combatian entre sí, sus esfuerzos 
ambiciosos y la ruina de la constitución? Ni Atica ni 
ningún otro estado griego poseía un poder ejecutivo 
capaz de mantener el respeto y la obediencia á las le- 
yes, apoyándose en una policía subordinada y bien re- 
tribuida ó en un ejército disciplinado é independiente 
de los demás ciudadanos. Después de la caída de la mo- 
narquía la aristocracia primero y la democracia des- 
pués, habían encontrado seguridad y apoyo en emplea- 
dos que se cambiaban anualmente. Si un griego hu- 
biera podido concebir la idea de hacer á uno de éstos 
presidente del Estado, poner en sus manos el poder eje- 
cutivo y á su disposición los ingresos del tesoro y tro- 
pas permanentes, nadie hubiera creído que este hombre 
dimitiera antes de su año de servicio y se sujetara á la 
responsabilidad y cuenta de su gestión administrativa; 
todos hubieran mirado á un empleado investido de ta- 
les poderes, no como tutor, sino como destructor de la 
Constitución, como tirano de quien todos querrían des- 
hacerse. Precisamente por la posesión de la cindadela y 
del tesoro y por una milicia independiente del resto de 
los ciudadanos, los tiranos habían fundado y conservado 
su dominio en los cantones de Grecia y en Atenas mis- 
ma: todo acrecentamiento del poder ejecutivo basado en 
la. empleomanía, hubiera contribuido á acelerar el res- 


tablecimiento de la tiranía. Toda la tendencia de la r< 
forma de Ciistenes en la esfera administrativa se enct 
minaba á quitar al presidente de la República, al pr 
mor arcante, una parte del prestigio y autoridad de qm 
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con el indicado objeto, se hallaba investido, para lo 
cual habia puesto al frente de la República un presi- 
dente que se designaba todos los dias. 

♦ ¥• 

Entre los helenos debian mantener las leyes su pres- 
tigio no por violentas medidas del poder ejecutivo, ó de 
la policía, ni por presión exterior sino por voluntaria 
obediencia de los ciudadanos, siendo castigadas las fal- 
tas de esta obediencia solamente por públicas acusacio- 
nes ó por sentencia de los tribunales. Pero ¿y cuando 
un ciudadano habia alcanzado al frente de su partido 
tanto prestigio ó infundido temor tal que no osara nin- 
gún acusador alzarse contra él, pudiendo hasta sobor- 
nar á los tribunales y oponerse á sus designios? Enton- 
ces era preciso desarmarlo por una sentencia del tribu- 
nal ó del pueblo antes de que llegara á sobreponerse ó á 
corromper á los encargados de la ejecución de las leyes 
y trastornar el orden del estado. Empero no habia sen- 
tencia sin falta y sin acusador. El poder preventivo y 
censor <fel Areopago se mostró ineficaz contra los pisis- 
tratidas, y en el caso de querer aumentar sus atribu- 
ciones habia que temer también la posibilidad de que, 
dada la composición de dicho ouerpo, pudiera servirá la 
aristocracia contra la democracia y contra los caudillos 
del demos. No restaba por tanto, más que un medio 
preventivo, una posibilidad de cerrar el camino á todo 
intento que tuviese por objeto trastornar el orden esta- 
blecido V dificultar el advenimiento de la tiranía: ese 
medio no era otro que el destierro. Mas ¿no se provocaba 
una lucha más encarnizada de partidos por la sola pa- 
labra destierro? ¿No habían Isidoras v sus partidarios 

° . v . i 

tratado de librarse por medio del destierro, primero ae 
Clistenes mismo y de su casa, y luego de todo el partí- 


do que les era adverso? Aun limitado al jefe del partido, 
cayo prestigio y cuyas intenciones ofrecieran mayor pe- 
lig-ro para el Estado, la cuestioivdel destierro, habia de 
atizar el fuego de una apasionadísima lucha entre los 
partidos. En tal situación, cada grupo hubiera hecho 
todo lo posible por hacer caer la pena del destierro so-* 
bre los rivales de su caudillo. Los jefes ambiciosos de 
partido habrían entonces acogido el arma del destierro 
como medio de desembarazarse de su contrarío y el que 
en el momento de la decisión tuviera la mayoría, reali- 
zando el destierro del adversario, -quedaba reconocido 
dueño del pais, puesto que dicho adversario, obligado por 
el peligro del momento, no osaría ensayar el golpe de 
estado. Semejante procedimiento encendería más y más 
la lucha, haciendo más inminente el peligro que se que- 
ría evitar, y obteniendo un resultado contrario al que se 
buscaba, pues, en realidad, no podía evitarse que los je- 
fes de partido hicieran lo posible para lograr el destierro 
de sus adversarios. En general, la cuestión no debia di- 
rigirse contra un determinado jefe de partido^ contra 
una persona señalada. Ninguno de los jefes debía saber, 
cuando se planteaba la cuestión, contra quien se alzaba 
la espada del destierro, si contra él ó contra su adver- 
sario, de modo que todos se encontrasen amenazados sin 
tener medios para evitar el golpe. La cuestión del ostra- 
cismo quedaba reducida á saber si habia algún indivi- 
duo que pusiera en peligro la paz del estado, tuviese 


ó no la mayoría de los ciudadanos. Pero ¿quién habia 
de señalar al individuo así caracterizado y resolver la 
cuestión de su ostracismo? Tal fallo correspondía única- 
mente al pueblo. Mas el pueblo pertenecía á los partidos 
y á sus jefes; y si se dejaba á su cuidado determinar que 
caudillo ofrecía peligro, se fraccionaria de nuevo en los 
antiguos partidos. Tratábase, pues, de resolver la mayor 
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dificultad, que en general puede ofrecer una constitución 
republicana, ya que se trataba de encontrar una tercera 
autoridad imparcial que, hallándose colocada por enci- 
ma de todos los partidos, diera su decisión, lo cual no 
podía realizar el poder judicial, pues no se trataba de 
faltas ó delitos, por lo cual fué preciso crear a este obje- 
to, una institución semejante al tribunal popular. 

Consideraciones de este género debieron motivar los 
proyectos de Clistenes y la introducción del ostracismo 
en la constitución ática (1). Nombróse una comisión del 
pueblo designada por él mismo con el encargo de ejer- 
cer las funciones que corresponden á la autoridad supe- 
rior del Estado, objeto que debía realizarse dictando 
desde luego medidas protectoras y de precaución con- 
tra determinados abusos. La intervención directa de 
esta autoridad en el gobierno de la República debía te- 
ner lugar solamente en casos y circunstancias especiales 
cuando, por iniciativa del consejo, se declarase venta- 
joso adoptar una resolución ya iniciada por el soberano 
ó por la asamblea popular. En medio del año ático, en 
el invierno, época en la cual los negocios quedaban en 
completa calma, el consejo de los quinientos que tan 
eficazmente habia contrarestado la reacción de Iságo- 
ras, debia presentar la cuestión ante la asamblea popu- 
lar que se celebraba al principio de la sexta ú octava 
prytania, si el pueblo ático opinaba que existían razo- 
nes suficientes para el destierro de un ciudadano. Esta 
cuestión se discutia como los otros asuntos que el con- 
sejo sometia al pueblo y los jefes de los partidos no po- 
dian hablar en pro ni en contra de la proposición. Ha- 
blando en pro se exponian á procurar ellos mismos su 

(1) Philoch. fragiii. 79. 6. M. La introducción del ostracismo no 
lia podido realizarse después del año 500, puesto que la ley referen- 
te á esa institución estaba ya en vigor el año 495. 
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propio destierro, hablando en contra y aconsejando á 
sus partidarios la votación en este sentido, mostrarían 
miedo por su persona y darian motivo para que se des- 
confiase de sus intenciones; por lo cual quedaba este 
debate encomendado exclusivamente á los ciudadanos 
independientes é imparciales. Si la mayoría del pueblo 
aceptaba la proposición, se señalaba un dia para la vo- 
tación, que se hacia con los cascos de barro llamados 
Oslraka ; votación que tenia lugar no en la plaza ordi- 
naria de las asambleas populares, sino en el mercado: 
los votos se emitían secretamente y por escrito á fin de 
poner la votación á cubierto de cualquier influencia é 
intimidación; forma distinta también de la usada en la 
asamblea popular, en cuanto que se hacia por tribus. A 
este fin se ievantaban al rededor del mercado vallas, 
estableciéndose diez entradas para los votantes. La vo- 
tación se verificaba bajo la presidencia de los nueve 
arcantes y del consejo de los quinientos; cada votante 
grababa en los 'mencionados cascos, ó hacia grabar si es 
que no sabia escribir, el nombre del ciudadano que creía 
peligroso para el Estado; los votos de cada tribu eran 
depositados en vasos especiales. Después de la votación, 
las autoridades vaciaban las urnas y si resultaban 6.000 
cascos con el mismo nombre era desterrado el indivi- 
duo (1). Habíase establecido la considerable cifra de 

(1) Para más detalles véase Plut. Aristid. 7 y Schob Aristo- 
pnan. Equit. 855; M. H, E. Meier índex lectt. univ. Hal 1835 á 1836. 
Es indudable que en total debían ser 3.000 votos, esto es, qne de- 
bían depositarse 6.000 cascos para que fuese válida la resolución. 
Lo que no está ciertamente aclarado es silos 6 000 cascos debían 
contener ei mismo nombre ó solamente su mayoría, os decir 3.001 , 
o si bastaba para la decisión una mayoría relativa. Filocoro, en 

c I 0 se l n . ina en f av °i’ de la decisión más razonable de los 
6.000. votos unánimes, de donde procedía el ruido y ol tumulto que 
* e ongmaoan cuando se proponía la resolución deí asunto por una 
mayoría arbitraria. Plutarco (Aristid. 7) contradice esta suposición. 
Boeekh, Economía po itica 1. 2, 325 siguientes, opina nue debía 
"•xistir la unanimidad de los 0.000 votos. 
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6.000 votos, para que no fueran solamente los indivi- 
duos de la ciudad los quev decidiesen el asunto, tomando 
así parte en la votación cerca de la tercera parte de los 
ciudadanos áticos que tenían derecho á votar. El ostra- 
cismo, fallado por el voto de estos 6.000 ciudadanos no 
tenia otras consecuencias más perjudiciales para el des- 
terrado. Clistenes limitó el destierro á un tiempo deter- 
minado que podía reducirse al. período de peligro, li- 
brando al individuo de toda consecuencia deshonrosa. 
Luego se decretó que el ostraciado saliese de Atica 
dentro de los diez dias inmediatos y estuviese ausente 
del país diez años, por término medio, respetándose sus 
derechos de ciudadano y sus bienes, así como los pro- 
ductos de ellos, durante el destierro. Pasados los diez 
años entraba de nuevo, sin formalidad ninguna, en la 
posesión de sus derechos, si bien podía ser revocado el 
fallo antes de este tiempo por resolución popular (1). El 
ostracismo más bien que ser castigo era, la mayor parte 
de las veces, un gran honor para el desterrado, puesto 
que 6.000 de sus conciudadanos creían que su tendencia 
política, su prestigio y su autoridad ponían en peligro 
la tranquilidad del Estado y eran incompatibles con el 
bienestar público y con el dominio de las leyes. 

Para que los jefes de los partidos no esquivasen ó 
pudieran hacer ilusoria esta institución y para que no 
combatiesen al partido contrario por medio del destierro, 
como lo hizo Iságoras, procurando que so votasen reso- 
luciones de destierro contra sus adversarios, se comple- 
taron las disposiciones acerca del ostracismo por otra 
ley, que podemos referir también á Clistenes: <no hay 
ley contra un ateniense en particular que no sea váli- 
da, al mismo tiempo, para todos, exceptuando la que 


(i) M. H. E. Meier de bonis damnator. p. 97 sqíf. 
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sea votada por 6. 000 ciudadanos en votación secreta (1). 
Todos los atenienses quedaban por esta ley asegurados 
contra cualquier medida arbitraria, que no podía ser 
tomada ni por la mayoría del pueblo ni por el mismo 
soberano. Todas las ventajas ó desventajas que pudie. 
ran aplicarse á un particular, fuera de la ley, quedaban, 
de esta manera, completamente libres del terrorismo de 
los partidos, ya que nadie podía intentar el desprestigio 
de otro por destierros intencionados. Tampoco podían 
resolverse cuestiones de esta índole por la mayoría de la 
asamblea popular, sino únicamente por medio de los 
6.000 votos, tales como: el perdón de los castigos im- 
puestos por los tribunales, la condonación de pagos ya 
vencidos al Estado, la donación de derechos honoríficos 
caducados y la colación del derecho de ciudadanía á ex- 
tranjeros. La seguridad del derecho individual que se 
trataba de sostener por estas disposiciones, hubiera sido 
completa si, al propio tiempo, se hubiera privado á la 
asamblea popular de la facultad de sentenciar sobre 
delitos contra el Estado. 

* 

* ■* 

Por medio del ostracismo se trató de evitar en Ate- 
nas lo que la dictadura de los eforos hacia imposible en 
Esparta. Era, pues, como el coronamiento de las medi- 
das y disposiciones dictadas para asegurar el cumpli- 
miento de la constitución y el mantenimiento del orden; 
una especie de veto que oponía la República contra el 
excesivo poder ó las miras ambiciosas de un caudillo; 
una policía discrecional establecida en vista de la insu- 
ficiencia de las facultades con que Solón invistió al 
Areopago, a la que se confió muy particularmente la 

(1) Andocid. Myster. 87. Sobre la autenticidad de esto trozo, 
véase Kirchhoff. M. B. Berl. ncad. 1865 pág. 545 y I Droysen de 
Demopbont. etc. populiscitis. 


misión de evitar todo atentado á la soberanía del pueblo. 
Según la expresión de Aristóteles «el ostracismo ofrece 
una especie de justicia política contra determinados ex- 
cesos. Mejor seria que el legislador organizase, desde un 
principio, el Estado de tal suerte que n » hubiese menes- 
ter de estos remedios; y hay menos perfección en tener 
que reformar el estado social, en determinados casos, 
echando mano de medidasextraordinarias como esta» (1). 

Según autorizados testimonios el objeto principal 
de esta severa institución, fuá tener á raya á los parti- 
darios de Hippias, y en realidad el primero que sufrió 
la pena del ostracismo fué un pariente de dicho tira- 
no ( 2 ). Pero al dar su aprobación á esta medida, se ha- 
bía condenado Clistenes á sí mismo, había puesto en 
inminente peligro de ruina su propia autoridad como 
caudillo del pueblo, ya que el Estado podía emplear 
contra él mismo el arma terrible del ostracismo que se 
ponía en sus manos. Mas esto mismo fué una demos- 
tración práctica de que no era él quien había arrojado 
del poder á Hippias, ni el que había combatido á Iságo- 
ras con la nueva reforma, para ocupar el puesto de es- 
tos dos caudillos; probó además que no tenia intención 
de explotar su posición de jefe del partido popular para 
fundar el gobierno de uno solo como lo había hecho 
Pisístrato; en una palabra, hizo cuanto pudo para des- 
vanecer toda sospecha de que abrigaba el propósito de 
imitar la conducta de su abuelo. A lo menos, por la ins- 
titución del ostracismo logró Clistenes poner la Repú- 
blica á cubierto de la tiranía de los jefes de partido, 
después de haberla librado de las manos de los oligar- 
cas, siquiera se dejase llevar en gran parte de móviles 
puramente personales. * 

(1) Aristot. Pol. 3, 8, 6. 

(2) Philoch. fragm. 79 M. Androcion en Harpocr. llipparjos. 


Por este medio se paso también un dique miran, 
queable á las pretensiones dinásticas de las principales 
Amibas aristocráticas, sin excluir la de los alcraeonidas. 
El ensayo de Iságoras es el único atentado que durante 
un siglo entero se llevó á cabo para derribar el régimen 
democrático en Atenas. La amenaza de ostracismo que 
se cernía incesantemente sobie la cabeza de los jefes 
aristócratas como otra espada de Damocles, era un po- 
deroso estímulo para mantenerles en la obediencia v 
cortar de raíz las sediciones, dando así tiempo á que 
las nuevas leyes se arraigasen en los corazones y en las 
costumbres de los ciudadanos, formando una sola cosa 
con ellas. Claro está que, por muy meditadas, sensa- 
tas y oportunas que fuesen las disposiciones del ostracis- 
mo, dependía en gran parte de la actitud y moderación 
del pueblo el que no se cometiesen abasos en su aplica- 
ción; pero de todos modos, aparte de las razones que 
motivasen la aplicación del ostracismo, no es tarea fá- 
cil lograr el voto unánime de seis mil ciudadanos en fa- 
vor del destierro de un patricio. 



IV. 


SITUACION DE ATENAS BAJO EL REGIMEN DEMOCRÁTICO 


Tras larga y empeñada lucha había, por fin, triun- 
fado la democracia en uno de los cantones helenos. 
Más de ciento treinta años habían trascurrido desde que 
la nobleza hizo á las clases inferiores la primera conce - 
sion importante, sobre la manera de elegir los arcon tes 
si bien revocó luego la parte beneficiosa para el pueblo, 
y sobre ciento diez años habían pasado desde la promul- 
gación de la ley draconiana, publicada también para 
satisfacer aspiraciones democráticas; todos estos cam- 
bios en la constitución fundamental de la República y 
sobre todo las reformas de Clistenes presuponen una 
tremenda lucha en el terreno de las ideas, efecto de la 
cual adquieren en Atica tan sólida base los principios 
democráticos y de tal modo se ensancha su círculo de 
acción, que desde este momento aparece asegurada su 
participación en la vida política y su influencia positi- 
va y duradera en los destinos de la República. Estas 
valiosas conquistas de la democracia, con tan ímprobo 
trabajo realizadas, parecían tanto más seguras y sus- 
ceptibles de progreso cuanto que la democracia helena, 
muy particularmente la ateniense, representada por 
Tomo x. 7 
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Olistenes, nunca llegó á comprender la total masa de 
la población, aun en aquellos cantones en que alcanzó 
más amplio desarrollo. En realidad de verdad la demo- 
cracia helena conservó siempre marcado carácter de 
aristocracia, ya que, al lado de la multitud que toma 
parte activa en el régimen de la República, aparece 
constantemente una turba más numerosa de nacionali- 
zados y esclavos excluidos de toda participación en el 
gobierno. 

Con el fin de poner á la minoría gobernante en con- 
diciones de ocuparse con más cuidado en la dirección y 
despacho de los negocios públicos, se la eximió de cier- 
tos servicios personales y de trabajos duros y viles, en- 
comendados á las últimas clases de la población, por 
cuyo medio alejó de las esferas del gobierno los elemen- 
tos más facciosos y fáciles de seducir. La sobriedad del 
pueblo heleno por un lado y la benignidad de su clima, 
unidas á una regular fertilidad del suelo por otro, per- 
mitían á las familias menos acomodadas adquirir, á 
costa de poco trabajo, los medios de subsistencia, de 
suerte que, sin abandonar el cuidado de sus respectivas 
ocupaciones podían consagrar una parte del tiempo al 
desempeño de las cargas públicas. 

Atica reunía además otras condiciones favorables al 
desarrollo de la democracia, dentro de los limites indi- 
cados. A diferencia de lo que sucedía en otros cantones, 
donde vivían como rivales y á veces en oposición mar- 
cada dos grupos de población: el de los aristócratas, 
descendientes de los guerreros que se repartieron el pais 
por derecho de conquista y el de los vencidos que tra- 
bajaban, en provecho ajeno, las tierras que fueron pro- 
piedad de su mayores, en Atica no había más que una 
clase de habitantes, de idéntico origen y con iguales 
destinos, coya circunstancia imprimía notable unidad 
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á las tendencias del pueblo y daba más ámplia base al 
desarrollo de los principios democráticos; además, la 
relativa pobreza del suelo ponia á los labradores la im- 
prescindible obligación de consagrarse con particular 
asiduidad al cultivo de la tierra, formándose de esta 
manera una población rural laboriosa y endurecida en 
ni trabajo; la misma nobleza mostraba más apego á sus 
posesiones solariegas del campo que á las casas de la 
niudad; y por último, á pesar de los progresos que du- 
rante el gobierno de los pisistratidas habian hecho las 
artes y. las industrias y del extraordinario desarrollo 
que habian alcanzado la navegación y el comercio, aun 
conservaba en Atica positivo predominio la agricultura 
y las industrias que de ella proceden. 

En la divisoria del sexto y quinto siglo se compo- 
nía la población independiente y libre de Atica, bur- 
gueses, nobles, labradores, pastores, marineros é indus- 
triales de todas clases, de unas 20. 000 familias que hacían 
sobre 100.000 individuos, con los que vivían de 30 á 40 
mil nacionalizados ó metoicos y sobre 150.000 esclavos. 
-Según vimos antes, en tiempo de Solón, las tres prime- 
ras clases componían un total de 8.000 familias, é igual 
número próximamente comprendía la cuarta, á las cua- 
les hay que añadir el aumento no despreciable que tuvo 
la población durante los años prósperos del gobierno pi- 
sistratida y el reinado de Clistenes, según aparece del 
censo hecho el año 445 (1) y de los datos que ha presen- 
tado un economista moderno, que no traspasan, como 
otros, los límites de un cálculo razonable (2). 

El suelo ático en las condiciones más favorables, 
no producía lo suficiente para sostener esta población 

(1) Philoch. fragm. 90. M. Plut. Pericl. 37. Herod. V, 9 ¡. Tu- 
• cid. 2, 31. 

(2) BÓckh, Economía p lítica, 2. a ed. I, 47. 
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estivamente numerosa. De las cuarenta mil millas 
cuadradas que media la superficie total del pais, sólo 
una tercera parte podía destinarse al cultivo de cerea- 
les entre los que predominaba la cebada. El resto pro- 
ducía vinos, higos y aceite; en sus montarlas se criaban 
numerosos rebaños de ovejas y cabras y la abeja contri- 
buía también á aumentar los rendimientos de la tierra, 
cuya importancia creció de un modo notable después de 
la conquista del valle lelántico que abrazaba, según 
algunos 60.000 obradas de tierra de labor y 120.000 
según otros. Gracias á esta nueva adquisición pudieron 
los atenienses dar gran impulso á la cria de ganados, 
especialmente de asnos, muías, caballos y vacas, cuyos 
valores se mantuvieron firmes ó crecieron á causa de 
las facilidades que ofrecían para el trasporte de los pro 
ductos agrícolas las vias de comunicación abiertas por 
Hippias é Hipparco y por el aumento que tuvo la pobla- 
ción en aquel período de paz. En tanto que no se extre- 
mase la competencia con la importación de cereales 
extranjeros, principalmente del Ponto, las industrias 
agrícolas podían aspirar á un beneficio mayor que el 
que dejaban en Aticafias otras industrias; así se dice 
que la propiedad rural daba una ganancia de doce por 
ciento del valor en venta, en el cultivo directo v solo 
dejaba ocho por ciento de dicho valor en el de arrenda- 
miento (1). 


No obstante era más productivo el tráfico de nume- 
rario. A pesar de la baja que experimentó el tipo del 
descuento por efecto de las leyes de Solón, producían los 
capitales ocho por ciento, interés que subía á diez y 
ocho por ciento en préstamos al contado y hasta treinta 
y seis por ciento en los préstamos con riesgo marítimo 


) ¡ÍO ! 


i, Keonoima política, l, B'J s¡^. 
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á causa no solamente del mayor peligro que ofrece este 
comercio si que también de la inseguridad de los mares 
que entonces casi nunca estaban libres de piratas y po- 
cas veces ofrecían seguridad completa. 

El vuelo que en esta época adquirió la industria y el 
impulso que tomaron las construcciones y el comercio 
marítimo proporcionaron ocupación á un sinnúmero de 
brazos, en las obras de mar y tierra, para las cuales su- 
ministraban excelentes maderas los bosques de todas sus 
montañas, piedra caliza el Himeto y hermosos mármo- 
les el Pentelicon. 

Entre todas las industrias áticas descuella en esta 
época la cerámica, para la cual suministraba tierra ex- 
celente el llano que rodea el promontorio de Kolias. No 
solamente el nombre de Cerámicos ( Kerameikos ) ó de 
los alfareros que se dio á un barrio de la ciudad y sus 
cercanías, sino también los innumerables vasos, de to- 
dos tamaños y formas, en estilo ático antiguo, pintados 
de diferentes colores, que se han encontrado tanto en la 
metrópoli como en Sicilia y entre las ruinas de las an- 
tiguas poblaciones griegas del país tirreno, procedentes 
déla sexta centuria, son palpable demostración de la 
importancia que alcanzó esta industria en la época de 
referencia (1). 

Pero la industria ática producía además artículos de 
metal, principalmente de forja, cuyos trabajos se ejecu- 
taban bajo la dirección de esclavos inteligentes, com- 
prados para este objeto por ricos propietarios «'2;, <i ne a . 
la vez explotaban las minas de plomo argentífero del 
Laurion, en la forma que en otro lugar expusimos. 

Dedúcese de lo que digimos anteriormente que Ati- 
ca necesitaba suplir con los artefactos de su industria 


' (1 ¡ H. Droysen, Atea 2 s y el Occidente, pig. 34. _ 
i -¿} Kohler, Mera. da la Academia de íürlin, ISóG. p. oh. 
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al déficit constante que dejaban los productos del suelo» 
en el consumo del país; para cubrir el cual importaba* 
áranos y pescado salado del Bosforo y del Ponto, ade- 
más cobre y hierro para sus industrias. La alianza de* 
los pisistratidas con Lygdamis y Polícrates, los estable- 
cimientos coloniales del Helesponto; del Quersoneso y 
de Sigeo y la estación fundada por los mismos pisistra- 
tidas en la desembocadura del Strymon fomentaron, de 
un modo notable, la exportación ática en términos que, 
al mediar el sexto siglo, vemos adoptado el sistema 
monetario de este pais, con la liga establecida por Solón, 
en todas las ciudades dóricas de Sicilia, cuyo ejemplo, 
siguen al principiar la siguiente centuria las villas cal- 
cidias de Naxos, Región y Z ancle (1). 

La falta de aquella superabundancia de bienes de 
fortuna que tanto contribuyó al rápido desarrollo 
de las colonias jónicas y sicilianas, fué más bien útil 
que perjudicial al pueblo ateniense; porque el rudo 
trabajo impuesto á las clases bajas, como condición de 
subsistencia, fué una excelente escuela donde apren- 
dieron esa moderación y sobriedad que, á partir de esta 
época, caracterizan todos los actos del pueblo ático. 

. Hasta en la capital resplandecía la mayor sencillez po- 
sible en todo cuanto al trato se re feria.; lo mismo en el 
vestido que en las viviendas y en la mesa. El primero 
se componía de camisa corta de lana que llegaba hasta 
la rodilla y sin mangas, sobre la cual se usaba en in- 
vierno capa de lana; las casas de la ciudad eran peque- 
ñas y estaban construidas de ladrillos y madera. Aún 
más sencilla era la mesa, ya que en la oficial delPryta- 
neo, según precepto soloniano, nunca se ponía pan do 
trigo, fuera de los dias festivos, costumbre seguida por 

(1) Hoim, Historia de Sicilia, I, 148. 201. 



la gran mayoría de los atenienses, que solo comían pan 
de cebáda. Las personas medianamente acomodadas aña- 
dían legumbres y queso, mientras que los pescados y la 
carne eran manjares reservados á las mesas ricas, en las 
cuales pocas veces se presentaba la de vaca, fuera de los 
banquetes con que se solemnizaban las grandes solem- 
nidades. 

Por lo demás, la vida era extremadamente barata en 
Atenas; según las instrucciones de Solon vendíase el 
celemín de cebada á un dracma, cuyo precio tenia 
también un carnero y la medida de treinta cuartillos de 
vino; eljoenix de cebada, equivalente á la cantidad ne- 
cesaria para el consumo cotidiano de un hombre, costa- 
ba en el siglo Y un cuarto de óbolo ó cuatro céntimos 
de peseta escasos, y un óbolo ó catorce céntimos próxi- 
mamente era el coste de la carne y legumbres que podía 
consumir una persona. Resulta de datos fidedignos, que 
una familia que vivióse ordenadamente en Atenas, cu- 
bría todos sus gastos del año con 380 á 400 pesetas (1). 

■* 

* * 

Dadas las excelentes condiciones en que se encon- 
traba la democracia para instruirse en el manejo de los 
negocios públicos y consagrar su atención á ellos, el éxi- 
to de la aplicación de sus principios dependía, en gran 
parte de las disposiciones que mostrase la nobleza para 
prestar su concurso á esta obra. Dos caminos podía' se- 
guir la privilegiada clase: ó aceptar la posición que se 
la señalaba en el nuevo orden de cosas, ó defender sus 
antiguas prerogativas declarando la guerra á los demó- 
cratas. En realidad conservaba todavía una posición 
preeminente en la esfera pública, pero ,no se resignaba 
fácilmente á perder su exclusivo derecho á desempeñar 


(1) Bockh. Economía, 58. 56. 184. 
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los cargos públicos, ú los que ahora se subía por elección; 
y por otra parte era ya una verdad la obligacion*de dar 
cuenta del desempeño de esas funciones. Y tal ambición 
había demostrado antes, que podía temerse que no ere- 
yese compensadas estas pérdidas con las grandes rique- 
zas que conservaba, con el prestigio unido á los nom- 
bres ilustres de sus antepasados y con el privilegio del 
sacerdocio. 

Síguese, pues, que la nobleza, sin salirse de las vías 
legales, no podía conservar y robustecer su natural in- 
fluencia en la marcha de los negocios, sino poniendo 
todo el prestigio heredado de sus mayores, y sus rique- 
zas, y sus ocios, y su instrucción y su inteligencia al 
servicio desinteresado de la República; sólo ayudándo 
con su voluntad y su consejo al pueblo llano, podría la 
nobleza continuar al frente del Estado. La nueva evo- 


lución exigía, pues, que la aristocracia se pusiera al 
servicio de la democracia, ó mejor *dicho, que la aristo- 
cracia de la sangre y del dinero se trasformase en aris- 
tocracia del servicio á la patria. Lo que ganaba la no- 
bleza era un predominio intelectual y moral, en equi- 
valencia y compensación de las molestias, de la respon- 
sabilidad, de los deberes y de los servicios que tomaba 
sobre sí en provecho y bien de la patria. Era este, sin 
duda, un resultado brillante de las acertadas disposicio- 
nes imaginadas por Solón con el intento de limitar los 


derechos y privilegios de la nobleza y de la prudente 
administración de Clistenes que, al conservar la clasifi- 
cación catastral del sabio legislador, allanó á la nobleza 


el camino paraaceptar, sin humillaciones, la nueva posi- 
ción que se la señalaba en el gran palenque de la vida 
pú blica. Así la vemos adherirse con sinceridad y en tusias- 
nio á las nuevas instituciones y trabajar con verdadero 
cariño en la reconstitución democrática del Estado. 
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Solón tuvo el envidiable mérito de echar el puente 
que, uniendo' las dos orillas del abismo que antes sepa- 
raba las clases ricas de las pobres, puente construido 
con los derechos otorgados al pueblo llano, con la sábia 
medida de abrir las puertas de los gimnasios á todos los 
ciudadanos, con la creación de una Academia militar 
para la instrucción de los reclutas, con los privilegios y 
distinciones que otorgó a la industria y con otras refor- 
mas de esta índole, facilitó la unión de partidos rivales, 
cuya fusión parecía antes imposible. La reforma del 
mencionado legislador puso ya freno al lujo que, á ejem- 
plo de los nobles milesios y samiotas, empezaban á des- 
plegar los eupatridas atenienses de ambos sexos; pero 
aun continuaron distinguiéndose de los plebeyos por la 
forma y color de su traje, hasta que la posterior reforma 
de Clistenes abolió también esta perniciosa costumbre, 
en lo que tenia de privilegio. Por eso leemos en Tucidi- 
des: «no hace aun mucho tiempo que los más ancianos 
de las familias ricas han dejado la costumbre de llevar 
el Jiton y de adornarse el cabello con agujas de oro» (1). 
Y en un escrito redactado 60 ó 70 anos después del rei- 
nado de Clistenes, se dice, hablando d,e la situación de 
Atenas, que en esta ciudad todo el mundo, ya fuese li- 
bre, nacionalizado ó esclavo, usaba, sin distinción, el 
sencillo traje que hemos descrito anteriormente 


Así como la nobleza adoptó el traje y los usos popu- 
lares, de la misma manera el pueblo, gracias á Jas obli- 
gaciones que le imponía la participación en el gobierno 
del Estado y al roce. con la clase más ilustrada del país, 
adquirió sentimientos más nobles y levantados, fci no 


íl) Tucid. I. 6. 

(2) Resp. Athen. I, 10. 


tuviéramos otras pruebas de este cambio operado en la 
educación popular, nos le demostrarían los epitafios en-* 
contrados en sepulcros de familias plebeyas, proceden- 
tes del último tércio del siglo VI y de principios del V, 
aun aquellos puestos para recordar la memoria de sim- 
ples trabajadores. 

En uno de estos epitafios se pide á los vecinos y 
amigos que consagren una lágrima al joven arrebata- 
do, por la espada enemiga, en la flor de su vida, y les 
excita á la práctica de las buenas obras; en otro se ma- 
nifiesta que el padre erije aquel monumento como tes- 
timonio de amor al hijo arrebatado por la muerte en el 
vigor de la edad; en un tercero se dice que el padre de- 
dica aquel recuerdo á la hija que murió doncella. Hay 
monumentos sepulcrales erigidos por un hermano á la 
memoria de su hermana, por el esposo á la de su ama- 
da compañera y aun para perpetuar la memoria de un 
hombre bueno y prudente (1). En suma; los sentimien- 
tos de afección y sincero cariño que revelan estos sen- 
cillos epitafios, son el testimonio más brillante de las 
virtudes que adornaban á la familia ateniense, sin dis- 
tincio de clases, en la época de que venimos hablando. 

Vemos, pues, que el pueblo ateniense había hecho 
lentos pero seguros progresos en la escuela política, 
desde que Solón abrió nuevos horizontes á su actividad. 
Los pisistratidas, aunque más inclinados á los procedi- 
mientos monárquicos, no cercenaron sino en parte 
aquellos derechos consignados en la constitución y en 
las leyes solonianas, de suerte que su constitucionalis- 
mo sirvió también de escuela á los demócratas, cuya 
instrucción aumentaba á medida que mejoraba la situa- 
ción general del pais bajo la inteligente administración 
de los menci onados príncipes. La Historia no puede 

f t) Goí*p. 1. A. I. Nurn. 4 ‘-YA 488. 
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menos de consignar que el aspecto de Atica cambió por 
completo durante los treinta años que mediaron entre 
la subida de Pisístrato y la expulsión de su hermanó 
Hippias. Aun entre las familias menos acomodadas ha- 
bía muchos individuos que sabían leer y escribir y que, 
habiendo tomado parte activa en los debates de la asam 
blea popular, no carecían de la instrucción intelectual 
necesaria para contribuir al desarrollo de las institucio- 
nes democráticas. Aquella particular disposición de los 
atenienses para comprender con rapidez los asuntos más 
complejos, halló ahora excelentes ocasiones de practi- 
carse y desenvolverse; no solamente les vemos aplicar- 
se con interés y con inteligencia á la resolución de los 
más árduos negocios; los demócratas atenienses habían 
dado pruebas de energía, abnegación y valor al repri - 
mir la reacción de Iságoras, así como en la guerra con- 
tra los tebanos, los peloponesíos, los beocios y los calci- 
dios, demostrando en diferentes ocasiones que conocían 
y sabian cumplir los deberes de hombres de gobierno y 
que no les faltaba animosidad para afrontar los mayo- 
res peligros por la patria. 

Las ventajas de la nueva situación, que ofrecía se- 
guridad y apoyo á todo ciudadano, que garantizaba lo 
mismo la propiedad que la vida del individuo y la hon- 
ra de la familia, debieron parecer á los atenienses tanto 
más estimables, cuanto más las comparaban con los 
crueldades de Hippias en los últimos años de su reinado 
y con las brutales medidas de Iságoras durante su en- 
mero gobierno; la estricta observancia de las leyes, con 
la tranquilidad y bienestar que de ella resulta, así para 
el individuo como para la República, debió parecerles 
tanto más dulce cuanto más refrescaban la memoria 
con el recuerdo de anteriores luchas. 

Todo parecía presagiar un porvenir halagüeño v 
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sonriente á la democracia ateniense, cuyos brillantes 
resultados,, en los mismos comienzos de su dominación, 
la aseguraban un desarrollo tan rápido como seguro. 
La experiencia de los últimos cinco años habia asentado 
sobre sólida base la unión de los partidos más opuestos 
en ideas y aspiraciones y probado que todos, los de ar- 
riba lo mismo que los de abajo, se hallaban animados 
déla abnegación y celo necesarios para cumplirlos de- 
beres que la nueva situación les imponía y ejercitar los 
derechos que les daba. De esta manera quedaban reme- 
diados los inconvenientes que se achacaban á la legis- 
lación de Clistenes, de haber debilitado el poder ejecuti- 
vo y dado excesiva amplitud á la competencia jurídica 
del pueblo, siempre que no se turbase la armonía de los 
partidos y que los demócratas depositasen su confianza 
en caudillos de honradez probada, sin dar oidos á suges- 
tiones facciosas. 

Nada demuestra mejor que estas palabras de Hero- 
doto la importancia del cambio operado en las institu- 
ciones de Atenas: «Iban los atenienses libres creciendo 
en poder cada dia, pues cosa probada es, por la experien- 
cia, que el Estado más próspero es aquel en que reinan 
la justicia y el derecho iguales para todos los dudada - 
nos. Así los atenienses, no siendo antes, cuando vivían 
bajo el yugo de un Señor superiores en las armas á nin- 
guna de las naciones vecinas, apenas se vieron libres 
é independientes en un gobierno republicano, mostrá- 
ronse los más bravos y sobresalientes de todos en sus 
negocios y empresas de guerra. De donde aparece bien 
claro que, cuando trabajaban avasallados en pro de un 
señor despótico, huían de propósito el hombro a la. car- 
ga y que, viéndose libres y señores se esforzaban todos, 
cada cual por su parte, en acrecentar los intereses pro— 
PiO", Gn lina palabra, no podían portarse mejor de lo que 
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lo hacían» (1). Sin quitar nada al mérito de Pisístrato, 
vencedor de Megara y conquistador de Sigeo^que á tan 
considerable altura elevó el poderío de Atenas, Herodoto 
está en lo justo al reconocer los progresos que, después 
de la caída de los pisistratidas, realizó el pueblo ático, en 
todas las esferas de la vida. 


No solamente en la esfera política; también en la 
moral había hecho notables adelantos el pueblo atenien- 
se. Los ciudadanos se gobernaban con entera propiedad 
á sí mismos; su República era un Estado regido por el 
Estado, y lo que este ganaba ó perdía era su obra, lo 
mismo si redundaba en provecho que en daño, para 
honor que -para vergüenza. La ley dispensaba igual 
protección á todos; y esta igualdad se observaba en las 
elecciones, en la administración de justicia y en el ejer- 
cicio del poder ejecutivo, de lo cual resultaba que todos 
miraban los intereses públicos como propios y esto des- 
pertaba un general sentimiento de solidaridad antes 
desconocido entre los atenienses. Notábase en todo la 
misma emulación por servir á la pátria y el mismo celo 
por conservar los bienes adquiridos. Más conciso, pero 
no menos espresivo, se muestra Pausanias al describir 
la situación de los atenienses en este período: «según 
nuestras noticias la democracia se estableció entre los 
atenienses, con gran prestigio, porque ellos aventaja- 
ban en inteligencia á todos los helenos y eran los que 
menos resistían obedecer las leyes» (2). 

Pero no todo merece alabanzas en la nueva situación 
de Atenas. La República democrática dejó sin concluir 


(1) Herod. V. 78. 

(2) Pausan. 4, 35, 5. 
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las grandes obras comenzadas por Pisístrato y por sus 
hermanos*la suntuosa fábrica del templo de Júpiter 
olímpico quedó en el mismo estado y muy luego fué 
una ruina; ni aun se terminaron las obras del Parthe- 
non-, erigido por los pisitratidas en la Acrópolis, á pesar 
de que ya tocaban á su conclusión (1). El altar levanta- 
do por Eippias en el mercado á los doce dioses, á partir 
del cual se media la longitud de las vías que conducían 
á los pueblos de Atica, fué también piedra de escándalo 
para los republicanos atenienses, sin duda porque les 
recordaba el imperio de los tiranos. El odio mezquino 
se impuso á la justicia y la superficie del altar fué recu- 
bierta de una nueva capa, á fin de borrar la inscripción 
dedicatoria de Pisístrato, hijo de Hippias (2). 

Por la reforma de Clistenes se había despojado al 
primer arconte de la presidencia del consejo, y por con- 
siguiente de la presidencia de la República, ocupando 
el lugar de los arcontes, en general, los cincuenta prv 
tañes ó representantes de la tribu que presidia el conse- 
jo de los quinientos, y pasando elEpistates al puesto del 
primer arconte. En cambio no se creyó prudente quitar 
á este la presidencia de las comisiones ó asambleas que 
se reunían en el Pritaneo ó sea la morada de los anti- 
guos reyes, en la que, aun después de la abolición del 
régimen monárquico, celebraban consejo y administra- 
ban justicia los jefes del Estado, en la que deliberaban 
los arcontes con los príncipes de las tribus, los naukra- 
ros y con el consejo de la nobleza; donde sentenciaban 
las causas de mayor importancia los thesmothetes, ya 
solos, ya en unión con otras autoridades. Tai despojo se 
hubiera considerado como un desacato á los númenes 
Hestia y Yulcano, tutelares del venerando lugar que se 


(R Miehaelis, Parthenon, p. 6 
Tucid. 5, 54. 55. 
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llamaba hogar del Estado. Pero los demócratas, en su 
afán de innovarlo todo, resolvieron construir una nue- 
va casa consistorial, donde se celebrasen todos los actos 
y asambleas que tenian lugar en el Pritaneo, con arre- 
glo á las nuevas instituciones. 

El mercado, el centro de todos las reuniones esen- 
cialmente populares y núcleo de la vida pública, fué el 
lugar designado para levantar el nuevo edificio que de- 
bía ser también centro de todo el movimiento adminis- 
trativo-judicial de la República; erigióse, pues, la nue- 
va casa consistorial de Atenas en el ángulo Noroeste 
del mercado, que confinaba con la Acrópolis, frente á 
la antigua galería real en que elarconte Basileus admi- 
nistraba justicia y de la piedra del heraldo, sobre la 
cual prestaban juramento los arcontes y consejeros. 
Para que no faltase al nuevo edificio la consagración 
religiosa se trasladó también el fuego sagrado que ardía 
constantemente en el primitivo hogar del Estado á un 
nuevo hogar establecido en la rotonda que se erigió aJ 
lado de la casa consistorial para residencia de los cin- 
cuenta prytanes. Según ha demostrado con gran copia 
de datos un escritor moderno, en él ofrecían sacrificios 
los prytanes por la salud de la nación, á la manera que 
antes lo hacían los arcontes, con arreglo á las tradicio- 
nes antiguas (1); allí se estableció también la mesa 
oficial, donde comían, á costa del Estado, aquellos quo se 
habían hecho acreedores á esta distinción, y, en calidad 
de huéspedes, los embajadores de otras naciones. 

El nuevo local del consejo dominaba por un lado la 
plaza pública y por otro el lugar donde se celebraban 
las asambleas populares. A su alrededor se colocaron su- 
cesivamente las estátuas de los héroes pertenecientes á 


(1) Wachsmutb, Atenas, p. 506 y sig. 
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las diez tribus, cerca de las cuales se exponían ]as ta- 
blillas con los nombres de los individuos que desempe- 
ñaban cargos militares. 

La mayor frecuencia con que se reunía el gran con- 
sejo popular y los graves asuntos que se presentaban á 
su deliberación, hicieron que se estudiase la manera de 
lograr que toda la numerosa concurrencia oyese distin- 
tamente la voz del Epistates y de los oradores y que los 
prytanes pudiesen dominar la muchedumbre, tanto 
para mantener el orden como para contar exactamente 
los votos. Tal fué sin duda la causa de que se traslada- 
sen las asambleas, desde la falda sudoeste de la Acró- 
polis al lugar llamado Pnyx que, según parece, estaba 
situado al Norte del Mercado, en la prolongación occi- 
dental del monte de la ciudadela, al Mediodía del Areo- 
pago. Aquí se ejecutaron las obras más indispensables, 
según la rústica sencillez de los tiempos, á fin de pre- 
parar local para los presidentes y oradores y para la 
multitud que en un principio permanecía en pié, hasta 
que se colocaron en el recinto bancos de madera ó asien- 
tos labrados en la misma pendiente del terreno (1). 

Respecto de la época en que se verificó la traslación 
de la Asamblea popular á la Pnyx , asunto en el que 
debemos atenernos á los datos suministrados por el es- 
critor mencionado, es probable que tuviese ya lugar en 
tiempo de Clistenes, toda vez que, de ordinario, cuando 
se hace mención del ostracismo, se nombra el mercado 
como lugar de votación, distinto de aquel en que se re- 
unía la asamblea ordinaria, y ya hemos demostrado 

antes que la introducción del ostracismo es anterior al 
año 495 [2). ' 

^ aspecto relativamente halagüeño que presenta- 

ib PolbíT8. 132. 

(2) \Vach 3 mull 1 , Atenas . 372. 485. 
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ban los negocios bajo el régimen democrático hacia apa» 
recer más tétrico el período de la dominación arbitraria 
y cruel de los tiranos y confundiendo á todos en el co- 
mún anatema, por la sola consideración de los atropellos 
de Hippias, perdióse la memoria de los beneficios sin 
cuento que habían reportado al país sus príncipes y por 
consecuencia, el gobierno que representaron. Con tan 
estrecho criterio erigióse en la Akrópolis un monumen- 
to para grabar en el una lista de todos los hechos vitu- 
perables que habían ejecutado los tiranos, relacionán- 
dolos especialmente con los pisistratridas (1). 

En cambio se hacia honrosa memoria de Harmodio 
y de Aristogiton, que asestaron el primer golpe contra 
la tiranía y asesinaron villanamente áHipparco, siquiera 
pagasen con la vida su hazaña. No contentos con esto 
trasladaron los huesos de los dos héroes demócratas al 
Cerámico, dándoles sepultura en el lugar donde des- 
cansaban los cuerpos de los que morían por la patria. 
Allí les ofrecía el arconte Polemarjo la ofrenda anual de 
los muertos; en las fiestas nacionales se les tributaban 
los honores señalados para los héroes; sus descendientes 
obtuvieron asiento en la mesa del Pritaneo y el puesto 
de honor en los juegos, públicos. Erigiéronseles además 
estátuas de bronce de cuya ejecución se encargó el es- 
cultor ateniense Antenor, hijo Eufranor, las cuales fue- 
ron colocadas en un lugar elevado que se alzaba enfren- 
te de la nueva casa consistorial, al Norte del mercado 
(2). Ya se ve palpablemente que los demócratas atenien- 
ses no tuvieron ó no quisieron tener en cuenta que los 
pretendidos héroes obraron guiados por motivos pura- 

(1) Tucid. 6, 55. 

(2) Pollux, 8, 91. Demosthen. d. f. legat. p. 431; in Leptin. p. 
462. 466. 478 R. Pliü. Hist. N. 34. 17. 70. Pausan. 1. 8, 5, i, 29, 15, 
Arrian. Anab. 3, 16, 7. Wachsmuth, 1. c. 170 508. 
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mente personales, que en lugar de acabar con la tiranía 
de Hippias no hicieron más que exasperar de un modo 
brutal el carácter del príncipe y, por último, que quien 
dió el golpe mortal á la tiranía fueron Clistenes y la 
nobleza ateniense con el auxilio que les prestaron los es- 
partanos, de cuyo resultado se aprovechó después la de- 
mocracia, alzándose contra sus señores. 

★ 

* * 

El impulso que recibió la vida intelectual en Atica, 
durante el gobierno pisistratida, no se interrumpió des- 
pués de su calda, antes por el contrario, las nuevas li- 
bertades, la gloria adquirida en los últimos hechos de 
armas y el inesperado ensanche que se dió al círculo de 
actividad de todos los ciudadanos, fueron elementos que 
contribuyeron al mayor desarrollo de la poesía y de la 
música. La emulación producida en los certámenes co- 
rales con que se celebraban ciertas fiestas religiosas, 
particularmente las de Dioniso, ante cuyos altares lu- 
dan su habilidad los coros y sus recitadores, habian in- 
troducido en ellos por este tiempo tal variedad que eran 
ya verdaderos dramas los que se representaban ante 
dichos altares. Mas al cabo de tantos años como el pue- 
blo ateniense liabia oido cantar y recitar las alabanzas 
del ídolo en las leneas y en las grandes dionisias, ha- 
bíanse agotado los materiales que ofrecia la leyenda del 
númen, cien veces corregida y aumentada. 

Entonces aparecen el ateniense Frinico, discípulo 
de fospis, que el año 512 ganó el primer triunfo ante 
las aias deBaco, y Jerilo de Samos, los cuales busca- 
ron ya fuera del mito dionisiaco nuevos asuntos para 
sus cantatas y oratorios (1). Después de cantar el diti- 


(1) Suidas -Friinijos. Platón. Minos, p. 320. 
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rambo, propio de estas solemnidades, entonábanse y 
recitábanse otras composiciones de carácter sério, cuyos 
asuntos estaban tomados de la leyenda general heroico - 
mitológica. Frinico introdujo un nuevo recitador, en 
oposición al director del coro, aunque conservando 
siempre en sus composiciones el predominio del ele- 
mento lírico-musical. Desde luego resultó mayor ani- 
mación del diálogo entre el director del coro y el se- 
gundo recitador, siquiera tuviese aun escasa impor- 
tancia la mímica y la acción característica de los perso- 
najes. 

Tanto los sacriñcios como los oratorios en honor de 
Baco, se celebraban en el altar situado delante del he- 
neo, al pie de la vertiente meridional del la Acrópolis, 
áun lado del cual se había levantado una eminencia en 
la que se colocaba el recitador, á fin de que pudiera ser 
oido mejor por la muchedumbre que se apiñaba en el 
lado opuesto. Más tarde se colocaron bancos de madera 
en la vertiente de la cindadela; para que la multitud 
pudiese oir el recitado y percibir la animación del diálo- 
go y los movimientos del coro y del recitador, á quienes 
la máscara y el traje con que se cubrían daban aspecto 
verdaderamente cómico. 

El año 500 se disputaban el premio los coros de denlo 
de Sanios, de Pratinas de Fluente y de Esquilo, hijo de 
Euforion, natural de Eleusis, con cuyo motivo filé tal 
la concurrencia de gentes que se rompieron las plata- 
formas y bancos. Para evitar accidentes como éste se 
construyó en la misma roca, aprovechando la disposi- 
ción natural del terreno, una serie de bancos en semi- 
círculo, erigióse una plataforma para el coro al rededor 
del altar, con una especie de escenario para los recita- 
dores; cuyo conjunto ofrecía aspecto teatral. En el centro 
del anfiteatro y á igual altura que la plataforma estaba 
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el asiento del sacerdote del.númen, á derecha é izquierda 
del cual se colocaron otros páralos hierofantes de Apolo, 
de Délos y de Eleusis, detrás de los cuales se sentaban 
los arcontes, los estrategos y los consejeros (1), Tal es la 
disposición que se descubre en los restos de las construc- 
ciones restauradas por Licurgo, que, según todas las pro- 
babilidades, conservó el orden antiguo. 

El doble carácter jocoso-sério que afectaban las fies- 
tas báquicas del Leneo y las llamadas grandes dionisias, 
se manifestaba igualmente en el traje que en la máscara 
de los coros y recitadores: al lado de los que llevaban 
traje sério, aparecian otros con vestido alegre y carna- 
valesco; do la misma manera la recitación y canto de 
coros en verso ditirambo iba acompañada de canciones 
alegres, dichas en honor del regocijado mimen de la 
uva y del mosto. 

Desde que Arion introdujo la costumbre de presen- 
tar al coro en traje dionisiaco, salía al altar un grupo 
del coro principal, que debía recordar á los compañeros 
de Baco, con la máscara de los sátiros, genios que re- 
presentaban, en la mitologia, el carácter alegre y ju- 
guetón del labrador, en oposición al ademan grave y 
sério de las divinidades caballerescas. Esta sección del 
cero era la encargada de entonar algunas estrofas ale- 
gres, una voz terminada la canción principal. Pratinas 
anadió también un recitador á este coro de los sátiros, 
de suerte que muy luego le vemos trasformado en un 
juguete mimico-jocoso-burlesco que solía representar 
mía escena campestre de la vida y aventuras de Dio- 
niso, con acompañamiento de canto y baile. 

Aun se desarrolló y modificó más libremente el coro 
alegre de la fiesta, tanto en la parte del baile como en 

(i) SuulaS'-Aisjülos, Pratinas, Hesych. epí Léñalo agón, ikf’ia, 
Wachsmuth, 1. c. 510. \ 
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el canto, cuyo nombre de coro cómico le vino del Ro- 
mos ó procesión campestre que se celebraba en las dio- 
nisias campestres. Estaba encargado de reproducir, en 
adecuada forma, las chanz onetas y burlas propias de la 
vendimia, aderezándolas con chistes del color más su- 
bido, sin descuidar las alabanzas del numen. Después 
de la caida del régimen tiránico tras fornicáronse en re- 
pugnantes licencias las libertades de este coro, cuyas 
bufonadas descendieron al terreno de las personalidades, 
apoderándose de todas las consejas que corrían por villas 
y aldeas, y de cuantos recursos ofrece la sátira para 
atacar la conducta de los ciudadanos y sus vicios, ri- 
diculizar los actos de los hombres públicos y todo lo que 
podía ser objeto de burlas ó susceptible de ataque; lo 
mismo en la esfera del gobierno, que en la del munici- 
pio y en la del dominio privado. A esta variedad de 
asuntos se debe, tal vez, la perfección, regularidad y 
desarrollo que en la divisoria de los siglos VI y V, ad- 
quirió el verso yámbico, en el que se compusieron exce- 
lentes himnos destinados al coro cómico; y así como de 
los cantos sérios entonados en las ñestas báquicas so ori- 
ginó la tragedia, de las canciones jocoso- burlescas, del 
Kómos nació, en Atenas, la comedia. Tal impulso reci- 
bió en poco tiempo esta nueva manifestación artístico- 
literaria que, rivalizando con la tragedia, llegó á adqui- 
rir muy luego considerable importancia social v polí- 
tica. 


Sin embargo, no andan acordes los pareceres res- 
pecto á la primera aparición de la comedia. Según ¿os 
mármoles pários (ep. 39) el coro cómico se introdujo en 
Atenas después de la guerra contra Crisa y Cirra, y an- 


tes del advenimiento de Pisístrato. Atribuyese su in- 
vención á Susarion, natural deMegara: icarios fueron los 
primeros que le ejecutaron siendo el premio del vence— 
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dor un canastillo de higos secos y una ánfora de vino. 
Km sentir de Suidas, fue Jionidés, el primero que re- 
presentó una comedia en Atenas, el año 498; más Aris- 
tóteles afirma que le pre<?edieroú Epijarmo y Magnes, 
el ('rimero de los cuales se hizo ya notar el ailo 470, y 
que Grates fue el primero que, abandonando los verso 
yámbicos, representó una acción (logas kai müzús) 
con aparato escénico (1), á lo cual anade Eusebio que re- 
presentó su primera pieza el 445 y los escolios á Aristó- 
fanes (Eq. 534) dicen, que Orates fué actor de Cratino 
antes de ser él mismo poeta. Pero si son auténticos los 
versos que se atribuyen á los mencionados vates, más 
bien debemos deducir de ellos que Jionidés y Magnes 
no solamente redactaron versos yámbicos sino que, á 
semejanza de Cratino, representaron ya fábulas. 

*** 

De los poetas que los pisistratidas habian llamado á 
Atenas, vivian aun en la ciudad Simonides y Anacreon. 
te. El primero, autor de la inscripción colocada en la 
cuadriga de bronce que los atenienses erigieron en la 
Acrópolis, con el dinero del rescate pagado por los pri- 
sioneros beodos y calcidios, olvidando los valiosos favo- 
res que de Hipparco recibiera, escribió después versos del 
tenor siguiente: «la gran luz que brilló para los atenien- 
ses, cuando Aristogiton y Harmodio quitaron la vida á 
Hipparco» (2). Apenas habian trascurrido veinte años 
después de la muerte de Hipparco cuando ya habia lle- 
garlo al mas alto grado la fama de sus asesinos, que, 
con.su acto alevoso, se erigieron un monumento envi- 
diado por muchos (3). No se celebraba en Atenas bañ- 
il) Poet. 3, 5. 5, 6. 

0) Fragm. 134, Borgk. 2. a ed. 

(3) Herod. VI, 109. 
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quete en el que no se brindase á la memoria de los ma- 
tadores de tiranos y se cantasen himnos en su alaban- 
za. Oigamos una de estas canciones, muy popular en el 
siglo quinto: «Escondida en el ramo de mirtos voy á 
llevar la espada, á la manera' que Harmodio y Aris- 
togiton, lo hicieron cuando dieron muerte al tirano y 
fundaron el derecho igual para todos los atenienses. 
Muy amado Harmodio, tu no has muerto; dicen que 
moras en las islas de los bienaventurados, donde resi- 
den el veloz Aquiles y Diomedes, hijo de Tydeo. En- 
vuelta en el ramo de mirto llevaré la espada, como Aris- 
togiton y Harmodio, cuando quitaron la vida al tirano 
Hipparco, el dia del sacrificio. Eterna será nuestra fama, 
queridos Harmodio y Aristogiton, porque matando al 
tirano habéis fundado la igualdad de los ciudadanos 
ante la ley y el derecho» (1). 

Estos honores que la joven República, guiada por 
una idea errónea, tributó á los asesinos de Hipparco y á 
sus descendientes, bajo diferente forma, estos «himnos 
de Harmodio,» como se decia, que se cantaban en todo 
banquete, fueron las causas que produjeron en el pueblo 
ateniense la convicción de que sus pretendidos liberta- 
dores se habian inspirado en el más puro amor á la li- 
bertad, al punto de que, ya á mediados del quinto siglo 
era corriente la opinión de que el sucesor de Pisístrato 
habia sido Hipparco y no Hippias, y que Harmodio y 
Aristogiton habian roto las cadenas que tenían aprisio- 
nados á los atenienses (2). 


(1) Bergk Poetae lyrici, p. 1019. Aristoph. Lj'sistrat. 632. 633 
Achara. 980. 981; Vespae, 1224. 

(2) Tucid. I, 20, VI. 54 sig. 


V. 


CROTON Y SIBARIS. 


Los antecesores de los colonos griegos que en la se- 
gunda mitad del siglo octavo y en el trascurso del sér- 
timo se establecieron en la costa occidental de Sicilia y 
en las de la Italia meridional, habían abandonado su 
antigua patria, no tanto por no someterse, como los 
fundadores de las ciudades y colonias de Anatolia, al 
dominio de las razas opresoras que conquistaron aque- 
lla parte de Grecia, como por no poder soportar el orden 
de cosas establecido en su pais; emigrando al Occidente 
para librarse de la servidumbre y hallar lejos de su pa- 
tria una existencia libre y desahogada, toda vez que su 
industria y su trabajo habrían de ofrecerles productos 
mucho más considerables. 

No tuvieron que sostener grandes combates para ha- 
cerse dueños del suelo, pues fácilmente vencieron á las 
débiles razas de los siciliotas, yapyges y oenotres, apo- 
derándose del vasto territorio que estos poseían; y si los 
helenos tomaron en Anatolia la cultura de los pueblos 
ribereños, cuyas costas ocuparon, los fundadores de las 
colonias de Occidente llevaron consigo una civilización 
mucho más avanzada compuesta de todas las manifes- 
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taciones de la industria griega, de muchos y muy va- 
liosos elementos de cultura, y especialmente del arte 
de escribir. 

Los colonizadores de Oriente abandonaron su anti- 
gua patria guiados por los caudillos de los linajes; pero 
cuando los griegos empezaron á colonizar el Occidente, 
ó ya habia desaparecido la forma monárquica en la ma- 
yor parte de los cantones de la península, ó se conser- 
vaba en una forma en extremo modificada. El Patri- 
ciado, establecido en el Occidente por los primeros colo- 
nizadores, ni tenia profundas raíces, ni gozaba de los 
honores y privilegios de que la aristocracia de la penín- 
sula y los descendientes de las familias antiguas de las 
ciudades anatólicas disfrutaban, careciendo también del 
conocimiento exácto de las prácticas religiosas, así como 
de él de los orígenes del derecho tradicional. 

Como las colonias de los aqueos, y la mayor parte 
de las colonias de los jonios en el Occidente, fueron 
fundadas por distintos caudillos emigrantes, carecían 
del sosten de unas instituciones sólidas cuya bondad 
hubiese sido confirmada por el tiempo. Al publicar, des- 
pués de verificado el censo, las primeras leyes funda- 
mentales, echóse de ver la gran diferencia que había 
entre el régimen establecido por los fundadores de las 
colonias y las aspiraciones de las generaciones subsi- 
guientes; tanto que hasta la mitad del. siglo sétimo, 
hubo de lucharse con grandes dificultades para armo- 
nizar entre sí los diversos derechos que se habían for- 
mado al amparo de las costumbres importadas por los 
colonizadores, que, procedentes de diversas comarcas, 
arribaron á aquellas costas. 

La constitución que Zaleuco dio á los locrenses íué 
admitida por las vecinas poblaciones aqueas Oro ton y 
Sibaris; Cumas y Región, ciudades jónicas de la isla de 
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Sicilia, aceptaron las leyes que Jareadas promulgara en 
Cala nía, mientras que los dorios mantenían firmemen- 
te el dominio de la nobleza en Siracusa, Megara y 

Gela. 

La extraordinaria fertilidad de las costas italianas, 
la excelente calidad de la tierra de labor, la abundancia 
de pastos y por consiguiente su gran riqueza en gana- 
dos de todas clases; así como los crecidos beneficios que 
obtenían sus habitantes en el comercio con la madre 
patria y con los primitivos moradores de las costas tir— 
venas, produjeron el rápido desarrollo y la prosperidad de 
las ciudades de Occidente, á la vez que nacian en ellas 
divisiones justificadas y legítimas aspiraciones á asegu- 
rar sus derechos, y á ensanchar el círculo de los ciuda- 
danos que hablan de gobernarlas, no pudiendo ser ya 
los mil primeros propietarios, los que, según prescribian 
las leyes de Zalenco y Jarondas, gobernasen á los de- 
más ciudadanos, sino que todas las clases de la sociedad 
habían de tomar una parte activa en el gobierno, cor- 
respondiendo á todos los ciudadanos reunidos, el resol- 
ver las cuestiones en última instancia. 

Las tres ciudades aqueas de la costa meridional de 
Italia, Ooton, Sibaris y Locrea extendieron sus domi- 
nios, no solo en las costas, sí que también en el interior 
del país; sus puertos eran muy visitados por los comer- 
ciantes de Corinto, Sainos y Mileto, cu3 r os buques traian 
en abundancia los productos de su industria á los oeno- 
tres, yapyges, oscos y tirrenos, recibiendo en cambio, 
trigos, vino, aceite, lana y pieles: Locrea, Croton y Si- 
baris acunaban la moneda sujetándose á la ley eubeo-eo- 
rintia. 

hntre Sibaris y Taras, fundadas respectivamente por 
los aqueos que se sublevaron contra Esparta y por los 
partenios desheredados de la nobleza dórica, fundaron 
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una ciudad en la desembocadura del Siris, kov Sisino, 
los colofonios que el año 580, antes de J. C., prefirieron 
emigrar á someterse á la dominación de (tyges, dándola 
el nombre del rio en cuyas márgenes la edificaran. En 
ella encontramos al poeta Arquiloeo entre los primeros 
colonizadores. 

Esta ciudad, de la que no nos lian quedado más ves- 
tigios que algunas monedas, fué atacada por los ejérci- 
tos reunidos de Croton y Sibaris (1) No liemos podido 
saber si la verdadera causa de la guerra fué que los 
aqueos, no queriendo tener cerca de sí una ciudad jónica, 
resolvieron destruirla, ó si promovieron otras causas la 
querella de Sibaris y Croton contra Siris; pero cuales- 
quiera que estas fuesen el resultado no pudo ser más 
fatal para la ciudad jónica pues fué sitiada y tomada por 
los ejércitos aliados de Sibaris y Croton el año 500, an- 
tes de J. C. (2). 

A esta guerra siguió otra entre Croton y Loerea, 
ciudad limítrofe de Croton por el medio dia. Los locren- 
ses habían ayudado á los Siritas, probablemente con el 
intento de apoderarse de una parte del territorio de 
Croton y los crotonenses volvieron después sus armas 
contra Loerea. A pesar del auxilio que Región prestó á 
esta ciudad, el ejército crotonense era muy superior en 
número al de Loerea; pero Ayax, hijo de (Jileo y pa- 
triarca de Loerea y los Dióscoros cuyo auxilio solicitó la 
ciudad, combatieron por ella y cuando la batalla tuvo 
lugar en las márgenes del Sagras, hoy Alare, rio que 
marcaba los límites de ambos pueblos viéronse dos jo- 
vencitos montados en blancos corceles y cubiertos con 

(1) Kirchkof, Estudios. 3. a ed. pág. 155. 

(2) Timaei frag. 52. Straboo pág. 263. Justino 20, 2, 3, Herodoto 
nombra á un Sirita entro los pretendientes de Agarista, (6-127) de 
lo que se desprende que Siris existia aun el año 507, antes de J. C. 
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rojas capas que estaban á la cabeza de las dos alas 
del ejército locrense. Leomonimos y Formion; genera- 
les de los crotonenses fueron heridos y el ejército sufrió 
una gran derrota el ano 5o0, antes de J. C. (1). 

Apenas hubo en el siglo sexto ciudad helénica en la 
que fuese incás atendida la gimnasia por los patricios 
y por las clases elevadas de la sociedad, que Croton. 
Los dos primeros crotonenses que vencieron en el Esta- 
dio y cuyos nombres aparecen consignados en la lista 
de los vencedores de los juegos olímpicos celebrados en 
los años 588 y 584 antes de J. C., fueron seguidos en 
la segunda mitad de este siglo y en los primeros dece- 
nios del siguiente por una larga série de coronas ó pre- 
mios que obtuvieron los hijos de Croton. Milon, hijo de 
Diotimo, alcanzó un gran número de estas. Siendo aun 
muy joven recibió la corona de olivo en las luchas con 
los compañeros de su edad, verificadas en las fiestas del 
año 540, antes de J. C., y cuando llegó á la edad viril 
ganó seis veces seguida, el premio de la lucha, de 532 
á 512. antes de J. C. El etolio Titormo, de quien dice 
Herodoto que superaba en fuerza á todos los helenos, 
fué el único que se atrevió á disputar el premio á Mi- 
lon (2); pero en las fiestas del año 508 antes de J. C., 
cuando Milon se presentó por sétima vez en las luchas 


(1) Justino 20, 23. Pausan. 3, 19, 12, Í3, Theopompo en Suidas 
Formion. El número de combatientes no viene al caso, pues sólo se 
indica para hacer valer el pretendido auxilio de los Dioscoros. Se- 
gún las noticias muy escasas que nos da Strabon (1. c.) la derrota 
sufrida por Croton en las orillas del Sagras, tuvo lugar después de 
la destrucción de Sibaris; pero según Justino la guerra de Locrea 
es posterior á la contienda con Siris, verificándose, según él, la ba- 
talla de Sagras poco tiempo antes de la llegada de Pitágoras á Cro- 
ton, es decir, antes del año 532. 

(2) Horod. ti. 127. 
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de hombres en Olimpia no consiguió vencer á un cam- 
pesino mas joven que éi llamado Timasiteo (1). 

Además de las victorias obtenidas en Olimpia, ganó 
Milon seis veces el premio en las fiestas Píticas, diez en 
las Istmicas y nueve en las Nemeas. Para ponderar la 
gran fuerza de Milon contaban los griegos que nadie 
había conseguido quitarle una manzana de la mano, 
sin que se aplastase la fruta con el esfuerzo que hacia 
para sujetarla y que tampoco se había encontrado quien 
tuviera bastante fuerza para arrojarle de un disco unta- 
do de aceite. En una ocasión llevó en sus hombros por 
el estadio de Olimpia un toro de cuatro anos, traspor- 
tando en otra, hasta el Altis, su propia estátua consa- 
grada á los dioses, obra de su conciudadano Dameas, y 
colocándola él mismo en el pedestal, que tenia la si- 
guiente inscripción de Simonides: «esta hermosa está- 
tua es del bello Milon, quien la consagró á los dioses la 
sétima vez que venció en Pisa sin haber hincado ni 
un solo instante su rodilla en tierra (2). Los conciuda- 
danos de Milon Timasiteo, Isoehomacos, Tisícrates, As- 
tylos y Faylos, continuaron las victorias de Milon (3). 
Isoehomacos venció en la lucha; Tisícrates y Astylo en 
la lijereza de la carrera, no teniendo rivales en fuerza y 
agilidad; Faylos saltó una anchura de 55 piés, habien- 
do lanzado el disco á una distancia de 95 (4). 

(1) Pausan. 6, 14, 5. Los afros de las victorias de Milon no pue- 
nen ser otros, según la noticia de Africano relativa á la Olimpiada 
62, los lugares correspondientes de Pausanías y la noticia de Dio- 
doro (12, 0) de que Milon venció seis veces en Olimpia, antes de la 
batalla do Traéis; agréguese á esto, que por los' a ños 514 y dIO tenia 
Milon una hija, ya adolescente, á la que en este tiempo casó con 
Dernócedes. 

(2) Fragm. 158. Bergk. .2.“ ed. 

(3) Isoehomacos venció en Olimpia en 508 y 504; Tisícrates, en 
496 y 492; Astylo en el Estadio en 488, 484 y 480. 

(4) Schol. Aristoph. Aeharn. 214. 
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En la época en que los griegos admiraban los he- 
chos atléticos llevados á cabo en Olimpia por Milon re- 
cibió la patria de éste un impulso que, lejos de estar en 
contradicción con las tendencias de la aristocracia del 
dinero y con las aficiones gimnásticas de 1a. nobleza, 
contribuyó poderosamente á confirmar este orden de 
cosas, procediendo de una doctrina que exigía salud, 
fuerza corporal y un gran dominio sobre sí mismo, 
fijándose á consecuencia de estos principios la suprema- 
cía de la nobleza en el gobierno, fundada sobre las ba- 
ses más ideales que jamás existieran en Helias. 

Si la reforma de Jilon trasformó la nobleza esparta- 
na en una nobleza caballeresca, sobria y obediente á 
las leyes del pais; la que cuatro decenios después se ini- 
ció en Croton, estendiéndose sucesivamente á todas las 
ciudades aqueas, exigía, como condición indispensable 
en los elegidos, lijereza, fuerza y hermosura corporal, 
al par que los sentimientos más elevados y los corazo- 
nes más puros; de suerte que la aristocracia que en ade- 
lante había de regir aquellos países, era la de la piedad 
y la virtud. 

* 

* * 


Partiendo de las investigaciones matemático astro- 
nómicas de los milesios Tales y Anaximandro, el jónio 
Pitágoras de Sainos, contemporáneo de Anaximenes, 
llegó á obtener resultados completamente opuestos. Se- 
gún él no eran el agua, ni la materia primitiva, es de- 
cir el átomo, lo que constituían el fundamento y la 
esencia del mundo. Número y forma, espacio y distan- 
cia, la ley inmanente é invisible de las cosas, la armo- 
nía que las sostiene y mantiene y el orden sobrenatural 
que jije el mundo, eran, según él, la esencia del Kosmos 
(universo). Itste principio acerca del mundo, asentado 
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sobre bases tan ideales, le proporcionó el fon da mentó 
de la ética, que Tales y Anaximandro habian abando- 
nado por completo, y que Pitágoras consideraba como 
la base de su sistema; y, como los resultados do los es- 
tudios é investigaciones de los milesios estaban en opo- 
sición con las tradiciones religiosas de los griegos, el 
sistema de Pitágoras no solo estableció la ética, sino que 
ofreció nuevos sostenes á la fé y al culto. 

Ya hemos visto más arriba, d§ qué manera se habia 
trasformado el sentimiento griego desde el principio del 
siglo sexto, por un lado, en oposición á la ética de la 
aristocracia, sobre la nueva moral de la equidad, y el 
sentimiento inteligente y consciente de la razón; y por 
otro, enfrente del canon épico y del culto nacional, que 
basaba la primitiva pureza de costumbres en la influen- 
cia de la poesía liierática para dar calma y sosiego á los 
ánimos de aquellos á quienes ni los sacrificios ni los 
cantos corales pudiesen proporcionarlo; mientras y ai pro- 
pio tiempo empezaban á extenderse las ideas del dogma 
egipcio, para trasformar y profundizar los conceptos que 
acerca del destino del alma después de la muerte habia 
ya divulgado y popularizado la epopeya; y corno estas 
dos corrientes, extendiéndose á la par, habian produci- 
rlo la doctrina de los nuevos órfícos, es decir, de los can- 
tores creyentes que intentaron renovar la sabiduría de 
Orfeo, el primer cantor de himnos, Pitágoras volvió 
también á resucitar los primitivos preceptos de integri- 
dad de la antigua poesía hierática, incluyéndolos en la 
nueva ética, vivificando y trasformando, de este modo, 
el antiguo concepto griego sobre la suerte del alma des- 
pués de la muerte; empero esta esperanza de una nue- 
va vida no estaba intimamente relacionada más que con 
la doctrina de los órficos y con el culto de Cores y el de 
Baco; y Pitágoras la unió también al culto de Apolo. 
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La esencia de la naturaleza era para Pitágoras el or- 
den inmutable, la uniformidad constante, la proporción 
justa, y la influencia mutua de todas las partes y todos 
los mienbros del universo; y, siendo la armonía la ley 
suprema que rige el edificio universal, uniendo todas 
sus partes y produciendo tan admirables efectos, forzo- 
samente babia de ser la norma de la conducta del hom- 
bre; triunfando, para mantener esta teoría, hasta de 
los contrastes que hablaba en sí mismo, no procurando 
acallarlos, sino hallar en ellos nuevas pruebas de con- 
sonancia y armonía. Preocupóse ante todo de armoni- 
zar el cuerpo y el alma. 

La armonía del cuerpo es la salud, la formación pre- 
cisa y regular de las cualidades y fuerzas corporales, y, 
la gimnástica que da al hombre una completa posesión 
y un dominio perfecto sobre su cuerpo; la armonía del 
cuerpo con el alma, es decir del alma en sí misma, está 
basada en el dominio de la razón, debiéndose moderar, 
reprimir ó combatir los impulsos de las pasiones que 
trastornan la armonía del alma y el cuerpo, así como 
el exceso de los goces de la comida, la bebida y el 
amor; pues una alimentación sobria ‘y moderada evita 
las enfermedades que destruyen la armonía del cuerpo, 
al par que facilita el dominio de las pasiones, mante- 
niendo la armonía y la belleza de este en todas sus 
partes. 

El cuerpo no debe tener mucha carne y el alma debe 
evitar la efervescencia de las pasiones, no debiéndose 
hablar ni hacer nada estando dominado por ellas (1). 

La ley propia y natural de la armonía del hombre 
y la mujer reside en el matrimonio. La mujer deja su 
hogar, su Bestia, para entrar en el del hombre como de- 

(!) Diogen. Laert. 8, i, 23, 30. 
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■mandando apoyo, por lo cual el hombre debe soste- 
nerla (1). 

La obediencia incondicional de los hijos á sus pa- 
dres, de los jóvenes á los ancianos, procede, según Pi- 
tágoras, de que el origen y principio de las cosas es su- 
perior á sus consecuencias y resultados; y de que se debe 
más estimación á lo antiguo que á lo moderno (2). Dio 
una importancia capital á la unión íntima y firme de los 
amigos, á la comunidad de estos y á la armonía de los 
grandes círculos ó corporaciones. Según su doctrina 
todo debía ser común entre los amigos, bienes y habe- 
res; pues teniendo confundidos todos sus intereses en 
una estrecha unión, cumpliendo todos con el deber 
de ayudarse mútuamente; haciendo vida común y vi- 
viendo en la mayor intimidad, debían buscar y encon- 
trar la armonía del alma, que es,, al par de la paz, la 
mayor dicha que puede gozarse en la tierra. 

La armonía no es menos necesaria y benéfica para 
el Estado que para el individuo, por lo cual debía regirle 
la razón,' es decir la inteligencia de aquellos que, reco- 
nociendo el verdadero sér de las cosas, se han consti- 
tuido ellos mismos en esa armonía, á fin de restable- 
cerla y conservarla en la nación representando en ella 
el papel de la inteligencia que rige al individuo. Aque- 
llos que no tienen armonía en si mismos no pueden 
mantenerla en el Estado. La pureza y la libertad de la 
materia, es decir la carencia de impureza, producen, 
según Pitágoras, la mayor armonía. El mundo invi- 
sible y suprasensible es el mundo de la pureza y esta 
es, no solo una alta potencia espiritual, sino el más fir- 
me sosten de las buenas costumbres. 

(1) Di ogen. Laert. 8, 21. Aristot. Oecon. i, 4. Aristoxeno en Por- 
firio V. P. ¿2. 

(2) Diogen. L. 8, 1. 22. 

Tomo x. 


9 
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Dado el eminente impulso ético dominante en la 
doctrina y en las obras de Pitágoras, Dios, que según 
el concepto de los antiguos ários, era el espíritu de la 
pureza, del orden y de las buenas costumbres, el ven- 
gador del pecador y del criminal aunque también le 
concede perdón y descanso, después de haber expiado 
sus culpas, debia ser representado como centro del cielo. 
Este dios es, al propio tiempo, el dios de la carrera del 
sol; el que ordena el curso del tiempo; el dios de la luz 
y de la verdad; el que ve lo oculto y conoce lo futuro; 
el dios del orden eterno y déla ley, el de la armonía 
del universo, aquel de cuya cítara brotaban los tonos 
cuya armonía creía percibir Pitágoras en el movimien- 
to circular de las esferas celestes. 

* * 

Según la doctrina de Pitágoras, el mejor camino que 
un hombre puede escqjer es el de seguir á los dioses (1), 
no debiendo presentarse el hombre ante ellos, sino con 
traje ininaculado é intenciones puras, ni debia anhelar 
la posesión de los bienes, sino la del sumo bien. Los 
dioses aceptan los sacrificios incruentos con preferencia 
á los sacrificios sangrientos, deseando ante todo que el 
hombre esté puro, tanto exterior como interiormente. 

Pitágoras deseaba que se apreciasen y practicasen 
los antiguos preceptos tradicionales de limpieza, debien- 
do purificarse con baños, abluciones y penitencias las 
impurezas procedentes de las funciones sexuales, el con- 
tacto con los muertos y las ceremonias funerarias. Re- 
novó la antigua prohibición aria de no tocar uñas ni 
cabellos cortados, añadiendo una série de preceptos pro- 
hibitivos, como el de no comer ciertos peces, algunas 


(1) P atoa, Fedon, p. 62. Plut. dofect. oracul. 7. 
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clases de aves, ni la carne de ningún animal muerto 
prohibiendo también comerlas habas, y recomendando 
el pan de miel y los vegetales como los alimentos mas 
sanos; preceptos que más adelante habian de extremar 
sus discípulos prohibiendo que se matara ningún ser 
animado (1). Tal pureza y tal limpieza de cuerpo ha- 
bían de contribuir á la pureza del alma. 

Pitágoras sostuvo que el alma del hombre es inmor- 
tal, porque también es inmortal el principio de que ha 
sido separada volviendo á su patria, el mundo invisible, 
al más alto lugar; pero solo pueden entrar en el mundo 
invisible de la pureza y la armonía aquellas almas que 
en este mundo consiguieron llegar al mas alto grado 
de pureza y perfección (2). 

La doctrina de la separación del mundo sensible y c[ 
mundo insensible, del alma y el cuerpo, que Pitágoras 
sostuvo, con la misma energía que todos los órficos, 
contra la opinión dominante en Grecia, le condujo a 
considerar la vida como un camino para la purificación 
del alma, como la preparación necesaria para entrar en 
el mundo invisible. 

Al afirmar que los espacios del aire están poblados 
con las almas de los muertós, no se apartaba Pitágoras 
de las antiguas doctrinas áricas, así como al proclama]* 
la inmortalidad del alma demostró pertenecer á la nue- 
va escuela, ó más bien á la de aquellos que habian vuel- 
to á adoptar las antiguas máximas cuyo fin era difundir 
la creencia de la continuación de la vida después de la 
muerte (3); pero se separaba tanto de la doctrina de los 
misterios de Eleusis como de la de los nuevos órficos. 
puesto que afirmaba que las almas de aquellos que' no 

(1) Aristófanes el cómico, en Ateneo p. 161. Gell. Noct. A. 4, ! 1 

(2) Dio" L. 8. 1, 30. Bótele h, Filolao p. 177. 

/O) Dio". L. 8. 1. 32 Yol. 3.° 47. 48. Vol. 5. 137. 
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habían procurado alcanzar la pureza del espíritu vol- 
vían á nacer en este mundo en cuerpos de hombres y 
de animales hasta conseguir la pureza en el trascurso de 
esta nueva serie de existencias. 

La doctrina de Pitágoras debía tener una expresión 
muy poética, cuando Píndarop que permaneció mucho 
tiempo en Sicilia para conocer y aprender profunda- 
mente sus máximas y sabiduría, dijo al príncipe de 
Aliagas: «el que habiendo vivido tres veces en la tier- 
ra conservare su corazón limpio del crimen, irá por el 
camino de Júpiter á la más alta ciudad de Kronos, á la 
Isla bienaventurada que las brisas del Océano envuel- 
ven con su aliento (1). -La comedia ática posterior se 
burla de los pitagóricos cuyas almas hace ir á la mesa 
con Pluton (2). 

Tenemos muy pocos detalles acerca de la vida de 
Pitágoras; pues solo podemos asegurar que nació en Sa- 
raos sobre el ano 580, antes de J. C., estando también 
fuera de duda que los estudios matemáticos y astronó- 
micos fueron su punto de partida, así como el de Tales 
y Anaximandro y que fijó los problemas fundamenta- 
les de la geometría, cuya solución halló con mucha más 
perspicacia y precisión que ningún otro heleno anterior 
á él (3). Quizás contribuyera á fijar sus ideas y doctrina 
el viaje que hizo á Egipto donde, según dice la tradi- 
ción, permaneció algún tiempo, pues las relaciones en- 

(1> Pincl. Olimp. 2. G8-74. Véase fragm. 183 Bergk. 2. a _ Edición.. 

( 2 ) Epicrates en Diog. Laert. 8. 1. 38. 

(3) El filósofo Pitágoras no tiene nada de común con Pitágoras» 
hijo de Krates, que en 588 venció en el pugilato de Olimpia, y mu- 
cho menos con el escultor Pitágoras de Samos, que después que hubo- 
terminado la insurrección de esta ciudad fue á Locrea é hizo para 
lófc .juegos olímpicos una estatua del locrense Eutimio, cuyo pedes- 
tal se conserva aun, y varias otras estatuas votivas para otros ven- 
cedores. I. G. A. N. 388. 388a, E. Curtius Rev. Arqueol. 36. p. 82. 
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tre Samos y el país del Nilo, eran en aquella época muy 
frecuentes. Un sacerdote de Heliópolis llamado Onufis 
fué su preceptor en la nación de los Sesostris (1). 

Pitágoras fundó la teoría del triángulo igual y de- 
sigual; determinó las dimensiones de los siete círculos 
y algunos afirman que, cuando descubrió que en el 
triángulo rectángulo la hipotenusa tiene igual valor 
que los catetos, ofreció nn toro á las musas, y otros sos- 
tienen que una hecatombe á los dioses (2). Estos estu- 
dios y sus brillantes resultados no se oponen á la tra- 
dición muy estendida de que Ferecides de la isla de 
Syros, que fué el primero que enserió la inmortalidad 
del alma, había sido maestro de Pitágoras. 

Si los fragmentos del Heptaihicos, es decir, de «Los 
Siete Gabinetes», que se han conservado y llevan el 
nombre de Ferecides, son auténticos, este había con- 
formado su doctrina con la Teogonia de los poetas beo- 
cios; pero también es cierto que procuró desarrollarla, 
no siguiendo la tendencia dionisiaca, sino la apolónica 
en su ulterior dasarrollo, lo que ya demuestra el título 
de su escrito. Pitágoras debió enterrar á Ferecides cer- 
ca del templo de Apolo, en Délos (3). 

En el sistema de Pitágoras se hallan reunidos ele- 
mentos muy distintos. Respecto de la significación de 
Apolo en dicho sistema, di cese que Pitágoras había 
honrado en los altares de Délos, á Apolo creador, con 
tortas, trigo y cebada. También nos dice la tradición 
que Pitágoras debia su sabiduría á los oráculos y máxi- 
mas del dios de Delfos y á la Pitonisa Temistokleia. 

(1) Diodor. 1.98. Plut. Quaest. Conviv. 8. 8. 2. IsbcratesBusiris 
11. No merece la pena de hablar de su viaje á Babilonia ni de su vi- 
sita á los magos. 

(2) Platón. Respubl. p. 543. Cicerón. Natur. deorum 3, 36. 

(3) Cicerón. Tuscul. 1. 16. Diod. Exc. Vat. p. 29. Suidas Fera- 
küdés. 
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Pitágoras no tomó la teoría del destino del alma des- 
pués de la muerte, ni á Delfos ni al Egipto, pues la. 
teoría de la trasmigración de las almas es tan estraua á 
una como á otra doctrina. En la religión egipcia, el 
alma va á las campiñas de Ra ó al infierno, según que 
haya sufrido el juicio de Osiris, ó el de Apis. Cuando 
Pitágoras sacrificó en Délos á Apolo generador, este sa- 
crificio redundó en honor del engendrador del Kosmos; 
más adelante presentaron los pitagóricos al fundador de 
su escuela, no sólo como un profeta de Apolo, sino que, 
basándose en aquel sacrificio, le elevaron á la categoría 
de hijo del mismo numen. 

Pero cuanto más le ensalzaban sus discípulos; cuan- 
to más encomiaban sus hechos prodigiosos y sus cono- 
cimientos sobrehumanos, tanto más procuraban sus ad- 
versarios despreciarle, rebajarle y denigrarle. Heraclito 
de fífeso decia: «Aprender mucho no desarrolla la inte- 
ligencia, toda vez que Pitágoras, que filó' el hombre, 
que llevó más allá los estudios é investigaciones, esco- 
giendo lo mejor de todos los escritos, no ha sabido ha- 
cer de todo ello más que una polimatía y un artificio 
absurdo» (1). Ion de Cilio dice que Pitágoras usurpó á 
Oríeo algunas de las poesías que presentó como suyas. 
También puede ser que, á la manera que Onomacrito 
antepuso el nombre de Orfeo á la colección de sus can- 
tos, el filósofo de Samos hubiese tomado algo de las poe- 
sías de Orfeo, cuya doctrina, tal vez, pretendiera reno- 
var. Xenofanes, contemporáneo de Pitágoras, burlándo- 
se de su doctrina de la trasmigración de las almas, cuen- 
ta haber oido decir que yendo Pitágoras de paseo, oyó 
ladrar un perro al que estaban pegando, y exclamó sin 
poderse contener: «Detente, note pegues, que es el alma 
d e un amigo mió, le he conocido en la voz» (2). 

(i) Diogen. L. 8. 1. 6. 

O Diogen. L. 8. 1. 37. 
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Los escritores más modernos han llevado mucho 
más allá la exageración, refiriendo anécdotas relativas 
al filósofo de Samos. Cuentan que habiendo encontrado 
en Argos entre unas armas viejas cogidas en Ilion, un 
escudo, prorumpió en lágrimas manifestando ante aquel 
escudo que él era el troyano Euforbo, hijo de Pantoos á 
quien mató Menelao en el combate que tuvo lugar en 
torno del cadáver de Patroclo, y que habiendo mirado 
el interior del escudo pudieron leer los circunstantes el 
nombre de Euforbo (1). 

Heraclides, el póntico, sabe que Pitágoras afirmó 
haber sido sucesivamente Ethalides, heraldo de los argo- 
nautas, Euforbo de Troya, Hermotimo de Clazomenas, 
Pirro pescador de Délos, y, que por último era Pitágo- 
ras y estaba por quinta vez en la tierra (2). Timón, el 
escéptico de Fluinte, dice de Pitágoras: «El amigo déla 
peroración solemne, se convirtió para pescar hombres á 
las doctrinas de los hechos prodigiosos» (3). Hoy pode- 
mos atribuir el relato de estas maravillas á la venera- 
ción casi idolátrica de sus discípulos. 

Después que Pitágoras hubo estudiado con lusjónios 
de Samos y enseriado en Mileto, abandonó su patria 
huyendo, según se dice, de la tiranía de Polícrates (4). 
En cuanto las ciudades de la costa se hubieron someti- 
do á los persas y Samos á Polícrates, perdió Pitágoras 
la esperanza de hallar terreno á propósito para defundir 
una doctrina que colocaba la aristocracia de la virtud, 
la piedad, la pureza y la armonía del alma, al frente 
del gobierno; abandonó su patria para huir del yugo de 
los persas, como en aquel tiempo hicieron muchos de 

(1) Diod. Exc. Vat. p. 29. 

(2) Diogen. L. 8. 1. 4. 5. Plin. H. N. 7. 52. 

(3) Diogen. L. 8. 1. 36. 

(4) Zeller, Filos. Grieg. 1. a ed. 283. 
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sus compatriotas; vino al Occidente y se dirigió á Cro- 
tón. ciudad que, estando gobernada por una aristocra- 
cia opulenta, obediente á las leyes y que se ocupaba ce- 
losamente de la educación corporal, parecia dispuesta á 
recibir una doctrina que al desarrollo del cuerpo, unía 
una séria educación del alma. 

Pitágoras llegó á Croton el año 532 antes de Jesu- 
cristo (1). Toda la dificultad consistía para él en que 
las clases dominantes estuviesen ó no dispuestas á to- 
mar en sério los deberes y derechos que imponia la 
nueva doctrina, prestándole su apoyo moral, es decir, á 
considerar su misión con la alteza de miras que recla- 
maban las circunstancias. Mas aun cuando la aristocra- 
cia de Croton no tuviese tendencias tan elevadas, reci- 
bió con la doctrina de Pitágoras un gran sosten, pres- 
tándola á la par justos títulos que habían de aparecer 

(1) Hes/chius M. Püzagoras. Diodoro dice (Exc. Virt. V, pági- 
na 553 sqq.): que en la Olimpiada 61 (536-532) siendo Tesicles ar- 
conte de Atenas de 533/532. Este dato se lia tomado dé Apolodoro; y 
Diels ha probado (Museo Renano 31. 25 y sig.) que de esta fecha 
del akmé, resulta el nacimiento de Pitágoras, 40 años anterior, coin- 
cidiendo con el 572. Según Aristoxenos (en Porphir. V. Pytb. 9), 
Pitágoras tenia 40 años cuando abandonó la isla de Sainos por no 
someterse á la tiranía de Policrates. Diógenes Laercio, coloca la 
akmé, precisamente en la Olimpiada 60 (540-536); Cicerón (de rep. 
2. 15) dice que Pitágoras llegó á Italia en 532; Justino que vivió 
veinte años en Croion; según lo cual, debió llegar el 530 á esta ciu- 
dad. toda vez que la persecución empezó poco tiempo después de la 
destrucción de Sibaris, y ésta acaeció en 511. Ensebio dice que Pi- 
tágoras floreció el año 1484 de Abraham, que corresponde al 532 
antes de J. C. Gerónimo seis años después: Eusebio hace coincidir 
su muerte, con el 498: Gerónimo la pone cuatre años más tarde. 
Diógenes (8. 1. 44', dice que alcanzó la edad de ochenta ó noventa 
años, y Sincello le atribuye setenta y cinco ó noventa y ocho años; 
p. 469 ed. de Bonn. Pero todos están conformes en que Pitágoras 
vi\ió entre 580 y 500, antes de J. G. El año de su llegada á Croton, 
•532 antes de J. C., debe aceptarse como el más probable. 
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más meritorios, cuanto, por entonces empezaba á desar- 
rollarse la tiranía en las ciudades griegas de Sicilia. 

* 

* * 

No solo so prosélito Pitagoras como maestro de una 
nueva sabiduría, como predicador de una nueva vida, 
como fundador de un nuevo culto, como anunciador de 
una nueva fé; sino que ante todo recomendaba, como base 
esencial del mejoramiento que deseaba verificar, la mo- 
deración, el dominio de los sentidos y las pasiones y 
una justa armonía fiel alma, apoyando su doctrina con 
su vida y su ejemplo. Veíasele siempre amable, mode- 
rado y tranquilo; su alimento consistía en pan de miel 
y vegetales y su traje en una vestidura blanca. 

En torno suyo se reunían los hombres más impor- 
tantes de la ciudad, contándose Milon entre los oyentes 
mas asiduos de su academia. Exhortaba siempre á vivir 
sencilla, piadosamente y sin ostentación, y á ensalzar 
en los cantos de la cítara á los dioses, á los héroes y á 
los hombres mejores (1). Sus doctrinas acerca del Estado 
tenían por objeto alcanzar la uniformidad y armonía, 
cuyas reglas y medida solo podían obtener aquellos que 
se hallaban penetrados por el estudio y la virtud. 

Pitágoras llegó á poseer en Croton una considera- 
ción y una influencia extraordinarias, viéndose surgir 
inmediatamente, no la antigua ética de la nobleza, ni 
la nueva sabiduría práctica de Solón, Pitaco y Jilon; 
sino otra ética más elevada que se desprendía de la teo- 
ría santificada por la religión y afianzada por la espe- 
ranza en otra vida. 

Aunque es verdad que no tenemos una completa 
certidumbre de que á Pitágoras se le concediera la dig- 
nidad de Pritano; es decir, de jefe del municipio y pre- 


(1) Diogen. L. 8. 1. 23; 24. 
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sidenfe riel consejo ríe los Mil, no podemos dudar que 
ejerció un influjo benéfico y purifícador en las costum- 
bres de la ciudad, eápecialmente en la educación de la 
juventud de las familias influyentes (1). Solo esta ju- 
ventud, exenta de la necesidad de pensar en su subsis- 
tencia, se encontraba en situación de .poder someterse á 
los ejercicios músicos, gimnásticos y éticos, así como al 
régimen de vida requerido por el filósofo de Samos. 
Por la influencia que tenia entre sus fieles adeptos y 
aquellos que pensaban y sentían como él; por la auto- 
ridad de que gozaba entre sus discípulos y partidarios, 
le debiera haber correspondido una acción notable en el 
pueblo y la posición de un poderoso jefe de partido. 

No creia Pitágoras que todos su oyentes, ni aun 
todos sus discípulos, pudieran asimilarse su doctrina, es 
decir el sistema en si mismo, y exigía, como indispen- 
sables á este fln, aptitudes y cualidades determinadas, 

> unidas á ciertas prácticas penosas, limitando á tres- 
cientos. el número de los elegidos que habían de pene- 
trar en lo más profundo de su doctrina; no verificán- 
dose su admisión sino después de .rigoroso exámen y de 
haberse sometido á un noviciado de cinco años durante 
los cuales se les prescribía un silencio absoluto. Una vez 
elegidos debían someterse á un orden de vida especial 
sobrio y severo, y guardar ciertas abstinencias. Ellos 
debían considerar, cual si fuesen hermanos, los bienes^ 
de cada uno como posesión común (2). Pitágoras desea- 
ba que los esotéricos hiciesen abstracción de la plurali- 
dad y las distracciones de la vida, hasta conseguir la 
más alta unidad posible, no debiendo entregarse al des- 
canso sin haber armonizado por completo el alma con 
los tonos de la lira. Al despertar cada uno de ellos de- 

(t) Diod. Exc. Vat. p. 33. 

Platón. Resp. p. 600. Justino 20, 4. Diod. Exc. Virt. Vit. p. 553. 
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bia preguntarse: «¿en qué he faltado ayer? ¿qué he he- 
cho y que he dejado de hacer indebidamente?» (1) 

Bajo la influencia de las doctrinas pitagóricas no 
decayeron ni la prosperidad interior de Croton, ni su 
autoridad con los pueblos vecinos. Si la ciudad de Lo- 
crea, muy inferior á Croton, había rechazado su ataque, 
en cambio veinte años después de la llegada de Pitágo- 
ras, consiguió vencer y dominar completamente una 
ciudad mucho más poderosa que la misma Croton. 

#■ 

j * * 

De las colonias aqueas fundadas en la costa meridio- 
nal de Italia, Sibaris situada en la desembocadura del 
Krathis, hoy Crati, era la que había llegado á alcanzar 
el más alto grado de riqueza y prosperidad. Las campi- 
ñas de sus bajos y húmedos valles próximos á la costa 
producian cien clases de sabrosos frutos, mientras que 
tierra adentro los collados estaban cubiertos de viñas y 
olivos. Las alturas de las montañas que encerraban co- 
llados y valles entre ellas y la costa, mantenían, con sus 
pastos, numerosos rebaños de vacas y ovejas, mientras 
que los bosques producian poderosos troncos muy apre- 
ciados para la construcción de buques (2). 

Aunque Sibaris carecía de comercio propio, su rada 
era muy frecuentada por los buques milesios que iban 
á buscar lana, pieles, vino y trigo; llevando en cambio 
tejidos, obras de alfarería y de hierro trabajado. 

Los sibaritas no se habían contentado con someter á 
los oenotres que vivían en los alrededores de la ciudad í 
sino que, apoderándose de todo el terreno comprendido 
entre la cima de la montaña y el mar Tirreno, fundaron 
las colonias deLaos y Scidros y después que, aliados con 

(1) Díogen. L. 8. 1. 22. 

(2) Tucidides 6, 90 . 7. 25. Ateneo p. 519 Herod. G. 21. 
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•crotonenses, hubieron destruido Siris, fundaron en fren- 
te de Taras, Metabon ó Metapont, siendo Leucipo el cau- 
dillo délos colonos (1). * 

Cuatro tribus de oenotres estaban sometidas á los si- 
baritas. prestándoles obediencia veinticinco de sus lu- 
gares. Para gobernar un país tan vasto procurando no 
solo conservarlo que poseían, sino hacer nuevas adqui- 
siciones, hubiera sido preciso no solo un talento extraor- 
dinario, sino una aptitud especial para organizar gran- 
des sociedades, lo que no era propia del génio griego. 
Como quiera que sea, la riqueza del país llevó á Sibaris 
un buen número de colonos á quienes los sibaritas per- 
mitían establecerse libremente. De esta manera llegó 
la ciudad á poseer tan gran número de habitantes, que 
algunos hacen subir su cifra á cien mil, no siendo su 
rádio menor de cincuenta estadios (2). 

Hacia la mitad del siglo sexto era Sibaris no solo la 
mayor de las ciudades helenas sino la más rica y popu- 
losa. En las comitivas de las fiestas se presentaban más 
de cinco mil nobles ginetes, mientras que Menas no 
llegó á poseer más de mil doscientos en el tiempo de su 
mayor explendor. Pero esta prosperidad relajó las anti- 
guas y severas leyes de Zaleuco, y en tanto que Croton 
dedicaba todo su cuidado á la gimnástica, dando ancho 
campo á las tendencias ideales de la aristocracia, á la 
instrucción y á la virtud, los sibaritas se hicieron 
amantes del lujo, arrogantes, voluptuosos ó indolentes. 

Los griegos han hablado mucho acerca del lujo de 
los sibaritas; los jóvenes se presentaban vestidos de púr- 

(1) Strabon p. 251. 264. Scymn* Ch. v. 326. Livio 25. 15. Las su- 
puestas fundaciones modernas hechas por Néstor, Epeo, Daulio, 
son exageraciones dejos metapontinos. También Poseidonia debió 
ser fundación de los sibaritas, Strabon p.263. Scymn. Gh. v. 249. 

(2) Diod. 12. 9. Herod. 6. 127. Strabon p. 263 Scymn. Ch. v, 340. 
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pura, llevando adornos de oro en las trenzas como los 
jónios; y los más opulentos se vestían exclusivamente 
con tejidos milesios. Los cinco mil caballeros, de que 
antes hemos hecho mención, llevaban sobre las corazas, 
los dias de Jas fiestas, magníficos trajes de color de aza- 
frán. Las tradiciones griegas aseguran que poseían to- 
dos los refinamientos del lujo, atribuyéndoles el haber 
mejorado los baños calientes é introducido los de vapor. 
También se cree que fueron ellos los primeros que tu- 
vieron perritos para distr acrse con ellos y que amaes- 
traron los caballos al son de la flauta. 

Pero en esta ciudad, no solo era la vida de los ricos 
un festín perpétuo, una no interrumpida orgía; el 
pueblo recibía también su parte en este género de go- 
ces, pues se dice que lo que el municipio exigía princi- 
palmente de los ricos, era un programa perfecto de ali- 
mentación popular, y aquellos que presentaban los me- 
jores alimentos eran honrados por él con coronas de 
oro (3). Cuando en el año 567 antes de Jesucristo, 
Smindyrides de Sibaris se presentó en Sicyon, en su 
propia nave de cincuenta remos, conducida por sus es- 
clavos, y acompañado de cocineros, pescadores y pajare- 
ros para pretender á la hija de Clistenes, su ostenta- 
ción oscureció el lujo de la córte del tirano, tanto como 
su orgullo hirió á sus rivales. 

El gobierno de Sibaris pertenecía, según las leyes 
de Zaleuco, al consejo de los Mil, escogido entre los 
principales propietarios agrícolas. 

★ 

* * 

Cuanto más expléndida y descuidadamente vivían 
los optimates; los descendientes de los fundadores de la 
ciudad, los grandes propietarios, y con ellos los demás 
(i) Ateneo, pág. 519-522. 
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poderosos de Sibaris, tantos más motivos liabia para 
* ue se produjeran en Jas clases desheredadas la envidia 
v el disgusto; y, como según podemos colegir, el pro- 
ducto de las tierras conquistadas correspondía exclusi • 
vamente 'á la clase dominante, no faltarían algunos, 
entre los hombres de variable fortuna, que pidieran, 
tanto para sí como para los menos acomodados, partici- 
pación en aquellas rentas, y sea que ellos mismos seco- 
locasen á la cabeza de la multitud, sea que esta encon- 
trase sus jefes entre los miembros de la nobleza, lo cier- 
to es, que pronto se vieron en peligro los antiguos 
grandes propietarios 

En esta lucha civil surgió el demagogo Telys; quien 
consiguió que desterraran á quinientos de los más ricos 
ciudadanos, cuyos bienes fueron confiscados en prove- 
cho del municipio; logrando también apoderarse del 
gobierno de la ciudad, en 520 antes de J. C. Los pros- 
critos huyeron áCroton, donde se acogieron demandan- 
do auxilio al altar del Mercado, consiguiendo ser reci- 
bidos como solicitaban (1). 

Tampoco en Croton estaba todo el mundo de acuer- 
do con el régimen de los optimates, ni con las tenden - 
cias que prevalecían en la clase dominante; más de uno 
de los que pertenecían al número de los gobernantes, 
arrastrado por la persuasión, se hubiera inclinado á un 
camino mejor y á más elevados fines, lrácia este ó aquel 
pitagórico, pero toda la asociación se sintió herida. 

lln miembro notable de la nobleza que gobernaba 
en Croton, Filipo, hijo de Butacides, que no solo poseía 
una fortuna notable; sino también gran fama de atleta, 
perteneciendo al número de los crotonenses vencedores 
en Olimpia, y que estaba censiderado como el más her- 
moso jle los h elenos, pretendió la hija de Telys, tirano 
(1) llcrod. 5. 44. 47. Diodor. le. o. 
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de Sibaris y este se la concedió. No estabaa dispuestos 
los optimates de Croton á soportar la alianza de uno de 
sus colegas con el tirano de la ciudad vecina más pode- 
rosa, por cuya razón le desterraron el 515 antes de 
Jesucristo (1). 

La acogida y el apoyo que habían encontrado en 
Croton aquellos quinientos patricios de Sibaris á quienes 
Telys había desterrado y confiscado los bienes, despertó 
la aversión y el recelo de este. 

Su permanencia, tan próximos á Sibaris que podían 
muy fácilmente sostener relaciones y fraguar intrigas 
nn esta ciudad, no solo no era soportable sino que era 
peligrosa; toda vez que los optimates de Croton, además 
de haber concedido una protección declarada, á sus ene- 
migos, les habían inferido una grave ofensa desterrando 
de la ciudad al hombre á quien concediera su hija. 
Telys pidió que le entregasen los quinientos sibaritas 
proscritos, amenazándoles con la guerra en caso de que 
se los negasen. 

Hubiera sido una cobardía y lina vergüenza para 
Croton, entregar á los desterrados; así pues, tanto el 
consejo de los Mil como el pueblo de Croton, vacilaron 
ante el temor de las fuerzas superiores do Sibaris, y al 
principio, la mayoría votó que se debía entregar á Jos 
desterrados para evitar la guerra; pero cuando el filó- 
sofo Pitágoras que poseía un gran poder, dijo con arre- 
batadora palabra, que se debía defender a los que habían 
implorado el auxilio de la ciudad, varió completamente 
la opinión., decidiendo aceptar la guerra (2). 

Telys creía vencer á los crotonenses con la superio- 

(1) Herod. 5, 47. Este suceso debe colocarse algún tiempo antes 
del principio de la guerra entre Croton y Sibaris, puesto que Hero- 
doto supone que Filipo se trasladó á Cirene uniéndose á Dorieo. 

(2) Diod. 12. 9. Exc. Virt. V. 553. 
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ridad numérica de su ejército, pues no sólo llamó á las 
armas á todos los sibaritas capaces de llevarlas, sino 
también á todos cuantos combatientes habia disponibles 
en los dominios de las ciudades sometidas á Sibaris. El 
ejército con que salió á campaña, el año 511 antes de 
Jesucristo, contaba trescientos mil hombres (1). Aun- 
que el número es seguramente exaj erado, sus fuerzas 
eran, sin embargó, formidables; pero el núcleo del 
ejército, que debia comunicar firmeza y ardor al resto 
de las fuerzas, estaba formado por los sibaritas, gente 
afeminada y cobarde que, además, en su mayor parte 
á lo menos, habia tomado de mala gana las armas para 
sostener al tirano. Los crotoneos por el contrario, eran 
hombres aguerridos y diestros en el manejo de las ar- 
mas, habian recibido el refuerzo de los optimates ex pul 
sados de Sibaris y tenian por caudillo á Milon, siete 
vecesvencedor en Olimpia, y que, ásu carácter de atle- 
ta distinguido, añadia el de gran político y notabilísimo 
caudillo; el mismo que poco tiempo antes habia casado 
á su hijo con Democedes, el médico más famoso de su 
época. De donde resulta que, si bien no podían oponer 
á Telys más que una tercera parte de las fuerzas con 
que contaba el príncipe sibarita, la mejor calidad de 
sus fuerzas, venia casi á equilibrarlas con las del ene- 
migo. Cuando menos lo esperaban recibieron un refuer- 
zo considerable que les suministró Dorieo y su comitiva, 
arribados á aquellas playas en el momento crítico de 
romperse las hostilidades. De esta manera se dice que 
llegaron á reunir los crotoneos 100.000 hombres, los 
cuales traspusieron el Telys y, pasando el rio Hylias* 

(1) Diodor. L. G. Strabon, p. 263. La determinación de la fecha 
se deduce del pasaje de Diodoro 11, 90 y 12 101, el cual coloca la 
destrucción de Croton 580 años antes del arcontado de Lisícrates, 
en 453 antes de J. G. 
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hoy Fiumenica, encontraron al enemigo acampado en 
las orillas del Treis, el Trionto de nuestros dias. Allí re- 
cibieron los crotoneos un nuevo y valioso auxilio, tan 
inesperado como el deDorieo. Calias, natural de Elida y 
de la familia de los y amidas, adivino del rey de los si- 
baritas, viendo que ninguno de los sacrificios que este 
hacia para ir contra el enemigo le salia con buen aus- 
picio, se pasó á los crotoneos, poseidó de un pánico in- 
descriptible. Si el tirano de Sibaris no habia hecho gran 
caso de los augurios, parece seguro que la fuga del adi- 
vino. desalentó á los suyos tanto como su presencia en 
el campo enemigo y la noticia de los fatídicos anuncios 
que daban las entrañas de las víctimas, aumentáron la 
confianza de los crotoneos. Milon fué el primero que 
hizo retroceder á los sibaritas, rompiendo el ala que te- 
nia delante, con lo cual decidió también la suerte de la 
jornada. -Diodoro hace notar que los crotoneos le eran 
deudores de tan señalado triunfo. Los vencedores persi- 
guieron á los fugitivos haciendo de ellos una gran ma- 
tanza. Lo extraño del caso es que los crotoneos preten- 
den que en esta guerra contra Sibaris no fué á socorrer- 
les ningún extranjero fuera de Calias; pero su negativa, 
que se comprende perfectamente, atendido el origen de 
Dorieo, no tiene valor alguno ante la expresa declara- 
ción de Herodoto, cuya narración en este punto no de - 
ja lugar á duda (1). 

La inmediata consecuencia del triunfo de los croto- 
neos fué la caída del tirano que habia traído tal infor- 
tunio sobre los sibaritas. Estos se arrojaron sobre Telys 
y sus partidarios y los degollaron á todos, sin perdonar 
á los que se habían refugiado en los altares de los dio- 
ses, venganza inútil que, sr saciaba los instintos de un 

(i) Diod. 12, 9. 10. Herod. 5, 44. 

' ' *1 A 
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pueblo cobarde, no contribuyó seguramente á reparar 
las pérdidas sufridas en las orillas del Treis (1). 

Los crotoneos persiguieron á los vencidos basta las 
murallas de la misma ciudad y la pusieron sitio, ca- 
yendo en su poder el dia sétimo después de la batalla 
del Treis. Los pocos sibaritas que pudieron escapar se 
refugiaron en Laos y Scidros, ciudades fundadas por 
compatriotas suyos. Por lo que bace á Sibaris fué arra- 
sada basta los cimientos, habiendo acaecido su ruina 220 
años después de su fundación (2). Para que nadie pudie- 
ra reedificarla dirigieron los crotoneos el curso del Cra- 
tbis sobre sus ruinas, dejando en seco y en parte ce- 
gado el antiguo lecbo. Ya bemos visto el monumento 
con que Dorieo quiso perpetuar el recuerdo de su partici- 
pación en esta empresa, por más que los crotoneos solo 
premiaron los servicios que les prestó el adivino Calias, 
cediéndole terrenos escojidos de la comarca de Sibaris 
para él y sus descendientes (3). 

★ 

* * 

* 

La noticia de la total ruina de la más notable y rica 
ciudad helena de Italia produjo una penosa impresión 
en todos los griegos. Pero los que más sintieron esta ca- 
tástrofe fueron los milesios, que sostenían con ella acti- 
vas relaciones comerciales, siendo uno de sus mejores 
mercados. En señal de luto se cortaron el cabello todos 
los hombres y niños de Mileto (4). Inútil es advertir que 
á nadie interesaba tanto esta pérdida como á los griegos 
que residían en Italia, para quienes fué una verdadera 
desgracia, ya que muy luego se vió que Croton era 

(l) Heraclid. Pont, on Ateneo, p. 521. 

' ( 2 ) Strab. p. 263. 253. Scymn. Gh. 360. 

(3) Herod. 5, 44. 45. 

(4) Herod. 6, 21. 
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incapaz de dirigir lps asuntos generales de la coloniza- 
ción helena en aquellos parajes y de salir á la defensa 
de sus intereses. 

Al triunfo de los crotoneos siguieron tremendas dis- 
cordias en el seno de la ciudad. El pueblo llano, que 
x tenia conciencia de haber contribuido eficazmente al 
feliz éxito déla jornada, quiso también tener parte en 
el boíhv y pidió nada ménos que la reforma de la cons- 
titución eh sentido democrático, único medio de perpe- 
tuar con ventaja para él, la memoria de tan brillante 
triunfo. Dirigido por Cylon, uno de los hombres más 
ricos y más influyentes de la ciudad, exigió como pri- 
mer paso para llegar á la reforma, que se sustituyese el 
consejo de los Mil por otro nuevo, compuesto de dipu- 
tados elegidos por el voto popular; que los empleados 
fuesen responsables de sus actos obligándoseles á dar 
cuenta de ellos al pueblo al trascurrir el tiempo de su 
servicio; y que se repartiese entre los habitantes de 
Croton, la comarca de Sibaris. 

Al saber el pueblo que el Senado habia rechazado 
esta última proposición, se produjo un gran tumulto. 
Dícese que Cylon se habia propuesto vengar ciertas in- 
jurias personales que le habia inferido Pitágoras y no 
fué necesario más para que señalase á éste como princi- 
pal causante de tal negativa y se dirigiesen todas las 
iras populares contra los pitagoreos. Hallándose reuni- 
dos algunos de estos en casa de Milon, unos desalmados 
pusieron fuego al edificio pereciendo abrasados cuaren- 
ta, número que otros hacen subir á sesenta. Sin embar- 
go, Pitágoras logró poner á salvo su vida, huyendo á 
Metapont, y toáoslos personajes de alguna importancia, 
que defendían el régimen vigente, viéronse precisados 
á buscar su salvación en la fuga (1). 

(1) Aristóteles, en Diogen. Laercio 2 , 5, 4G, da el nombre de Cy- 
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Aunque no está bien determinada la fecha de estos 
sucesos, parece probado que tuvieron lugar el arlo 506. 
También hay diferencia de pareceres respecto á si Pi- 
tágoras se hallaba en la ciudad cuando ocurrió la revo- 
lución ó se había ya ausentado; pues mientras, Dicearco 
y Justino sostienen lo primero (1), y en los fragmentos 
de Dioóoro se da á entender lo mismo, aunque de una 
manera menos decisiva, otros afirman lo contrarío. Así 
Aristoxeno (2) hace huir á Pitágoras antes que estallase 
el levantamiento, suponiendo también que se libró en 
Mefapont de las iras de su adversario y sus noticias, 
como las de Yamblico y Neanthes, relativas á las exi- 
gencias de los sublevados, concuerdan perfectamente 
con los hechos que acabamos de exponer y con todo lo 
que sabemos acerca de la situación general de Croton 
en aquella época. El mismo Aristoxeno afirma que, al 
ocurrir la sublevación, habia muerto ya Pitágoras;' y 
como quiera que Milon, uno de los principales promo- 
tores del levantamiento, se encontraba aun en Olimpia 
el año 508, es evidente que la persecución contra los 
pitagoreos no pudo tener lugar antes del 507. 

No sabemos si, después de tantos horrores, logró Cy- 
lon establecer el régimen popular en Croton; aunque es 
seguro que no lo hizo de una manera sólida y perma- 
nente, ya que poco después del año 500 vemos de nue- 
vo á los optimates en posesión del mando y en el des- 
tierro á los caudillos del partido democrático. Mas hácia 


Ion al contrincante de Pitágoras. Diod. Exc. Virt. Vit. p. 555. Dio- 
gen. Laert. 8, 1, 39. 40. 

(1) Porfirio, V. P. 59. El incendio del monumento-escuela de Só- 
crates, mencionado por Strepsiades en Aristófanes, es un heclio 
más que confirma otros procedimientos análogos empleados contra 
los pitagoreos. 

(2) ^ambl. V. Pyth. 254-261. 248. Cp. Hesiquio Mil. Püzagóras. 
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el 490, cierto Clinias reunió á los desterrados, armó á 
los esclavos y, poniéndose al frente de esta fuerza, se 
apoderó de las riendas del gobierno de Croton. «Los 
hombres más distinguidos de esta ciudad fueron asesi- 
nados ó expulsados del pais» (1). 

El mando de este caudillo fué también de corta du- 
ración. Después de la ruina de Sibaris, Croton fué la 
ciudad que con más ventaja explotó los veneros de sus 
riquezas. Los buques milesios, samiotas y corintios que 
antes cargaban en Sibaris productos del suelo, tuvieron 
que acudir ahora al puerto de Croton, cuyo pritano, se- 
gún dicho de Timeo, se presentaba siempre vestido de 
púrpura, llevando corona de oro en la cabeza y zapato 
blanco en los piés (2). En los primeros decenios del siglo 
quinto creció su prosperidad, y los ejercicios gimnásti- 
cos tomaron gran incremento; pero desde esta época 
empezaron á decaer la importancia y el poder de Cro- 
ton. 

A una edad muy avanzada murió Pitágoras en Me- 
tapont, antes que estallára en esta ciudad y en Taras la 
persecución que diezmó de nuevo á sus discípulos pocd 
después del año 500, de cuyos hechos no tenemos más 
noticias que las que dan los dos pasajes de Polibio y 
Plutarco á continuación trascritos: «En las ciudades de 
la baja Italia ocurrió un trastorno completo durante el 
período en que fueron incendiadas las casas en que se 
reunian los pitagoreos; cataclismo inevitable desde el 
momento en que fueron arrebatados de tan inesperada 
manera los hombres más distinguidos de todas estas 


(1) Dionys. Halicarn. fragm. 49, 4. Este autor hace á Clinias con- 
temporáneo de Anaxilao de Región, de donde se infiere que su usur- 
pación ocurrió hacia el año 499. 

(2) Timeo en Ateneo, p. 522. Polyb. Exc. 10, 1. 7, i. 
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ciudades. Así sucedió que las ciudades helenas de esta 
comarca se vieron llenas de sediciones, asesinatos y 
disturbios de todas clases» (1). «Después que se sometie- 
ron por la fuerza y la violencia las sociedades de los pi- 
tagoreos en las demás ciudades, pusieron también fuego 
los cyloneos á la casa dónde aquellas celebraban sus 
reuniones en Metapont, no sin dar muerte á todos cuan- 
tos en ella había, á excepción de dos jóvenes que salie- 
ron de entre las llamas gracias á su vigor y á su des- 
treza» (2). 

, De todos estos testimonios se deduce que el movi- 
miento democrático contra el régimen de la nobleza y 
sus ideas, sustentadas principalmente por la escuela pi- 
tagórica, adquirió en la Italia meridional extraordina- 
ria violencia. Inútiles advertir que tan prolongados tras- 
tornos eran factores poco adecuados para fomentar el des- 
arrollo de estas ciudades, que con la destrucción de Si- 
baris habian perdido ya su principal apoyo. Hasta enton- 
ces habían asegurado y acrecentado los griegos sus po- 
sesiones en estos parajes, sin encontrar apenas resisten- 
cia; ahora, en medio de sus terribles discordias, les salió 
al encuentro un poderoso adversario en las tribus de 
oscos que avanzaban hácia la costa y otro no ménos te - 
mible en los tirrenos, que veian con ojos envidiosos los 
progresos de los extranjeros en el suelo de Italia. Muy 
luego se convencieron Taras, Metapont y Crotón de 
que el nuevo orden de cosas no era el más apropósito 


(1) Polibio, 2, 39. Esta persecución no pudo tener lugar mucho 
después del año 500, por cuanto Plutarco da á los perseguidores el 
nombre de cyloneos y Gylon tuvo que resignar el poder antes de 
año 494 en que se apoderó del mando Clinias, contemporáneo de 
Anaxilao. 

(2) Plut. gen. Socrat. 13. 


para sostener con ventaja la lucha á que les retaban las 
tribus inmediatas á la costa y aun las del interior, como 
los cumenses, y vieron la debilidad extraordinaria del 
nuevo régimen en los primeros encuentros que tuvie- 
ron con los tirrenos, que disponian de numerosa flota. 


VI. 


LA MONARQUÍA SICILIANA. 


El régimen monárquico se babia conservado en 
Grecia, solamente en aquellos cantones que se habian 
mantenido libres del contagio de las nuevas ideas de- 
mocráticas, y bien puede asegurarse que los únicos 
pueblos que permanecían fieles á sus antiguas institu- 
ciones monárquicas eran los molossos del Epiro y los 
macedonios. También los tésalos volvieron á las ideas 
antiguas, al punto de que en el sexto siglo se consolidó, 
de una manera extraordinaria el prestigio de los des- 
cendientes de sus antiguos reyes; Elis fué uno de los 
últimos cantones que abolieron, la monarquía y los pisa- 
tes se rigieron monárquicamente basta la definitiva 
pérdida de su independencia. Por el contrario, entre los 
dorios argivos no quedaba de este sistema de gobierno 
más que el nombre y en Esparta, después de abandonar 
una por una las atribuciones de sus reyes, sometióseles 
abora á la autoridad de unos funcionarios elegidos 
anualmente. En las colonias griegas del mar Egeo, 
fuera de las de Chipre, sólo se conservaba por esta época 
en Rodas y en Tbera, que es la última de estas ciuda- 
des que abolió la monarquía, conservada' también en 


Cirene, fundada por los Thereos. La tiranía democrá- 
tica erigida en las ciudades dóricas de Corinto, Megara 
y Sicyon no echó profundas raíces y tuvo una existen- 
cia poco menos efímera que la de los estados análogos 
fundados, algún tiempo después, en algunas ciudades 
jónicas de la costa asiática, sin que tuvieran mejor for- 
tuna las monarquías establecidas en Atica, en Naxos y 
Samos, á pesar de su estrecha alianza, de su carácter 
democrático templado y de los hechos brillantes que 
inmortalizaron la memoria de sus fundadores. 

En las poblaciones jónicas sometidas al yugo persa, 
sostúvose el régimen monárquico bajo la influencia 
de sus nuevos señores, y sólo como instrumento de que 
se valieron estos para mantener en la obediencia á sus 
habitantes; muy al contrario le vemos adquirir verda- 
dero carácter nacional y consolidarse en las colonias de 
Sicilia, á las que se refiere Trogo, cuando dice: «nin- 
gún país fué jamás tan fecundo en tiranos como Sici- 
lia.» El estado greco -siciliano llegó á tener más impor- 
tancia que los principados democráticos de Corinto y 
Sicyon y que las tiranías posteriores de Atica y Samos, 
llegando á tal punto su preponderancia que, bajo su di- 
rección, llegaron los dorios á dominar completamente 
la isla, sobreponiéndose á las ciudades jónicas y fun- 
dando colectividades que, por su forma de gobierno y 
por su poderío, sobrepujan á todos los estados griegos 
anteriores, tanto de la metrópoli como de las colonias. 

No era un Estado grande y poderoso, como el que 
había sometido á las ciudades jónicas del Asia menor, 
el que ahora amenazaba caer sobre las colonias griegas 
de Sicilia; era un Estado análogo, por su constitución, 
al suyo, una ciudad comercial la que, aprovechándose 
de las discordias que habían surgido en las poblaciones 
marítimas de la baja Italia, y prevaliéndose de esta 
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desunión; so propaso arruinar el poder de los griegos en 
connivencia con las tribus indígenas, á quienes se ofre- 
cía excelente ocasión de reconquistar las comarcas ocu- 
padas por los griegos. Por esta época habían expulsado 
los griegos á sus rivales los fenicios, no solamente de 
sus antiguas colonias de la córte helena sino también 
de las islas del Egeo, y hasta en Chipre habíanse esta- 
blecido colonias griegas enfrente de los puertos feni- 
cios. El mismo espíritu de rivalidad comercial, les llevó 
en el siglo octavo á las costas del mar Negro primero y 
más tarde á las de Sicilia, donde sucesivamente funda- 
ron las ciudades de Naxos, Zankle, Leontini, Catana, 
Siracusa y la Megara de Hyblae. En el siglo sétimo 
continua este movimiento colonial hácia el Oeste: los 
focenses ocupan la embocadura del Po; en Egipto dis- 
putan á los mismos indígenas el predominio comercial 
y en la costa de Libia fundan la importante colonia de 
Cirene. Los mismos focenses se presentan, al finar el 
sétimo siglo, en las costas del mar Tirreno y de Ligu- 
ria, y en unión con los samiotas llevan sus naves más 
allá de las columnas de Hércules, con ánimo de hacer 
competencia á los fenicios en el país del oro y de la 
plata. 

Al mismo tiempo las colonias greco-sicilianas con- 
tinúan progresando y estendiéndose en dirección á las 
comarcas occidentales de la isla. Ya en 690 se fundó 
Gela en la costa del Mediodía; en 664 funda Siracusa la 
colonia de Akrae en el interior y Casmenae en la costa 
meridional; en tanto que colonos de Zankle echan los 
cimientos de Himera en la del Noroeste y los de Me- 
gara fundan Selinunte, más al Sudoeste en 628. La fun- 
dación de Camarina por los siracusanos en la costa 
del Mediodía, es contemporánea de la de Massalia por 
los focenses y corresponde al año 600; poco tiempo des- 
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pues fundan los gelanos Akragas en la desembocadura 
del rio del mismo nombre, acortando así la distancia 
que les separaba de Selinunte. 

*** 

Vemos por esta lijera reseña retrospectiva que los 
fenicios, poco antes únicos dueños de la isla, se baila- 
ban ahora rodeados por todas partes de griegos é impo- 
sibilitados para ensanchar sus posesiones, al punto de 
encontrarse reducidos á sus antiguas ciudades de So- 
loéis, Panormo y Motye. Según el dicho de Tucidides, 
«los fenicios abandonaron la mayor parte de sus colo- 
nias y replegándose hácia Motye, Soloeis y Panormo, 
se aliaron con las tribus indígenas de los elymeos, que 
ocupaban la parte occidental de la isla, no sin esperar 
el socorro de Cartago, que dista de aquí una corta jor- 
nada» (1) 

Los mismos fenicios habían contribuido á aumen- 
tar el poder de- los elymeos, enseñándoles costumbres 
sedentarias, bajo cuya influencia se reunieron en las 
ciudades de Egesta y Eutella, y por lo que hace á Car- 
tago mostróse desde luego propicia á prestarles el soli- 
citado socorro. Fundada esta ciudad por los tirios, en la 
desembocadura del Bagradas, hácia la mitad del nove- 
no siglo, habíase anexionado un estenso territorio, que 
pof su fertilidad constituía una fuente inagotable de 
riqueza. Pero no provenia de esto su principal impor- 
tancia, sino de su excelente puerto y de su posición fa- 
vorable que la permitía sostener activo comercio de ex- 
portación y de cambio, lo mismo con las tribus de Libia, 
que con Gades y Tiro, en medio de las cuales se hallaba 
situada. Cuanto más pesado se hacia el yugo de Asina 
sobre Tiro y Sidon, cuanto más quebrantadas salían 


(1) Tucidid. 6, 2. 
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estas ciudades de la desigual lucha que sostenían con 
el poderoso imperio babilónico, tanto más se imponía á 
Cartago la obligación de protejer á sus compatriotas de 
Occidente y más fundadas eran sus esperanzas de llegar 
algún dia á tomar en sus manos el gobierno de todas 
las colonias fenicias, con ó sin su beneplácito. 

Frustradas sus esperanzas de arruinar en sus co- 
mienzos la colonia de Massalia y derrotada la flota car- 
taginesa por la fócense, volvieron la vista á Sicilia, don- 
de esperaban alcanzar mejor resultado. Muy luego se 
ofreció ocasión á los fenicios de ensajmr allí sus fuerzas. 
Unos emigrados de raza dórica, procedentes de las islas 
de Gnidos y Rodas y dirigidos por cierto Pentathlo, de 
origen gnidio, tuvieron el imprudente arrojo de estable- 
cerse en el promontorio de Lilibeo, que se alza en la 
. costa Sudoeste de Sicilia. No obstante el socorro que re- 
cibieron de Selinunte, situada á corta distancia v habí- 
tada por dorios, fueron derrotados y arrojados del país 
por las fuerzas reunidas de los fenicios y de los elymeos 
de Egesta, el arlo 580. Dirigiéronse entonces á las cos- 
tas del mar Tirreno, y, habiéndose apoderado de las is- 
las Lipari, expulsaron á sus dueños los Tirrenos, envian- 
do al santuario délfico una parte del botin en memo- 
ria de tan señalado triunfo (1). Algunos años después, 
en 568, tuvo lugar la fundación de Alalia en la costa Oc- 
cidental de Córcega, ó sea veinte años justos antes del 
ataque de H ar pago. 

Pero entretanto habian logrado los cartagineses re- 
unir en una confederación todas las ciudades fenicias de 
Sicilia, someter á los elymeos y obligar á los de Egesta 
á firmar un tratado de alianza, con lo cual toda la 
región Occidental de Sicilia quedó trasformada en una 
provincia de C artago y se halló en disposición de oponer 
d) Diodor. 5, 9. Pausan. 10, 11, 3. 
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un dique poderoso al avance de los griegos. Los cartagi- 
neses enviaron á la metrópoli el diezmo del botin cogi- 
do al enemigo «en muchos y rudos combates sostenidos 
par la defensa de este país al mando de Malcus» para 
consagrarle al dios Melkarth de Tiro (1). Diferentes con- 
venios ajustados con las tribus tirrenas, en los que se 
garantizaba la libertad de comercio en tiempo de paz y 
mútuo auxilio en tiempo de guerra, afirmaron más y 
más el predominio de Cartago en la isla, al propio tiem- 
po que oponian insuperables dificultades al progreso de 
las colonias griegas, que, de esta manera, se vieron pre- 
cisadas á concentrar sus fuerzas en la defensa de su ter- 
ritorio, dando así nueva dirección á la marcha de los 
partidos que en su seno se agitaban (2). 

En las ciudades dóricas de Sicilia gobernaban los li- 
najes nobles. Así en Gela, según el testimonio de Tu- 
cidides, imperaban las tradiciones y las leyes dóricas. 
También el pueblo estaba divido en las tribus de hyleos, 
pamfilos y dynanes, de la misma manera que en los paí- 
ses dorios del Asia y de la metrópoli (3). Con estas tra- 
diciones nacionales habían traído los fundadores de Gela 
no pocas creencias religiosas de origen fenicio, que sus 
antepasados tomaron en Rodas, como el culto de Júpi- 
ter Athabyrio, que adoraban bajo la forma de toro. , 
Los gelanos llevaron consigo estas tradiciones y 


(1) Justino (18, 7) supone que la guerra siciliana ocurrió antes 
que la de Cerdeña. La existencia de esta provincia se deduce clara- 
mente del tratado romano-cartaginés del año 508. Vcase Polib. 
3, 22. 

(2) Aristotel. Polit. 3, 5, 10. 11. La existencia del tratado ofen- 
sivo-defensivo entre cartagineses y tirrenos se puso de manifiesto 
en la guerra de estos dos pueblos contra los focenses. 

(3) Tucid. 6, 4. 8\ Müller, Dorios, 2, 76. Correspond. belléniq. 
1882, Avril, 266. 
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creencias á los establecimientos que fundaron en la 
isla. Bajo la dirección de Aristonoo y de Pystilo funda- 
ron el arlo 581 la ciudad de Akragas, en la confluencia 
del rio de este nombre y del Hypso (hoy Drago), que 
tiene lugar á corta distancia del mar. Alzábase sobre 
una meseta inclinada en dirección al mar y rodeada 
por los dos ríos que al juntarse la abrazaban casi por 
completo. En la cúspide más alta se construyó la ciu- 
dadela, á 1.200 piés sobre el nivel del mar, dentro de 
cuyos muros se hallaban los templos de Athena y de 
Júpiter Athabyrio, á semejanza de los que había en la de 
Gela, Lindos y Rodas (1). 

Era á la sazón Falaris, hijo de Laodamas, uno de 
los más distinguidos patricios de la nueva ciudad, cuyos 
antepasados, se dice, procedían de la isla de Astypalaea, 
cerca de Gnido. Encomendósele la dirección de las obras 
del templo que debía erigirse en la ciudaflela á Júpiter 
Athabyrio, cuya circunstancia no solo puso en sus ma- 
nos sumas considerables de dinero, si que también colo 
có bajo sus órdenes un número respetable de obreros y 
trabajadores, de los cuales se valió para explotar el 
descontento de aquellos habitantes que no habían teni- 
do cabida en las asociaciones de los linajes, á fin de apo- 
derarse del gobierno de la población. Contal intento, 
luego que tuvo almacenadas en la ciudadela suficiente 
cantidad de vigas, tablas y otros materiales de cons- 
trucción, hizo levantar con ellos una muralla, dió 
armas á sus operarios y con ellas atacó de improviso á 
los linajes, en ocasión en que celebraban la solemnidad 
de los thesmoforias, tomando en sus manos las riendas 
del poder el año 570 antes de nuestra era (2). 

(1) Polib. 9, 27. 

(2) Según hace notar Aristóteles la tiranía de Falaris, es de las 
que tuvieron origen ék tón timón. Polit. 5, 8, 4. Polieno, 5, 1- Sui " 
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Falaris era tenido entre los griegos por el más de- 
testable de todos los tiranos. Cuéntase que para saciar 
sus crueldades, encomendó al artista Perilao que fabri- 
case un toro de bronce, sobre el cual hizo quitar la vida 
á muchos infelices. Según Diodoro se hallaba colocada 
esta máquina en una altura que recibió después el nom- 
bre de Eknomos, sobre la cual tenia Falaris un castillo. 
Abriendo una válvula del toro introducíanse las vícti- 
mas en su seno¿ donde perecían abrasadas por el fuego 
que ardía debajo del infernal aparato, regalándose los 
oidos del tirano con los gritos que lanzaban los desgra- 
ciados. Asegúrase que el autor de la máquina fué el 
primero que pereció en ella; otros cuentan que Fala- 
ris mandaba cocer á sus víctimas en calderas llenas de 
fuego y hay quien afirma que se hacia servir á la mesa 
carne de niños de pecho (1). 

Por el contrario hace notar Plutaco que este tirano 
fué un bienhechor que la divinidad envió á los akra- 
gantinos para que remediasen sus males; asegura que 
no siempre se condujo tiranamente y que hasta los 
griegos sicilianos habían considerado las crueldades de 
Falaris como otros tantos actos de justicia y de odio 
contra el crimen. 

Como quiera que sea, mientras tuvo en sus manos 

el poder, no faltaron áFalaris partidarios y aduladores (2). 

Heraclides del Ponto dice que el tirano perdonó "á dos 
jóvenes conjurados que atentaron contra su vida, lla- 
mados Jariton y Melanippo, y que habiendo consultado 

das Falaris. Eusebio pone su gobierno en la olimp. 52, 3, año 57G 
y Jerónimo en la olimp. 53, 1, ó sea el año 56S. 

(1) Diod. Exc. Vatic. p. 20 y 19, 108. Heraci. Pont. 37. Clearco de 
Solí en Ateneo, p. 396. 

(2) Sera Vind. 7; Parall. 39. Adulator 12. Ael. Var. H. 2, 4. 
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sus adversarios á la Pitia de Delfos, sobre el modo de 
acabar con él, les aconsejó el oráculo que desistieran da 
sus propósitos. Timeo le defiende también y asegura que 
lo del toro de Falaris es pura fábula. Mas Polibio sostie- 
ne lo contrario y afirma que el toro fué trasladado más 
tarde, con el resto del botín, de Akragas á Cartago y 
que aun se veia la válvula en la espalda del animal, 
hecho confirmado por Diodoro, cuando dice que, des- 
pués de la toma de Cartago, los romanos devolvieron el 
toro á los akragantinos (1). 

Las leyendas relativas á la antropofagia de Falaris, 
á sus sacrificios de hombres cocidos en calderas llenas 
de fuego ó abrasados en el seno del toro, tienen su ori- 
gen y fundamento en el culto de Baal Moloch, adorado 
por los rodios bajo la denominación de Júpiter Tabor ó 
Athabyrio y honrado también en su isla con sacrificios 
humanos, principalmente de niños. Así se dice que 
cuando amenazaba á Rodas alguna calamidad, resona- 
ban los bramidos de sus toros de bronce en el tempo eri- 
gido en la capital á Júpiter Athabyrio, lo que quiere de- 
cir que se aplacaba á Moloch con sacrificios humanos 
ofrecidos ante sus toros ó en sus mismas entrañas (2). 
No es posible negar que Falaris fomentó el culto de tan 
horrible ídolo al que adoraban sus partidarios y del que 
sin duda se sirvió para deshacerse de algunos de sus ene- 
migos; entre otros testimonios que lo confirman, tene- 
mos uno muy antiguo y nada sospechoso en estas pa- 
labras de Pindaro: «por todas partes persigue la fama 
al despiadado sentimiento, al que por medio del toro 
de bronce quemaba á los hombres (3). 

(1) Heracl. Pont, en Ateneo, p. 606. Polyb. 12, 25. Diodor. 13, 
90. 32. 25. 

(2) Schol. Pind. Olymp. 7, 160. Tzetz. Chil. 4, 390. 

( 3 ) Pyth. 1, 95. Esta oda es por lo ménoa del año 470. 


161 


Hasta qué punto sea exácto el juicio de Plutarco, 
según el cual, los mismos griegos de Sicilia afirmaban 
que Falaris se habia mostrado cruel con el crimen pero 
sin traspasarlos límites de la justicia, no podemos boy 
determinarlo; pero en cambio es poco menos que segu- 
ro que estendió su dominación por casi toda la isla, des- 
de la costa meridional á la del Norte, y que apesar de su 
ferviente devoción á los dioses fenicios y de su adhesión 
á las creencias que representaban, fundó una poten- 
cia de origen heleno opuesta en un todo á la colonia car- 
taginesa que á la sazón se estaba formando en Sicilia. 
Los dos burgos Eknomos y Falarion, erigidos en la 
costa meridional á una milla de Gela, para la defensa 
de su autoridad en aquellos parajes, señalaban también 
el límite de su dominación hácia Oriente, mientras que, 
por el Norte, tocaba con la provincia de Himeras (1). Los 
mismos himereos, según hace notar Aristóteles, nom- 
braron á Falaris general de su ejército, sin dar oidos á 
las excitaciones de Estesícoro, que les descubrió el peli- 
gro que para la dependencia de la ciudad envolvería 
aquel excesivo poder puesto en manos del ambicioso ti- 
rano. Pero los himereos obedecieron sin duda al deseo 
de tener en Falaris una defensa y un apoyo contra las 
más ambiciosas pretensiones de los cartagineses, cada 
dia más envalentonados con el creciente poder de sus 
colonias. Asegúrase que Falaris sojuzgó también á 
Leontino y aun afirman algunos escritores que estendió 
sus dominios por toda Sicilia (2). 

Falaris fué derribado del mando, á los diez y ocho 
años de gobierno, el 554 antes de Jesucristo. Dícese que 
viendo en cierta ocasión un* bandada de palomas per- 


(1) Diodoro, 19, 108. 

(2) Suidas, FáLaris, Stesich. Rhetor. 2, 20. 
Tomo x. 
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soguilla por un buitre exclamó: «si osaran revolverse 
contra eJ perseguidor, pronto se liarían superiores á él»; 
el pueblo tomó el consejo del tirano y acabó de una vez 
con su opresor (1). La madre de éste y sus principales 
adictos perecieron abrasados y á fin de borrar basta el 
recuerdo de Falaris se publicó una orden prohibiendo 
usar vestidos azules, por ser éste el color distintivo de 
los servidores del tirano (2). 

A juzgar por autorizados testimonios, Falaris no fué 
derribado por el pueblo, sino que lo fue por los linajes. 
Al frente de la revolución que destronó al tirano figura 
Telémaco, hombre rico y poderoso de la familia de los 
emmenidas, que primero residió en la isla de Thera, de 
donde se trasladó á Rodas, de aquí á Gela y de esta á 
Akmgas (3). Sin embargo la nobleza no logró conser- 
var entonces en sus manos las riendas del gobierno de 
esta ciudad, antes bien, según hace notar Heraclides el 
póntico, pasó muy luego el poder á un nuevo tirano 
llamado Alcamenes, á quien sucedió Alcandro, hombre 
distinguido y valiente, al decir del mencionado Hera- 
clides, quien además asegura que la ciudad prosperó y 
creció bajo su dirección en términos, que los akragan- 
tinos ribeteaban sus trajes con cintas de púrpura (4). 

A la muerte de Alcandro recibe el poder un descen- 
diente del Telémaco que derribó á Falaris, cuyo hecho 
sucedió de esta manera. Enesidemo, nieto de Telémaco, 
tuvo dos hijos: Theron y Xenocrates. Este se hizo notar 
en Olimpia el año 490, ganando el premio de las car- 
reras con su cuadriga, cuyo hecho celebró Pindaro en 


(1) Diodor. Exc. Vatio, p. 25 t 26. 

$) Plutarch. Princeps, philosoplior. 3: Praec. ge r. reipubl. 28. 

(3) Schol. Pind. Olyrap. 8, 68. Bockh Explic. Pind. p. 115 sqq. 

(4) Heracl. Pont. 37. 



163 


uno de sus más sonoros cantos (1). De su hermano The- 
ron se cuenta que habiéndose encargado de la dirección 
de las obras del templo, que se erigía á Minerva en el 
recinto de la ciudadela, empleó una parte del dinero re- 
cibido con tal objeto en pagar asalariados, con cuyo efi- 
caz auxilio se apoderó del mando de la ciudad, el ano 
488, es decir, sesenta y seis años después de la caída de 
Falaris (2). 

El gobierno prudente y moderado de Theron le 
ganó, desde luego, las simpatías de los akragantinos, 
hecho que confirma Diodoro cuando dice, que este prín- 
cipe aventajaba, no sólo á sus conciudadanos, si que 
también á todos los siciliotas por la nobleza de su linaje 
y por sus sentimientos humanitarios hácia el pueblo (3). 
A estas cualidades, que el escritor mencionado exajdra 
y exorna, según la costumbre de los antiguos retóricos, 
juntaba Theron un valor y una fuerza de voluntad que, 
en poco tiempo, le hicieron dueño de todo el territorio 
antes sometido á Falaris. Tan prósperos resultados ar- 
rancan á Pindaro esta confesión: «En el trascurso de 
100 años (4) no ha conocido Akragas un hombre que 
mayores beneficios hiciera á sus amigos y que obrase 
con más generosa mano que Theron; y juro que no digo 

(1) Hé aquí el árbol genealógico de Theron que dan los Escolios á 
Pindaro (Pytli. 6, 4:) Telémaco, Emmenides, Enesidemo, Theron;aI- 
go diferente es el que se da en Olimp. 2, 82, á saber: Telémaco, 
Falsiecos, Enesidemo, Theron; y Olimp. 3. 68: Telétaaco, Enesidemo, 
Theron. El Emmenides de la primera versión es nombre de familia 
que sin duda corresponde al Pataeco que aparece en Herodoto (VIÍ, 
154), según el cual la sucesión es como signe: Telémaco, Pataeco, 
Enesidemo y Theron. Bockh, Explic. Pind, p. 114, ha puesto en 
«claro la fecha del comienzo del reinado de Theron. 

(2) Polieno. 5, 71. 

(•) Diodor. Excerpt. Virtut. p. 558. 

{ 1) El tiempo que subsistió la ciudad próximamente. 
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más que la verdad.» El mismo vate le llama en otro 
Jugar «piadoso guardador de los cultos religiosos,» 
«descendiente de padres dignos de alabanza, que ha 
levantado de su postración la ciudad» y «baluarte de 
Akragas» (1). 

*** 

En Gela, metrópoli de Akragas se sostuvo el gobier- 
no de los linajes más tiempo que en Akragas, siquiera 
no se lograse este resultado sin luchas interiores. Sábe- 
se que el partido de los descontentos promovió un albo- 
roto del que salió vencido, viéndose obligados sus prin- 
cipales autores á salir de la ciudad para establecerse en 
Maktorion, lugar situado al Norte de Gela, no lejos de 
los manantiales del rio Gelas. Algún tiempo después 
cierto Telines descendiente de Gelon, natural de la 
isla de Telo, que había pasado á establecerse en Gela, 
«sin el socorro de tropas, armado solamente con el apa- 
rato y monumentos sagrados del culto de Céres y de 
Proserpina, diosas infernales, logró restituir á Gela 
aquellos fugitivos,» suceso que no deja de causar admi- 
ración, ya que Telines según era fama entre los veci- 
nos de Sicilia, era hombre afeminado, cobarde y dado 
á los placeres. 

A este propósito conviene recordar que los morado - 
■ res griegos de Sicilia, sin duda en consideración á la 
extraordinaria feracidad de su suelo y á la posición es- 
pecial de la isla, hablan implantado en sus ciudades el 
culto de Céres y de Proserpina, con los misterios que, . 
ya desde principios del siglo VI, se habian. introducido 
en ellos. Es, por consiguiente, probable que los linajes 
que á la sazón imperaban en Gela, temiendo el enojo 
de las diosas infernales, cuyo sacerdocio se había per- 


U) Olymp. 2 , 91 sqq. 3, 41. 2, 6. 
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petuado en la familia de Telines, y á las que éste puso 
por mediadoras de su pretensión, permitiesen el regreso 
* á la ciudad, á él y á sus compañeros, no sin aceptar la 
condición que les impuso de que, en lo porvenir, de- 
biesen ser sus descendientes hierofantes ó sacerdotes de 
dichos númenes (1). 

La debilidad que mostró el gobierno aristocrático de 
Gela cediendo á las pretensiones de los sediciosos, que- 
brantaron su autoridad y fué ocasión de nuevos distur- 
bios, con cuyo motivo aparece en escena cierto Pantar- 
co, hijo de Menecrates, que habiendo obtenido el triun- 
fo en uno de los juegos Olímpicos, erigió un voto en 
cuya dedicatoria dice de sí mismo que es oriundo «del 
célebre pais de Gela» (2). Tuvo dos hijos: Oleandro, 
que se apoderó del gobierno de esta ciudad en 505 y fué 
asesinado, después de siete años de dominio, por el ge- 
loota Sabilo el 498, ó Hipócrates que se apoderó del 
mando á la muerte de su hermano (3). 

Codicioso de ensanchar sus dominios reunió Hipó- 
crates un numeroso ejército compuesto principalmente 
de indígenas sicilianos, con el cual atacó las ciudades 
jónicas situadas en la costa meridional de la isla. Muy 
luego cayeron en sus manos Leontino y Naxos, que 
era la más antigua colonia de los, griegos en Sicilia, 
pocos años después que Atica impusiera el yugo de so 
dominación á Chalcis, metrópoli de aquellas ciudades. 
Con igual vigor y suerte atacó Hipócrates á las tri- 
bus indígenas sicilianas que moraban en el interior de 
la isla, de suerte que sus dominios traspasaron las fron- 
teras de la provincia de Zancle, en la costa del Norte; 

(1) Herod. VIL 153. 

(2) Corp I. G. A. Num. 5.120. F. 

(3) Herod. VIL 154. Aristot. Pol. 5, 10, 4. Bockh Expl. Pind. 

p. 100. 
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y aun Escithes, príncipe de esta ciudad, no se libró de 
caer en sus manos, sino mediante un convenio ofensivo- 
defensivo, ajustado con el tirano de Gela. 

Poco tiempo después sucedió que unos milesios y 
samiotas, huyendo de los persas, cayeron sobre Z ancle 
y se apoderaron de ella, en ocasión en que Escithes es- 
taba sitiando, con todas sus fuerzas, un castillo de los 
sicilianos. Acudió el príncipe Zancleo á Hipócrates en 
demanda de auxilio, mas éste se apoderó de Escithes, 
desarmó á sus soldados y los redujo á esclavitud, so 
pretexto de que el primero era el único culpable de la 
pérdida de la ciudad. Esta quedó en poder de los samio-' 
tas bajo la condición de entregar á Hipócrates todos los 
esclavos y bienes movibles que se encontrasen en la 
ciudad y su campiña. Sucedieron estos hechos el año 
494 antes de Jesucristo (1). De esta manera trasformó 
Hipócrates su pequeño señorío de Gela en un principado 
que abrazaba la mitad oriental de Sicilia. Pero com- 
prendiendo que su nuevo estado carecia de unidad y de 
cohesión, en tanto que conservasen su independencia 
las ciudades dóricas del Sudeste, Megara y Siracusa, 
dirigió sus armas contra esta última (2). 

Lo mismo que en la isla de Sainos tenían en sus 
manos el gobierno de la ciudad de Siracusa los linajes 
de los Gamores, que, procedentes de Corinto, establecié- 
ronse primero en la isla de Ortygia, para trasladarse 
luego á Sicilia, donde fundaron la mencionada colonia. 
Los actuales gobernantes eran, pues, descendientes de 
los primeros colonizadores que, como tales, se hicieron 
dueños de los mejores lotes de terreno. Los sicilianos, 
sometidos en gran número á sus leyes, y conocidos bajo 
la denominación indígena de Cillyrios ó Cillicyrios, 

O) Herod* VII. 154. 6, 23. Tucid. 6, 4. Aristot. Polit. 5, 2, 10. 

(<¿) Marrnor Par. ep. 37. 
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cultivaban las tierras de los nuevos señores; habiendo 
sido expulsados los myletidas, deque hace mención Tu- 
cidides, sin duda por no someterse á la condición de 
vencidos (1). 

Desde los primeros tiempos de su fundación se des- 
arrolló en Siracusa un activo comercio con la Metrópoli 
y Corcyra particularmente, que atrajo á ella gran nú- 
mero de artesanos, navegantes, mercaderes y navieros. 
Estola proporcionó, además, un contingente de pobla- 
ción tan extraordinario que, en el trascurso del siglo 
sétimo, pudo fundar tres colonias: Akrae, en el interior 
de la isla; Kasmenae, situada más al Sur, y Kamarina 
en la costa del Mediodía, cuya creación coincide preci- 
samente con el año 600 antes de Jesucristo. 

Las discordias de dos nobles que desempeñaban car- 
gos públicos, uno de los cuales sedujo á la esposa del 
otro y éste al favorito del primero, vino á turbar la paz 
y el progresivo desarrollo de Siracusa, dividiendo la no- 
bleza en dos partidos rivales que se hicieron cruda guer- 
ra. Los elementos de la población, que aspiraban á la 
participación del gobierno, se aprovecharon de estas di- 
sensiones para realizar sus miras y arrancar al partido 
reinante concesiones y reformas en sentido democrático. 
Luego aparece Siracusa empeñada en guerra con su co- 
lonia de Kamarina, que pretendia separarse del partido 
de la metrópoli, cuya contienda terminó con la destruc- 
ción completa de la colonia. En relación con este hecho, 
se cita el cambio que introdujo entonces Siracusa con 
su sistema monetario, adoptando el de Solon, en lugar 
del sistema de la metrópoli que antes había usado. Tal 
reforma demuestra que, al mediar el siglo sexto, existía 
un comercio muy activo entre Siracusa y Atenas, y 


(1) Tucid. 6, 5. Es la única noticia que tenemos de este pueblo. 
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prueba igualmente la estimación de que gozaba la mo- 
neda ática, gracias á su buena ley y á su acuñación per- 
fecta. Aristóteles y Plutarco aseguran que la reforma al- 
canzó á la Constitución de Siracusa, modificada en sen- 
tido democrático, y aunque no es posible precisar la fe- 
cha en que tuvo lugar, los datos que suministra el pri- 
mero de los mencionados escritores hacen presumir que 
fué antes del año 550 (1). De las noticias que comunica 
Diodoro se infiere que al emprender Hipócrates el sitio 
de Siracusa gobernaba en ella la aristocracia, según lo 
da á entender también Herodoto (2). 

Tal era la situación de esta floreciente colonia grie- 
ga, cuando se presentó delante de ella el caudillo de 
Gela, resuelto á no volver la espalda sin haber añadido 
esta nueva conquista á sus ya valiosos dominios. Salié- 
ronle al encuentro los siracusanos y acamparon en las 
cercanías de su colonia de Akrae. Según hace notar 
Pindaro, que describe como testigo ocular aquellos lu- 
gares, á orillas del camino que va de Gela á Siracusa, 
«cerca de las empinadas y pedregosas márgenes del 
Heloro» que desemboca en el mar, al Este de Kasmenae, 
se trabó la pelea entre las huestes de Hipócrates y las 
siracusanas (3). Lucharon estas con valor, á fin de im- 
pedir al enemigo el paso del rio, pero al fin fueron re- 
chazadas y el príncipe de Gela puso cerco á la ciudad. 

Había en su estensa playa, y como á un cuarto de 
legua de sus muros, en dirección al Sur, un templo de 
Júpiter olímpico, cuyos sacerdotes trataron de poner en 
salvo las riquezas que allí había acumulado la piedad 
de los siracusanos; pero Hipócrates les dió seguridad de 

(1) Tucid. 6, 5. Aristot. Polit. 5, 3, 1. Plut. Praec. ger. reipubl. 
32, 17. Holm. Historia de Sicilia, I, 148. 

(2) Diod. Virt. Vit. p. 558. Her. VII, 156. 

(3) Pind. Nem. 9, 40. 
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no tocar aquellos objetos, con el intento, según hace 
notar Diodoro, de ganar en su favor la voluntad de los 
habitantes de la ciudad (1). Hallábase esta en inminen- 
te peligro de caer en manos del enemigo, cuando Co- 
rinto y Corcyra interpusieron su mediación para sal- 
varla. Estas ciudades estaban altamente interesadas en 
la conservación de Siracusa, donde tenian un mercado 
de primer órden que les otorgaba todos los beneficios 
posibles en las transacciones mercantiles. Ajustóse, 
pues, un convenio, en fuerza del cual se obligaron los 
siracusanos á entregar á Hipócrates la ciudad de Kama- 
rina y su comarca, poco antes arruinada, prévia la de- 
volución de los prisioneros hechos por el ejército de 
Hipócrates. Sin pérdida de tiempo emprendió este la 
restauración de la ciudad, trasladando á ella una parte 
de los habitantes de Gela (2). 

Pero el génio guerrero de Hipócrates no le permitió 
estar ocioso, y muy luego buscó pretexto para declarar 
la guerra á sus vecinos, con el propósito de ensanchar 
aun más su territorio. Dirigióse esta vez contra la Me- 
gara de Sicilia, cuya conquista ponia en directa comu- 
nicación sus posesiones de Naxos y Leontino y aumen- 
taba la población de su Estado con la anexión de la nu- 
merosa tribu de los hibleos, en cuyas costas se hallaba 
la citada Megara. Hipócrates los persiguió hasta su 
fortaleza de Hybla, situada en la vertiente meridional 
del Etna, pero con tan mala suerte que encontró la 
muerte delante de sus murallas, el año 491 antes de 
Jesucristo (3). 

(1) Diod. Virt. Vit. p. 558. 

(2) Herod. VII. 154. Tucid. 6, 5. 

(3) Puesto que la Hybla Herea, dada su posición, debió pertene - 
oer á Hipócrates, á lo menos desde la batalla del Eloro, se trata sin 
duda de la Hybla Galeatis en el suceso relacionado con su muerto. 
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Siete años de reinado bastaron á este animoso cau- 
dillo para hacerse dueño de casi toda la mitad oriental 
de la isla, comprendiendo en sus dominios la ciudad de 
Gela por un lado, y la de Zancle por otro. Pero á su 
muerte faltó poco para que se desmoronase el edificio 
con tan ímprobo trabajo levantado. Tan pronto como 
llegó á Gela el rumor del fallecimiento de Hipócrates, 
los geomores proclamaron la República y tomaron en 
sus manos las riendas del gobierno. Pero no se hallaban 
los linajes en situación de mantener unidos los elemen- 
tos heterogéneos de que se componia el pequeño Estado, 
ni mucho menos de hacer frente á los enemigos que se 
les opondrían. Era el primero y más temible el ejército 
de Hipócrates, acampado á las puertas de Hybla, se- 
cundado, en la empresa de arrojar del poder á los lina- 
jes, por Euclides y Oleandro, hijos de Hipócrates. 

★ 

* * 

No podia ocultarse á los caudillos del ejército que 
este perdia su razón de ser en el momento en que se 
declarase abolido el régimen monárquico. Habia entre 
ellos uno, por nombre Gelon, hijo de Deinómenes y 
descendiente del ya mencionado Telines, Hierofonte de 
las diosas infernales, el cual se habia distinguido sobre 
todos por su mérito y por las prendas militares que más 
se estimaban entonces, al punto de que, sitiando Hipó- 
crates á los naxios y á los leontinos, lo mismo que en la 
batalla del Eloro, habia hecho brillar muy particular- 
mente su valor y habilidad como general de la caba- 
llería. Cuando estuvo seguro del apoyo del ejército, so 
color de volver por Euclides y Oleandro, cuyos derechos 
no quisieron reconocer los linajes, se dirigió contra 
Gela y venció á los enemigos que le salieron al en- 
cuentro. Pero, una vez dueño de la* ciudad, declaró 
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abiertamente sus verdaderos intentos, apoderándose de 
Señorío y despojando de él á los hijos de Hipócrates (1). 

Varios son los datos que nos pueden servir de punto 
de partida para fijar la fecha de los acontecimientos que 
lijeramente hemos reseñado. Poco tiempo después de 
haber conquistado el poder alcanzó su cuadriga el triun- 
fo de Olimpia, juntamente con el caballo de carrera de 
su hermano Hieron, hecho que tuvo lugar el año 488, 
antes de J. C. En memoria de este suceso ordenó Ge- 
Ion al artista egineta Claukias que hiciese el grupo de 
la carroza y de los caballos con su estátua de talla, para 
establecerla en el Altis de Olimpia, donde fué colocado 
dos años más tarde. Tanto Pausanias, como Aristóteles y 
Diodoro empiezan á contar la tiranía de Gelon desde la 
toma de Siracusa (2) , siendo además seguro que antes 
ejercia el cargo de Hierofante, heredero de Telines (3) y 
que después de la batalla de Himera erigió templos á 
Céres y Proserpina, al pié del Etna y en Siracusa. El 
hecho de aparecer Gelon en el citado monumento como 
geloo y no como siracusano, demuestra que su erección 
es anterior á la toma de Siracusa, acaecida el año 485, 
. es decir, tres antes del 478 en que le sucedió su herma- 
no Hieron (4) . 

Gelon, hombre de actividad incansable y uno de los 
más hábiles caudillos de su tiempo, estaba en posesión 
de las cualidades necesarias para continuar y comple- 
tar la obra de Hipócrates, como lo demostró inmediata- 
mente con la toma de Siracusa (5). Sin embargo, poco 
tuvo que hacer para dar cima á la empresa, ya comen- 

(1) Herod. VII, 155. Aristot. Rhet. 1, 12, 30. 

(2) Paus. 6, 9, 4. 5. Aris. Pol. 5, 9, 23. Diod. 11, 38. 

(3) Schol. Pind. Olymp. 6, 95. Pyth. 2, 25. 

(4) Diodor. 11, 38. 

(5) Diodor. 11, 67. 
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/acia por su antecesor, porque las discordias de sus mis- 
mos habitantes le allanaron el camino. Los aristócratas 
en cuyas manos estaba á la sazón la República y que, 
como colonos más antiguos, eran dueños de las tierras, 
habiendo sido arrojados de la ciudad por la violencia de 
la amotinada plebe y de sus mismos esclavos los cilli- 
rios, que se un ieron en masa á los revoltosos, llamaron 
en su ayuda á Gelon paraque desde Kasmenae, donde se 
habían refugiado, les restituyera á Siracusa. Más que la 
democracia imperaba en esta ciudad una completa 
anarquía (1). No fué necesario emplear las armas, por- 
que la plebe siracusana, viendo en el príncipe de Gela 
un protector contra las demasías de los gueomores, más 
bien que un tirano ó un enemigo y comprendiendo que 
pondría freno á las exigencias de los nobles, si alcanza- 
ban de nuevo el mando, le entregó la población, entre- 
gándose igualmente á sí misma, el año 485 antes de 
Jesucristo (2) , resultado que debieron haber previsto los 
aristócratas al pedir auxilio al tirano. 

En la parte oriental de la isla sólo quedaban dos 
ciudades independientes: Catana, que pertenecía á los 
jónios y la dórica Megara;' ambas cayeron en poder de 
Gelon. En la última imperaban á la sazón los aristó- 
cratas, que unos treinta años hacia dieron asilo á Theog- 
nides y á otros nobles desterrados de la metrópoli por 
el gobierno democrático. También la plebe de esta ciu- 
dad mostró desde luego deseos de entregarse al prínci- 
pe, como lo había hecho el pueblo de Siracusa; pero lo 
nobles opusieron resistencia prefiriendo sufrir los haza- 
res de una guerra y de un sitio. Púsole en efecto Gelon, 
quien quedó muy luego dueño de la ciudad y de su 

(1) Herod. VII, 155. Aristot. Pol. 5, 2, 6. Dionf tíll .3 62 
Fotiy Iiesyquio, v. Killikürioi. 

(2) Herod. VII, 155. 
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habitantes. El vencedor entresacó los más ricos y los 
trasladó á Siracnsa, donde les otorgó todos los derechos 
de ciudadanos. No lo hizo , empero, así con el bajo 
pueblo de Megara, al que trasportó también á Siracusa 
y por más que no tuviese culpa alguna en aquellaguer- 
ra, le vendió por esclavo con la expresa condición de 
que los compradores le sacasen de Sicilia. La Megara si- 
ciliana fué arruinada el 483, habiendo subsistido en 
pié 245 años (1). 

, **# 

Los príncipes de Akragas y de Gela habían logrado 
fundar un Estado que, por su extensión y por su parti- 
cular organismo, se distingue completamente de los que 
hasta entonces habían fundado los griegos. Las dispo- 
siciones y medidas enérgicas, severas y á veces crueles 
empleadas por estos príncipes para elevarse y afirmar 
su autoridad, no constituyen el principal carácter de los 
nuevos estados griegos que se forman en Sicilia, ya que 
lás democracias helenas no están limpias del estigma 
de la crueldad y de la mancha de haber empleado pro- 
cedimientos crueles y bárbaros contra sus adversarios; 
su carácter distintivo consiste en que su organización 
abrazaba extensas circunscripciones y no se limitaba, 
como en los cantones de la metrópoli, á la ciudad, cuyo 
gobierno se hallaba propiamente basado en el régimen 
municipal. 

Establecidas las ciudades helenas de Sicilia en ter- 
ritorio extranjero y rodeadas de tribus extrañas, había 
sido preciso conquistar primero el terreno y someter 
después á los sicilianos para formar con ellos grandes 
núcleos de población, adicta á los nuevos señores y á 
sus leyes. Sibaris había ya seguido en pequeña escala 


ll) Polieno, 1. 27, 3. Tucid. 6, 4. 


174 


esto sistema de colonización; pero Gelon aventajó 4 to- 
dos los caudillos griegos en el acierto con que supo 
amalgamar las tribus vecinas, haciendo d® ellas súbdi- 
tos fieles y sumisos. Sin abolir por completo la antigua 
organización ael municipio, distribuyó los servicios pú- 
blicos de manera que el producto de las rentas y de las 
contribuciones afluía íntegro á sus arcas, pudiendo de 
esta manera, sostener un ejército permanente sin gra- 
var á los griegos de la ciudad . Este sistema de coloni- 
zación les proporcionaba además la ventaja de poder 
reclutar soldados entre los vasallos indígenas que eran 
una garantía de paz enfrente de los soldados burgueses. 
Con el apoyo de este ejército, con ingresos seguros y 
una población adicta no era difícil tener á raya á la 
ambiciosa nobleza. 

A pesar de la uniforme organización que había dado 
al Estado no perdió un momento de vista el engrande- 
cimiento de la capital y de su municipio, que para el 
mismo Gelon continuó siendo la cabeza de la nación. 
En realidad persiguió con tal empeño el proyecto de 
ensanchar y engrandecer su capital, que no reparando 
en los medios, empleó en ocasiones medidas poco ajus- 
tadas á los principios de la equidad y de la prudencia. 
Apenas se vió dueño de Siracusa, trasladó á ella su re- 
sidencia y abandonó la de Gela, que no reunía las ex- 
celentes condiciones de aquella, ni como plaza comer- 
cial ni como centro de riqueza. Mas para hacer de ella 
una capital digna de sus aspiraciones, adoptó una série 
de medidas arbitrarias, encaminadas á engrandecerla á 
costa de otras poblaciones, particularmente de Gela, que 
habia sido la verdadera cuna de su Estado, y, ante la 
idea de aumentar el explender de Siracusa, no le impor- 
taba tener que arruinar otras ciudades de su reino ó de- 
jarlas en una situación precaria. 
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Para llevar á cabo su empeño, no respetó lazos de 
parentesco ni tradiciones, ni dejó á salvo la veneración 
con que miraban los griegos su ciudad natal y los san- 
tuarios de sus dioses tutelares; antes por el contrario, 
atropellando los fueros de los linajes y de las tribus, 
amalgamó en Siracusa familias dóricas y jónicas. Así 
no solamente hizo pasar á esta ciudad todos los mora- 
dores de Kamarina, sino que practicó lo mismo con más 
de la mitad de los de Gela. De la misma manera tras- 
portó á la nueva capital á todas las familias ricas de Na- 
xos y Leontino, ciudades jónicas sometidas por Hipó- 
crates, según dijimos antes, igualmente que á las de 
Catana, conquistada por Gelon después de la toma de 
Siracusa, llevando á su lado únicamente á las familias 
de condición acomodada, porque, según hace notar He- 
rodoto, estaba en la persuasión de que el pueblo bajo era 
malo para vecino (1);, idea que le hizo dictar la cruel dis- 
posición antes mencionada, en virtud de la cual, todos 
los individuos del pueblo llano de Megara, reducidos á 
esclavitud, debian ser expatriados inmediatamente. 

La mayor paite de las colonias griegas se habian 
formado con individuos reclutados en lugares diferen- 
tes, pero muy pocas veces habia traspasado la mezcla 
de población, en un mismo punto, los límites de la tri- 
bu; muy al contrario acaeció en Siracusa, donde Gelon 
reunió una numerosa población mixta, de procedencia 
dórioa, jónica y completamente extraña á la raza hele- 
na, puesto que otorgó carta de ciudadanos de Siracusa á 
más de diez mil soldados indígenas de su ejército (2). 

Con tales elementos, no debe maravillarnos que se 
viese crecer la ciudad y subir como la espuma, pues Ge- 


(1) Herod. VI T, 156. 

(2) Diodor. 11, 72. 
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Ion «puso en ella toda su afición, sin haber para él otra 
cosa que Siracusa (1). Antes que Gelon trasladase á ella 
su residencia, ocupaba ya, según parece, una parte de 
la colina Akradina, que se alzaba al Norte de la pobla- 
ción; pero después de dicho traslado, se cubrió comple- 
tamente de casas, protegidas en todo el perímetro por 
una fuerte muralla que hizo levantar el mismo prín- 
cipe (2). En la parte septentrional de la bahía, constru- 
yó un excelente puerto militar, digno de su numerosa 
ilota, con la que no podía compararse ninguna armada 
de los cantones griegos, ni aún la temida flota de Poli- 
crates.La de Gelon contaba 200 triereos, construidos y 
equipados en los astilleros y arsenales de la bahía de 
Ortygia. La armada tenia su correspondiente ejército de 
tierra, compuesto de 10.000 á 20.000 hoplitas,- cuyo 
número podía subir en tiempo de guerra á 30.000, sin 
contar algunos miles de ginetes, tiradores y honderos 
que sostenía desahogadamente con las contribuciones 
ordinarias y con el botín de sus guerras. 

La infancia de un príncipe tan poderoso, tuvo tam- 
bién sus peripecias y sus aventuras oaSi maravillosas. La 
pitonisa anunció á su padre el poderío extraordinario 
que alcanzaría su hijo, y siendo aún muy niño, se sal- 
vó poco ménos que milagrosamente de la muerte. Ha- 
llábase en la escuela, cuando, de repente, penetró en la 
casa un lobo, que agarró su mesa de escribir y se lanzó 
á la calle con su presa. Con singular arrojo persiguió el 
mancebo á la fiera, con intento de recuperar su mesa, 
pero en cuanto puso el pió en la calle, se desplomó la 
casa, dejando sepultados bajo los escombros á todos sus 
compañeros (3). 

(1) Herod. VII, 156. 

(2) Schubring, Akradina, p. 19. 20. 

(3) Tzetzes Chil. 4, 266 sqq., quien aduce también el testimonio 
ue Timeo. 
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Plutarco cuenta á Gelon en el número de aquellos 
tiranos que, como Pisístrato se alzaron con el poder va- 
liéndose de medios reprobados, pero no le emplearon 
mal, antes por el contrario, después de haber alcanzado 
-el mando, por medios ilegales y reprobados, le ejercieron 
con moderación y para bien del pueblo, obrando con- 
forme á justicia y con sujeción á las reglas de la equi- 
dad, procurando que prosperase la agricultura y las ar- 
tes y fomentando la instrucción y el trabajo de los ciu- 
dadanos. Por eso dice Dion hablando de Dionisio: «La 
-confianza que inspiró Gelon ha puesto en tus manos la 
tiranía; mas después que tu has ejercido el mando, na- 
die volverá á tener confianza» (1). 

Diodoro celebra no solamente las dotes militares de 
Gelon; advierte además que se mostró indulgente con 
los vencidos y amigable con los vecinos; que gobernó 
con moderación á los siciliotas, dictó leyes inspiradas en 
la prudencia, y las observó religiosamente, con lo cual 
proporcionó á las ciudades bienestar y riquezas. Otros 
escritores, como Eliano y Polieno, hablan de su bene*. 
volencia para con el pueblo y alaban su generosidad en 
aceptar la responsabilidad de todos los actos de su go- 
bierno (2). Pero si es verdadero el testimonio de estos 
escritores, por lo que respecta al cariño que le profesaba 
el pueblo siracusano, podemos desde luego recusar lo 
-que dicen tocante á su moderación con los vencidos. Su 
principal mérito como hombre de gobierno consiste en 
haber dado unidad y organización á las ciudades grie- 
gas de la-region oriental de Sicilia, formando con ellas 
un Estado que ofrece notable semejanza con las gran- 
des nacionalidades posteriores. A occidente se estendia 
el principado de Alcragas, gobernado por Theron, que 

(i) Plutarco, T)e Sera miro. vinel 0. Apophtli. Gelon. Dion. r>. 

Diodor. 11, 38. G7. Aelian. Var. II. G. 17. 13, 37. Polieno. 1,2?. 

Tom« x. 12 
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también comprendía de Norte á Sur casi toda la isla;, 
unidos ambos en estrecha alianza constituyeron una 
potencia respetable, que podía contrarestar el desarrollo- 
de las colonias cartaginesas, máxime después que la 
amistad de los dos príncipes helenos se robusteció con el 
matrimonio de Gelon y Damarete, hija de Theron. 

* 

* * 

Al lado de estos Estados mantenían aun su inde- 
pendencia dos ciudades griegas: Selinunte al Sur, 
perteneciente á los dorios y al Norte Himera que era de 
los jónios; ambas gobernadas á la sazón por tiranos, á 
saber: Euryleon, sucesor de Pitágoras, que reinaba en 
Selinunte, y Terillo hijo de Crinippo, tirano de Hi- 
mera. 

Enfrente de Zancle, estaba Región, del otro lado del 
estrecho; fundada por calcidios á los que más tarde se 
agregaron los mésenlos que pudieron escapar de las 
fortalezas de Ithome y de Eira, conquistadas, con un 
intervalo de ochenta años, por los espartanos. Aun- 
que la población se componía de dorios y jónios y el 
lenguaje, según hace notar Tucidides, se resentía de> 
esta mezcla, permanecieron siempre en vigor las orde- 
nanzas y leyes calcidias (1). Regíase la ciudad por las 
leyes de Jarondas y su gobierno estaba constituido pon 
un gran consejo de mil individuos elegidos entre los 
primeros contribuyentes (2). 

A las familias mesenias que huyeron á Región des- 
pués de la caída de Aristomenes, pertenecía cierto Ana- 
xilao, hijo de Cretines, descendiente, en cuarto grado, 
de Alcidamidas que se refugió en esta ciudad, después 
de la última derrota del mencionado caudillo. Con el 

(i) Tucid. 6,4. 

12) Heraclid. Pont. 25. 
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apoyo de un partido numeroso se apoderó de la ciuda- 
dela y, haciéndose fuerte en ella, derribó el gobierno 
de los plutócratas, para erigirse en tirano de Región, 
el año 494 antes de J. C. (1). Con el intento de ser due- 
ño absoluto del estrecho trató de apoderarse también de 
Zancle, valiéndose de unos samiotas y milesios (pie 
abandonaron sus hogares por temor de caer en manos 
de los persas. Ya vimos antes de qué manera hizo fra- 
casar este plan la intervención de Hipócrates, príncipe 
de Gela. 

Persiguiendo, también con incansable afan, el pen- 
samiento de engrandecer su ciudad, Anaxil ao ofreció 
albergue en ella á los mesenios peloponesios que habían 
sido arrojados de sus hogares de Tegea y de otros can- 
tones de Arcadia por los confederados de la simaquia 
espartana. Apenas tuvo noticia de la muerte de Hipó- 
crates, púsose al frente de estos fugitivos y de los me- 
senios de Región que quisieron agregárseles, con el 
propósito de conquistar á Zancle no sin ofrecerles colo- 
cación en ella. Rodeóla por todas partes y pronto vió 
coronados sus esfuerzos, cumpliendo su promesa de ins- 
talar á sus mesenios en las viviendas que antes ocupa- 
ban los samiotas, que, según costumbre de aquellos 
tiempos, fueron arrojados de la ciudad, la cual, de sus 

(1) De esta manera se resuelve el anacronismo que aparece en 
Pausanias, 4, 23 6 sig. Antes hicimos ya notar que los escritores 
antiguos confunden con frecuencia á Aristomenes y Aristodemo. En 
nuestro sentir no hay motivo alguno para poner en duda la invita- 
ción de Anaxilao á los fugitivos mesenios. Los espartanos arrojaron 
de Arcadia á los mesinios que allí se habían refugiado, cuando sus 
cantones entraron en la simaquia de Esparta, según aparece del 
convenio de Tegea. Por lo que hace á la fecha en que empieza el go- 
bierno de Anaxilao se deduce claramente del testimonio de Diodo- 
doro (11,48) que le da 18 años de reinado, y de su /in que tuvo lugar 
el 470. 
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nuevos moradores, recibió entonces el nombre de Messa- 
na, que ha conservado después (1). 

Según testimonios autorizados, Anaxilao gQoernó 
la ciudad con moderación y prudencia y fomentó de 
una manera notable sus intereses. De las medidas espe- 
ciales que dictó para lograrlo, sabemos únicamente que 
aclimató la liebre en los campos inmediatos y que re- 
formó la moneda de Región con sujeción al sistema 
ateniense ( 2 ). 

Mostró también su afición á los ejercicios gimnásti- 
cos en Olimpia, donde obtuvo el premio con su cuadri- 
ga de muías, carrera introducida el año 500, y dió á to- 
dos los concurrentes á los juegos un gran banquete. 
Simonides de Ceos compuso un himno de alabanza á las 
muías victoriosas, «á las hijas de veloces corceles.» Las 
monedas de Anaxilao llevan estampadas las figuras de 
la muía y de la liebre. 

Para contrarestar la alianza de los príncipes de 
Akragas y de Siracusa, contrajo Anaxilao extrecha 
amistad con Terillo, príncipe de Himera, conviniendo 
ambos en mantener sus respectivas ciudades en disposi- 
ción de hacer frente al más próximo de los dos rivales: 
Messana á Gelon y á Theron Himera. Para robustecer 
más estos lazos, Anaxilao dió á Terillo la mano de su hi- 
ja Cydippe (3). 

* 

* * 

No en vano se opuso Oartago al progreso y desarro 
lio de las colonias griegas del Norte de Africa, que tu- 
vieron principio en Cirene. Ya hemos hablado de los al- • 
erigidos á los Filaenos para recordar á los griegos 
que no podían establecer ninguna colonia entre Barca 

(1) Tucid. 6, 5. 

(2) Helbig, en el Anuario de Jahn 75,737. Pollux. 5, T5. 

(3) Herod. VII. 165. 
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y Cartago. Dando á este convenio una amplitud que 
realmente no podía tener, reclamaron los cartagineses 
el auxilio de los tirrenos para estorbar el desarrollo de 
Alalia, ciudad fundada en Córcega por los focenses, no 
lejos de otra colonia hermana, establecida allí veinte 
años antes con el nombre de Focea. Ciento veinte trire- 
mes presentan los confederados delante de Alalia, á los 
cuales sólo pudieron oponer los griegos sesenta. No obs- 
tante, el valor y la pericia de los focenses suplen con tal 
ventaja al número, que tras lucha encarnizada, obtie- 
nen un triunfo completo. Pero tan costosa fue la victo- 
ria, tantos hombres perdieron, entre muertos y prisio- 
neros, tan mal parada quedó su ñota, cuyas naves re- 
sultaron, ó perdidas, ó con grandes averías, y tan peno- 
sa impresión les causó la barbarie de los tiranos caeritas, 
que asesinaron á pedradas á todos sus prisioneros en 
Caere, que los focenses resolvieron abandonar la isla y 
retirarse al lado de sus compatriotas de Región. Desde 
este punto, continuaron su navegación, hácia el Norte, 
hasta que encontraron una bahía excelente en la costa 
de los oenotres, cerca de la desembocadura del Hales, 
entre Región y Cumas, donde fundaron la ciudad de 
Hyele ó Helea, por el año 540 antes de Jesucristo, cuya 
posesión conservaron, aún después que los oscos del in- 
terior invadieron aquellos parajes (1). 

Ya dimos anteriormente noticia del fracasado ensayo 
que hizo Dorieo para fundar en la costa de Libia, cerca 
de la gran Leptis, un Estado que desde luego nació con- 
denado á destrucción por los fenicios que le rodeaban. 
Después que, con los nuevos refuerzos que reclutó en 
Grecia, contribuyó al triunfo de los crotoneos sobre los 
sibaritas, en la forma antes indicada, penetró con des- 
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(1) Herod. I, 163-1G7. 
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usado arrojo en la provincia cartaginesa de Sicilia, se 
hizo fuerte en el Eryx y echó allí los cimientos de He- 
raclea, así nombrada en memoria del más famoso de sus 
antepasados. Pero muy luego alzáronse contra ellos los 
cartagineses en unión con loselymeosde Egesta, y tra- 
baron un combate en el que pereció el caudillo griego 
con la mayor parte de su gente, el año 508 antes de la 
era cristiana. . 

Púsose entonces Euryleon al frente de los exiguos 
restos de la colonia y los condujo á la costa meridional 
de Sicilia, donde se apoderó de Minoa, á la sazón colo- 
nia de los selinuntios, que la habían conquistado á su 
vez á los fenicios. Con tal motivo instó repetidas veces 
Gelon á los griegos de la metrópoli, muy particular- 
mente al espartano Leónidas, hermano de Dorieo, para 
que le ayudasen á tomar venganza de los egestanos por 
la muerte dada á este príncipe. La proposición de Gelon 
no halló eco en Esparta y el denodado príncipe siracu- 
sano tomó de su cuenta la empresa de contener el pro- 
greso de los cartagineses en Sicilia. La narración de 
Herodoto tiene todos los visos de ser verdadera, y no 
hay siquiera motivo para poner en tela de juicio los 
discursos y razonamientos que hace pronunciar al prín- 
cipe de Siracusa. Justino, apoyándose en el testimonio 
de Trago y de Eforo, afirma que los siciliotas, cansados 
de sufrir los ataques de los cartagineses pidieron el 

auxilio de Leónidas para contener sus progresos en la 
isla (1). F & 


U) Herod. VII, 158. 
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¡LA CIENCIA Y EL ARTE ENTRE LOS GRIEGOS DE OCCIDENTE- 


AI mismo tiempo que los jónios que colonizaron el 
'Oriente, empezaron los griegos de Sicilia á erigir san- 
tuarios y templos á sus divinidades. Según tuvimos oca- 
sión de ver anteriormente, las ciudades dóricas de esta 
isla se adelantaron á las colonias jónicas en adquirir 
desarrollo, importancia y riqueza, por cuya razón es- 
tuvieron también antes en disposición de consagrar su 
•atención al cultivo de las artes plásticas. Así vemos que 
casi al mismo tiempo que se echan los cimientos de 
Akragas empieza la construcción del templo de Júpiter 
Athabyrio, cuyos fondos sirven á Falaris de escala para 
su encumbramiento, como la obra de la reconstrucción 
del templo délfico sirve, en la metrópoli, á los alcrneo- 
nidas de medio y pretexto para regresar á Atenas y 
derribar el trono pisistratida. 

Aun más antiguos que la ciudad y templo de Agri- 
gento son las ruinas de un templo que yacen dentro 
del perímetro ocupado por Selinunte, viéndose en dos 
de sus costados los restos de otros dos santuarios de 
construcción más moderna. Ya vimos antes que esta 
ciudad fué levantada por los colonos de la Megara sici— 
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linna, el año (328, entro Minoa y Motye, quo eran las 
poblaciones más importantes de los fenicios. Los men- 
cionados restos representan el estilo dórico en su primi- 
tiva rudeza y pesadez de formas. Rodeaban todo el edi- 
ficio cuatro series de columnas equivalentes á sus cuatro 
costados, y la longitud del templo, que sumaba 205 
piés, no guardaba proporción con su anchura de solos 
75 piés; por eso había seis columnas en cada uno de los 
frentes y diez y siete en cada costado. El cuerpo de la 
columna es un monolito corto y relativamente grueso 
que se adelgaza desde la base hasta el capitel, siendo 
aquí su diámetro una cuarta parte más pequeño que en 
primera. Sobre estas columnas descansa un arquitrabe 
tan voluminoso que, con el friso, da una dimensión 
igual á la mitad de la altura del monolito. 

Este santuario es de la época en que empezó á edifi- 
carse la ciudad, de suerte que pudo terminarse al finar 
el sétimo siglo. De la misma época próximamente son 
los restos de un templo que se levantaba en la islita de: 
Ortygia, sobre el primitivo emplazamiento de Siracusa. 
Estaba situado sobre una explanada á la que se subía 
por escalinatas, y descansaba también sobre columnas 
gruesas y monolitas, cuyo diámetro disminuye ligera- 
mente de la base á la parte superior, que terminaban 
con un voluminoso arquitrabe de considerable altura. 
En cada frente se alzaban seis columnas y diez y ocho 
ó diez y nueve en cada costado (1). Por un fragmento 
epigráfico conservado en las gradas de la escalinata se 
viene en conocimiento de que el santuario estaba con- 
sagrado á Apolo, cuyo culto trasplantaron allí los fun- 
dadores de Siracusa que, en su mayor parte, procedían 
de Corinto y de Tenea, villa de la misma comarca. 

__ tanto las ruinas de este santuario como las del de 

(1). luscr. G. A. Num. 509. 



Selirmnte, prueban que en la época de su construcción 
no se daba áun al tejado la forma inclinada con alero. 
Resulta, .pues, que lo mismo el santuario siracusano, 
perteneciente al tercer cuarto del sétimo siglo, que las 
metopas del templo de Selinunte, procedentes del últi- 
mo tercio del mismo, deben contarse en el número de 
losmás antiguos restos de la arquitectura helena (1). 
En sus piedras de tosco granito se hallan representadas 
las hazañas de Hércules y de Perseo; en unas se ve á 
Hércules, con una amazona, ó bien lleva á la cintura 
espada corta y al hombro gruesa maza de la que pen- 
den cabeza abajo los monstruosos ciclopes que le han 
robado; en otra metopa se halla representado Perseo en 
actitud de cortar la cabeza á la Gorgona, teniendo á su. 
lado á Minerva y en una cuarta se descubre la figura de 
una cuadriga. 

Todas estas esculturas se remontan á mayor anti- 
güedad que el bajo relieve de Samotracia y que las es- 
tatuas sedentes de Mileto, pertenecientes al segundo 
cuarto y á la mitad de la sexta centuria y su ejecución 
ruda, lo mismo que sus abultadas formas demuestran 
que sus autores han tenido á la vista modelos asirio- 
babilónicos, recibidos, aquí como en la metrópoli, por 
mediación de los fenicios, que antes ocupaban los mis- 
mos lugares colonizados por los griegos y, aun en esta 
época habitaban la parte Noroeste de la isla. Distínguen- 
se perfectamente de las indicadas ruinas las metopas del 
templo más moderno cuyos restos se hallan contiguos, 
en el costado del mediodía; su ejecución esmerada y 
correcta revela un gran progreso del arte plástico hele- 
no, impulsado sin duda pon la imitación de modelos 
egipcios, que elevaron la arquitectura en Sicilia al mis- 
mo grado que representa el estilo egineta. 

(I) Autc*’ u^rlor Arqueológico, 4 8G7, p. 60 . „ 
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Si del arte plástico pasamos al que tiene por medio 
de representación el lenguaje, veremos que la poesía 
helena no tiene en Occidente más que dos representan- 
tes dignos de particular mención en el período de refe- 
rencia: Stesícoroé Ibico; ambos cultivan el género lírico, 
y siguen las huellas de bardos eolios y lesbios que trazan 
los moldes dentro de los cuales se mueve sú inspiración 
poética. Era el primero natural de Himera y contempo- 
ráneo de Arion y de Falaris; de suerte que su apogeo cae 
en la primera mitad del siglo sexto (1). En considera- 
ción á sus méritos literarios y á la excelencia de sus 
cantos, cambiósele el nombre de Tisias por el dsSté si- 
joros. porque ensanchando más los estrechos límites y 
fundamentos que diera Terpandro al coro, le organizó 
de una manera más artística y variada. Intercaló entre 
las estrofas yantistrofasde los corales los llamados epodos 
que cantaba de pié el coro, después de haber ejecutado 
la pantomima de estenderse y reunirse de nuevo mien- 
tras se cantaba la estrofa y antistrofa. De esta manera 
se dio al canto coral una entonación más tranquila y so- 
segada que permitía introducir en él verdaderos tonos 
épicos y asuntos más estensos y variados. 

Hércules fué siempre tenido en gran veneración por 
los griegos siciliotas y sus hazañas, confundidas y sazo- 
nadas con los mitos del Melkart fenicio, dieron más de 
un asunto para los coros de nuestro vate, que aumentó 
sus portentosos trabajos con la fábula de un combate en 
el que venció al monstruo Scilla. También cantó el 
poeta himerense la destrucción de Ilion, los viajes y 
aventuras de sus héroes á través de los mares que bañan 


(i) Suidas, v. Stésíjoros, le hace florecer del 632 al 556. Lucían. 
Macrob. 26. 
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los países de Occidente, siendo el primero también que 
hace llegar á Eneas hasta la región de Hesperia (1). 

Después de presentar á Helena en sus cantos de la 
guerra de Troya, como causa de las desgracias y sufri- 
mientos de los griegos, contradice esta versión en un 
poema posterior, del que tomamos estas palabras: 
«aquél dicho era incierto; tu no subiste á las naves de 
hermosos remos, ni entraste en la ciudadela de Tro- 
ya» (2); y es que según este poeta no hubo en Troya 
más que una imágen engañosa de Helena, y por ella 
tan solo sostuvieron griegos y troyanos tan tremenda 
guerra. De esta contradicción en que incurre el poeta 
nace entre los griegos la leyenda de que Helena castigó 
la burla que hizo de ella en sus primeros cantos con la 
privación de la vista, que le devolvió tan pronto como 
hubo cantado la polinodia (3). La nueva forma y mayor 
amplitud que dió Stesícoro al coro abrieron á Tespis el 
camino para trasformarle en verdadera Cantata y echar 
los cimientos del drama lírico. 

Así como Stesícoro siguió la senda trazada por Ter- 
pandro, de la misma manera Ibico de Región imita, 
medio siglo más tarde, las formas que tan brillantemen- 
te desenvuelven Alceo y Safo en sus odas. Anterior- 
mente hemos encontrado á este poeta en la corte de 
Polícrates y examinado los exiguos fragmentos que nos 
quedan de sus cantos, juntamente con la leyenda que 
corre acerca de su extraña y trágica muerte. 

*** 

Por más que los jónios, como nación, despreciasen 
el consejo de Bias; la opresión ejercida por los persas 
sobre todos los griegos de Oriente como consecuencia de 


(1) Fragm. 5-10 Bergk. Tab. Iliaca. 

(2) Fragm. 26. 

(3) Platón. Phaedrus p. 243. Isocrat. Helenc. p. 218. Pausan, ó , 
il. Suidas, v. Stésíjoros. 
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la conquista, llevó sin cesar alas colonias de Occidente 
considerables refuerzos, desde la mitad del sexto siglo. 
Por este medio llegaron también á ellas los ecos de las 
cuestiones relativas á la esencia y al orden del Univer- 
so; cuya discusión habían iniciado, entre los griegos, 
los jónios milesios, sin haber logrado hacer más que un 
balbuciente ensayo para resolverlas. 

Aunque el samio Pitágoras no se refugió en Croton 
porque le obligase inmediatamente á ello la invasión 
persa, esta fue la causa mediata de su traslado á dicha 
ciudad, ya que un pueblo sometido á invasores ó á tira- 
nos colocados por ellos no estaba en disposición de acep- 
tar una enseñanza que ponia por condición el dominio 
de los mejores, de los nobles, únicos á quienes entonces 
se consideraba aptos para alcanzar la armonía pita- 
górica. 

Conocidos ya los principios fundamentales de este 
sistema y las principales teorías que le informan, no 
sin tener en cuenta la imposibilidad de trazar un cua- 
dro completo de una enseñanza de la cual solo tenemos 
fragmentarias noticias, diremos que Pitágoras parte, 
lo mismo que Tales y Anaximandro, de investigacio- 
nes geométricas y astronómicas, en cuyas materias 
llegó a adquirir el filósofo samio conocimientos más 
profundos y exactos que todos sus predecesores, que le 
sirvieron para asentar sobre más ancha base su sistema. 
Todo lo templados y racionales que son sus principios 
generales, otro tanto tiene de fantástico el edificio cos- 
mológico y de quimérico el sistema filosófico, en gene- 
ral, que sobre ellos erigió el filósofo de Samos. 

La consideración de los principios aritméticos y ma- 
temáticos sugieren á Pitágoras la idea de referir todas 
las combinaciones de los números, así como las figuras 
y formas del Universo á relaciones determinadas, ad- 
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quiriendo al propio tiempo el convencimiento de que 
tales relaciones deben fijarse también y expresarse por 
medio de números. En los números simples, á los que 
refería todo lo múltiple y que, según él, determinan la 
longitud de las líneas y los ángulos de las figuras, cre- 
yó descubrir la ley que impera en la diversidad de las 
cifras y de las formas. Comparó el punto con la unidad, 
por ser indivisible, la línea recta con el dos por ser dos 
los puntos que la determinan y la limitan ; la superficie 
con el tres porque se necesitan á lo menos tres líneas 
rectas para determinarla y el cuerpo con el cuatro por- 
que son cuatro, por lo menos, las superficies que limitan 
un cuerpo; por consiguiente el punto se lia originado 
del uno, la línea del dos, del tres la superficie y el 
cuerpo del cuatro (1). De la misma manera concibe Pi- 
tágoras los objetos concretos bajo el prisma de su figura 
abstracta estereométrica. Así los cuerpos terreos se los 
representa bajo la forma del cubo, refiere los elementos 
constitutivos del aire á la forma del octaedro, los del 
agua á la del icosaedro y los del fuego á la de la pirá- 
mide (2). 

La reducción de la multiplicidad de objetos innu- 
merables que existen en el Universo á determinadas 
formas y clases fijas fué una idea luminosa para el pro- 
greso filosófico. Ella inspiró luego este raciocinio: si las 
partes constitutivas de todas las cosas concretas se re- 
ferian á determinadas figuras estereométricas, no debía 
creerse también, que de esa misma figura dependía su 
naturaleza ó disposición tísica, y que la figura ó la for- 


(1) Zeller, Hist. de la íil. griega. I, 296. 

(2) Tal es la expo3ic ; on trasmitida por Filolao: Bdekli, Filolao, 

pag. 160. . 
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ma es lo sustancial (1)? La forma misma se consideraba 
determinada por el número de superficies que la cons- 
tituían, en tanto que, á su vez, la superficie provenía 
de un número determinado. 

Pero no solamente las cosas visibles estaban en re- 
lación íntima con los números que las sirvieron de base 
y fundamento; también podían medirse los tonos y ex- 
presarse por números, apareciendo como productos 
de estos mismos números; deducción que fundaba Pi- 
tágoras en el hecho de que los tonos de la cítara eran 
más altos ó más bajos según la mayor ó menor longi- 
tud délas cuerdas y la tensión de lasmismas. Así dedujo 
que los intervalos armónicos se referían á circunstan- 
cias ó relaciones numéricas y que, por consiguiente la 
armonía descansa también en números. El tono funda- 
mental está con la octava en la relación de uno á dos (2). 
Por donde se vé que el maravilloso poder de los núme- 
ros no tan solo determina en el sistema pitagórico las 
figuras geométricas y estereométricas y, por medio de 
estas, la disposición física de las cosas, sino que también 
domina los tonos y es el fundamento de los misteriosos 
efectos de la música, de suerte que, en realidad son nú- 
meros los que se perciben en los tonos, como si dijéra- 
mos los números son los que producen el sonido. 

El sistema cósmico de Pitágoras representa así mis- 
mo un progreso con relación á la filosofía jónica. Supo- 
ne que todos los cuerpos celestes, incluso la tierra, son 
esféricos, considerando como centro del Universo no la 
misma tierra, según el concepto de sus predecesores, 
sino el fuego central. Este existió antes que todas las 
cosas; es la mónada primitiva, la Hestia del Universo, 


(I) Aristotel. Metaph. 7, i, 2. 
(?) Zeller. 1. c. I, 317 sigs.. 
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el hogar del que recibe el mundo calor y fuerza vital, 
y alrededor del cual se mueve la tierra como todos los 
cuerpos celestes. El sol y la luna reciben su luz del 
fuego central para comunicarla á la tierra Esta se halla 
más próxima que aquellos dos astros á dicho fuego, mas 
no puede recibir de él luz ni calor directos, porque la 
separa del mismo la contra- tierra, cuerpo cósmico 
ideado por Pitágoras, que describe alrededor del fuego 
central el mismo círculo que la tierra y en igual espa- 
cio de tiempo. La misma contra-tierra es la que, inter- 
poniéndose entre la superficie terrestre habitada por el 
hombre y dicho fuego, le oculta á nuestra vista. Los 
círculos que describen alrededor del fuego central el 
sol y la luna son mucho mayores que el descrito por 
la tierra. Cuando ésta y el sol se encuentran en su 
curso al mismo lado del fuego central es de dia y de 
noche en el caso contrario . La tierra y contra-tierra 
describen su órbita alrededor del fuego central en un 
dia; la luna lo hace en un mes; el sol, Yénus y Mer- 
curio en un año, Marte en dos años, Júpiter en doce, 
Saturno en treinta y todas las estrellas fijas, formando 
una masa total, en un año grande, compuesto de varios 
miles de años ordinarios (1). Estas son las siete órbitas 
establecidas por Pitágoras, quien calculó su magnitud 
por la distancia de los respectivos planetas al fuego cen- 
tral, y las dió una expresión numérica, para no faltar 
á la ley universal que establece el dominio de los nú- 
meros en todas las cosas. 


(1) Tal es la enseñanza pitagórica trasmitida por Filolao respecto 
del curso (le los planetas, pero no es cosa averiguada si Pitágoras 
enseñó ya la teoría de los diez cuerpos celestes en la forma expues- 
ta por Filolao ó si el filósofo no hizo más que sentar el principio ge- 
neral desarrollado posteriormente por sus discípulos. Bóckh, Filolao, 
p. 118. Zeller, 1. c. I, 4 4o. 
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Estos cálculos dieron a Pitágoras el convencimiento 
de que los números y sus relaciones constituyen la cau- 
sa fija y permanente de todos los fenómenos mudables, 
así las líneas, y por consiguiente las figuras lian proveni- 
do de los números, los cuerpos de las superficies que los 
rodean y encierran y se hallan, á su vez, determinadas 
por números, como los mismos cuerpos. Sentado que los 
números determinan tanto las formas como los cuerpos 
y por éstos la disposición misma de las cosas terrestres, 
supuso también que su dominio se estendía al Univer- 
so, constituyendo el núcleo, la regla y el orden del 
mismo; lo que equivale á decir que los números son los 
poderes ordenadores del Universo, los que determinan 
las leyes de todas las cosas; y como la ley de un fenó- 
meno es, en realidad, su esencia misma, infiérese del 
principio pitagórico que los números son la esencia de 
las cosas; que el número determinado de un objeto es la 
causa de su esencia lo mismo que de sus cualidades, lo 
que determina su naturaleza. Lo interior y lo externo, 
la forma y la materia son inseparables; pero la potencia 
pura y creadora es el elemento invisible; y puesto que 
los números constituyen la esencia, el alma de las cosas, 
resulta que son su verdadera esencia de la que no se 
distinguen, que son lá 'cosa misma De esta manera el 
axioma: «Todo es número,» pudo llegar á ser el princi- 
pio fundamental del sistema pitagórico (1). 

En la concepción pitagórica todos los números vie- 
nen á ser la repetición de los diez primeros, y como 
quiera que todos los números se han originado de la de- 
cena, esta comprende en sí todas las fuerzas del núme- 
ro, es el número perfecto que dirige todos los fenóme- 
nos vitales del cielo y de la tierra; es la condición da 


ü) ZoHcr, 1. c. I, 317 . 340 . 350 . 352. 
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"lodo saber. Mas la decena ha nacido del uno, por cuya 
'razón el uno, la mónada, es el número primitivo, e! 
origen de las cosas. Y como to las las cosas participan 
-de la unidad, infiérese que todo es uno. El dos encierra 
lo que es opuesto y es el primer número dividido, cons- 
tituyendo la línea. El tres contiene la unidad del prin 
cipio, el medio separado y la reunión de lo partido* 
constituyendo la superficie. El cuatro contado con los 
tres primeros números contiene ya la decena y, como 
primer n limen» cuadrado, determina el cuerpo; de suerte 
que el cuatro es la raíz y fuente de que ha nacido toda 
la naturaleza, y se considera como el gran número. 

El cinco es la suma del primor par y del primer nú- 
mero impar, tres; el siete e- el nú -ñero sin madre; no 
tiene factor dentro de la decena, pero es; lo 'mismo que 
- el cuatro, el número aritmético medio proporcional en- 
tre uno y diez, y simboliza das siete órbitas en que se 
mueven los cuerpos celestes. El ocho es el gran cuatro, 
el primer número cúbico, símbolo d«d número 30 que 
resulta de sumar los cuatro pn meros pares y los cuatro 
impares, cuya suma es igual á los cubos de 1, 2, 3. El 
nueve es el cuadrarlo de tres, último número de las uni- 
dades, y el diez encierra todos los números completos ó 
fundamentales (1). 

* * 

La doctrina de la armonía y desarmonia es un factor 
importante en este extraño si tema de los números, en 
el que todo, incluso la formación del mundo, es producto 
de la virtud numérica. El mismo número encierra esa 
oposición del par y del impar, contenida ya en la mó- 


(i) Arislot. Molaph. I, 5, 1-10. Diog. L. S, 2,25. Zeller, 1. e. 
I, 3ut>. 
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nada, claramente manifiesta en el dos y que vuelve á 
armonizarse en el treá. Lo impar representa el dominio 
de la unidad sobre la oposición ó desarmonía; porque 
se crun la doctrina pitagórica par es equivalente de su- 
subordinado, en tanto que lo impar es lo más alto, lo 
más perfecto, destinado á hacer desaparecer la desár- 
menla y, por consiguiente, á ejercer imperio sobre todo 
los demás. Lo par puede dividirse por dos, en cuya divi- 
sión estriva la desarmonía que puede proseguirse hasta lo 
indefinido, por cuya razón par es equivalente de plura- 
lidad y representa lo indefinido. Por el contrario la des- 
armonía desaparece en lo impar que representa la uni- 
dad, porque no siendo divisible por dos es factor que 
limita á la vez que limitado. Considerado bajo el punto 
de vista del espacio lo ilimitado es el espacio vacío, que 
encuentra su primera limitación por el tres, por la su- 
perficie. 

Todo cuanto existe contiene los elementos par é im- 
par, lo limitado y lo ilimitado, es decir, disposiciones 
opuestas. El par es el elemento femenino, el impar el 
masculino; el primero representa las tinieblas, el se- 
gundo la luz, símbolo del mal el uno y del bien el 
©tro (1). Pero todas estas contrariedades desaparecen al 
.realizarse la unidad que constituye el número por ex- 
celencia en esta oposición, porque la unión de las antí- 
tesis es lo que forma la armonía de toda existencia. 

Así como los números que sirven de fundamento á 
los tonos de la cítara son la causa que produce su armo- 
nía, de la misma manera la armonía de una cosa está 
en sa verdadero número, porque en la concepción pi- 
tagórica la armonía estriva en la unidad de lo variado, 
en el acuerdo de lo opuesto. Por eso la armonía de la 


Arlstot. Metaph. 1, 5, 4, sqq.* 
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cítara se filiada en el acuerdo de números opuesto?, de 
la misma manera que la armonía de todo fenómeno y 
de toda existencia, como que esta armonía constituye 
la verdadera existencia. 

Suponía Pitágoras que también los cuerpos celestes 
despedían tonos en su marcha alrededor del fuego cen- 
tral, contribuyendo así á la producción de la armonía 
universal; y, según su cálculo, las distancias de los 
siete círculos de los planetas al fuego central correspon- 
dían á la relación numérica en que había colocado los 
siete tonos de la cítara. Por falta de ejercicio no percibe 
el hombre los tonos de los cuerpos celestes, como tam- 
poco ve el fuego central. Así resulta que todo el Uni- 
verso no es mas que una gran armonía, como lo es 
también el mundo y cuanto en él existe. El axioma pi- 
tagórico: «todo es número,» tuvo por correspondiente 
este otro; «todo es armonía,» lo divino, lo bueno, la 
virtud, la salud, todo es armonía, y la amistad no es 
otra cosa que una «igualdad armónica» (1). 

En este sistema de los números y de la armonía se 
trató de relacionar el mundo físico y el espiritual, supo- 
niendo que se habían originado las figuras geométricas 
de los tres primeros números, mientras que los cuerpos 
estereométricos habían tenido origen en el número de 
las superficies. Pero aun tenia que resultar más extraña 
la derivación y procedencia de las fuerzas éticas, inte- 
lectuales y políticas y de todas las formas vitales. Aquí 
vemos representar la razón y el alma por el uno, el 
punto, es decir, la unidad simple é invariable; la opi- 
nión vacilante y mudable, lo separado por la duali- 
dad; el cinco es el número del matrimonio, como para 


(1) Aristotel. 1. c. 1,5,2. Diog. Laerc. 8, 1,33. Zeller, 1. o. I, 
32 » síg. 
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indicar la unión del primer impar ó sea del númer* 
masculino tres, con el primer par, o número femenino, 
dos; el cuatro y el nueve son los números de la justicia 
<me á todos aplica igual medida, por serlos primeros 
cuadrados en e! sistema numérico, y de un modo aná- 
logo expresó el filósofo de Sainos otras muchas funcio- 
nes y cualidades. 

Por mas que esta construcción cósmica, que admite 
como único material á la vez que factor el número, es 
tan arbitraria corno extrambótica, producto de una fan- 
tasía que parece delirar más bien que raciocinar, hay 
que reconocer á Pitágoras el mérito de haber hecho el 
primer ensayo para presentar el mundo físico y el 
mundo espiritual como una unidad armónica, y para 
explicar la formación y gobierno del Universo como 
producto de factores invisibles que no caen bajo la ac- 
ción de los sentidos, los cuales suministran y ordenan 
la forma, la materia, el movimiento y la vida. 

Pero esta singular concepción, con sus ingeniosas 
teorías y todo, no hubiera dado los resultados prácticos 
que ha producido, si no la hubiesen acompañado las en- 
señanzas morales y religiosas que Pitágoras dedujo de 
sus principios generales, . presentándolas como conse- 
cuencias que de ellos se derivan. Hombre de sentimien- 
tos religiosos profundamente arraigados, dotado de 


perspicaz ingenio y fecunda fantasía, ejerció Pitágoras 
duradera influencia en las principales poblaciones de la 
Baja Italia, donde se conservó por mucho tiempo la me- 
moria de sus enseñanzas, siquiera se derrumbase muy 
luego el edificio religioso- político que pretendió levan- 
tar en Croton, en medio del torbellino suscitado por las 
Sangrientas luchas civiles. Estas doctrinas morales, los 
elementos mismos de su sistema fueron los que conser- 
varon por mucho tiempo vivo ol recuerdo de la escuela 
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pitagórica en dicha comarca, después que ei fundador 
perdió todo su prestigio personal en Croton y que una 
sangrienta persecución arrojó á sus discípulos de casi 
todas las ciudades de la Magna Grecia. 

Al mismo tiempo que los más distinguidos partida- 
rios de su filosoría, en la divisoria de los siglos quinto 
y cuarto, adquieren gran renombre como maestros de 
los hombres más distinguidos en la política, una parte 
numerosa del pueblo cumplía el propósito de ajustar su 
vida á los preceptos pitagóricos relativos á la pureza y 
al culto, á la armonía del alma y del cuerpo y á los me- 
dios de obtener el perdón de las culpas. Dignas de par- 
ticular mención son estas palabras que aplica Cratino 
el joven á los que en su tiempo ensenaban el sistema 
pitagórico: «si logran atrapar á un ignorante que se 
acerca á ellos para probar la consistencia de sus argu- 
mentos, empiezan por espantarle y confundirle con la 
antítesis, lo limitado, las igualdades, las diferencias y 
las magnitudes y así le despiden atestado de sabidu- 
ría» (1). Herodoto después de afirmar que ciertos usos 
egipcios convienen con otras prácticas similares de los 
báquicos y órficos griegos, añade que en realidad estas 
prácticas son de origen egipcio ó pitagórico; y á este 
propósito es digno de particular atención que, al mediar 
la quinta centuria pitagoreos y órficos eran tenidos en 
Atenas por individuos de una misma secta (2). Los au- 
tores cómicos posteriores, siguiendo el ejemplo de Cra- 
tino, hicieron á los pitagoreos objeto de sus mordaces 
sátiras, burlándose en particular de su continencia. Asi 
Epicrdes dice, con expresiones de pésimo gusto, que su 
moder .oion en la comida y su modestia en el vestir no 


(1) Diog. Laerc. 8, 1, 37. 

(2) Herod. II, 81. Lobeck Aglaoph. p. 240. 
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¡son mas que un. especioso pretexto para cubrir su po- 
breza, y añade: «presentadles sino carne y pescado; que 
me ahorquen diez veces si no lo devoran juntamente 
con sus propios dedos» (1). 

Como quiera que sea, con el trascurso del tiempo se 
© fueron desvaneciendo las tradiciones relativas á esta es- 
cuela y su doctrina, hasta que, en época posterior, vol- 
vió á resucitarse la concepción pitagórica, mezclada con 
elementos de la filosofía platónica. 

★ 

* * 

Jenófanes, compatriota y contemporáneo de Pitá- 
goras, siguió distintos caminos y obtuvo como fruto de 
su investigación muy diferentes resultados. Ya dimos á 
conocer antes su poema histórico de Colofon, su patria, 
en el que condena el lujo y la molicie de los aristócratas 
y la ostentación con que se presentaban en el mercado, 
cosas que habían aprendido de los lidios, lo que no obsta 
para que él mismo se entregue al placer de los cosméti- 
cos y del buen vino y se adorne con coronas después del 
banquete. 

Sólo contaba 25 años cuando abandonó su patria, 
huyendo de la dominación persa y para no ser testigo de 
la'toma de la ciudad por el ejército de Ciro. Aunque se ig- 
nora el año sábese que se agregó á los focenses funda- 
dores de Alalia y que con ellos se trasladó sucesivamente 
á Región, cuando tuvieron que ceder al empuje de los 
tirrenos y cartagineses y á la costa occidental de la 
Baja Italia, cuando en 5-10 pasaron á fundar allí la ciu- 
dad de Elea. Al mismo tiemoo que Pitágoras enseñaba 
su doctrina en Croton empezó Jenófanes la propagación 
ce la suya en la colonia fócense, exponiéndola en ver- 

(0 Ateneo, p. 108 y 101. 


V 



199 

aos elegiacos, por ser esta la forma que mejor se adap- 
taba á las aficiones populares, según el «sistema de los 
rapsodas» (1). Muy luego contó entre sus discípulos á los 
hijos de los más reputados patricios de la colonia, y aun- 
que nunca llegó á ejercer en ella la influencia que gozó 
Pitágoras en Croton, no debe achacarse esto á deficien- 
cia de su doctrina, que era más clara y mucho más 
sencilla que la del filósofo de Sainos. 

Oigamos uno de los rasgos que pintan á maravilla 
el carácter de este filósofo. Estando el municipio de Elea 
ocupado en la organización del culto religioso, quiso 
saber la opinión de nuestro filósofo, respecto de si debía 
tributarse adoración á Leukothea, ó si convenia mejor 
ofrecerla sacrificios y cantar en su honor himnos fúne- 
bres. La respuesta de Jenófanes á esta consulta fué: «si 
los eleatas creen que Leukothea es una divinidad, na 
deben hacer duelo por ella; si, al contrario, Green que 
es una simple mortal, no deben en modo alguno ofre- 
cerla sacrificios [2) » 

A pesar de los múltiples trabajos que exigía la fun- 
dación de la colonia v de la construcción de nuevas vi- 

•/ 

viendas, áun tuvieron los eleatas tiempo para entre- 
garse á los encantos de la poesía y del descanso. Asi lo 
dan á entender estas palabras de Jonófanes: «en Ja época 
del invierno, cuando uno se encuentra bien alimentado 
y descansando sobre mullido lecho bebe sendos tragos 
de vino dulce, masticando al mismo tiempo garbanzos* 
entónces se oyen las preguntas: ¿quién eres, de qué po- 
blación eres y cuántos an. s tienes tú, amigo mio?¿Qu& 
edad tenias cuando vino el medo?» (3). 

(1) Dio" Laerc 9, 2. 18. 19. 9, 3, 21. Aristot. Metaph. 1, 5. 10. 

(2) Aristot. Rhet. 2, 23, 27, Plutarco (De Isid. 70. Superst. 
Amator. 18) supone me esta consulta se refería á una divinidad, 
«gipcia y á un lugar del país del Nilo. 

(3) Jenófanes citado por Ateneo, p. 54. Acerca de las fecnaS 
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Sábese, aunque no se con ono la cansa, que .leu o tu- 
nes, despees de residir algunos a fi os en lea y de ha- 
ber narrado su fundación en un poema de dos mil ver- 
sos, abandonó la colonia fócense v se trasladó á /ancle,, 
de donde tuvo qne huir a! ser tomada esta población, 
en 494, por los samíos y milesios que abandonaron su 
país ante la invasión persa. Establecióse en Catana, 
pero tomada esta ciudad por Gelon, filé trasladado con 
todos sus habitantes á Si mensa, poco antes del 480, he- 
cho que parece fuera.de duda, por cuanto le encontra- 
mos en dicha capital en los últimos años de su vida, y 


á las penalidades de estas traslaciones deben referirse 
también sus palabras: «lince ya 67 ailos que arrastro 
mis cuitas por Jos países helenos: al empezar esa época 
contaba yo 25, si no me es infiel la memoria» (1). Des- 
pees de vivir algunos años en Siracusa murió á la edad 
de 95 ó 96, según se dice, en la mayor pobreza. Su- 
puesto lo cual deben estimarse tanto más las conviccio- 
nes que el mismo Je notan es hubo de expresar en estas 
palabras, que le atribuye Mutarcn: «confiesa que es muy 
cobarde y que le falta todo aliento cuando se tratad® 
llevar á cabo cosas vergonzosas;» en este número con- 
taba el juego de dados (2). 

Así como Pitagv ras había hecho desaparecer la opo- 
sición que existía entre las teorías puramente natura- 


4a Apolodoro para la épo'\a en que floreció nuestro filósofo vate,'Ú80 
y 540, véase Diels Museo rhenano. ai, '¿3 Toda vez que Jenófanes 
fué aun testigo de la subida de R’eron a! trono, ocurrida el año 478, 
y teniendo 25 años en el 548 síguese que debió nacer el 573 (Plut. 
Regnm Apophthegm. Miei on 4). En opinbn de Censorino, sin em- 
bargo, alcanzó este filósofo la avanzada edad de rná* da cien años 
*(Do die natali. 15. 3 . 

O) niog Laerc. 9, 2 18. 19. 

43) Plut. Vitios, Pudor o. 
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listas de los milesios y las ideas religiosas de los griegos, 
prestando el apoyo de su autoridad á las antiguas créen- 
las, no sin hacer un nuevo ensayo para asentarlas so- 
bre más sólida base y purificarlas de extraños elemen- 
tas, así Jenófanes, partiendo de las teorías de la misma 
escuela jónica, que. según el testimonio deTeofrasto, es- 
tudió en la academia de Anaximandro, pero saliéndose 
de sus estrechos límites, puso más eu evidencia la opo- 
sición que existía entre la religión antigua y la nueva 
filosofía (1). 

o 

Jenófanes demuestra tener conciencia de la doctrina 
que defiende; así le vemos echar en cara á sus conciu- 
dadanos el poco aprecio que hacían de sus conocimien- 
tos: «al que ha triunfado en Olimpia por la ligereza de 
sus piés, ó en la pesada lucha que llaman Pancracion, ó 
en el pujilato, á ese le admiran sus conciudadanos y le 
celebran como el hombre más afamado, le alimentan á 
costa de toda la comunidad y le ofrecen honoríficos re- 
galos; y sin embargo, lo mismo si obtiene el triunfo por 
su propio esfuerzo ó por medio de sus corceles, su valor 
no puede compararse con el mió; porque más vale el 
talento que la fuerza de los hombres ó de los caballos. > 
Por eso hace notar la injusticia de los que prefieren la 
fortaleza del cuerpo á la sabiduría; ya que si una ciudad 
posee los mejores corredores, luchadores y boxeadores, 
no son por eso más perfectas sus leyes; ni el pueblo ob- 
tiene gran ventaja con que uno de los suyos haya al- 
canzado el trfknfo en los certámenes que se celebran a 
orillas del Pisa, hecho que' no aporta un céntimo á su 
tesoro. Muy al contrario, un hombre saldo .puede librar 
de malas leyes á una ciudad, y no permitirá «que sea 
admitido á prestar juramento lo mismo el impío que el 


(i) Diog. Laero. 9, S, 4. 
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hombre piadoso, lo cual es lo mismo que si un hombre 
‘ robusto desafiase á boxear á otro débil y enfermizo (1). 

Jenófanes es el primer filósofo que ha suscitado la 
cuestión de si la razón humana es suficiente para llegar 
al conocimiento de la verdad, y sus propias lucubracio- 
nes le conducen al resultado de que el hombre á lo me- 
nos puede llegar á conocer algo que sea más verdadero 
que lo que antes admitía. «Los dioses, dice, no mostra- 
ron desde un principio á los hombres lo verdadero; es- 
tos, por medio de la investigación, encuentran algo 
mejor con el trascurso del tiempo.» A pesar de lo cual 
no solamente inducen á error los sentidos; tampoco la 
razón puede llegar á comprender perfectamente el 
mundo y á los dioses, observación que revela el buen 
criterio del que la hizo. «Nadie sabe cosa alguna con 
perfecta seguridad, ni lo sabrá nunca...; áun cuando 
yo hable las cosas más acabadas, siempre resulta que sé 
y no sé al mismo tiempo» (2). Esto no obstante aquello 
que Jenófanes creía haber encontrado más próximo á la 
verdad, el conocimiento que había alcanzado como fruto 
de sus investigaciones, tenia para él una certeza incon- 
trovertible, por más que según sus propias teorías equi- 
valía á un no-saber. 


★ 

* « 

Lo mismo que sus predecesores Tales y Anaximan- 
dro y sus contemporáneos Pitágoras y Anaximenes, 
partió Jenófanes de la consideración de la naturaleza. 
Veamos su doctrina física. La tierra se ha originado do 
la mezcla del agua y de sustancias sólidas. En su es~ 
tado primitivo era cieno, del cual se formó la tierra só- 


(' ) Aristotel. Rlietor. 1, 15, 25. 

(2; Plut. de audiend. poet. 2. Quaest. ccmrir. 0, 14. 7. 
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lida mediante la separación de la sustancia fluida. La 
presencia de conchas marinas que se encontraban en di- 
ferentes puntos de la tierra, especialmente sobre las 
montañas y las figuras de peces y focas, estampadas en 
rocas halladas cerca de Smyrna, en Paros y en Siracu- 
sa, son para Jenófanes claros indicios de que la tierra ha 
estado alguna vez cubierta por el agua. Por otra parte 
las sustancias salinas que contiene el agua del mar pro- 
vienen de las partes terreas que han quedado en el agua. 
Todas las demás formaciones se deben á la combinación 
del agua y de la tierra (1). Los cuerpos celestes lumi- 
nosos son conglomerados de vapores Ígneos, á manera 
de nubes que se encienden, arden y se apagan de nue- 
vo. También la luna y el sol son nubes Ígneas de esta 
clase. Las estrellas errantes no recorren círculos situados 
en diferentes planos, sino que giran en una superficie 
lisa por encima de la tierra; así como las nubes parece 
que suben y bajan al presentarse en el horizonte, cuando 
no hacen más que correr en línea recta sobre nosotros. 
Lo que no ha sido siempre no puede permanecer cons- 
tantemente; antes al contrario, todo lo que ha tenido 
principio y origen debe perecer de nuevo, incluso los 
hombres.- Algún dia las aguas cubrirán de nuevo la 
tierra que se resolverá en el cieno primitivo (2). 

Punto muy particular de la consideración de este filó- 
sofo fue la vida universal de la naturaleza ó el conjunto 
de sus fenómenos y la ley de regularidad y finalidad que 
en ella impera. Observó primeramente cómo se sobre- 
pone la vida de la naturaleza al cambio del ser y de la 
muerte, y de qué manera se reproduce de nuevo consu- 

(l) Fragcn. 8. 9. 1®. Karsten, Ps.-Plut. do vita Hora. c. 93. 

( 2 , Plut. placita philosoph. 2, 13, 7. 2, 18, 1. 2. 20. 1.2 24, 4. 2, 
24, 7. 2, 25, 2. 3, 2, 12 Plutarco citado por Eusebio, Praop. ev. 1, 8, 
4. Hippolyt. 1, 14. 
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jecion A un órden invariable. Esto que permanece cons- 
tante v se mantiene inalterable en medio del cambio, 
este órden que predomina en la trasformacion, esta vida 
que ejerce su imperio en la vida de la naturaleza es, en 
sentir de Jenófanes, lo único real y existente, el sér real 
que tiene verdadera vida, porque permanece siempre 
igual á sí mismo. Esto lo llevó á considerar en la natu- 
raleza cierta unidad, la unidad del sér que permanece 
en medio de este cambio. 

Este sér real es al mismo tiempo lo informe, lo pri- 
mitivo y, por consecuencia, el origen del mundo. Una 
materia primordial no podía ser lo primitivo, la fuerza 
cr> adora y el poder conservador, es decir, la esencia del 
mundo; porque lo imperecedero no puede nacer de lo 
perecedero ni la vida de lo que no la tiene. Tampoco lo 
permanente y esencial, lo que haservido de fundamento 
á lus fenómenos naturales, á su relación, po lia confun- 
dirse con dichos fenómenos ni con sus cambios: ejercía 
su acción en la naturaleza, constituyendo su alma el 
núcleo que se esconde á la vista; pero no es, según ha- 
bía enseñado Tales, una de las sustancias naturales, ni 
como opinaba Anaximandro, una materia indefinida 
que se distingue en sí misma; Jenófanes separa Va fuerza 
vital de la materia, pero no concibe lo permanente en 
lo perecedero, la esencia en lo fenoménico, según la con- 
cepción pitagórica, como el imperio de los números so- 
bre el mundo, antes bien condena y ridiculiza la teoría 
del filósofo de Sainos, teniendo cuidado de advertir á sus 
oyentes: «empiezo un discurso muy diferente y enseño 
©tro camino» (1). 

El criterio poético de Jenófanes vino á considerar 
esta vida siempre igual A sí misma, que se manifiesta 




ú) Diof¡ei>. Laereio, .9, i. 18. 8 . I, 36. 


en los fenómenos de la naturaleza, que es el fundamento 
de su existencia, de su muerte y resurrección, su verda- 
dera esencia, como un ser único, indivisible, que es al 
mismo tiempo la fuerza organizadora del mundo, el 
Creador, el Señor del Universo. De esta manera, en lu- 
gar de la materia primordial de la escuela jónica, en 
lugar de los números y de la armonía, de los poderes 
ideales de Pitágoras, admite Jenófanes un Espíritu di- 
vino que domina la naturaleza y la gobierna y es la ver- 
dadera esencia del mundo. As) le oímos decir, según 
una frase conservada por Timón el escéptico: «á donde * 
quiera que dirijo mis miradas, siempre se ven como 
arrastradas bácia el Uno que es el Todo. Y este Todo que 
se halla estendido en todas direcciones, viene siempre 
á quedar el mismo que antes era» (1). Según la expre- 
sión de Aristóteles, «dirigiendo su mirada por todo el 
cielo, fué Jenófanes el primero que enseñó la unidad del 
sér y llamó á esta unidad Dios» ('?). 

Inútil es advertir que ni Júpiter ni Apolo, ni Athena 
ni Dioniso, ni otra divinidad alguna de la antigua mi-, 
tología tenia razón de ser en el sistema de Jenófanes, 
en el que no habia más que un sólo Sér supremo y per- 
fecto, que imperaba en y sobre la naturaleza. Oigamos 
el juicioso raciocinio del filósofo sobre este particular. Si 
fueian muchos los dioses no podría existir uno supremo 
y omnipotente. No es tal dios aquel que se baila some- 
tido al dominio de otro dios, y si se quiere suponer que 
hay dos ó tres dioses supremos con poder ilimitado, nin- 
guno de ellos seria ni supremo ni todopoderoso; porque 
no puede haber más que un sólo Sér que esté sobre todas 
las cosas. Acusaba igualmente de impiedad á ios que 


(1) Soxt. Pyrrh. I, 221. 

(2) Aristot. Metaph/s. I, 5, 10. Platón. Soph. p. 24!. 
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afirmaban que los dioses nacen y mueren, porque en 
tales condiciones ni aun concebirse puede su existen- 
cia (1). 

Jenófanes expresa con valor intransigente la oposi- 
ción que existía entre su nueva concepción cósmica y 
las creencias que á la sazón predominaban en Grecia. 
Ni siquiera se toma el trabajo de salir á la defensa de 
sus principios: antes bien, lleno de orgu'lo y de amor 
propio ataca con vigor y sin vacilaciones la fé de sus 
antepasados. No quiero oir hablar de los augurios y va- 
1 ticinios que daban los dioses, ni de los dones y sacrifi- 
cios que se les ofrecían, «porque los dioses no han me- 
nester de ofrendas» (2). A los idólatras les dirige esta 
diatriba: «creen los mortales que los dioses tienen su 
forma, su vestido y su lengua; así los negros adoran á 
dioses con narices chatas mientras que los tracios rin- 
den culto á divinidades con ojos azules y cabello rojizo. 
Si los bueyes y leones tuviesen manos para pintar y ha 
cer imágenes como los hombres, darían á los dioses su 
propia figura y les representarían con cuerpos análogos 
á los suyos» (3). 

El filósofo de Colofon dirige los más acerbos repro- 
ches á los poetas que habian corrompido la idea de la di- 
vinidad con brillantes descripciones de sus dioses, prin- 
cipalmente á Homero y Hesiodo que les habian atribuido 
todo cuanto hay de vergonzoso y vituperable en el hom- 
bre, contando de ellos un sin número de hechos repug- 
nantes y actos tan reprochables como el robo, el adul - 
terio y la mentira. Timón hace suya la acerba crítica 


íi) CleíYient. Strom. 5, 601. Rnseb praep. <n\ i, 8, 

(2) Plut. de plac. ph:U. 5, i, 2. 

(3) Fragr a. 5. 6. Karsten. 
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del filósofo, si bien le llama «destructor algo inflado de 
la mentira homérica» (1). 

A los dioses de la antigua poesía, que eran también 
los del pueblo, opuso, pues, Jenófanesun concepto de la 
divinidad muy superior á cuanto se Labia predicado so- 
bre este particular en Grecia. He aqui su definición del 
Sér supremo: «Un Dios es, entre todos los séres divinos 
y humanos, el más grande, el que lo vé todo, lo oye y 
lo piensa todo, el que sin trabajo lo domina y gobierna 
todo según los dictados de su propia inteligencia, el que 
permanece inmóvil sin dirigirse á este ó al otro lado.» 
«Es razón, pensamiento, eternidad» ( 2 ). 

A pesar de la elevación de ideas que informa esta 
concepción cósmico -teológica y del idealismo que pre- 
domina en el concepto de la esencia de las cosas, el 
desenvolvimiento de esta doctrina, en un sentido favo • 
rabie al general desarrollo de la filosofía griega, depen- 
día de la tendencia que adoptasen los discípulos y suce- 
sores de Jenófanes, continuadores de la escuela eleática, 
máxime cuando el filósofo no había expuesto con entera 
claridad sus, teorías, en las que aparecían confundidas 
tendencias naturalistas y supernaturalistas, enseñanzas 
panteistas con otras teistas y momentos inmanentes con 
otros trascendentes. Desde luego podía temerse que si 
predominaba el elemento panteista y adquirían predo- 
minio sus ideas en la sociedad helena, los dogmas de la 
escuela no tendrían prestigio ni virtud suficiente para 
suplir siquiera las doctrinas morales emanadas de la an- 
tigua tradición y propagadaspor la Epopeya, por la poe- 
sía coral, por los misterios y los poetas gnómicos, doc- 
trinas que, á pesar de sus enormes aberraciones, habían 


(1) Fragm. 7. Diogen. Laereio, 9, 2, 18. 

(2) Diogen. Laercio, 9, 2, 19. Fragm. 1, 2. 3. 
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servido de base y fundamento al desarrollo de una bri- 
llante cultura. Mas, por el momento, no podían fijarlos 
griegos su atención en estas cuestiones. Imponiaseles, 
de una manera imperiosa, otra tarea que debia absorber 
todas sus fuerzas y unir en una aspiración común átodas 
las tribus helenas, lo mismo lasque habitaban en la Pe- 
nínsula que las que moraban en las colonias. Tratábase 
nada menos que de la defensa de la independencia y li- 
bertad del pueblo heleno, del mantenimiento de la exis- 
tencia nacional, condición indispensable para el pro- 
greso y desarrollo de todos los elementos que constitu- 
yen la vida de un gran pueblo. 


vni. 


ESTADO GENERAL DE LOS GRIEGOS Y DE SU CULTURA 


Hasta la mitad de la sexta centuria habia hecho no- 
tables progresos la cultura helena, en todas las ramas 
que abraza la actividad humana. Derribada en todos 
los cantones la antigua monarquía y sustituida por el 
régimen aristocrático que consolidó su gobierno con 
nuevas instituciones y leyes fundamentales, habíase 
desarrollado un vastísimo sistema de colonización que, 
en poco tiempo, hizo á los griegos dueños del Helespon- 
to, de la Propon tide, del Bosforo, de las costas del mar 
Negro, de las sicilianas y de la baja Italia. Inútil es ad- 
vertir que una propagación tan extraordinaria del pue- 
blo heleno produjo notabilísimo cambio en sus condicio- 
nes de existencia y en todo cuanto hace relación á la 
vida. 

La piratería que habia sustituido, en parte, á lu 
agricultura, cedió casi por completo el puesto al comer- 
cio marítimo y las transacciones mercantiles desperta- 
ron el espíritu industrial, porque es ley económica de 
las naciones que la que no vende no compra. Así creció 
en los cantones marítimos aquella burguesía que, inter- 
poniéndose entre el pueblo y la nobleza, primero exclui- 
Tomo x. 14 
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da de los negocios públicos y sometida al yugo de 1& 
aristocracia, se apoya luego en la plebe para combatir 
á la aristocracia y sustituirla en el mando. Era natural 
¿jue el nuevo estado hiciese prevalecer sus pretensiones 
primeramente en las colonias, donde no habia echado 
tan profundas raíces la tradición del derecho heredita- 
rio, por hallarse pobladas de individuos procedentes de 
diversos cantones y de distintas tribus á veces. Ya 
vimos antes de qué manera triunfó en todas partes el 
privilegio de la riqueza, de los mayorazgos, sobre el de- 
recho exclusivo de la sangre, no sin que se originasen 
luchas y choques, principalmente en aquellos cantones 
en que las clases aristocrática y plebeya se hallaban se- 
paradas por tradiciones -de raza ó tribu, y en que habían 
dominado sin interrupción los descendientes de los con- 
quistadores, sin mezclarse con los vencidos que forma- 
ban las clases populares. En estas comarcas, en que la 
aristocracia monopolizaba además otros privilegios, como 
el délas armas, el de los sacrificios, el de administrar 
justicia, hallándose organizada en masas unidas y com- 
pactas, fueron necesarios caudillos resueltos y aguerri- 
dos que dirigieron la lucha de las ciases plebeyas contra 
la nobleza. 

De esta manera se levanta un nuevo estado en los 
cantones marítimos del Peloponeso, dominados por la 
raza dórica. El objeto de las nuevas instituciones era 
muy diferente del de las antiguas, porque en ellas no 
sólo se reconocían sino que se trataban de llevar al ter- 
reno de la práctica los derechos de las clases industrial 
y plebeya, cuya subsistencia tenia por fundamento el 
trabajo pacífico, y se defendían sus intereses. 

Pero las conquistas realizadas de este modo por el 
estado llano de la costa peloponesia despertaron también 
en la oprimida población agrícola del mismo país el 
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amor á la independencia, y hubo un momento en que 
sus esfuerzos parecieron coronados por el éxito, como si 
fuesen á destruir de un golpe las ventajas alcanzadas 
en otro tiempo por los eleos y aun por los animosos do- 
rios del Eurotas. Mas la nobleza espartana rehace sus 
fuerzas y cobra ánimo á la vista del peligro que ame- 
naza su soberanía; restablécese la antigua disciplina, or- 
ganizase la vida sobre las bases del más absoluto comu- 
nismo práctico puesto al servicio de la pátria; vigilanse 
más que nunca los actos y la conducta de sus reves 
para lo cual se establecieron funcionarios especiales de 
elección anual y, en suma, adoptaron medidas tales que 
dieron á su dominio el carácter de un gobierno del ter- 
ror. Esta reforma de la constitución espartana, además 
de sofocar el movimiento insurreccional que se liabia 
iniciado entre el estado llano, contribuyó á robustecer 
el régimen aristocrático dentro y fuera del Peloponeso, 
al punto de que la nobleza de algunos cantones buscó 
el apoyo de Esparta. 

En los cantones en que no existía verdadera oposi- 
ción de razas, se verificó, por fin, la fusión de los dos 
estados rivales, no sin provocar resistencia y alternati- 
vas: así sucedió entre los eolios de Lesbos, entre los jo— 
nios de Asia, en Mileto y en fifeso particularmente. 
Pero en ninguna parte fué tan encarnizada la lucha 
como en Atica, donde, sin embargo, se llegó á un 
acuerdo prudente entre la nobleza y la plebe, fijándose 
tras empeñada contienda, los derechos de unos y otros, 
para el mejor servicio del Estado. Así vemos que en 
Atica se estableció sobre sólida base el nuevo régimen, 
gracias á la protección especial que dispensaba al pue- 
blo llano, mientras que en las ciudades jónicas de Orien- 
te sólo tuvo una vida por extremo pasagera, sin haber 
logrado acallar la enemiga de los partidos, y en los can- 
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Iones dorios del Peloponeso desapareció cuando apenas 
se había establecido. Los hechos vinieron á demostrar 
que la democracia no podía adquirir desarrollo en Gre- 
cia sino ensanchando los derechos de los labradores y 
burgueses y dándoles consistencia por medio de refor- 
mas que rompiesen las cadenas que los tenian sometidos 
á la clase privilegiada. Tal sucedió en Atica, donde otras 
condiciones de carácter económico favorecieron el pro- 
greso del régimen popular. 

Así como los estados democráticos de Cypselo y Pe- 
riandro, de Teagenes y de Clistenes habían sucumbido 
bajo el poder reunido de las repúblicas de Pisístrato, de 
Lygdamis y de Polícrates, así también el régimen de- 
mocrático de los jonios dio por resultado el restableci- 
miento de un gobierno análogo entre los dorios. La te- 
naz resistencia que los linages de esta raza opusieron en 
las colonias de Sicilia, no fué parte á contrarestar el 
empuje del poder democrático que, al finar el siglo 
sexto, fundó las monarquías de Akragas y de Gela, la 
última de las cuales se traslada luego á Siracusa. 

* 

* * 

La nueva monarquía tenia por principal objeto fa- 
vorecer los intereses del pueblo, y cumplía su misión 
protegiendo las clases inferiores y ensanchando sus atri- 
buciones. Pero el medio principal para sostenerse con- 
sistía en reconciliar unas clases con otras estableciendo 
una relación bien proporcionada entre los deberes y de- 
rechos, dando á todos la debida participación en el go- 
bierno y armonizando la libertad con el poder sobera- 
no. Claro está que en Grecia, aun cumplidas estas con- 
diciones, el nuevo régimen no podía adquirir verdadera 
importancia nacional, como nunca la alcanzó el anti- 
guo, á lo menos allí donde el poder monárquico no re— 
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basára los reducidos límites de un cantón y mientras el 
poder individual de aristócratas y demócratas contra- 
balancease el poder del soberano. La falta de unidad fué 
el carácter de la monarquía antigua lo mismo que de 
las nuevas tiranías, y así como en la lucha por el mando 
no se presentó ni toda la aristocracia por un lado ni toda 
la burguesía y clase labradora por otro, así tampoco, al 
caer más tarde el nuevo régimen, se rompió ningún 
lazo de unidad nacional. En realidad de verdad ésta apa- 
rece por vez primera en los estados helenos de Occiden- 
te, puesto que, en las ciudades de Oriente, la monarquía 
no hizo más que cumplir el triste destino de servir de 
instrumento á la dominación extranjera. 

Queda ya indicado que la prolongada lucha entre 
los estados plebeyos que aspiraban al mando y la no- 
bleza que le ejercía por derecho de conquista, se des- 
arrolló dentro de los respectivos cantones, cuyas espe- 
ciales circunstancias, en casi todos los casos, tenían que 
determinar necesariamente este resultado. Así como 
subsistió la antigua monarquía en los cantones á que 
no había alcanzado la corriente de las nuevas ideas, así 
también se sostuvo la aristocracia en otras comarcas 
aisladas por altas montañas, cuyos habitantes no cono- 
cían más profesión que la agricultura y la ganadería. 
Pero en los cantones en que era más animada la vida, 
esta lucha dió á veces resultados opuestos, ya que en 
unos surge la democracia de entre las ruinas de la mo- 
narquía, al par que en otros obtiene el triunfo la aris- 
tocracia. 

Pero el procedimiento fué próximamente igual en 
todas partes. La opresión que los príncipes ejercían so- 
bre la .nobleza y las disposiciones que adoptaban, ya 
con objeto de favorecer al estado llano, ya con el de ro- 
bustecer su dictadura, acrecentaban el odio de dicha 
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clase hacia el tirano. Con el trascurso del tiempo olvidó 
el pueblo las vejaciones que sufrió de la aristocracia para 
acordarse únicamente de los inconvenientes que llevaba 
consigo el poder ilimitado de un príncipe y, prestando 
oidos á las sugestiones de la nobleza contra el represen- 
tante del poder soberano, ó le atacaban directamente ó 
le exigían reformas que otorgasen iguales derechos á 
todos los ciudadanos. Si entre tanto la nobleza se com- 
prometía á ajustar su administración á las leyes, á ga- 
rantizar los derechos de las personas y sus propiedades, 
á dejar libre campo al desenvolvimiento de la industria 
y fomentar sus progresos, era seguro su triunfo, y úni- 
camente podía resistir la monarquía otorgando privile- 
gios especiales á las clases plebeyas, cediéndolas parte 
de sus prerogativas, ejerciendo el poder soberano con 
desinterés marcado y sobre todo interesándolas en la 
marcha de su política. 

En la época de las emigraciones encontró la fanta- 
sía de los griegos fuerte contrapeso en las luchas que 
ocasionó la conquista del país, en la fundación de ciu- 
dades, constitución de Estados y en las múltiples opera- 
ciones de una colonización vastísima; en las circunstan- 
cias actuales, las luchas interiores de los partidos, las 
reformas constitucionales emprendidas para dar parti- 
cipación ai estado llano en el gobierno de la república, 
inspiradas siempre en el particularismo que caracteriza 
la vida helena, y por último las necesidades originadas 
del creciente desarrollo del comercio, de las artes y de 
las ciencias, obligaron á los griegos á ocuparse en los 
asuntos que atañen á la vida práctica. Faltábales, en 
primer término, un código de moral al que pudiesen 
ajustar sus acciones, como les faltaba un código reli- 
gioso que les sirviese de norma en sus prácticas sagra- 
das y la redacción de nuevas doctrinas, en forma pro- 
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saica, que supliesen á la antigua moral poética de la 
nobleza, fuó también asunto que ocupó la atención de 
los gobernantes demócratas. 

Base de esta moral es el derecho positivo é igual para 
todos, con la misma igualdad en los deberes. De acuer- 
do con este principio establécese que no se haga á otros 
lo que para sí no se quiera; exígese el dominio déla pro- 
pia voluntad y se proclama el imperio de la equidad y 
de la justicia. Fúndase particularmente en la sensación, 
en la experiencia propia y en la observación de la na- 
turaleza. 

Muy luego surgen defensores de los antiguos pre- 
ceptos morales, para cuya defensa se buscan armas en 
el arsenal de la experiencia y en las mismas necesida- 
des de la vida, creadas por las nuevas reformas. En 
frente de Solon, Pitaco y Bias, defensores de la eman- 
cipación del estado llano, de los mismos deberes y de- 
rechos para todos, preséntanse Jilon y Theognis que, 
estudiando la conducta de las masas populares, atribu- 
yen al plebeyo naturaleza y criterio de orden inferior á 
los del aristócrata, deduciendo de aquí que la única for- 
ma de gobierno aceptable es la que tiene á su cabeza al 
hombre desinteresado y hábil en el manejo de las armas 
y oponiendo á la moral universal una moral de raza, 
ctiyos principios se fundan en la experiencia. Ahora 
como antes sirvió el verso gnómico para propagar los 
preceptos morales. 

A la antigua tradición política trasmitida por he- 
rencia, al arte de gobernar de que se consideraba única 
propietaria la aristocracia, opúsose también una nueva 
ciencia de gobierno basada en la observación, en la 
práctica de la vida, informada en el criterio de equidad 
y de justicia que ahora predominaba en todas las mani- 
festaciones de la vida helena, y que tenia por principal 
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* 

objeto armonizar el derecho antiguo con el nuevo y suíh 
tituir las instituciones tradicionales con instituciones y 
leyes basadas en las necesidades positivas de la vida y 
en la experiencia. 

* 

* # 

Al mismo tiempo que se reformaban las bases de la 
moral y del derecho y se trazaban nuevos derroteros á 
la política; que las exigencias del comercio marítimo 
daban origen á las primeras investigaciones científicas, 
principalmente geométricas y astronómicas, y obliga- 
ban á los griegos á fijar su atención en el estudio de la 
tierra, echando los cimientos de la geografía, empezó, 
también á sentirse la necesidad de fundar lá religión 
sobre principios más sérios que los ideados por sus anti- 
guos poetas, tendencia que se manifestó con más clari— 
dad después que se difundieron las ideas de los primeros. 
filósofos jónios que desvanecieron no pocas ficciones mi- 
tológicas, explicando científicamente fenómenos que la 
poesía hierática interpretaba como manifestaciones de 
otros tantos dioses, y derrocando así el fantástico edifi- 
cio de ficciones mitológicas. Era como una necesidad 
que sentía el pueblo heleno de estudiar en sério y con 
más fundamento las creencias religiosas y el culto, que 
antes se le presentára bajo el engañoso ropage de la fic- 
ción poética. 

Las doctrinas corrientes acerca de la vida y del des- 
tino después de la muerte eran tal vez las que menos 
satisfacción daban al corazón humano, y se hace un 
efímero ensayo para encontrar la solución de estos gran- 
des problemas. Fíjase, en primer término, la atención 
de los griegos en el culto de las divinidades agrarias, 
cuyo mito se expone con más amplitud y de una ma- 
nera más gráfica en los misterios. Ni los oráculos de 
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Belfos y Dodona, de Beocia y Olimpia; ni los signos ce- 
lestes, los sacrificios y las interpretaciones de los adivi- 
nos satisfacían ya los deseos de conocer algo acerca de 
la vida futura y se pretende suplir su defecto con las 
declaraciones y sentenias de los adivinos y de los can- 
tores que anunciaban lo venidero. Al comenzar el siglo 
sexto propáganse en Grecia. los oráculos de la sibila de 
Cumas, al mismo tiempo que Esparta recoge cual pre- 
cioso tesoro las máximas de Epimenides, se hace lo pro- 
pio con las de Baquis, colecciona Onomakrito los dichos 
de Museo y se restauran con cuidado los pretendidos 
himnos de Orfeo, con sujeción á los restos que se con- 
servaban de la antigua poesía hierática. 

Sin embargo, no era ya la supersticiosa credulidad 
antigua ni el encanto que lleva consigo el conocer el 
éxito de las cosas lo que hizo resucitar antiguas máxi- 
mas y olvidados usos; era el instinto de la piedad, la as- 
piración del alma que busca la paz en la religión y cree 
encontrar medios de expiación en las antiguas prácti- 
cas arias cuya memoria se había perdido entre los grie- 
gos, que no representan otra cosa las lustraciones y pu- 
rificaciones de Epimenides, con que se trata de limpiar 
las culpas morales y de aplacar la cólera de los dioses. 
Así se ensena también, en relación con los misterios de 
de Dioniso y bajo la autoridad de Orfeo, que la parte es- 
piritual del hombre es el elemento bueno, representado 
por aquel numen, en tanto que la sensible es el ele- 
mento malo que debe destruirse, cuyas doctrinas eran 
antes completamente desconocidas en Grecia. A su des- 
envolvimiento contribuyen por un lado los siete sabios, 
representantes de la ciencia aplicada á la vida práctica, 
aquella sencilla al par que profunda sabiduría de §olon, 
de Bias y de Pitaco; por el otro los misterios y las puri- 
ficaciones de Epimenides, que sin duda contaron con lu 
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aprobación dei gran legislador ateniense, á las quelue- 
,r 0 se agregan los oráculos de las Sibilas y de Raquis, la 
mística y la ascética de los nuevos órflcos, á cuyas práo- 
ticas y consagraciones se atribuye la virtud de borrar 
culpas y pecados. 

Pitágoras comunica vigoroso impulso á estas ten- 
dencias de unificación religiosa, con sus teorías opues- 
tas á las doctrinas de la filosofía jónica, cuyo carácter 
naturalista era tan contrario á las antiguas creencias 
religiosas como al sistema idealista de los pitagóricos, 
que, al lado de los factores ideales de que supone com- 
puesto el Universo, establece, como potencia invisible 
y suma, el mundo invisible de la pureza, restableciendo 
en el pedestal del mimen de la materia Baco, al de la 
luz y de la poesía; sustituyendo el sacrificio sangriento 
con el sacrificio del espíritu, exigiendo que se conser- 
vase la pureza del cuerpo al mismo tiempo que la del 
alma, como condición que determinaba muy principal- 
mente el destino del hombre después de la muerte, ya 
que únicamente el alma que había alcanzado un alto 
grado de pureza encontraba franca la entrada en la re- 
gión luminosa de la otra vida. 

Estas doctrinas, principalmente en la forma en que 
las exponían los órficos, señalan una diferencia muy 
marcada entre el elemento espiritual y el sensible del 
hombre que, en la práctica, da origen al ascetismo. Ha- 
bíase, pues, modificado la antigua creencia de los grie- 
gos, principalmente mantenida en la epopeya, que con- 
sideraba el sér humano como una unidad concreta 
indivisible, resultado de la unión del alma y del cuerpo. 
Pero en realidad de verdad los griegos no abandonaron 
nunca este concepto del hombre, ya que el severo asce- 
tismo que se propone quebrantar el cuerpo á fin de qué 
el alma pueda alcanzar mejor su verdadero destino, ja- 
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más echó profundas raíces en Grecia. Aun para Pitágo- 
ras no deja de ser fin el cuerpo, siquiera no sea el sumo 
# fin; así vemos que da prescripciones para desarrollar las 
fuerzas corpóreas y conservar la salud y, en vez de or- 
denar verdaderas mortificaciones, se contenta con pres- 
cribir ciertas abstenciones fáciles de cumplir, con las 
cuales creía lograr el completo dominio del alma sobre 
el cuerpo. El mismo Platón no hizo más que reproducir 
la doctrina pitagórica al sentar el principio de que el 
alma no- debe apegarse demasiado al cuerpo. En suma, 
los asombrosos ascetas del Ganges no tuvieron imitado- 
res en Grecia. 

* 

* * 

La poesía dejó de ser abora la expresión del senti- 
miento religioso de los griegos y el vehículo por el que 
se daba á conocer el desarrollo de sus ideas morales, por 
más que todavía contribuyeron los poetas muy particu- 
larmente á la propagación de las nuevas doctrinas,, 
tanto en el terreno de la moral como en el político y 
religioso. Pero las ideas acerca de la vida habían tomado 
un tinte demasiado realista y la poesía vióse precisada 
á reducir su campo, sin que eso quiera decir que se ago- 
tasen los ricos veneros de la musa helena, antes muy al 
contrario, en la segunda mitad del sexto siglo produjo 
obras dignas de figurar entre los primeros engendros 
literarios de este pueblo. 

Según vimos antes los cantos corales hacían ya no- 
table papel entre las producciones poéticas de esta épo- 
ca, habiendo sustituido al canto épico y al himno anti- 
guo de tal manera, que dió nuevo carácter á las cere- 
monias del culto, y aunque se enriqueció con muchas 
y variadas formas rio dejó de estar en armonía con lo 
que exigía la piedad, como si estos poetas se hubiesen 
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propuesto el doble fin de elevar el corazón y entretener 
la vista y el oido. Taletas y Alemán, Polimnesto y Sa- 
cadas cultivan, con éxito notable, este género de poe - 
sía sin separarse de los principios sentados por Terpan- 
dro. Siguió á éstos Estesícoro, que dio más amplitud á 
los coros, añadiendo motivos épicos al elemento lírico. 

La elegía , que sirvió á Calino y Arquiloco para ele- 
var el ánimo abatido de sus conciudadanos y llevarlos 
á la victoria ó á la heroica resistencia, fué en manos de 
Tirteo arma poderosísima de guerra, y Solon obtuvo 
análogos resultados prácticos con sus versos elegiacos, 
aunque tuviesen carácter más moderado y fuesen más 
propios para inspirar sentimientos pacíficos. Si los can- 
tos corales de Alemán se distinguen por la delicadeza y 
la vivacidad casi afeminada de los sentimientos v de la 
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expresión; si Mimnermo vertió en sus elegías raudales 
de amor y de melancolía, Alceo y Safo hicieron descen- 
der al himno de las elevadas regiones del olimpo para 
trasformarle en oda: con estos dos poetas empieza, en 
propiedad, la emancipación de las formas tradicionales. 
Desaparece la severa y solemne entonación del himno 
para dar lugar á un estilo más ligero y de gracioso corte, 
en que el poeta canta sus propias alegrías y dolores, sus 
hechos y sufrimientos, los encantos del triunfo y el pla- 
cer de la venganza, el dolor del destierro y de la sepa- 
ración de los séres queridos. A la vigorosa entonación 
con que Safo expresa sus sentimientos y su pasión amo- 
rosa en inimitables odas, sucede el tono juguetón y bu- 
llicioso con que Anacreonte canta los placeres del vino 
y del amor, que forma notable contraste con las formas 
severas y tétrica expresión de que se vale Ibico para ex- 
halar sus quejumbrosos ayes. 

Ya hicimos notar antes el impulso que comunican 
á la poesía las reformas introducidas en el culto de cier- 


tas divinidades por Periandro, Clistenes y Pisístrato. Ei 
de Dioniso fué uno de los que más parte tuvieron en 
nste progreso; porque así como este númen subió de la 
simple categoría de dios de los labradores á la de divi- 
nidad nacional bajo el régimen democrático, así tam- 
bién los nuevos elementos, misterios y secretas doctri- 
nas con que se enriqueció su culto, en oposición algunas 
con las creencias de los antiguos helenos, dieron origen 
á muy notables producciones poéticas, que ocupan el lu- 
gar inmediato á la epopeya. 

Sabemos que antes se cantaba en las fiestas de este 
númen, representante de la virtud generadora, el him- 
no caracterizado por su entonación tempestuosa y ani- 
mada. Ahora trasladó Arion al ditirambo de Dioniso to- 
dos los aumentos y adiciones que Terpandro babia in- 
troducido en los coros, y algún tiempo después Tespis 
aprovechó la forma ampliada que dió Estesícoro á los 
cantos corales, por la adición de los epodos que acompa- 
ñan á sus canciones, para instituir el drama lírico to- 
mando por base los coros dionisiacos. Conforme á la an- 
tiquísima costumbre que observaron los griegos de in- 
vitar al minien á recibir su ofrenda por medio de un 
himno de alabanza, escogido entre muchos, á cuyo autor 
se concedió luego el premio del certámen, establecióse 
también que los coros, que cantaban ante los altares de 
Dioniso, se disputasen un premio, otorgado al himno 
que mejor celebróse ias alabanzas del númen. Con el 
trascurso del tiempo se unió al coro trágico el cómico, 
en cuyas canciones figuraba el yambo, de que se servía 
el jefe del coro, como le usó en otro tiempo Arquíloco 
para dar rienda suelta á sus pesares y enojos, Simoni- 
des para desahogar su vena satírica ó Hipponax para 
destilar la emponzoñada hiel do sus groseras bufonadas. 

Por lo demás los asuntos de uno y otro coro eran 
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idénticos, diferenciándose únicamente por la forma. Kn 
el coro trágico se daba rienda suelta á la fantasía y ám- 
plio juego á las pasiones; en el cómico reinaba la mas 
completa licencia y era genuina expresión del liberti- 
naje y del buen humor, supuesto símbolo de un mundo 
imaginario; digno cortejo del dios del entusiasmo deli- 
rante y del placer desenfrenado. Era natural que este 
género de poesía se desarrollara muy particularmente 
en Atica y que, á la sombra de sus instituciones demo- 
cráticas, produjera los más opimos y sazonados frutos. 

Y es que cuanto más grave se presentaba el porvenir 
ante los griegos, más esfuerzos hacía su imaginación 
para recrearse en el mundo del placer que creaba su 
fantasía, con mayor fuerza se sentían arrastrados hacia 
el deleite que, por un momento siquiera, les libertara 
del peso abrumador de la vida real, buscando así en las 
penas y placeres de otros motivo para olvidar sus pro- 
pios dolores. Claro está que, relacionada de esta manera 
la poesía con el culto religioso, sin destruir por eso la li- 
bertad de revestirla de toda clase de formas profanas, 
adquirió una base sólida y duradera en la vida de los 
griegos. 

★ 

* * 

No eran estos certámenes poético musicales los úni- 
cos medios de que se valían los griegos para honrar á 
sus dioses y ganar sus favores; buscaban también su 
protección mostrándoles su habilidad y destreza en los 
ejercicios corporales, porque suponían que la vista de 
hombres hermosos, bien desarrollados, de voluntad enér- 
gica y vigor indomable causaba placer á los dioses. Así 
vemos que, si bien estas ideas y las fiestas en que se 
manifestaban eran como el patrimonio de la aristocracia 

Y la más genuina expresión de sus aspiraciones, la de- 
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mocracia, en sus dos formas, republicana y monárquica, 
no solamente no disminuyó estas solemnidades, sino 
que aumentó las que tenían carácter panbelénico. 

Después de la destrucción de Crisa se trasformó en 
sacrificio nacional, el que celebraban los anficciones en 
Delfos, tomando parte en esa trasformacion el tirano de 
de Sicyon y los dinastas de Tesalia; análogo cambio in- 
trodujo Periandro en el sacrificio ofrecido á Neptuno so- 
bre el Istmo y ese carácter nacional dieron los argivos 
á la fiesta de Júpiter ñemeo. A esta trasformacion acom- 
pañó otra reforma no menos importante, que consistió 
en franquear á todas las clases sociales las puertas de 
estos certámenes, abiertos antes únicamente á los no- 
bles, dando así mayor esplendor á las solemnidades y 
dejando á los plebeyos en libertad de tomar parte en 
una diversión de que se veian privados antes. Así como 
la .reunión de individuos procedentes de todos los can- 
tones reavivaba más y más el espíritu nacional, así 
también los certámenes musicales que formaban parte 
de las fiestas píticas. ístmicas y nemeas no podían me- 
nos de contribuir poderosamente al desarrollo de la poe- 
sía y de la música. Por lo demás, la excesiva multipli- 
cación de estas solemnidades nacionales, llevaba consi- 
go el peligro de convertir la atlética en única profesión 
de los griegos, ahogando todos los demás elementos que 
deben entrar en la educación de un hombre «hermoso 
y bueno,» usando una expresión peculiar de este pue- 
blo. Efectivamente: celebrándose las olímpicas en el 
primer año del ciclo, seguían las nemeas en la prima- 
vera del año segundo, las ístmicas en el otoño inme- 
diato, las pitias en la misma época del año tercero, re- 
pitiéndose las nemeas é ístmicas en la primavera y otoño 
del cuarto (1). 

"(1) IJorgk Poet. lyr. I, 4, pág. 18. 
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También las otras ramas de la actividad humana 
contribuyen á enriquecer el patrimonio nacional de los 
griegos en el periodo que vamos examinando. En un 
principio es seguro que éstos no tuvieron mejores dis- 
posiciones naturales para la arquitectura y la escultura - 
que sus hermanos del Irán y de la India. Vemos efecti- 
vamente que sus primitivos ensayos en la primera de 
estas artes fueron serviles imitaciones de monumentos 
extranjeros, principalmente de origen cario y fenicio, 
y aún sus grandes mausoleos, sus murallas y cindade- 
las, las esculturas, relieves y piedras sepulcrales con que 
adornaban sus monumentos funerarios conservaban el 
sello de la influencia extranjera. Pero aun este progreso 
artístico desapareció con las emigraciones, porque los 
nuevos Estados á que dieron nacimiento carecían de me- 
dios y recursos para ejecutar obras de esta clase. El des- 
arrollo de la navegación y del comercio hizo surgir ne- 
cesidades que resucitaron las artes industriales y técni- 
cas, que constituyen, al comenzar el siglo sétimo, la 
base del poder de la burguesía. 

El nuevo arte arquitectónico se desarrolla en interés 
y al servicio de la religión principalmente. Según todas 
las apariencias los primeros templos de los griegos te- 
nían la forma de un edificio prolongado, con un pórtico 
de solo dos columnas centrales y varias pilastras latera- 
les, que recibía la luz por las metopas; pero al comen- 
zar el siglo citado habíase ya modificado esta forma y 
empezaban á manifestarse los estilos jónico y dórico con 
sus caractéres distintivos, del último de los cuales he- 
mos encontrado ya restos más antiguos en las ruinas 
del templo de Ortigia, consagrado á Apolo, y en el de 
Selinunte, pertenecientes al último tercio del siglo sé- 
timo. Al principio del siguiente aparecen ya bien defi- 
nidas las form as de la arquitectura religiosa de los grie- 
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gos; con sus partes perfectamente armónicas y correla- 
tivas, sus columnas esbeltas y elevadas y sus arquitra- 
bes de aspecto menos macizo. Entonces introducen 
también los corintios una modificación importante en 
la techumbre, dándola dos vertientes en vez de cuatro 
que antes tenia. 

Los primeros ensayos arquitectónicos de esta segun- 
da época del arte griego se deben á los príncipes de Co- 
rinto, Sicyon y Megara, quienes, á imitación de los an- 
tiguos monarcas helenos, erigen edificios para guardar 
sus tesoros, pórticos y acueductos. Siguen á éstos loa 
suntuosos templos erigidos por los jónios en Samos, 
Efeso, Focea y Colofon; por los dorios en Esparta, en 
Siracusa y A tragas; después de los cuales vienen los 
grandes monumentos de los pisistratidas: el Pithion, el 
Parthenon , parte del gran Olimpion que nunca llegó á 
término, con el castillo, y las obras del dique y puerto 
ejecutadas por Polícrates. 

Al mismo tiempo que la arquitectura se desarrolla 
también la escultura, una y otra bajo los auspicios de 
los tiranos, quienes empiezan por sustituir las antiguas 
y toscas estatuas de madera de los dioses por otras más 
perfectas hechas de bronce y de oro y labradas á mar- 
tillo. Un sólo siglo basta para recorrer el vasto campo 
que nos ofrecen las formas primitivas herméticas, ya 
perfeccionadas en el gran coloso de Júpiter, mandado 
erigir por Cypselo, y en el Apolo amyclense; los relie- 
ves de bronce y de mármol imitados del arte asirio-fe- 
nicio, desarrollándose, por último, las elegantes formas 
del estilo egineta, con sus hermosas estátuas de madera, 
de bronce y de piedra, que nos ofrecen una completa 
armonía y proporcionalidad de formas, estilo que ad- 
quiere más rápido desarrollo merced á la invención de 
la soldadura y de la fundición del bronce, y al conoci- 

Tomo x. 15 
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miento de modelos tan acabados como los que ya ofrecía 
el arte plástico de los egipcios. 

Mientras que los artistas cretenses cultivan, de pre- 
ferencia, la escultura en madera, los espartanos ofrecen 
muestras de grandes relieves en bronce. Los eginetas 
dan un paso más y adornan la fachada de su templo de 
Minerva con estátuas de mármol, independientes de la 
fábrica del templo, ejemplo que imitan los atenienses 
bajo el régimen pisistratida, según demuestran las pie- 
dras sepulcrales y otros monumentos funerarios que se 
conservan de aquella época, y los argivos rivalizan en 
el arte escultural con los de Egina. A este enorme des- 
arrollo del arte plástico contribuye, sin duda muy po- 
derosamente, el progreso de los ejercicios gimnásticos 
y su preponderancia en la educación helena, puesto que 
en ninguna parte se ofrecían al artista modelos tan her- 
mosos y acabados como los que tenia ante los ojos en 
el robusto cuerpo del atleta. 

Como no podía menos de suceder, la capital reli- 
giosa de Grecia, centro de sus oráculos y principal lazo 
de unión de sus creencias, que en algún modo regulaba 
el culto y el dogma; punto de reunión de una de sus 
principales asambleas, y ahora lugar donde se celebraba 
una de las más concurridas fiestas panhelénicas, al que 
afluiau los dones sagrados de todos los países helenos, 
ya como trofeos y botín de guerra, ya como votos de 
piedad y agradecimiento, fué también uno de los prin- 
cipales centros del arte heleno y punto de reunión de 
sus artistas. Después del incendio que consumió el tem- 
plo el año 548, restáuranle con mayor suntuosidad y 
riqueza los alcmeonidas, y desde entonces no se sabe 
qué admirar allí más, si la grandiosidad de la fábrica ó 
la belleza de las estátuas erigidas en honor de los héroes 
y generales que habían defendido con gloria la libertad 
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helena, ó las inscripciones que por doquier recordaban 
al visitante los preceptos más salientes de la moral ó los 
riquísimos dones de oro y plata ofrecidos principalmente 
por Creso, antes de su caída, al ídolo délfico. 

Olimpia, que reunía condiciones análogas á las del 
santuario de Apolo, llegó á encerrar también preciosas 
muestras del arte griego. Al pié de la colina de Crono, 
levántanse junto á la tesorería de Myron, otros edificios 
destinados á guardar los dones y votos procedentes de 
Bizancio y Cirene, de Sibaris, de Selinunte y de Gela. 
Los eleos, vencidos ya los pisates, y dueños del derecho 
de presidir los juegos y de inmolar el sacrificio, empren- 
den la construcción de un soberbio templo en honor de 
Júpiter, frente al de su consorte Juno, con el auxilio de 
ricos presentes, donativos y trofeos que les llegan de to- 
das partes, lo mismo de Esparta que del Quersoneso y 
del Bosforo, de Sibaris, de Locre y de otros puntos déla 
Magna Grecia. 

Poco después de mediar la sexta centuria establécese 
la costumbre de que los vencedores erigiesen su propia 
'estatua como ofrenda presentada á Jove, al que además 
dejaban algún voto ó donativo; sábese que Praxidamas, 
primer egineta que obtuvo una .corona en Olimpia, 
siendo vencedor en el puj ilato el año 544, erigió su es- 
tatua de cuerpo entero en el Altis; ocho años más tarde 
ofreció la suya de madera de higuera, Rhexibio, locren- 
se natural de Opus, que alcanzó el triunfo en el Pan- 
cracio (1); igual voto ofrece en 520 Añojo de Taras, 
vencedor en el Estadio y el arcadio Damareto, natural 
de ílerea, que obtiene el triunfo de la carrera con ar- 
madura., introducida aquel mismo año, se hace repre- 
sentar en la suya con la armadura que usó en el cer- 


(i) Pind. Norn. fi, 15 srxff. Borgk. Pausan, <», 18. 7, 8. 
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támen, es decir: escudo al brazo, yelmo en la cabeza y 
la esquinela en los piés. Un nuevo testimonio de estos 
Iiechos nos ofrece la estatua de Timasitbeo de Delfos, 
tres veces premiado en las píticas por su triunfo del Pan- 
cracio, y dos veces en Olimpia, donde también obtuvo 
el premio del Pancracio en los años 516 y 512, que, 
después de la capitulación de Cleomenes, murió en la 
ciudadela de Atenas, donde se habia encerrado con Isá- 
goras (1) el año 507. Aparte del voto ofrecido por Pan- 
tares de Gela, anteriormente citado, hay también noti- 
cia de la estatua de Milon, trasportada al Altis y colo- 
cada sobre su pedestal por el mismo atleta. 

También los vencedores con cuadrigas hicieron le- 
vantar estátuas á sus caballos en el Altis, siendo el pri- 
mero que dejó este recuerdo de su triunfo Cleosthenes- 
de Epídamno que obtuvo el premio de la carrera de 
cuadrigas en la olimpiada del año 516. El monumento, 
representaba sus cuatro yeguasf- llamadas Fénix, Co- 
rax, Saraos y Cnaquias con el conductor del carruaje., 
y le colocó en el Altis «en memoria del triunfo que 
obtuvo en el hermoso certámen de Jove» (2). Gelon, 
príncipe de Gela, encargó al artista egineta Glaukias 
la ejecución del monumento que le representaba guian- 
do la cuadriga con que obtuvo el triunfo de las carreras 
el año 488 y que fué colocado en el Altis, dos. años más 
tarde. De igual manera Cimon, hijo de Steságoras per- 
petuó la memoria de sus tres triunfos obtenidos en 
Olimpia, colocando lá% estátuas de los caballos que le 
ayudaron á ganar el premio, en el «hondo camino» que 
pasa delante de la puerta melítica de Atenas. 

La ejecución de estos votos y monumentos con que 


• , ) p ausan. 5, 8, 10. 6, 10, 4. 8, 26, 2. 10, 7, 7. 6, 8, 6. Herod. 5,72.. 
bb Pausan. 6, 10, 6. 
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se perpetuaba el recuerdo de los triunfos alcanzados en 
Olimpia, abría nuevos horizontes á la escultura helena. 
En estas obras precisamente se le ofrecía ocasión de re- 
producir formas hermosas, llevadas por el ejercicio y el 
arte á un desarrollo extraordinario, y de presentarlas 
en diversas actitudes: ya en el momento de la lucha, ó 
en el acto de recibir la corona; aspirando unas veces á 
hacer un fiel trasunto de los originales, otras contentán- 
dose con trasladar á la piedra ó al bronce los rasgos 
más esenciales que caracterizan el tipo del hombre vi- 
goroso y bello. De esta manera se desenvuelve el ver- 
dadero arte plástico, al lado de la escultura al natural; 
porque en los nuevos monumentos se realzaba la belle- 
za natural del hombre noble can elementos idéalas bien 
marcados y la escultura daba con esto el primer paso, 
para representar, según estos modelos así idealizados, á 
sus principales divinidades. Dedúcese de los hechos que 
acabamos de exponer que Olimpia ha dejado muestras, 
más numerosas y acabadas de los progresos del arte es * 
cultural griego que ningún otro de los centros de su 
actividad, incluso Delfos. 

* 

* / 

* * / 

. y 

El triunfo obtenido sobre Ja'noWeza por las clases 
populares al tomar en sus manos las riendas del poder 
no turbó aquel equilibrio^' aquella armonía entre los 
elementos ideales y reales, entre lo espiritual y sensi- 
ble, que caracterizan la vida de los griegos. Así como 
la concepción poética del mundo había sufrido una mo- 
dificación radical bajo la acción de los fines reales de la 
vida y la antigua moral, que podemos llamar aristocrá- 
tica, había cedido una parte de sus dominios al sentido 
práctico y á la política; así como las reformas introdu- 
cidas en el culto habían prestado á la poesía nuevos 
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motivos, más variadas formas y mayor independencia 
en su desarrollo, así también el arte plástico encuentra 
ricos motivos en los certámenes panhelénicos, que le 
dirigen á buscar la unión, la compenetración de lo ideal 
y de' lo sensible. 

Los griegos deben ese carácter particular que dis- 
tingue todas las manifestaciones de su vida, y que 
constituye la rúbrica de toda su cultura, al individua- 
lismo de sus agrupaciones políticas, al particularismo- 
de sus instituciones cantonales, cuyo carácter se des- 
taca todavía más después de la exaltación del pueblo 
llano. Esta lucha de clases, como antes la lucha de la 
nobleza contra la monarquía, ofrece en cada comarca 
diferente aspecto, y se desarrolla en cada cantón ó ciu- 
dad bajo las más diversas formas y extrañas direcciones, 
dando por último resultado una asombrosa variedad de 
formas políticas en toda la Grecia. 

En los valles montañosos del Epiro y de Macedonia, 
donde apenas se dejaron sentir los efectos de las con- 
vulsiones que agitaron otras comarcas, mantúvose la 
antigua monarquía; los etólios, acarnanios, locrenses y 
arcadlos habían conservado una forma de gobierno 
mixta, con predominio del elemento aristocrático; en 
Tesalia gobernaba la nobleza sobre numerosas tribus y 
nacionalizados, aunque cediendo una parte de los de- 
rechos soberanos á la antigua casa real del país; en 
Tebas ¡se hallaba .también al frente del país la noble- 
za, que había hecho prevalecer su superioridad en los 
ejercicios gimnásticos y en las armas; por más que fal- 
taba en su población el importante elemento de nacio- 
nalizados, y en Elis ejercía la aristocracia un gobierno 
moderado y pacífico, cuya posesión se hallaba asegura- 
da por grandes propiedades en tierras y rebaños. Mien- 
tras que en las ciudades marítimo- comerciales del 
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loponeso se había restaurado el régimen aristocrático, 
bajo formas altamente moderadas, en las poblaciones 
aqueas de la Baja Italia tenia la plutocracia las riendas 
del gobierno, en las ciudades siciliotas se constituyó un 
régimen monárquico que adquiere proporciones desco- 
nocidas antes en Grecia y en Esparta se constituye, so- 
bre sólida base un gobierno aristocrático que se propone 
llevar al terreno de la práctica los nuevos principio 
políticos que la democracia aplica al régimen de la re- 
pública ateniense. A partir de la reforma de Jilon, im- 
pónese la nobleza espartana la misión de gobernar el 
Estado con sujeción á principios rígidos y bien defini- 
dos, que guardan proporción con la severa disciplina 
que para el mejor logro de su objeto se impone; así ve- 
mos que funda su poderío, á la vez que en la abstención 
de todos los placeres, en la negación de su propia volun- 
tad y en una pronta disposición á sacrificarse por el 
pueblo, en una policía implacable y activa que sabe re- 
primir cualquier movimiento sedicioso. 

Por opuestos procedimientos logra Atenas idénticos 
resultados que Esparta, concediendo, mediante las re- 
formas de Clistenes, amplia libertad á los ciudadanos; 
como si, de esta manera, tratase de ensanchar el hori- 
zonte del ideal de la vida «buena y hermosa,» compren- 
diendo en su círculo los labradores y burgueses, que 
eran elementos excluidos antes de esa participación y 
que ahora entran en el pleno goce de los derechos civi- 
les, y toman parte en la gobernación de la república 
como en todas las cargas y servicios del Estado. El 
buen sentido y la obediencia libre de los ciudadanos 
sustituyen en Atica la severa disciplina militar de Es- 
parta; los más graves asuntos se resuelven mediante la 
decisión común ó el voto libre de tcdos los individuos 
de la república, y esa misma obediencia libre es el úni- 
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oo sosten de sus leyes é instituciones. En Atenas llevan 
las riendas del gobierno los mismos que llevan el peso 
del trabajo y dirigen la nave del Estado los que dirigen 
las industrias y las artes. De esta manera se logró sacri- 
ficar al interés y á la seguridad de todos, los rencores de 
los partidos, y el choque de las más encontradas opi- 
niones. 

Es verdad que se halla expuesta á todos los peligros 
de la libertad: el odio y la exacerbación de los partidos; 
la ignorancia, la movilidad y las pasiones de la muche- 
dumbre; pero tiene también de su parte todas las ven- 
tajas de la mancomunidad de intereses: la unión de 
todas las fuerzas vivas y ámplio campo en el que pueden 
desarrollarse todos los talentos y dotes naturales. Todo 
depende, en casos tales, del elemento que predomine en* 
la balanza de los poderes públicos. A tenas reunia exce- 
lentes condiciones para hacer este ensayo de gobierno 
del pueblo por el pueblo, en el reducido espacio que 
comprendía, en el predominio de la propiedad rural so- 
bre la industrial y urbana, en la educación política que 
se había dado al pueblo llano y en todas las circuns- 
tancias que regulaban la marcha de la vida pública. 
Así fue que, gracias también á los distinguidos caudi- 
llos que aparecen en tan críticos momentos, llega á ser 
Atica el estado de Grecia que más se distingue por su 
fecundidad, por el ámplio desarrollo que allí adquieren 
todas las tuerzas vivas y por la importancia de las em- 
presas que acomete. 

*• 

* * 


En diferentes ocasiones hemos hecho notar las ven- 
tajas que reunía Grecia para desarrollar una política cm- 
íona!, con caracteres individuales bien marcados. 1; ¡s- 
ta mediar el siglo sexto habían difundido los gri gos 
!: n író ; b sus creencias, sus artes v todos sus conocí- 

i 
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mientos por la mayor parte del mundo á la sazón cono- 
cido, lo mismo en los países de Oriente que en los del 
Occidente y Mediodía, y sin grandes esfuerzos habíanse 
establecido sólidamente en las costas asiáticas, en las de 
Tracia, de la Baja Italia, de Sicilia y del Norte de Afri- 
ca. Pero desde entonces todo habia cambiado por com- 
pleto. Las colonias asiáticas habian caído sucesivamente 
en poder de lidios y persas, al mismo tiempo que los 
fenicios oponían su veto al desarrollo de los estableci- 
mientos griegos de Córcega, de Sicilia y de algunos del 
Norte de Africa. Cirene y Barca sufren sucesivamente 
el ataque de los cartagineses y el de los persas, cuyos 
ejércitos les salen al encuentro desde Egipto, después 
de haber invadido, por el lado opuesto, las costas de 
Tracia, la Macedonia y las comarcas helenas que confi- 
nan con el Olimpo. Pero de todas estas pérdidas ningu- 
na era más importante ni de consecuencias más tras- 
cendentales para el porvenir del imperio heleno que la 
pérdida de las colonias de la costa asiática y de las islas 
del Egeo: Este golpe terrible arrebató á los griegos sus 
más preciadas posesiones, tanto bajo el punto de vista 
de la riqueza material como del progreso intelectual, ya 
que no solo floreció en ellas la epopeya con otras formas 
poéticas, cuyo conocimiento se difundió desde aquí por 
todo el imperio heleno, sino que las colonias jónicas fue- 
ron la cuna de casi todas las artes y ciencias griegas, 
de la escultura, de la arquitectura, en parte á lo mé- 
nos, de la astronomía, de las ciencias naturales, de la 
geografía y, por último, de la filosofía. De suerte que 
todo el vastísimo imperio heleno es víctima de sus eter- 


nas rivalidades y divisiones, porque la única porción 
que aún tenia condiciones de vida, acababa de darse el 


golpe mortal con la destrucción de Sibaris, cuya ruma 
abrió á los tirrenos, oscos y yapyges las puertas do to- 
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das las colonias de la Magna Grecia, así como aconteci- 
mientos análogos habían reducido á los griegos de Si- 
cilia al extremo de mantenerse á la defensiva enfrente 
de las colonias cartaginesas. 

Era llegado el caso de medir sus fuerzas con los ene- 
migos del poder heleno y también el momento en que 
iban á mostrarse todos los inconvenientes y desventa- 
jas de su exagerado individualismo, del fraccionamiento 
de la unidad helena en un sinnúmero de pequeñas na- 
cionalidades. Es verdad que el crecimiento de la metró- 
poli habia sido más lento que el de las colonias, y su 
constitución, por eso, se hallaba asentada sobre bases 
más sólidas que tendían á establecer cierta mancomu- 
nidad de fuerzas y de intereses; que sus adelantos y con- 
quistas en el dominio de la política eran fruto de peno- 
sos ensayos y reiterados esfuerzos; que la mayor escasez 
de recursos habia engendrado mayor severidad de cos- 
tumbres y comunicado mayor energía al carácter de 
sus habitantes; pero aun con estas ventajas veíanse 
también reducidos á la defensiva. 

Aun en el supuesto, al parecer imposible, de que los 
cantones, deponiendo rivalidades y rencillas, uniesen 
todas sus fuerzas para rechazar ai enemigo común, no 
podían abrigar la menor esperanza de triunfo, atendida 
la enorme desproporción que habia en sus fuerzas y re- 
cursos de toda clase. ¿Qué fuerzas tenían que oponer los 
griegos al más poderoso imperio que registra la historia, 
que disponía de un numerosísimo ejército, aguerrido y 
triunfante, que en el trascurso de sesenta años habia 
llevado sus victoriosas armas desde las playas del Egeo 
hasta el Indo y la Gran Syrte, y ahora se posesionaba 
de las comarcas occidentales de Grecia? Además del po- 
der enorme que tenia en su numerosísimo pueblo, que 
compartía con su rey los frutos de sus conquistas, go~ 
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zaba de una excelente organización que últimamente 
liabia recibido de Dario, tanto para el cobro de los im- 
puestos, como en general para el régimen administra- 
tivo de sus vastos dominios, cuyas riquezas mantenían 
lleno el tesoro público. Al frente de esta enorme masa 
de fuerzas hallábase un príncipe de probada energía, de 
gran prudencia y de agudo ingenio. Y lo peor de toda 
era que no pocos griegos favorecían los planes del mo- 
narca persa y algunos de los más distinguidos habían 
ido á buscar auxilio en su córte, donde trataban de ace- 
lerar la conquista de los países de Occidente, que era ya 
propósito decidido del gobierno de Susa. 

Tal era el enemigo que se presentaba ante los grie- 
gos, cuya. desorganización tenia tan profundas raíces 
que apenas podían alimentar la esperanza de unir sus 
mermadas fuerzas ante el común peligro. Aun estaban 
recientes las luchas y guerras sangrientas que, en el 
sexto siglo sostuvieron los tesalios, primero contra los 
beocios y luego con los focenses que hicieron sufrir á 
los primeros derrotas humillantes. Avivado así más y 
más el odio que separaba unas razas de otras, no espe- 
raban los tesalios más que una ocasión propicia para 
vengar su desgracia. Por su parte los beocios, si bien 
habían logrado reunir bajo su dirección casi todas las 
ciudades de la comarca, para formar una confederación 
política, á semejanza de la asociación religiosa que an- 
tes hacia reunir las ciudades beocias alrededor del altar 
de la Minerva Itonia; á pesar del prestigio que la daba 
su carácter de antigua capital de una de las primeras 
monarquías de Grecia y de contar con aliados tan im- 
portantes como Coronea y Thespia, la resistencia de 
Platea á reconocer su heguemonía y la guerra que con 
este motivo la declara Atenas, aliada de Platea, eran 
cuestiones para Tebas más palpitantes que la libertad 
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do Mellas, y no pensaba en otra cosa que en tomar 
revancha de las derrotas que la habían hecho sufrir los 
atenienses. 

No presentaban mejor aspecto las cosas en el Pelo- 
poneso, donde Argos vivía en constante guerra con Es- 
parta, acechando la ocasión de recuperar la perdida he- 
guemonía sobre el Peloponeso y de vengar la derrota 
que sufre pretender al reconquistar Thyrea. Entre tanto 
los mesenios sufrían de mal grado el pesado yugo de 
los espartanos; los pisates no habían perdido las espe- 
ranzas de restaurar su nacionalidad destruida, los tri- 
fylios no vivían resignados en su humilde condición de 
perioicos de los eleos y los mismos espartanos miraban 
como una afrenta que exigía reparación el fracaso de 
sus tentativas para obligar á Atenas á entrar en su si- 
maquia. 

Las últimas reformas y acontecimientos políticos 
no habían hecho más que aumentar las causas de las 
divisiones, rencillas y profundas enemistades que mi- 
naban las fuerzas de ios griegos, poniendo el antiguo 
partido aristocrático en frente de la democracia y de la 
burguesía, no sin que todos lucharan juntos contra la* 
monarquía, su común enemigo que, á su vez, haciendo 
un supremo esfuerzo para no perder las últimas trin- 
cheras que la quedaban, trataba de buscar apoyo en 
Persia. Eran, pues, muchas y muy diversas las causas 
que encendían el odio de unos cantones contra otros. 
Así la enemiga de los nobles tebanos contra Atenas 
tuvo un nuevo incentivo en la oposición de los princi- 
pios aristocráticos y democráticos que se disputaban el 
terreno; y de una manera análoga se mantenía cada 
^ ez mas viva la oposición entre Atenas y Egina por un 
lado y Esparta y Atenas, por otro, como consecuencia de 
la animosidad que existía entre la nobleza y el régimen 
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democrático. Esparta miraba con recelo el poder crecien- 
te de la democracia que oponía nn poderoso dique á los 
progresos de su simaquia, y hacia fracasar sus planes 
de estender su predominio hasta el centro de Grecia. 

Era inminente la lucha entre los partidos opuestos y 
los principios que se disputaban la dirección de la cosa 
pública. Si, por un lado, Esparta se apoyaba en la no- 
bleza y fundaba su influencia en todo el Peloponeso en 
la solidaridad de los intereses aristocráticos, por el otro 
Atenas había hecho de los partidos populares de todos 
los cantones vecinos una poderosa palanca de su polí- 
tica y un sosten no despreciable de su preponderancia. 
Pero, en último término, resulta aquí un nuevo ele- 
mento de discordia que venia á fomentar las divisiones 
nacidas del cantonalismo y del individualismo que ca- 
racteriza la constitución política de los griegos. 

*** 

Todos los elementos que podían oponerse á esta di- 
visión y disgregación de las fuerzas helenas eran harto 
débiles para contrarestar sus efectos. Es verdad que en 
los últimos años se había despertado con alguna inten- 
sidad el sentimiento nacional y se habían multiplicado 
los lazos de unión de todos los cantones: en vez de una 
se celebraban ahora cuatro fiestas panhelénicas. Pero no 
existía verdadera organización de todas las fuerzas na- 
cionales; no se había establecido ninguna disposición pre- 
ceptiva que las uniese en un momento dado, ya que el 
reglamento por el que se obligaron los diversos canto- 
nes a defender el templo délfico y la libertad de sus jue- 
gos pí ticos tenia un objeto limitado y no sirvió siquiera 
para evitar la sangrienta lucha que sostuvieron dos de 
los más antiguos miembros de aquella liga: los focenses 
y los tesúlios. 
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El oráculo délfico, mediante la autoridad omnímoda 
de que gozaba en todos los países griegos, se hallaba en 
las mejores condiciones para terminar estas luchas can- 
tonales y suavizar en sentido nacional los antagonis- 
mos de raza; áun más: era un deber que pesaba de un 
modo especial sobre aquel cuerpo de sacerdotes. Pero 
según se evidenció en la guerra de los jóriios contra 
Ciro no era el patriotismo la virtud predominante de 
los consejeros que componían el oráculo. Efectivamen- 
te; éste contribuyó en aquella ocasión más bien á dis- 
gregar las fuerzas helenas que á unirlas para rechazar 
la invasión persa. Pero el principal obstáculo que se 
oponía á esta unión estaba en la organización cantonal 
de sus Estados. Hallábase tan vivo el sentimiento de 
autonomía y de independencia en todos ellos que los 
esfuerzos reunidos y la influencia de hombres eminen- 
tes, de diversos cantones, que reconocían el peligro que 
amenazaba á todos los griegos, y la imperiosa necesi- 
dad de aunar sus fuerzas y sus voluntades para recha- 
zarle, fueron impotentes para verificar la deseada unión, 
acallar la enemiga de cantones rivales y contener aquel 
desbordamiento de pasiones que nunca llegaron á re- 
primirse ante los mayores peligros; la influencia de ta- 
les hombres eminentes no traspasaba los límites de sus 
propios cantones, y no pocas veces bastó que uno des- 
plegase una bandera para que sus vecinos levantasen 
la bandera opuesta. 

Felizmente para los intereses griegos, Esparta había 
logrado formar una confederación compuesta de cierto 
número de cantones, que por diferentes motivos se ha- 
bían agregado á su siinaquia: los eleos buscan el apoyo 
de Esparta á fin de contrarestar las pretensiones de los 


písales, y los mismos espartanos abandonan su política 
de resistencia y de conquista por la de alianzas ofensivo- 
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defensivas, obligados por la actitud de los tegeates en la 
cuestión relativa á la conquista de Arcadia; la nobleza 
corintia busca el apoyo de la espartana para conservar 
en sus manos el poder y los gobiernos de Fliunte, Epi- 
dauro y Trecena encuentran en la alianza de la misma 
Esparta un medio seguro de contrarestar las pretensio- 
nes de Argos, que no se resignaba á perder su prepon- 
derancia en la federación argiva. La aristocracia de Me- 
gara y Sycion, que acababa de recuperar el mando de 
estas ciudades, y la de Egina, que había fomentado de 
un modo extraordinario el comercio y el poder marítimo 
de este pequeño Estado, se unieron también á la liga 
espartana que, de esta manera, formó una poderosa con- 
federación de casi todos los cantones peloponesios en los 
momentos más críticos para la independencia de Grecia. 
En" el Peloponeso estaba, por consiguiente, el principal 
centro de resistencia contra la invasión persa, el núcleo 
de las fuerzas helenas, y reunía las mejores condiciones 
de seguridad y defensa. 

La liga á cuyo frente se hallaba Esparta podía pre- 
sentar en pié de guerra un número respetable de hopli- 
tas, y los cantones de Corinto y Egina ponían á su dis- 
posición una flota numerosa de triremes. Nadie podía 
disputar á dicha República el honor de dirigir toda 
acción ó todo movimiento que tuviese por objeto la de- 
fensa de Grecia contra el común enemigo, por más que 
algunos cantones se unían con repugnancia á un Es- 
tado que se regía por instituciones tan diferentes á las 
suyas, y cuya organización no tenia parecido en toda la 
Península. Pero los sucesos habían inclinado de su lado 
la balanza, siquiera no hubiese demostrado hallarse á la 
altura de su misión, cuando los jónios solicitaron su au- 
xilio contra Ciro. Preciso era suponer que Esparta aho- 
ra, aleccionada por la experiencia y por acontecimien- 
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tos de trascendencia suma para Grecia, acaecidos en el 
trascurso de cincuenta años, había mejorado sus dotes 
de gobierno y que empuñaban Jas riendas del poder 
hombres de resolución y energía. 



IX. 


\ 


EL LEVANTAMIENTO DE LOS .JONIOS. 


Hacia próximamente medio siglo que las ciudades 
griegas del Asia Menor, juntamente con las islas de 
Lesbos y Chio, se bailaban sometidas al imperio persa. 
Hs verdad que la nueva condición apeiias babia produ- 
cido cambio alguno en su lenguaje, ni en su culto, ni 
en sus leyes ni en sus costumbres, y que únicamente se 
les impusieron algunas condiciones tolerables, como: 
sufrir la vigilancia del lugarteniente del gran rey, po- 
ner á disposición del vencedor sus fuerzas militares de 
mar y tierra y pagar un tributo, cuya cuantía deter- 
minaban ellos mismos, durante los reinados de Ciro y 
de Cambises, por más que esta libertad se bailaba con- 
trariada por la consideración de que la cuantía del tri- 
buto era la medida del favor que les dispensarían sus 
nuevos seíiores; pero era importantísima la concesión 
que se les bizo de poder ser gobernados por sus propios 
príncipes. 

Darío extendió su dominación sobre Lemnos, Samos 
é ímbros y sobre las ciudades de ambos estrechos, no 
sin hacer más duró al mismo tiempo el yugo c[e la ser- 
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vidumbre. Aplicóse también á las ciudades griegas la 
nueva organización introducida por Darío en todos los 
países anexionados al imperio; como la división del ter- 
ritorio en Satrapías, el régimen militar, el sistema de 
policía y de moneda y un nuevo reglamento de impues- 
tos. Todas las comarcas griegas se incluyen en el nuevo 
catastro, y en lugar del tributo voluntario que antes 
pagaban, debían satisfacer ahora anualmente 300 ta- 
lentos babilónicos ó unos 8.400.000 reales, impuesto 
que no sufrió modificación notable después del levanta- 
miento de los griegos contra los vencedores (1). Para la 
expedición al Danubio tuvieron que aprontar 600 irire- 
mes con una dotación de 120.000 hombres, y ya hemos 
hecho notar anteriormente la crueldad con que fueron 
tratados aquellos habitantes de Bizancio, Perintho, Cal- 
cedonia, Abidos, Antandro y Laraponion, que cayeron 
en. poder de los persas, al verificar la toma de estas ciu- 
dades que se habían sublevado: todos fueron reducidos 
á la esclavitud. 

Ni el tributo que debían pagar las colonias griegas 
ni la vigilancia del lugarteniente del rey les quitaron 
la ocasión de continuar sus intestinal luchas v eternas 
disensiones; á pesar de lo cual, su anexión al imperio 
persa fué más bien favorable que perjudicial al desarro- 
llo de su comercio, resultado que debe en particular 
atribuirse á la seguridad de los caminos y mayor facili- 
dad de los cambios, que se obtenía con la unidad de 
moneda introducida por Darío. 

Mileto fué la ciudad más favorecida por el nuevo es- 
tado de cosas. Habiéndose sometido al vencedor me- 
' diante la celebración de un tratado, no tuvo que sufrir 
las consecuencias que lleva consigo la resistencia á los 
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ataques de un enemigo poderoso, y aún la destrucción 
de otras poblaciones, como Focea y Teos, fuá provechosa 
para el comercio milesio. La elevación de Polícrates y 
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sus piraterías en el Egeo, á las que en vano trataron de 
oponerse samiotas y milesios, hicieron un breve parén- 
tesis en la prosperidad de esta plaza, pero la muerte del 
tirano y la sumisión de Samos á los persas colocaron á 
Mileto en condiciones más favorables que nunca, y su 
bienestar borró hasta el recuerdo de las sangrientas lu- 
chas de sus partidos que la destrozaron en la primera 
mitad del sexto siglo (1). 

También creció de una manera notable el número 
de colonias fundadas por Mileto en el mar Negro, á par - 
tir de la primera mitad del siglo octavo. Cuando, en 
548, los habitantes de Teos se vieron reducidos al últi- 
mo extremo por los sitiadores persas, abandonaron la 
ciudad, dirigiéndose una parte á la costa de Tracia y 
la otra fué á establecerse más á Oriente en la misma 
orilla del mar Negro, donde edificaron la villa de Fa 
nagorea, sobre el suelo de Asia bañado por las aguas 
del Azoff. A su vez los milesios, queriendo asegurar á 
sus naves la entrada en la Meotide y la comunicación 
con los distritos agrícolas de los skolotas, fundaron la 
ciudad de Pantikapeon, hacia el 540, en el extremo de: 
Quersoneso táurico, boy Crimea, fín ella establecieron 
también el culto de Apolo y Céres, cuyas thesrnoforias 
se celebraron desde entonces en ambas orillas del Bos- 
foro, lo mismo que en la costa ática, cerca de Halimo. 
Estaba situada esta colonia de Mileto sobre una eminen- 
cia bañada por el mar, formando, según atestiguan to- 
davía los restos de sus murallas, un cuadrado prolon- 
gado (2). 

(1) Hcroil. VI. 28. 

( 2 ) Bockh, Corp. Inscr. Gr. II. p. 01 sig. lia reuní. lo loa dato^ 
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La inmediata fundación milesia, en sucesión crono- 
lógica, fue Tyras, levantada en la desembocadura del 
Dniéster, y al Sur de Istros y de las colonias estableci- 
das anteriormente en el delta del Danubio, edificaron á 
Tomi, cuyo origen milesio, como el de Tyras, se halla 
bien atestiguado, por más que Berodoto se limite á de- 
cir que la desembocadura del Dniéster estaba ocupada 
por griegos (1). Más á Oriente, en el país de los coicos, 
bañado por el mar Negro, y no lejos de la embocadura 
del Fasis, establecen la colonia de Dioskuras y la de Fa- 
sis en la desembocadura del rio de este nombre; y aun- 
que no sea conocida la fecha precisa de su fundación, 
puede asegurarse, desde luego, que tuvo lugar antes de 
la destrucción de Mileto, ya que no cabe suponer que 
esta ciudad, después de su restauración tuviese elemen- 
tos para emprender obras de tal naturaleza. La destruc- 
ción de Sibaris, que hizo perder á Mileto uno de sus me- 
jores mercados en Occidente, sugirió al príncipe que la 
gobernaba la excelente idea de fundar una colonia que 
en parte supliese la pérdida sufrida. Tan extraordinaria 
actividad hace que no parezca exagerada la cifra de no- 
venta colonias y estaciones comerciales cuya fundación 
se la atribuye (2) . 

Bien demuestra el aprecio en que tenia Dario á los 
ntilesios la elección que hizo de su príncipe Eistieo, 
hijo de Lyságoras, para mandar la numerosa flota jó- 
nica que acompañó á la expedición contra los skolotas 
del valle del Danubio. Y no se fundó sólo en que Mileto 
era la más populosa y más rica de todas las ciudades jó- 

lue se conocen acerca de la fundación de esta colonia, y Neuinann, 

¡. os griegos en la Escitia, p. 4o5, ha determinado la situación que 
ocupaba. 

•D Herod. IV. 5i. Estrab. p. 497. Scym. Ch. 765 y 799. 

V¿) Pli». Hist. N. V. 29, Detíefsen. 
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nicas, como que ella sola armó en esta ocasión ochenta 
triremes; lo que principalmente le determinó á confiar 
puesto de tal importancia al indicado caudillo, fue la 
seguridad de que nadie conocía mejor que los pilotes 
milesios las costas del mar Negro, y los servicios que po- 
dían prestar á la expedición sus dos colonias de Istros y 
Tomi. No se defraudaron sus esperanzas, toda vez que 
el príncipe milesio, al salvar al rey y su ejército de una 
destrucción segura en las estepas del Dniéster, prestó al 
imperio de los persas un servicio inapreciable. 

Los reyes persas no dejaban sin remuneración lo? 
servicios que se les prestaban, y de ordinario premiaban 
con largueza la fidelidad de sus vasallos. Una vez cas- 
tigadas las poblaciones de los estrechos que se habian 
sublevado á espalda del ejército persa, anexionó Darío 
a sus dominios todo el Quersoneso tracio, juntamente 
con la Macedonia y las ciudades helenas que había en 
aquellas costas. Algo más arriba de la desembocadura 
del Strymon en el Egeo, dentro del territorio ocupado 
por las tribus edonas y á Occidente del Pangeo se halla 
el lago Cercinitis, rodeado por todas partes de montanas 
que suministran excelentes maderas de construcción, 
y, subiendo la corriente del mencionado rio, no lejos 
del lago Prasias, según los datos más recientes publica- 
dos por el eminente geógrafo Kiepert, se encontraban 
ricas minas de plata. 

No se ocultaba á la penetración de los caudillos grie- 
gos la posición ventajosa en que se encontraban aquellos 
bosques, cuyas maderas podían ser arrastradas por la 
corriente del Strymon qne atrevesaba los dos mencio- 
nados lagos. Cuando Darío quiso premiar los servicios 
de los príncipes que habian permanecido fieles' á su 
causa en la hora del peligro, entre los que se contaban 
Uippoclo de Lampsaco y Coes que capitaneaba las naves 
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lesbias, dirigióse, en primer lugar, á Histieo diciéndol* 
que fijase éi mismo su recompensa. El príncipe de MU 
jeto le pidió entonces permiso para fundar un ciudad 
en el territorio conquistado, cerca del Strymon, donde 
no existia ninguna colonia milesia, no obstante serles, 
conocidos los beneficios que los pisistratidas habían ob- 
tenido de las comarcas bailadas por dicho rio. Dario que- 
creía ventajosa á la dominación persa en aquellos para- 
ges, la fundación de una ciudad bajo los auspicios de 
un príncipe que tan señaladas muestras de adhesión le 
diera, otorgó el solicitado permiso que, desde luego, 
utilizó Histieo, empezando la construcción de la nueva 
ciudad hacia el año 511, entre el lago Cercinitis y la 
falda N. O. del Pangeo (1). 

No podía desconocer Darío los inconvenientes que 
ofrecía, para el vasallage de los jónios, la fundación de 
esta ciudad, hecha precisamente bajo los auspicios del 
más poderoso de sus caudillos. Era sin duda alguna pe- 
ligroso entregar en manos del príncipe de la populosa 
Mileto una segunda ciudad situada en un territorio 
apartado del centro del imperio, apenas sometido á la 
obediencia del soberano, en la que, á lo ménos, estaría 
más independiente que en Mileto. Con los cuantiosos 
recursos que le ofrecía el valle del Strymon y la costa 
inmediata, con el producto de sus minas de oro y el de 
las que se beneficiaban en Thasos, de que fácilmente 
podía incautarse, no hallaría grandes obstáculos Histieo 
para levantar un poder semejante al de Polícrates. Y 
entonces nada más fácil que caer en la tentación de ne- 
gar la obediencia al monarca persa, induciendo á Milo- 
to á seguir su ejemplo. 

(1) La indicarla fecha se deduce dol testimonio, do Herodoto que 
pone la fundación de la ciudad en el tiempo en que residid Dario en 
cardes, de regreso de la expedición contra los escitan. 
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Según cuenta Herodoto fué Megabyzo, general de 
los persas, quien advirtió á Darío de los peligros que 
aquella empresa podia acarrear á la paz del reino. Era 
este Megabyzo uno de los príncipes indígenas que en 
unión con Darío venció á Gaumata en Cikatbauvatis; 
y que habiendo ahora sometido el Quersoneso, la costa 
de Tracia.y la Macedonia, tenia exacto conocimiento de 
la situación de estos países. Aun estaba fresca en su me- 
moria la rebelión de las ciudades helenas y en el mis- 
mo sitio en que fundaba la nueva población Histieo, 
acababa él de hacer la guerra á los peones que se le en- 
tregaron, gracias á un ardid de guerra. En la misma ex- 
pedición al Danubio se había evidenciado la instable base 
en que descansaba la fidelidad de algunos príncipes va- 
sallos. Todo lo cual bien considerado por Megabyzo, ape- 
nas llegó de su expedición á Sardes, con los prisioneros 
peones, habló así al misino Darío: «Por Dios, señor, ¿qué 
es lo que hacéis dando terreno en Tracia y licencia para 
fundar allí una ciudad á un griego, tan bravo oficial 
como hábil político? Allí hay mucha madera de cons- 
trucción; muchos marineros para el remo y muchas 
minas de plata. En aquellos contornos viven muchos 
griegos y no pocos bárbaros, gente toda que si logra 
ver á su frente á aquel jefe griego, obedecerle ha ciega- 
mente en cuanto les ordena. Procurad, pues, que no lle- 
ve á cabo lo que está edificando, si queréis precaver que 
os haga la guerra en casa. Puede hacerse esto con di- 
simulo, como vos le enviéis orden de que se presente en 
Sardes y, una vez venido, hagais de modo que nunca 
más vuelva allá» (1). 

(1) La exposición de Herodoto, V, 23, es tanto más verídica, 
euanto qtie laoyó - contar á Zopiro el jóven, viznieto do Megabyzo, re-' 
fnariado en Atenas, el mismo que le dio los detalles do la toma do 
Babilonia por Zopiro el viejo. 
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Oyendo estas razones de un político tan sagaz y 
precavido y no queriendo revocar directamente la licen- 
cia que había otorgado al príncipe milesio, despachó un 
mensagero para anunciarle su voluntad de que se pre- 
sentara en la córte. Tan pronto como estuvo en presen* 
cia del rey. le hizo saber éste el vivo deseo de que per- 
maneciese cerca de su persona para poder libremente 
comunicar sus asuntos con un hombre tan sabio y dis- 
creto, ordenándole que se trasladase con él á Susa, don- 
de disfrutaría de todos los bienes y regalos del rey, 
siendo su comensal y consejero (1). 

Era esta una distinción con que sólo se habia hon- 
rado hasta entonces á los persas más nobles y que más 
se habían distinguido en el servicio del rey. Histieo la 
admitió sin repugnancia y, creyendo que las palabras 
de Darío eran sinceras le siguió, á su córte, abandonan- 
do las obras de la nueva ciudad ; cuyas murallas toca - 
ban ya á su término, y confiando el gobierno de Mileto 
en calidad de regente suyo, á su primo y yerno Aristá- 
goras. Todas las noticias que tenemos de los actos de 
Histieo, como príncipe gobernador de Mileto, se redu- 
cen á unas cuantas palabras grabadas en una piedra 
encontrada cerca del templo de Apolo didymo, en las 
cuales se lee que el citado caudillo ofreció allí un voto 
al hijo de Letona (2). 

ir 

* * 

i 

Desde que Darío llevó á cabo la conquista del Heles- 
ponto y del Bosforo y sometió los pueblos de la costa de 
Tracia y de Macedonia, resolvió imponer también el 
yugo de la dominación persa á los habitantes de la Pe- 


(1) Heroil. Y, 24. 124. 

vb llerod. V, 24. 100. Ncwton, «Rscovories, pág 187. 
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n ínsula helena, compatriotas de los mismos griegos que 
va le obedecían en Tracia, en la Jónia, en Lesbos, Chio, 
Samos, Lemnos é Imbros. Al efecto despachó oficiales 
persas, para que, valiéndose de naves fenicias,, recono- 
ciesen las costas de Grecia y de la Italia meridional. Lo 
mismo los griegos de la Península que los que habita- 
ban las islas del Egeo favorecían con su política las mi- 
ras del rey. 

Al tiempo de salir Darío de Sardes, dejando en ella 
por su lugarteniente á su hermano Artafernes , fué 
cuando Híppias, arrojado de Atenas, se trasladó á Sigeo, 
no tanto para buscar un asilo al lado de su pariente 
Hegesistrato, como para lograr de los persas que le ayu- 
dasen á recuperar el poder. Ya dimos anteriormente 
cuenta del éxito desgraciado que tuvieron las embaja- 
das que enviaron los atenienses á Sardes en los años 507 
y 504, para contrarestar las maniobras de Híppias y no 
verse atacados por los persas al mismo tiempo que por 
los espartanos, beodos y calcidios. La última de dichas 
embajadas volvió á su pátria con la amenaza de una 
declaración de guerra por parte de Persia si no se entre- 
gaban á Hippias las riendas del gobierno. Y sin em- 
bargo, no era el ex-tirano ateniense el que más traba- 
jaba contra su pátria; había en el destierro gran núme- 
ro de nobles griegos que excitaban sin cesar al gobierno 
de Susa á emprender la conquista de Grecia y do las 
islas del Egeo. 

Llegados á este punto nos conviene echar una mi- 
rada retrospectiva y recordar que el ateniense Pisístrato 
estableció en el trono de Naxos al tirano Lvgdamis, há- 
cía el ano 537 ; que, al cabo de un reinado de trece anos, 
fué derribado de él por los espartanos y corintios coali— 
gados que antes habían tratado de hacer lo propio con. 
Polícrates de Samos, y que el régimen aristocrático es- 


260 


tablecido en Naxos á Ja caída de Lygdamis, se vió muy 
pronto sustituido por un gobierno democrático, suceso 
que coincide con el año 501 antes de Jesucristo. Pero 
antes de proseguir nuestra narración vamos á fijar la 
cronología de los acontecimientos que venimos expo- 
niendo. 

# 

♦ * 

Sírvenos de principal punto de partida la fecha en 
que tuvo Jugar la batalla de Maratón. Herodoto dice ex- 
presamente que Mileto fué tomado al sexto año de ocur- 
rido el levantamiento, y que aun trascurrió un año an- 
tes de que su completa destrucción dejase á los persas 
expedito el camino para extender su dominación más 
allá de los estrechos. No es tan fácil precisar los años 
que trascurren desde el término del levantamiento hasta 
la batalla de Maratón. Sábese que Darío mandó cons- 
truir buques de trasporte y envió á Grecia heraldos que 
llegaron á su destino un año antes de dicha jornada, ó 
sea el 491. ¡1 año inmediato á la completa conclusión 
del levantamiento tiene lugar la expedición de Mar- 
donio a Macedonia, pero no es posible determinar si los 
heraldos salen para Grecia inmediatamente después del 
regreso de Mardonioó si lo hacen después de trascurrido 
algún tiempo, lo que á mi juicio, parece más probable. 
Entonces ocurre el levantamiento de Thasos, que es so- 
focado enseguida, al mismo tiempo que las ciudades de 
la costa de Tracia reciben guarniciones persas y empie- 
zan á pagar tributo. De todo lo cual se infiere, con gran - 
des visos de probabilidad, que la expedición de Mardo- 
nio tuvo lugar el año 493 y no el 492 como algunos 
suponen, y que el levantamiento de los jónios da co~ 
* inienzo el año 500. 

Parece contradecir esto el testimonio de Herodoto 


quien, hablando de la expedición marítima de Datis y 
Artafernes, dice que la flota de Mardonio «experimentó 
en el protéró ¿lei en el Athos un gran infortunio y 
naufragio,» (1) de cuyo dato parece deducirse que la ex- 
pedición de Mardonio no tuvo lugar hasta el 491, á lo 
que se oponen los cálculos que acabamos de indicar. 
Pero la contradicción se resuelve tomando la expresión 
é tos protéron en su significación propia de año anterior 
ó precedente. El 494, que precede á dicha expedición 
de Mardonio, tiene lugar la sumisión de Samos, Chio, 
Lesbos y de algunas ciudades más que áun oponian re- 
sistencia, mientras que en el anterior ocurre la sumisión 
de los caños y la toma de Mileto. En el otoño del prece- 
dente, 496, se libra la batalla de Lada, á cuyo punto 
habia concurrido, en la primavera del mismo, la flota 
persa que se hallaba acantonada en Chipre. 

Aristágoras abandonó á Mileto antes del regreso ele 
Histieo á Jónia y de la llegada de la flota persa; su 
salida es, por consiguiente, anterior á la primavera 
del 496 y al comienzo del sitio de la ciudad. Al decir de 
Tucídides, este caudillo habia ya muerto el año 497 (2). 
Puesto que al verificarse la fuga de Aristágoras ya ha- 
blan sido derrotados los príncipes chipriotas y se habia 
verificado la toma de Cumas y Clazomenas, fuerza es 
colocar estos sucesos en el año 498 y principios del 497. 
La expedición de los jónios contra Sardes se efectúa en 
la primavera del 499, de cuyo hecho es consecuencia la 
batalla de Efeso y la retirada de los atenienses. No po - 
demos convenir con Iíaegi (3), en colocar el principio 
del levantamiento y la expedición contra Naxos en los 


(1) Herod. VI, 05. 

(2) Tucid. I, 100. ÍV, 102. 

(3) Historia critica, p. 407 
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onos 501 y 50'2, toda vez que arabos sucesos ocurren en 
' un mismo arlo, y es cosa averiguada que la ejecución 
del segundo se acordó el anterior. La armada sale en 
primavera, permanece cuatro meses delante de Naxos, 
vuelve á estacionarse en la desembocadura del Meandro 
y entonces, antes de disolverse, es cuando se proclama 
el levantamiento (1); el hecho, pues, coincide con el 
otoño del año 500. Los alistamientos de Aristágoras en 
Esparta y Atenas se efectúan del año 500 al 499, y los 
desterrados de Naxos se presentan á este caudillo en la 
primavera del 501. 

Las contradicciones en que incurre Herodoto nos 
obligan algunas veces á recurrir á meras conjeturas. 
Darío otorga á Histieo el permiso de regresar á su patria, 
después que llegó á Susa la noticia del incendio de Sar- 
des, ó sea en verano del 499, mientras que el caudillo 
en cuestión no se presenta en Mileto hasta dos años más 
tarde. El mismo historiador da cuenta del levanta- 
miento de los chipriotas después que ha dado á conocer 
el de los carios y caunios, que es posterior á la batalla 
de Efeso, no sin advertir que Onesilo puso sitio á Ama- 
thus luego que llegó á oidos del rey la noticia del in- 
cendio de Sardes. Según eso ocurre el levantamiento de 
los chipriotas en la primavera del 499 y dura un año, 
ó sea hasta la misma época del 498. Mas, por otra parte, 
la armada que condujo allí el ejército persa desde Cilicia, 
no llega á su destino hasta después del 497, cuando ya 
había salido de Mileto Aristógoras; presentándose en 
dicho punto, según todas las probabilidades, en la pri- 
mavera del 496. Lo mismo el ejército que se reúne en 
Oilicia procedente de las provincias del interior, que las 
naves que le conducen á Chipre, necesitaron algunos 


(1) Ilerod. V. 31. 34. 36. 



253 


meses para llegar á su destino, contados desde el mo- 
mento de llegar á Susa la noticia del levantamiento, v 
la ñota jónica que acude en auxilio délos chipriotas, no 
abandonaría seguramente las costas occidentales des- 
pués de la batalla de Efeso; por consiguiente, con difi- 
cultad quedaría libre antes de la primavera del año 498. 
Si, por tanto, ocurre en este mismo año la batalla de 
Salamina, el sitio de las ciudades mencionadas tiene 
lugar el siguiente, y Herodoto no anduvo desacertado 
al ver en dicha batalla el término de la libertad de Chb 
pre. Hechas estas indicaciones cronológicas, prosigamos 
la narración de los hechos. 


Un grupo de los aristócratas expulsados de Naxos 
por la democracia se dirigió á Aristágoras, príncipe de 
Mileto, pidiéndole auxilio para recuperar el mando. In- 
dudablemente debemos extrañar ver á la nobleza pedir 
la cooperación de un tirano, para reconquistar el per- 
dido gobierno; mucho más si se tiene en cuenta que 
este tirano era vasallo del rey de Persia y lugarteniente 
de su favorecido Histieo, sin que pueda servirles de es- 
cusa la amistad que tenían con éste, pero lo que sobre 
todo revela su falta de patriotismo es el hecho de haber 
insistido en sus pretensiones, aun después que Aristágo- 
ras les declara que no podía tomar resolución alguna 
sin la vénia de Artafernes, gobernador de todo el país 
marítimo y general de los ejércitos de mar y tierra. Sa- 
bían perfectamente los nobles naxios que su restaura- 
ción en el poder mediante el auxilio de los persas equi- 
valía á reconocer la soberanía de éstos sobre la princi- 
pal de las islas cicladas, que tal acto traería consigo la 
sumisión de todas las demás á Darío, y que de esta ma~ 
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llera se abría el camino al más poderoso enemigo de ] 08 
griegos para sentar la planta en todas las islas del Egeo 
y penetrar en el cofazon de Grecia (1). El paso dado por 
los naxios tenia todos los visos de una traición, tanto 
más vergonzosa y vituperable cuanto que estando la 
isla muy próxima á la costa asiática era una posesión 
justamente codiciada por los persas. 

Como quiéra que sea los aristócratas naxios al oir de 
Aristágoras que el citado general persa haría por él 
cuanto le pidiera, «dejaron todo el negocio en sus ma- 
nos, para que lo manejara como mejor le pareciese, no 
sin añadirle que bien podía de su parte decir al gober- 
nador que no favorecería á gentes que no supieran agra- 
decer tal servicio y que los gastos de la empresa corre- 
rían de su propia cuenta; y es que no dudaban que tan 
pronto como se presentaran en Naxos se rendirían, no 
solamente la capital, sino también los demás pueblos 
de la isla. Al mostrarse Aristágoras favorable á la pre- 
tensión de los aristócratas, pensó dentro de sí que, si 
por su medio volviesen á Naxos los desterrados, lograría 
él mismo la oportunidad 'de alzarse con el mando de 
aquel estado y de obtener del rey el premio á que se 
hacia acreedor por la conquista de la isla. Hacíale pen« 
sar así, tal vez, el ejemplo de su suegro Histieo, á quien 
no habia faltado el premio de los servicios prestados á 
Darío. 

Con estas miras emprende Aristágoras un viaje á 
Sardes, donde da cuenta y razón á Artafernes de cómo 
la isla de Naxos, sin ser una de las de mayor extensión, 
era con todo de las mejores,, cercana á la Jonia, muy 
rica en dinero y abundante de esclavos. «Dos grandes 
ventajas veo en ello para vos, le dijo: una que, además. 


(1) Herod. V. 30. 
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de correr de nuestra cuenta los gastos de la armada, 
tengo aun en mi poder grandes sumas de dinero, con 
los que me hallo en estado de pagar el beneficio; la otra 
es que, aprovechándoos de esta ocasión rio sólo podréis 
añadir á la corona del rey la misma Naxos, sino tam- 
bién las islas que la rodean, como la de Paros, la de An- 
dros y las otras ciudades. Y luego, dado es*e paso, bien 
fácil os será acometer desde allí á Eubea, isla grande y 
rica, nada inferior á la de Chipre y tan fácil de ser to- 
mada que con una flota de cien naves podréis conseguir 
todas estas conquistas» (1). Artafcrnes aprobó el plan del 
traidor y, encontrándole muy conforme á los intereses 
del país, envió informes al rey sin pérdida de tiempo. 

Una empresa tan en armonía con la política seguida 
por Darío y con sus planes de extender el imperio persa 
del lado de Occidente no podía dejar de obtener su apro- 
bación. Mas á pesar de los medios y facilidades que ofre- 
cían los mismos naxios para su ejecución y del apoyo 
que todo su partido prestaría al intento de los nobles, 
no se creyó tan fácil la conquista como la pintaba Aris- 
tágoras, por cuya razón las ciudades de la Jónia reci- 
bieron orden de aprestar, en la primavera próxima del 
ano 500, doscientas naves, en vez de las ciento que pe- 
dia el caudillo milesio, que debían servir para el tras- 
porte de un ejército reclutado en Persia y en los países 
sometidos á su soberanía. Para comandante de las tropas 
se nombró al persa Megabates, de la raza aquemenida, 
como Darío. 

Sumisos al mandato del rey acudieron los príncipes 
de cada ciudad con sus naves al lugar designado, que 
era la bahía látmica ó de Mileto. Coes mandaba las na- 
ves lesbias, Aristágoras, hijo de Heraclides y príncipe 


(1) Ilorod. V. 31. 
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de Cumas las de esta ciudad, Histieo, hijo do J y ruñes 
las de Temiera, población inmediata á i lal i car naso, 
(Hiatos iba al frente de ios buques de Mylasa y á este 
tenor acudieron otros muchos caudillos con sus naves. 
Creyó Megabates que seria más seguro el éxito de la em- 
presa si aquella flota se presentaba de improviso delante 
de Naxos. Al efecto hizo correr la voz de que la expedi- 
ción se dirigía al Helesponto y, embarcadas las tropas 
en Mileto, zarpó con rumbo á Chio, á fin de dar visos 
de probabilidad á ese rumor, pero con el propósito de 
volver inesperadamente á Naxos tan pronto como les fa- 
voreciese el viento del Norte. Llegó efectivamente á 
Cilio y dió fondo en un lugar llamado Cáucasa, con la 
mira de esperar que se levantase el viento Bóreas (1). 

Por más que todas las disposisiones parecían bien to- 
madas, no logró el persa sorprender al gobierno naxio, 
bien sea porque este hubiese ya concebido sospechas de 
los desterrados que se refugiaron en Mileto, ó porque mi- 
rase con desconfianza los armamentos realizados en una 
población tan próxima á su isla, ó también porque tu- 
viese noticias confidenciales de la costa ó del mismo cam- 
pamento enemigo. Como quiera que sea, la isla se puso 
en estado de defensa, aprovechando sus excelentes con- 
diciones naturales y su compacta población que la per- 
mitía poner en pié de guerra 8.000 hoplitas. Convenci- 
dos, pues, de que algo se tramaba contra ellos, retiraron 
á toda prisa lo que tenían en la campiña y, acarreando 
á la plaza todas las provisiones de boca, se prepararon 
para sufrir un sitio prolongado. Con esto, cuando los 
enemigos llegaron á Naxos se vieron en frente de una 
plaza bien fortificada y prevenida, contra la cual nada 
pudieron hacer, áun después de intentado el sitio. 


(1) Jleiod. 5. 33. Mionnei descript. Suppl. VI, 383. 
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Tal vez contribuyó á este fracaso cierta desavenen- 
cia. que surgió entre los dos principales caudillos Mega— 
bates y Aristágoras, en la misma bahía de Cáucasa, 
acerca de uua cuestión de disciplina. Rondaba Mega ba- 
tes para inspeccionar la vigilancia de los centinelas y 
en un buque mindiano halló que no se habia establecido 
guardia. Enojado al ver tal descuido, dió orden de que 
llevasen á su presencia al capitán de la nave, llamado 
Scilaces, mandóle poner atado en la portañola del remo 
inferior, en tal postura que, estando á dentro el cuerpo 
sacase hácia fuera la cabeza. Cuando Aristágoras tuvo 
noticia de la manera con que Megabates tenia expuesto 
al oprobio á su amigo y huésped, se presenta al caudi- 
llo persa y se empeña muy de veras á favor del capitán; 
mas no pudiendo alcanzar lo que pide, va en persona 
al buque y saca á su amigo de aquel infame cepo. Dió- 
se Megabates por muy ofendido de la libertad que se 
tomara el caudillo griego y se declaró desde entonces 
enemigo suyo. 

Cuatro meses enteros estuvieron sitiando la plaza de 
Naxos. Al cabo de este tiempo como á los persas se les 
fuese acabando el dinero que habían destinado á la em- 
presa, y Aristágoras hubiese ya gastado mucho de su 
bolsillo, viendo que para continuar el asedio se necesi- 
taban todavía mayores sumas, tomaron el partido de 
edificar unos castillos en qut® se hiciesen fuertes los no- 
bles desterrados y resolvieron volverse al confluente con 
toda la armada, malograda de todo punto la expedición. 

La exposición de Herodoto, añade algunos detalles 
que juzgamos inexactos, como aquel en que asegura 
que, resentido Megabates de 1a. osadía con que Aristá- 
goras le hablaba y de sus pretensiones al mando de la 
flota, despachó un barco para Naxos con unos mensa- 
jeros que descubrieran á sus habitantes el secreto de 

Tomo x. 17 



258 


cuanto contra ellos se tramaba. Herodoto ha soguido en 
esto ciegamente la tradición de Mindo y de Halicar- 
naso y contradice en ese pasage su explícita declara- 
ción de que el mando de la flota se encomendó al persa 
Megabates, que es, efectivamente, el que comunica las 
órdenes de marcha y el que designa los puntos de pa- 
rada y destino. Hay, pues, una palmaria contradicción 
entre estos hechos y estas palabras que pone en boca de 
Aristágoras: «¿quién eres tú y que tienes que ver en 
eso? ¿No te envió Artafernesá mis órdenes para que vi- 
nieras á donde quisiere yo conducirte? ¿Para qué te me- 
tes en otra cosa?» (1). Por otra parte no es admisible 
que un aquemenida, primo de Darío, fuese en la flota á 
las órdenes del griego Aristágoras; muy al contrario, 
parece natural suponer que éste mandaba la armada á 
las órdenes del primero, según se deduce del mismo 
texto de Herodoto. Es asimismo increíble que los naxios 
en los pocos dias que mediaron desde que la flota ancló 
en Cáucasa, pudiesen retirar á la ciudad provisiones 
para mantener una población numerosa durante cuatro 
meses siendo así que existían mil caminos por los que 
pudieron recibir antes noticia de lo que contra ellos se 
disponía. Aun más sensible es que el mismo jefe de la 
flota descubriese á los naxios el' secreto de la expedición 
quitándose á sí mismo la gloria del éxito, por satisfacer 
el pueril placer de vengarse de Aristágoras. Es evi- 
dente la falsedad de tal motivo, ya que un hombre de 
la posición de Megabates poseía medios mucho más ra- 
zonables y seguros- para arruinar á Aristágoras y per- 
derle tanto en el ánimo de Artafernes como en el de 
Darío, sin acudir á un expediente que perjudicaba á su 
pátria y traía sobre él una responsabilidad que podía 
serle d e funestas consecuencias. 

(1) Herod V, 33. 

\ 

\ 
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Aristágoras había prometido mucho y no pudo cum- 
plir lo ofrecido ni aun con una flota que contaba doble 
* número de naves de las que había pedido. Su situación 
era desgraciada, pues no solo era responsable de los 
gastos que la expedición había ocasionado por haberse 
'•comprometido á pagarlos en unión con los aristócratas 
naxios, sí que también del éxito de la empresa. La ene- 
mistad de Megabetes, las acusaciones que contra él se 
presentarían en Susa y en Sardes ya por sus temerarias 
promesas ya también por los actos con que había que- 
brantado la disciplina no podían presagiar nada bueno 
para la seguridad de su persona. Ocupábanle sin duda 
- estas tristes reflexiones al desembarcar en Mileto, cuan- 
do se le presentó de improviso un esclavo de parte de 
su suegro Histieo, que le traía de Susa una singular em- 
bajada. Díjole el mensajero que cortándole á navaja el 
pelo le mirase la cabeza; porque no hallando Histieo 
medio seguro para enviarle el aviso que le pasaba, ha- 
bía rasurado á navaja la cabeza del criado que tenia de 
mayor satisfacción y, después de marcar en ella las le- 
tras, esperó que le volviera á crecer el cabello para des- 
pacharle á Mileto. Decía la extraña inscripción que 
«Aristágoras promoviese una rebelión general de los 
jónios contra el persa.» En el apurado trance en que se 
hallaba no le quedada otro recurso que esperar á que 
viniesen sobre su persona las mayores desgracias 6 
buscar su salvación en la fuga; pero la embajada de 
Histieo le abría un nuevo camino tal vez más peligroso, 
pero de mayores esperanzas. 

Sin pérdida de tiempo reunió Aristágoras á sus par- 
tidarios, les dió cuenta de lo que Histieo le prevenía y 
juntos deliberan sobre el asunto. Hallábanse entre li s 
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convocados Yatrágoras y el historiador Recateo. Los más 
oran del parecer mismo de Aristágoras acerca de negar 
al persa la obediencia; pero votó en contra Hecateo, 
ipiien haciendo una detallada descripción de las muchas 
naciones que obedecían á Dario y de sus colosales fuer- 
zas y riquezas sostuvo que no les convenia declarar la 
guerra á un monarca tan poderoso. Mas como viese que 
no era seguido su consejo demostró la conveniencia de 
hacerse dueños del mar, sin lo cual seria imposible salir 
con sus intentos; y para eso le parecía medio expedito 
echar mano de los tesoros que había ofrecido Creso en 
el templo de Didyma , empleándolos en sufragar los. 
gastos de la guerra, ya que sólo el oro de dichas ofren- 
das ascendía á 270 talentos ú 84.000.000 reales. Y un 
hombre tan entendido como Recateo sabia perfectamen 
mente las sumas enormes que se necesitaban para equi- 
par y sostener una flota cuya dotación no podía bajar 
de 60.000 hombres. Tampoco fue seguido este parecer, 
sin duda por temor de herir los sentimientos religiosos, 
de los jónios y de los lidios, cuyo auxilio intentaban pe- 
dir, no obstante lo cual quedó acordada la rebelión. 

Aunque la deliberación no fué pública, según pre- 
tenden algunos, puesto que en tal caso hubiera estado 
préviamente resuelta la rebelión ó la ruina de los que 
habían iniciado el movimiento, era forzoso obrar con 
rapidez suma, si no se quería comprometer de antemano 
el éxito de la empresa, que al parecer empezaba bajo 
favorables auspicios (1). La aversión de las ciudades 
marítimas y de todas las islas hacia los persas era ma- 
nifiesta; bien patente se había evidenciado en la expe- 
dición al Danubio y á los Estrechos, y los duros castigos 


(D Herodoto se contenta con decir (V. 33): ebaleiieto <5 n Aristá— 
goras metá tCm stasióieón.. 
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Impuestos á los culpables, el penoso servicio que aca- 
baba de hacer un ejército numeroso sin provecho ni glo- 
ria, y la inconsiderada aplicación que hiciera Megaba- 
tes de la disciplina militar, eran hechos que segura- 
mente no habian contribuido á crear atmósfera en fa- 
vor de la dominación extranjera. 

Pero antes de excitar á las ciudades á la rebelión 
contra los persas, con el intento de proclamar su liber- 
tad, era preciso derribar á los tiranos que habian esta- 
blecido en ellas los vencedores, y sustituir con un régi- 
men democrático aquel símbolo de la tiranía persa. Este 
era, sin duda, el primer paso y la precisa condición de 
todo cuanto se inten tára para sacudir el yugo extran- 
jero, y si esto no se lograba podia darse por fracasado el 
intento. El primero que debia dar ejemplo era el mismo 
Aristágoras, resignando el poder en manos del pueblo; 
su situación, por lo demás, le brindaba á dar este paso. 
Sin duda pensaría este caudillo que el éxito de la em - 
presa había de ser favorable al que liabia dirigido el mo- 
vimiento y dado el primer grito de rebelión, y aspira- 
ría á algo más que á llevar el dictado de libertador de 
su pueblo. Pero el resultado era harto dudoso y rodeada 
de peligros la empresa. 

Nadie ignoraba en Mileto que veinte años antes ha- 
bía vencido el mismo Darío la sublevación de pueblos 
más poderosos que el jónico, como eran los partos y los 
bizantinos, los babilonios y susianos, los armenios y los 
medos. Bien es verdad que todas las ciudades helenas 
juntas podían reunir una fuerza respetable; porque si 
habian logrado armar 600 triremes para Darío, debemos 
suponer que podrían equipar una flota mucho más nu- 
merosa para la defensa de sus propios intereses, capaz á 
lo menos de hacer frente á la armada reunida de los fe- 
nicios, egipcios, cilicios y chipriotas que les opondrían 
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los persas. Una vez seílores del mar, nada más fácil que- 
acudir en auxilio de cualquier ciudad que los persas si- 
tiaran por tierra. 

pensaban, además, los jónios que la metrópoli no 
•permanecería indiferente ante un levantamiento gene- 
ral de las ciudades greco-asiáticas, antes por el contra- 
rio, pondría en juego todas sus fuerzas y recursos para 
evitar que la marina jónica cayese en poder de Darío, 
ya que ella era la única fuerza capaz de cerrar á los per- 
sas el camino del Egeo y, por consiguiente, constituía 
la más segura salvaguardia de la independencia helena; 
y de la misma manera las ciudades greco-asiáticas se 
hallaban en condiciones excelentes para oponerse al 
paso de los ejércitos orientales por los estrechos, camino 
ensayado ya por el mismo Darío, que habia llevado sus 
tropas hasta el Axio y el Olimpo. 

De regreso de Naxos habia anclado la flota en la ba- 
hía de Mileto, desde donde se^trasladó á Miunte, cerca 
de la embocadura de Meandro, por ser aquel punto más 
cómodo para el desembarco de las tropas. Habíase efec- 
tuado éste y Megabates se hallaba en el camino de Sar- 
des con los soldados persas, quedando allí la armada y 
á bordo de sus respectivas naves los príncipes de Les' 
bos, Cumas, Mylasa y otros muchos. Era este un mo- 
mento propicio que no debía desperdiciarse, para pro- 
clamar la independencia de los jónios, ante un ejército 
de 40.000 griegos, no sin prender allí mismo y sin di- 
ficultad alguna á la mayor parte de los tiranos que go- 
bernaban sus ciudades. Si salía bien este golpe, no era 

necesario más para poner en movimiento la Jónia en- 
tera. 

Yatrágoras fué enviado á Miunte con el encargo de 
poner presos á les capitanes que se' hallaban á bordo de 
sus respectivas naves y proclamar la rebelión. Todas las 
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tropas secundaron el grito del comisionado quien, acto 
continuo, se apoderó con engaño de la persona de Olia- 
tos el melaseo, de Histieo el termerense, de Coes el les- 
bio, de Aristágoras el cumense y otros caudillos. El mis- 
mo Aristágoras renunció el dominio de Mileto, si bien, 
como hace notar Herodoto, «no más que de palabra y 
por mera apariencia, fingiendo restituir á los milesios 
la libertad para lograr de ellos por este medio que le si- 
guieran en la rebelión». Hecho esto en Mileto se apre- 
suró á hacer otro tanto en las demás ciudades jónicas, 
ya entregándolas los tiranos presos en Miunte, ya 
también arrojando de sus dominios á los que no ha- 
bían tomado parte en la expedición á Naxos. 

Los habitantes de las ciudades no mostraron menos 
empeño que Aristágoras en deshacerse de los tiranos: 
así Strattis vióse precisado á huir apresuradamente de 
Chio, Eaces, hijo y sucesor de Syloson, resignó el mando 
de Samos, y á este tenor obraron las otras poblaciones, 
de tal suerte que en pocos dias quedó abolida la tiranía 
en las colonias eólicas, dóricas y jónicas de la costa, 
comprendidas entre Ten edos y el Triopion (1). 

Sólo una de las ciudades abusó de la libertad, y fué 
Mitilene, cuyos habitantes, apenas tuvieron á Coes en 
su poder, le sacaron al campo y le mataron á pedradas, 
tal vez en venganza de los servicios que este sucesor de 
Pitaco habia prestado á Dario en la expedición contra 
los escitas. Las demás, por el contrario, se contentaron 
con dejar en libertad á sus tiranos sin usar con ellos de 
otra violencia. 


(1) En el Helesponto, la Propontide y el Bósforo ocurrió este 
cambio algún tiempo después; los dórios tomaron parte en el movi- 
miento, aunque no les nombra expresamente Herodoto, por cuanto 
3o haco mención de buques y tiranos do Miado, Tormera y Mylasa. 
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Los primeros pasos de ios sublevados habían dado 
resultados que sobrepujaban todas sus esperanzas. A. 
p eS ar de los peligros inminentes que tal empresa lleva- 
ba consigo, ninguna ciudad se había negado á secun- 
dar la rebelión. Libres de los tiranos adictos á la sobe- 
ranía persa, al finar el' año 500 antes de Jesucristo, 
encontrábanse las colonias greco-asiáticas en armas 
contra la dominación extranjera, persiguió ndo todas 
con igual empeño este único objeto. Las fuerzas de que 
disponía Artafernes, unidas á las de Megabates, acan- 
tonadas á la sazón en Sardes, no eran suficientes para 
coutener un levantamiento tan general y tan rápida- 
mente organizado, pndiendo darse por satisfecho si lo- 
graba impedir que se les uniesen los lidios. Los griegos 
por su parte, contaban con un invierno entero para 
proseguir y completar sus armamentos. 

La presente insurrección reunía, sobre la que tuvo 
lugar en tiempo de Creso y de Ciro, la ventaja de que 
ahora el grito de la rebelión había partido de la ciudad 
más poderosa de la Jónia, que era capital de toda ella 
por derecho propio y que, por consiguiente, correspon- 
día la dirección de la empresa al caudillo que la habia 
promovido. El mismo Aristágoras adoptó rápidas dis- 
posiciones para estrechar más v más los lazos de esta 
unidad, dando una organización robusta á la futura 
liga, que llegó á tener toda la forma de una verdadera 
confederación ofensivo -defensiva. El caudillo milesio 
dispuso que cada ciudad nombrase un general de su 
propia milicia y que las naves, con los respectivos ho- 
plitas, se reuniesen en Mileto en la próxima primavera 
del 499(1). 


(4) I-IerorJ. V, 109. 33. 
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Si examinamos las causas de esta insurrección, ve- 
remos que tanto Aristágoras como Histieo obedecían á 
motivos puramente personales. El primero, después de 
recibir de los persas la investidura de tirano y de tra- 
bajar en favor de la dominación persa no solamente en 
el continente sí que también en todas las islas del Egeo, 
vuélvese contra Persia cuando ve amenazados sus bie- 
nes y su vida. El motivo que tuvo Histieo para aconse- 
jar la rebelión, en parte nacía de la pesadumbre que 
su arresto en Susa le ocasionaba, pues por tal reputaba 
aquella honrosa situación en que el rey le habia colo- 
cado, y del deseo de vengarse de aquella afrenta rom- 
piendo las cadenas de oro con que le tenia aprisionado 
la astucia de Dario, en parte también de la esperanza 
con que se lisongeaba de que, si la rebelión estallaba y 
tomaba proporciones alarmantes, seria enviado á repri- 
mir el movimiento de las provincias marítimas, como 
el hombre de probada fidelidad que más influencia ejer- 
cía en ellas, y en tal caso se declararía por ó contra el 
monarca persa, según las circunstancias. Para evitar 
la avizora mirada de la policía, que ejercía una severa 
' vigilancia en todo el reino, sobre todo en los caminos, 
y á fin de que su misiva -no cayera en manos de los je- 
fes de las estaciones y pasos ó desfiladeros, que tenían 
orden de leer todas las cartas ó despachos de los mensa- 
jeros, ideo el medio antes indicado para comunicar su 
pensamiento á Aristágoras. Por donde se ve que si éste 
obedeció á una necesidad del momento, Histieo era el 
verdadero causante de la rebelión, el que meditó el 
asunto con sangre fria y sin el menor apresuramiento, 
siquiera jugase en la partida el porvenir y la suerte no 
sólo de M fleto, su patria, si que también de toda la Jó- 
nia y aun de si\ propia persona. 

Si los motivos y fines inmediatos de la rebelión no 
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oran muy puros ni levantados, no por eso dejó de hallar 
eco y de producir entusiasmo el grito lanzado por Aris 
t;Wras por estar muy en armonía con los sentimiento» 
y opiniones del país: en aquella manifestación instan- 
tánea y unánime se vio cuán vivo se mantenía en to- 
das las colonias greco- asiáticas el deseo de reconquistar 
la perdida independencia: todos responden á una vez ai 
grito de libertad. Por lo demás, el levantamiento no 
era descabellado ni faltaban probabilidades del éxito, 
siempre que la metrópoli cumpliera tan sólo á medias 
sus deberes y saliera á la defensa de sus más vitales in- 
tereses. 

En efecto; para nadie eran ya un misterio los pla- 
nes que acariciaba Persia contra Grecia, desde la sumi- 
sión de Macedonia y sobre todo desde que se sabia que 
varios oficiales de su ejército habían examinado las cos- 
tas de la Península. Por tanto, el levantamiento de los 
jónios contra dicha nación era un hecho que no podía 
ocurrir más á tiempo y del que podían esperarse felices 
resultados para los futuros destinos de Grecia. Los mis- 
mos jónios á quienes cincuenta años antes rehusaron 
sus compatriotas apoyo en una empresa semejante, vol- 
vían ahora á reclamar el concurso de la metrópoli. La 
cuestión era tan importante para unos como para otrosí 
porque si se lograba cerrar á los persas las vias del Egeo, 
que ya habían tratado de asegurar para sus naves me- 
diante la conquista de las Cicladas, si se les arrojaba de 
los estrechos, donde había una numerosa población 
griega dispuesta siempre á sacudir el yugo persa, si to- 
da la Jónia, en suma, lograba mantener su indepen- 
dencia, no solamente se cerraba á tan temible enemigo 
de Grecia, si no que se inutilizaban por completo las 
conquistas que había realizado ya entre el Helesponto 
y el Olimpo. 



Esparta se hallaba entonces á la cabeza de todos los 
«santones griegos, y podía disponer de los hoplitas pe- 
loponesios á la vez que de las armadas de Corinto y 
Egina; en tan lavorable coyuntura ofrecíasela excelente 
ocasión de reparar la falta que antes cometiera al rehu- 
sar su apoyo á los jónios y eolios. Una empresa de esta 
naturaleza, inspirada en espíritu eminentemente na- 
cional, era también la más adecuada para tomar revan- 
cha del descalabro que los atenienses habían hecho su- 
frir á sus» tropas y hacer olvidar la política innoble que 
había seguido con el intento de reinstalar á Hippias en 
el trono de Atenas. De esta manera velaban por sn pro- 
pia seguridad y defendían la libertad de todo el pueblo 
heleno. No podían alegar como escusa la distancia del 
teatro de la guerra y los peligros que envolvía una 
aventura del otro lado del Egeo, porque ya en otra oca- 
sión tuvieron embarcadas tropas que debían ir en au- 
xilio de Creso y hacia unos veinte años armaron una 
poderosa ilota para combatir á un pueblo de raza hele- 
na, el de Samos. 

Por otra parte debía pesar en el ánimo de los espar- 
tanos que, si á consecuencia de su abandono, sucum- 
bían los jónios, la venganza de los persas no se limita- 
ría á imponer un severo correctivo á sus ciudades cuya 
ruina era inminente, sino que pudiera extenderse á la 
Península, en cuyo ataque tomarían, tal vez, parte los 
mismos jónios que salieran salvos de la contienda. No 
se trataba de hacer á los persas una guerra ofensiva, ni 
de llevar á cabo una empresa como la proyectada por 
Creso atacando al rey do Persia en el corazón de su rei- 
no; pedíase á Esparta únicamente su concurso para la 
mejor defensa de las ciudades jónicas. 


El mismo AristAgoras partió cu una galera milesia 
para Lacedemonia, á pedir auxilio á los que «tenían el 
imperio de la Grecia.» Pero en vano acudió á los argu- 
mentos más poderosos de que en tales casos se celia ma- 
no, «pidiéndoles por los dioses tutelares de Grecia que 
ayudasen á sacar de la esclavitud á los jónios, en quie- 
nes no podían menos de reconocer su propia sangre; en 
vano trata de mover el corazón de Cleomenes, llevando 
el ramo de olivo de los suplicantes en la mano, y de ex- 
citar su ambición describiéndole las riquezas y comodi- 
des del Asia, y aun ofreciéndole primero diez, luego 
hasta cincuenta talentos de indemnización, sin duda 
porque sabia muy bien que este príncipe era tan capaz 
de vender el auxilio de su pátria por dinero, como de 
emplear las artes más viles para comprar el favor de la 
Pitonisa délfica. Por lo demás, la decisión del asunto 
no dependia de Cleomenes, ni aun del voto unánime de 
este príncipe y de su colega Demarato, que, á lo sumo, 
podian ejercer alguna influencia en la asamblea de los 
eforos, cámara gubernativa encargada de resolverle. 

Después de tomarse un plazo de tres dias para dar la 
respuesta, no se creyó siquiera oportuno convocar el 
eforado, siendo Aristágoras mal despachado, por razo- 
nes tan egoistas como falaces. A lo que parece acari- 
ciaba Esparta muy otros pensamientos, que solo afecta- 
ban á su propio engrandecimiento. Habiendo fracasado 
sus planes de heguemonía sobre el istmo, proponíase 
ahora buscar una indemnización dentro del mismo Pe- 
loponeso, paralo cual necesitaba tener reunidas todas 
las fuerzas de la liga, á fin de dar el último golpe á los 
argivos. Cleomenes pudo tener razones particulares 
para insistir en negar el socorro que se le pedia, ya en 
su natural aversión á los jónios, ya también en su deseo 
de remediar con algún hecho de armas brillante contra 



los argivos la vergüenza de la capitulación convenida 
en la Acrópolis ateniense y la ignominiosa retirada que 
le obligaron á emprender los labradores áticos. 

Como quiera que sea la negativa de Esparta en esta 
ocasión, es uno de esos hechos que por sus trascenden- 
tales consecuencias deben juzgarse con una crítica tan 
imparcial como severa. DesdeHuego consideramos exa- 
geradas las pretensiones que Herodoto pone en boca de 
Aristágoras, quien pinta á Cleomenes como empresa 
fácil, no sólo la expulsión de Darío, sí que también la 
conquista del Asia entera, con todas sus comodidades y 
riquezas. Según ha observado con mucha oportunidad 
Grote, si alguien se hubiese atrevido el año 500 á ha- 
blar de esta manera de los persas ante un concurso de 
griegos, hubiéranse reido de él ó le habrían tenido por 
loco. El mismo Herodoto afirma en otro lugar que el 
nombre y la presencia de los persas infundían pavor á 
los griegos. La relación de este historiador se halla segu- 
ramente recargada con datos oficiales inventados en la 
misma Laconia hacia la mitad del quinto siglo, para 
cubrir con apariencias de razón la negativa del socorro. 

De este número es también el episodio de la hija de 
Cleomenes, llamada Gorgo, según ha observado Nitzsch, 
refiriéndose á ciertos pasages de Herodoto. Hallábase 
ésta, niña de 8 á 9 años y única prole que tenia, al lado 
de su padre, cuando Aristágoras, queriendo agotar el 
último recurso, le ruega que tenga á bien oirle á solas; 
respóndele Cleomenes que bien podía hablar sin dete- 
nerse por la niña. Entonces fué cuando le ofrece has- 
ta 50 talentos si consentía en otorgarle el auxilio que le 
pedia; oido lo cual por la niña se volvió á su padre y le 
dijo: «ese forastero, si no le dejais presto, logrará al 
cabo sobornaros por dinero.» 

Pretenden algunos disculpar á Esparta suponiendo 
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fine era justa su repugnancia en declarar la guerra á 
Persia con el único objeto de sostener los intereses de 
Aristágoras. Tal apreciación es de todo punto infunda- 
da, por cuanto no se trataba de 1a. personalidad del cau- 
dillo milesio, y sí de la defensa de toda la Jónia, que, 
era al mismo tiempo la defensa de toda Grecia y de la 
misma Laconia. Tampoco resiste el fallo de la crítica la 
observación de que el interés de Grecia exigía como pri- 
mera medida la destrucción de Argos ó su reducción á 
un estado de completa impotencia; porque los intereses 
comunes que puedan tener varios Estados contra un ter- 
cero, no se defienden en- manera alguna aplicándose 
cada uno individualmene á destruir á sus adversarios. 
Y Esparta no tenia que temer cosa alguna de Argos, 
aun cuando hubiese enviado á Jónia una parte de sus 
hoplitas. Además, entonces como ahora se sabia que en 
la hora del peligro no se aúnan las fuerzas contra el co- 
mún enemigo por medio de ataques y exigencias irri- 
tantes, si no mediante convenios leales basados en la 
justicia, siendo digno de atención que, en el caso pre- 
cente, el ataque partió de Esparta y no de Argos. 

* 

* + 


Perdida toda esperanza de obtener el apoyo de La- 
conia, salió Aristágoras de su capital tomando el ca- 
mino de Atenas, ciudad que á los motivos generales de 
simpatía por la causa de los jónios reunía el particular 
de ser la metrópoli de Mileto y graves motivos de re- 
sentimiento contra los persas, que 1a. habían amena- 
zado con la guerra si no reconocía por su soberano á 
Hippias. Pensando sin duda que la insurrección de los 
jónios alejaba de ellos, por el momento, tal peligro y 
atendiendo á las muchas razones y promesas que oyeron 
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del mensagero de Mileto, condescendieron los atenien- 
ses con lo que pedia. Efectivamente; si en aquel mo- 
mento no ofrecían inminente peligro las pretensiones 
de Hippias, sea que viviese retirado en Sigeo, ó en 
Lampsaco, al lado de su cunado, ó en la misma Sardes, 
las cosas podían variar por completo una vez sofocado el 
levantamiento. 

Desgraciadamente para los jónios Atenas se hallaba 
también en guerra con Egina, y para poder hacer 
frente á la numerosa flota de esta pequeña república 
habíase visto precisada á elevar á 70 el número de sus 
triremes. Según todas las probabilidades estaba aún 
CFistenes al frente del gobierno de Atenas, ó á lo menos 
eran hombres de su partido los que tenían las riendas 
del poder. Como quiera que sea está perfectamente ave- 
riguado que el pueblo ateniense ordenó que fuesen al 
socorro de los jónios 20 naves equipadas. 

También los eretrienses resolvieron enviar 5 trire- 
mes en socorro de los compatriotas del otro lado de los 
mares, como si hubiesen querido pagar de esta manera 
á los milesios el auxilio que les prestaron en la guerra 
sostenida contra Chaléis (1). ¡Veinticinco naves! Este 
fué todo el apoyo que la metrópoli dió á sus opulentas 
colonias de Asia, sabiendo que su conservación era la 
más segura salvaguardia de la independencia de Gre- 
cia. Este hecho tan significativo pone de manifiesto las 
ideas y tendencias que predominaban á la sazón en La- 
conia, así como el espíritu general de los helenos y la 
situación de Grecia en los inomentos más solemnes y 
de mayor peligro por que jamás atravesara. 

Una palabra, antes de continuar, acerca de los últi- 
mos hechos del ateniense disten es y de su pretendido , 


(1) Hcrod. V, 99. 102. 


272 


ostracismo. Que por este tiempo no había sufrido alte- 
ración el gobierno popular de Atenas, lo demuestra et 
decreto que expidió ordenando el equipo de las 20 na- 
ves. Tocante al fin de Clistenes, sólo sabemos que su 
sepultura estaba en Atica y se hallaba situada cerca del 
camino que iba de la ciudad á la Academia (1); habien- 
do terminado su construcción antes del año 496. Es 
asimismo cosa averiguada que Hipparco, hijo de Jar- 
raos y de la familia pisistratida, desempeñó el cargo de 
primer arconte el año 496, sufriendo después la pena 
del ostracismo (2); hecho que revela una desorganiza- 
ción de los partidos que sólo puede explicarse después 
de la muerte de Clistenes. El ostracismo de Hipparco 
vuelve las cosas á su anterior estado, puesto que al re- 
gresar Milciades del Quersoneso á Atenas el año 494, 
aparece al frente de la República Xantippo., casado con 
una sobrina de Clistenes, que prosigue la política de 
éste y recibe la acusación que se presentó contra Mil- 
ciades de haberse alzado -con la tiranía ó dominio del 
Quersoneso y de la que fué absuelto, por más que, se- 
gún parece, el mismo Xantippo era uno de los émulos 
del ilustre general ateniense (3). 

El ostracismo de Clistenes no es un hecho fuera de 
duda, por cuanto fué sepultado en Atenas y le contra- 
dice el testimonio de Androcio, según el cual el primer 
ostraciado fué Hipparco, hijo de Jarmos. Por otra par- 
te, el ostracismo de Clistenes no pudo tener lugar an- 
tes del regreso de Milciades á Atenas, en cuya época 
tampoco se comprendería, dada la influencia que á la 


(1) Pausan. I, 29, 6. 

(2) Dionys: Hal. 5, 77. 6, i. Plut. Nicias, 11. Harpocratíon Iíip- 
parjos. Ateneo 609. Philoch. fragm. 79. b. M. 

(3) Horod. VI, 104. 136. 
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sazón ejercía su pariente Xantippo. Por consiguiente, 
los que defienden el supuesto ostracismo de Clistenes, 
se refieren, sin duda, á su expulsión por Iságoras el 
año 506, á cuya época debe también referirse el hecho 
á que alude Cicerón (de legg. 2, 16) cuando dice 
que Clistenes, no teniendo confianza en la seguridad de 
su hacienda, encomendó á la Juno de Sanaos la custodia 
del dote de sus hijas, ya que después del levantamiento 
de la Jónia no ofrecía la menor seguridad aquel san- 
tuario. 

La noticia del ostracismo de Clistenes tuvo origen 
en Ebano (1) y no hay más datos que la confirmen. 
Nómbranse los legisladores á quienes con este motivo 
se aplicaron sus propias leyes, pero el ejemplo de Clis- 
tenes es, por lo menos, tan dudoso como el de Zaleuco 
que á continuación se cita. En un fragmento de papi- 
ro, ya citado anteriormente, se expresan los nombres 
de varios ostraciados, y aun se lee allí parjos , tal vez 
fragmento de Hipparjos, pero ninguna mención se hace 
de Clistenes. Por último, según indicamos antes, su 
ostracismo, en todo caso, debió preceder al año 495 en 
que ya figura Xantippo al frente de los negocios de 
Atenas. 

★ 

* * 

No perdió ánimo Aristágoras á la vista del insigni- 
ficante auxilio que se le concedía, antes bien, trató de 
insurreccionar todas las tribus que habitaban en la cos- 
ta asiática. Los primeros que tomaron las armas fueron 
los gergitas, pueblo descendiente de los antiguos teu- 
cros que habitaba en la región del Norte, y si hubo al- 
guna vacilación en los carios, debe culparse de ella al 
oráculo délfico que les disuadió de su propósito de ligar- 


(1) Var. hist. 13, 25. 

Tomo x. 


1S 



(50ll los milosios, dictándolos que «en otro tiempo fue- 
ron los milesios hombres animosos,» comu en anterior 
ocasión disuadió á los gnidios de su intento do oponerse 
•i la dominación de Ciro. 


Al comenzar la primavera del 499 hallábanse reuni- 
das en la bahía de id i loto las naves de los jónios junta- 
mente con los '20 triremes atenienses conducidos por Me- 
lánthio y los cinco de Eretria, que mandaba Eualcides, 
varias veces vencedor en los juegos panhelénicos, todas 
con sus respectivos hoplitas. Aristágoras nombró dos 
generales de todo el ejército: un milesio, que fué su 
hermano Jaropino y Hermofanto, natural de otra de las 
ciudades jónicas. El primer ataque debía dirigirse con- 
tra Sardes, para lo cual se trasladó la armada con el 
ejército á Efeso, desde donde se dejarían caer los hopli- 
tas sobre la capital de Lidia. El plan era excelense, por- 
que si esta ciudad cala en poder de los griegos no deja- 
rían de levantarse los lidios contra la dominación persa. 

Dada la superioridad de la milicia y armamento 
griegos sobre los persas no había exageración en espe- 
rar buen éxito de esta primera parte de la empresa. 
Pero Darío acudió con acertadas disposiciones á cortar 
de raíz el movimiento. A la primera noticia que tuvo 
de la rebelión de los jónios ordenó que salieran tropas 
de las provincias interiores en dirección á la costa de 
Cilicia, para ser desde allí conducidas, en naves feni- 
cias, á Jónia. Al mismo tiempo debían trasladarse á Sar- 
des sin pérdida de tiempo las tropas persas que guarne- 
cían las provincias situadas más allá del Halys, á fin de 
unirse á las de Artafernes y Megabates y defender jun- 
tas la vasta satrapía de Lidia, con su capital Sardes, 
por más que otros suponen (1) que este ejército se formó 


(1) Ilerod. V, 100. 102. 
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á consecuencia del ataque de los griegos á dicha capi- 
tal, versión .poco verosímil puesto que en tal caso no 
hubieran encontrado allí á ios griegos. 

Como quiera que sea, ésto?, guiados por efesios co- 
nocedores del país, se adelantaron á los persas, siguien- 
do la dirección del rio Caistro y, pasado el monte Tmo- 
lo, se dejaron caer tan inesperadamente sobre Sardes, 
que nadie osó oponerles resistencia, retirándose á la for- 
taleza toda la numerosa guarnición que mandaba Ar- 
tafernes, á fin de esperar allí la llegada de nuevos re- 
fuerzos (1). Mas un suceso imprevisto impidió que los 
griegos sacaran todo el partido posible de esta ventaja. 
De pronto empezó á arder una casa y en pocos minutos 
se apoderó el fuego de la ciudad entera, por ser la caña 
el principal material empleado en su construcción. En- 
tonces los lidies y muchos persas que no tuvieron tiem- 
po para retirarse á la cindadela, viéndose rodeados de 
llamas por todas partes, filáronse retirando hacia la pla- 
za y orillas del Pactólo, hoy Sarabat. Sucedió, pues, 
que la misma necesidad obligó á los lidios á combatir, 
en unión con los persas, á los griegos, ya que no podían 
mirar como aliados y amigos á los que incendiaban su 
ciudad; y como viesen esto los jónios y se apercibiesen, 
además, de que venia contra ellos parte de la guarni- 
ción del castillo, fueron retirándose en buen orden ha- 
cia el Tmolo. . 

Desde allí pudieron hacerse cargo de 3a magnitud 
del desastre y de la perniciosa influencia que el incen- 
dio ejercería en el éxito de su empresa, pues no podían 
atribuir á otra causa la oposición que habían encontra- 
do en los lidios, sus naturales aliados. Todos los san- 
tuarios de la ciudad; incluso el suntuoso templo de 


(l) Jaron do Lampsaoo, citado por Plutarco de malign. Horod, 2-t. 
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('libóles, diosa propia y nacional, situado al pió de la 
cindadela y á orillas del Pactólo, fueron pasto de las 
, llamas (1). Dado el carácter religioso do los griegos no 
debe maravillarnos que mirasen estos hechos corno una 
prueba de la cólera de los dioses tutelares de Sardes; 
circunstancia que, unida al conocimiento que tenian 
sos caudillos de la aproximación de las tropas persas 
procedentes de las provincias del Halys, influyó en la 
resolución que tomara de retirarse hacia sus naves, 
como lo hicieron en cuanto llegó la noche. De otro 
modo, hubióranse visto precisados á aceptar la batalla 
que les ofrecería un ejército mucho más numeroso que 
el suyo, sin tener á la espalda el apoyo de la armada. 

Siguiéronles de cerca los persas, de tal modo, que 
ambos ejércitos llegaron casi al mismo tiempo á Efeso, 
yendo mandados por O tañes, hijo de Sisamnes, que an- 
tes habia reprimido la insurrección de Bizancio y Cal- , 
cedonia y tomado á Lemnos élmbros, por Hymeas y por 
Daurises. Admitieron losjónios la batalla que les presen- 
taron los adversarios, pero fueron de tal modo derrotados, 
que entre otros muchos guerreros de nombre que allí mu- 
rieron, se cuenta el jefe de los eretrios, Eualcides, bus- 
cando los demás su salvación en la fuga ó en las naves. 

Fué este un golpe muy rudo, que amortiguó no 
poco la confianza que hasta entonces hablan tenido los 
jónios en sus propias fuerzas ’y paralizó los ánimos de 
todos. Habia fracasado el primer ensayo cayendo por 
tierra todos los planes que con él se relacionaban; pues 
con la primera batalla dada al enemigo, perdieron toda 
esperanza de apoyo por parte de los lidios. Y lo peor de 
todo fué que Jos atenienses desampararon de tal manera 
á los jónios que, á pesar de los repetidos ruegos é ins- 

(b Horod. V, 102. VII, 8. 
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tancias que les hizo después Aristágoras por medio de 
sus diputados, se mantuvieron firmes en la resolución 
de negarles su asistencia, aprobando el pueblo la con- 
ducta de su caudillo Melanthio. Con esto mostraron los 
atenienses que daban por perdida la causa de los jó- 
nios (1). 

Los eretrios permanecieron aun algún tiempo fieles 
á su compromiso, aunque Plutarco pretende lo contra- 
rio, por el pueril capricho de contradecir á Herodoto (2). 
Está probado que sus naves tomaron parte en la batalla 
que sostuvieron contra los fenicios «en el mar de Pana- 
fylia;» por el contrario, el desembarco de los eretrios en 
Efeso, y su ataque á Sardes para distraer á los persas 
del sitio de Mileto, son fábulas inventadas y propagadas 
por un exagerado patriotismo. 

Pero los jónios, aunque se vieron destituidos del 
apoyo de Atenas, no por eso perdieron la esperanza ni 
dejaron de aprestarse para continuar la guerra. En rea- 
lidad, estaban sus asuntos mejor que en tiempo de la 
guerra de Ciro contra Creso, que terminó con la derrota 
del segundo: hoy poseian una armada numerosa que 
podia llevar pronto socorro á las ciudadqs atacadas por 
los persas y existia un consejo que servia de lazo de 
unión entre los confederados. 

No encontrando, por el momento, ningún buque 
enemigo que se opusiera á sus movimientos, tomó la 
flota el rumbo del Helesponto, de la Propontide y del 
Bosforo, donde se adhieren á la insurrección todas las 
ciudades helenas de aquellos parages: Dárdano, Abydos, 
Pcrcote, Lampsaco, Cyzico, Proconneso, Calcedonia y 
Bizancio, á pesar de la crueldad con que Otanes habia 


(1) florod. V; 102. 116. 

(2) Do Malign. Horoil. 24. 
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tratado á sus habitantes m el levantamiento ocurrido» 
liacia doce años. Nada se dice de la suerte que cupo k 
los tiranos, puestos en algunas por los persas, como He- 
< registra to de Sigeo ó Híppoclo de Lampsaco, pero es de 
suponer que, con el desterrado Hippías, se refugia- 
rían en Sardes. 

Terminada ya la misión que la había llevado á 
aquellos parajes, volvió Ja armada á navegar con rum- 
bo al Mediodía, donde su sola presencia bastó para que 
se uniesen al partido de'los jónios casi todas las pobla- 
ciones cananas y caunias (1). Sucedía esto en otoño del 
año 499. Entonces se les unió también otro auxiliar 
más poderoso, con el que no habían contado. 

Habíanse rebelado contra Darío, en la primavera, 
todos los príncipes de la isla de Chipre, cuya subleva- 
ción fué causa de que permaneciera estacionada en las 
cercanías la armada fenicia al servicio de Persia, junta- 
mente con las tropas que se habían reunido en Cilicia. 
Hemos ya dado á conocer la preponderancia que, me- 
diante un série lenta, pero progresiva de trabajos y es- 
fuerzos, habían adquirido los griegos sobre los fenicios 
en dicha isla, desde el siglo sétimo, en que aun se ha- 
llaban equilibradas las fuerzas de ambos rivales, basta 
la primera mitad del sexto en que, sometidas ya las 
poblaciones fenicias del continente al nuevo imperio 
babilónico, adquieren los griegos decisivo predominio. 
Déjase ver éste en la amistosa recepción que hace á Sor. 
Ion el príncipe de Soli y en la importancia que adquie- 
ra Salamina, á mediados del citado siglo, bajo el go- 
bierno de Euelton. 

Hacia el ano 535, -después de la destouceion del im- 
perio babilónico por Ciro, que le. anexionó á sus vastos 


(i) Herod. V, 103. VI, 33. 
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dominios, juntamente con toda la Siria, somátense los 
príncipes chipriotas á la soberanía de Egipto, aunque 
muy pronto les vemos sacudir su yugo para rendir ho- 
menaje á Cambises, cuando este impone momentánea- 
mente su ley á Egipto y convoca en la bahía de Acco 
las armadas de sus vasallos helenos y fenicios para 
apoyar su expedición al país de los faraones, en 5?5. 
Para asegurar la sumisión de los príncipes ala sobera- 
nía persa, les confirmó Cambises en sus respectivos 
dominios. 


A Euelton siguieron sucesivamonte en el gobierno 
de Salamina Siromo, Jersis y Gorgo, el mayor de los 
tres hijos de Jersis. Pero uno de sus hermanos llamado 
Onesilo le aconsejó repetidas veces cpie se rebelase con- 
tra los persas y oyendo ahora hablar de la sublevación 
de los jónios le hizo las mayores instancias sobre lo 
mismo. Viendo que no podía salir con sus intentos le 
expulsó de la ciudad, valiéndose de una estratagema, 
y se alzó contra los persas. Ei príncipe rebelde logró- 
que todos ios soberanos de la isla le imitasen en negar 


la obediencia á los persas, fuera del de Am atonta. Para 
obligar á los amantontios á unirse al levantamiento, 
puso sitio á la plaza en unión con Stasanor, príncipe de 
Kurion, con el soberano de Solí y demás caudillos de la 
isla. Pero habiendo ya empezado el trasporte del ejérci- 
to reunido en Cilicia al mando de Artybio, que debía 
ser trasportado á Chipre en naves fenicias, solicitó One- 
silo el auxilio de los jónios. 


La sublevación de esta isla proporcionaba una diver- 
sión Je fuerzas enemigas altamente favorable á los jó— 
xi ios: y aunque las formas de gobierno de unos y otros 
eran diferentes, después déla expulsión de los tiranos 
en las ciudades griegas, no vacilaron en acudir al lla- 
mamiento de Onésilo, despachando á Chipre en la pvi- 
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■(TU dol ano 498 una armada numerosa, con órden 
Je auxiliar á los príncipes chipriotas, de vigilar aquellos 
mares y evitar que la ilota fenicia se acercase á las cos- 
tas de Asia. Pero sucedió que, al mismo tiempo que las 
naves griegas surcaban las playas de Chipre, marcha- 
ban ya las tropas venidas de Cilicia, por tierra, en di- 
rección á Salamina, con el intento de atacar el núcleo 
del ejército rebelde y sofocar el levantamiento en su 
origen. Viéronse, pues, precisados los príncipes chi- 
priotas á levantar el sitio de Amatonta para ir en so- 
corro de Salamina, y tan pronto como llegaron á esta 
ciudad, situada cerca de la desembocadura del Podico, 
ordenaron sus tropas en frente del enemigo. 

Entre tanto la flota fenicia habia doblado ya el cabo 
Nordeste de la isla, de suerte que las dos armadas se en- 
contraron frente una de otra en el mar pamfilio. En la 
batalla naval que siguió inmediatamente vencieron los 
jónios á los fenicios, haciendo aquel dia prodigios de 
valor y los que mejor se portaron en la jornada fueron 
los samiotas, aunque también se distinguieron las cinco 


naves eretrias. 

Pero en el combate de tierra habían sucedido las 
cosas muy de otro modo. Luchaban los chipriotas con 
gran ventaja puesto que la extensa llanura que rodeaba 
la ciudad les permitía hacer maniobrar sus carros de 
combate; mas la traición vino á dar un giro inesperado 
al éxito de la jornada. Había escogido Onésilo el puesto 
que correspondía al que en frente ocupaba Artybio, ha- 
llándose rodeado de los más animosos soldados de Sala- 
mina y de Soli. El general persa embistió con su mar- 
cial caballo contra el principal autor de la insurrección, 
pero éste dispara contra él y al sentirse herido se alza 
sobro los pies embistiendo aí que tenia delante con las 
manos, según se le habia enseñado, yendo á dar sobre 
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el adarga de Onésilo; entonces el escudero de éste le dá 
un certero golpe de hoz y se las siega entrambas. El ca- 
ballo, manco ya, da consigo en el suelo, arrastrando en 
la caída al general persa que encontró allí la muerte. 

La pérdida de su general hubiera desconcertado á 
los persas si en el momento mismo Stasanor no hubiese 
huido alevosamente con la numerosa división que man- 
daba; porque habiendo seguido su mal ejemplo los car- 
ros de combate de Salamina, los persas empezaron á 
llevar ventaja y acabaron por vencer al enemigo. Dos 
generales chipriotas quedaron en el campo de batalla* 
Onésilo y el príncipe de Soli. Los salaminios restituye- 
ron inmediatamente el mando de la ciudad á Gorgo; 
reconociendo de nuevo la soberanía de Darío. Libres de 
este cuidado pudieron los persas emplear mayores fuer- 
zas en someter las demás ciudades, siendo Soli la que 
resistió por más tiempo, toda vez que no se rindió hasta 
pasados cinco meses de sitio (1). 

* 

* * 

Los marinos jónios, viendo perdida la causa de Oné- 
silo y de la insurrección chipriota, en general, dieron la 
vuelta ájónia. El levantamiento no estaba sofocado, por 
más que habían sucumbido de nuevo bajo el yugo persa 
todas las poblaciones del Helesponto. Después de la bata- 
lla de Efeso permaneció acampado el ejército persa en di- 
versos puntos de Jónia hasta que el levantamento de las 
ciudades del Norte obligó á los generales Ilymeas y Dau- 
rises á dirigirse á aquel punto con la mayor parte de las 
fuerzas, en tanto que Otanes emprendía, con otra parte, 
el sitio de Clazomenas. Hymeas tomó á su cargo la su- 
misión de las poblaciones de la Propontide y Daurises 
se dirigió contra las del Helesponto, donde con rapidez 


(1) Ilerod. V. U6. 
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mosa volvió á lii obediencia de Darío las plazas do 
Ahvdos. Porcoto y Lampsáco. Dirigíase & la 


do 

pardauo, Abydos, Porcoto y j,ampsaoo. Jinglase á la 
ciudad do Parió cuando recibió aviso de los progresos 
que bacía la insurrección de los carios, novedad que le 
obligó á dejar el Helesponto para marchar contra dichos 
sublevados, en la misma primavera del 498. 

Entre tanto IJymeas habíase apoderado de Cío, ciu- 
dad de la Propontide, cuando, sabedor de que Daurises 
partía con sus tropas hácia Caria, se trasladó él mismo 
al Helesponto, donde, además de los eolios que habita- 
ban en la Troade, logró rendir á los gergitas, descen- 
dientes de los antiguos teucros. 

Los carios, habiendo recibido noticia de que iba 
contra ellos Daurises, juntaron sus fuerzas en cierto si- 
tio de la frontera del Norte llamado «Columnas blancas,» 
cerca de la confluencia del Marsyas que, bajando del 
Sur va á confundirse allí con el Meandro. En la junta 
que tuvieron los caudillos carios antes de la batalla, 
hubo diversos pareceres respecto del sitio más adecuado 
para librarla con ventaja, citándose como uno- de los 
más dignos de atención el que dio Pixodaro, hijo de 
Mausolo y príncipe de Cindio, no lejos de Halicarnaso, 
el cual fué de parecer que, pasando el Meandro entra- 
sen los carios en batalla contra los persas, dejando el 
mencionado rio á las espaldas, pues de esa manera, 
viendo cerrado el paso á la fuga, la misma necesidad de 
no poder abandonar su puesto les haría aun más valien- 
tes y animbsos de lo que eran naturalmente. Pero re- 
chazado este voto, se siguió el contrario de que no los 
carios sino los persas tuvieran á sus espaldas el Mean- 
dro, con la mira de que si éstos, perdida la batalla, qui- 
sieran huir diesen luego con el rio. 

Muy luego aparecieron los persas y, pasando el 
Meandro, trabóse una encarnizada batalla, en la cual, 



si bien ios carios resistieron por largo tiempo al enemi- 
go haciendo los mayores esfuerzos de valor, tuvieron 
que ceder por fin al mayor número de los adversarios, 
quedando el triunfo por Daurises. Este perdió en la jor- 
nada 2.000 hombres, y por parte de los carios quedaron 
10.000 en el campo de batalla. Los que de éstos queda- 
ron salvos huyeron en dirección al Sur yendo á refu- 
giarse á Labranda, en el sagrado bosque de plátanos 
consagrado á su numen tutelar Júpiter Stratio. Al tener 
noticia de la aproximación de los persas empezaron á 
deliberar acerca del medio más seguro de salvarse, pro- 
poniendo unos que seria más conveniente entregarse á 
los persas á discreción y opinando otros que debían pe- 
dir al enemigo la retirada libre bajo promesa de aban- 
donar de todo punto el Asia Menor. 

Pero estando aún los caudillos carianos en su con- 


sulta ven llegar hacia ellos á los milesios sus aliados 
con el objeto de prestarles asistencia y socorro. Los jó- 
nios que habían excitado á los carios á la rebelión se 
consideraban obligados á dar este paso, en el que veian 
además un medio seguro de alejar á los persas de sus 
ciudades, no dudando que si eran vencidos los carios 
muy luego tendrían el enemigo á las puertas de Mileto. 
La llegada de los jónios obligó á Daurises á abandonar 
su propósito de sitiar á los rebeldes para pensar en su 
propia defensa, ya que no había podido impedir la re- 
unión de los confederados. Trabado nuevo combate, lu- 
cieron los carios una resistencia más viva y larga aún 
que la vez primera, pero fueron al fin vencidos, pere- 
ciendo muchos de ellos, aunque en esta* jornada pade- 
cieron más que nadie los auxiliares milesios. 

Pero los indomables carios rehacen con asombrosa 
rapidez sus destrozadas huestes y vuelven á probar lor- 
tuna. Sabiendo que los persas marchaban descuidados 
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on dirección ú Mylasa, les arman una emboscada en el 
camino, cuyo artificio les salió mucho mejor de lo qne 
pudieron imaginarse, porque habiendo dado de noche 
los persas en la celada fueron pasados á filo de espada, 
pereciendo casi todas las tropas, y con ellas los genera- 
les Daurises, Amorges y otros principales caudillos, El 
adalid y verdadero autor de la emboscada fué un ciuda- 
dano de Mylasa, llamado Heraclides, hermano, según 
parece, del tirano Oliatos. 

Respecto de la batalla de Mylasa y la parte que en 
ella tuvieron los griegos, existen diferentes versiones, 
además de la deHerodoto, que hemos aceptado como la 
más probable, por fundarse en las tradiciones de Hali- 
carnaso, lugar inmediato al del suceso, y muy particu- 
larmente en noticias fidedignas trasmitidas por los lyg- 
damidas. Darnor supone que todas las fuerzas de los 
confederados griegos acudieron al socorro de los carios 
y que pereció la inmensa mayoría de ellas. Según Dio- 
doro (1) y el autor de los Escolios á Aristófanes (2), que 
siguen la versión del citado Damor, en la junta de los 
jefes carios se emiten varias opiniones: una que acon- 
sejaba completa sumisión á los persas y otra que votó 
por pedir el auxilio de los milesios, pero al fin prevale- 
ció el parecer de consultar al oráculo délfico y éste les 
contestó que «en algún tiempo habían sido los milesios 
hombres valientes.» Al divulgarse este oráculo por las 
ciudades. del iVsia, acusaron los milesios á la adivina pi- 
tonisa de parcialidad por los medos, cuyo oro la había 
sobornado, siendo esta la causa de que saliesen todos los 
confederados para auxiliar á los carios en su contienda 
con los persas, pereciendo de la manera dicha. Pero no 


(4) Excerpt. Va tic. 38. 39. 
(2) Plut. 1002. 
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es posible suponer que los carios cercados en Labranda 
tuviesen tiempo y medio de consultar al oráculo délfico, 
por cuya razón se supone con más visos de probabilidad 
que la indicada consulta se hizo con motivo de la invi- 
tación que les envió Aristágoras de unirse al levanta- 
miento de los jónios. A este propósito conviene fijar la 
atención en la analogía que ofrece este oráculo, por sus 
tendencias políticas, con aquel otro que anunció á los 
milesios la ruina de su ciudad. 


A pesar de los tres grandes triunfos alcanzados por 
los persas en Efeso, en el Meandro y en Labranda, el 
resultado final de la campaña se redujo á volver á la 
obediencia del rey las ciudades del Helesponto y de la 
Troade. Y sin embargo, las esperanzas de los griegos 
eran en la primavera del año 497 muy poco halagüe- 
ñas. Clazomenas había caído en poder de Otanes, y en- 
tretanto Hymeas, apaciguada ya la Troade, había vuelto 
sus armas contra las colonias eólicas, siendo Cumas una 
de las primeras que reconquistaron los persas. Inútil es 
advertir que la caída de la capital llevó consigo la de 
todas las demás poblaciones de los eolios. Al mismo 
tiempo se completaba la sumisión de Chipre, quedando 
libre la armada para emprender la marcha á las playas 
de Jónia y desembarcar allí el ejército victorioso que 
habia hecho la campaña de Chipre. Los atenienses per- 
sistían en su neutralidad, negando á los jónios un so- 
corro que, á lo menos, hubiera servido para levantar el 
decaído espíritu de las ciudades de que partiera el levan- 
tamiento, únicas que se mantenian en armas contra 
los persas. 

Por su parte Aristágoras, autor de toda esta pertur- 
bación, mostróse hombre de corazón poco constante en 



las adversidades y, perdiendo toda esperanza al saber 
que so acercaba la ilota do Chipre, solo pensó en. poner 
on salvo su persona. Al efecto llamó a. consulta á sus 
partidarios y les propuso, si la necesidad les obligase á 
desamparar á Mileto, conducir una colonia de milesios 
bien á Cerdeña ó á Mircino (1). 

Hallábase entre los congregados el historiador lle- 
ca te o, cuyo parecer era de no enviar la colonia á nin- 
guno de los puntos indicados, proponiendo en cambio 
que el mismo Aristágoras se encargase de levantar una 
fortaleza en la isla de Loros, perteneciente á Mileto, y 
situada al Sur del promontorio de Poseidon, entre Pat- 
ines y Calymna, para que pudiera servir de asilo, en 
el caso ele que Mileto cayese en poder del enemigo. 
Aristágoras, empero, no escuchó el consejo del sabio 
historiógrafo, que era el más conveniente á su. deber de 
permanecer al lado de aquellos á quienes había arrastrado 
á la rebelión: guiado tan solo por la idea de no caer en 
manos de los persas, insistió en su pensamiento de fun- 
dar una colonia en Mircino, plaza situada en las orillas 
del Strymon; que había fortificado el mismo Histieo, 
después de recibirla de mano de Bario en. premio de sus 
servicios. Aquel le parecía también lugar más adecua- 
do y más seguro para aguardar favorable coyuntura á 
la realización de sus proyectos. 

Encargando, pues, el gobierno de Mileto á uno de 
los hombres más acreditados de la ciudad, por nombre 
Pitágoras, toma consigo á los ciudadanos que se ofrecen 
á seguirle y se hace con ellos á la vela para Tracia, 
donde fácilmente se apodera del país deseado. Pero un 
suceso inesperado vino á darle el premio de su cobarde 
egoísmo. Estaba sitiando una plaza de los edones, pró- 


(1) Herod. V, 124, 
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xima á la embocadura del Strymon, cuando la guarni- 
ción manifestó deseos de capitular, bajo la condición de 
poder abandonar la fortaleza sin ser molestada. Otorgó 
Aristágoras lo solicitado, y cuando más desprevenidos 
estaban los griegos, cayeron sobre ellos los bárbaros y 
los degollaron (1). Sucedió este hecho en la primavera 
del año 497. 


(1) Arn. Schaefer Rer. p. bell. Pers. tempp. p. 16- 


X. 


LA BATALLA DE LADA. 


Vencidas ya las ciudades del Helesponto y de laTroa- 
de y las colonias eólicas de la costa; impuesto de nuevo 
el yugo persa á los habitantes de la Propon tide y del 
Bosforo, que apenas ponian cuidado en conservar sus 
murallas y fortalezas; mantenidas á la espectativa las 
ciudades dóricas del mediodia que sólo se resolverían á 
salir de su neutralidad cuando los jónios conquistasen 
el dominio del mar y los carios contuviesen por tierra 
el avance de los persas; reducida de nuevo Clazomenas; 
adversas Efeso y Colofon á toda idea de guerra con los 
persas y victoriosos estos en casi todos los encuentros 
habidos con los jónios; sin esperanza alguna de recibir 
socorro ni áun de la metrópoli que persistía en su pro- 
pósito de permanecer neutral en la contienda; con todos 
estos inconvenientes, y á pesar de los refuerzos que cada 
dia recibía el ejército persa, resolvieron los jónios y ca- 
rios coaligados continuar la guerra contra el común 
enemigo. 

La poderosa coalición, cuyos representantes se re- 
unian en otoño cerca del promontorio de Micala para 
honrar á Neptuno, habia quedado reducida á un corto 
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número de ciudades; á la solemnidad del 497 enviaron 
representantes, además de Mileto, Miunte, Priena, 
Erythrea, Teos y Focea, faltando, por consiguiente, Cía- 
zomenas, Efeso, que seguía en importancia á Mileto. 
Lebedos que tuvo siempre escasa significación en la 
liga y Colofon que liabia sufrido enormes pérdidas ma- 
teriales en lucha con los persas y de hombres á conse- 
cuencia de la emigración. Smyrna había estado exclui- 
da siempre de aquella confederación poli tico- religiosa 
y su importancia además era nula desde que la tornó el 
rey Alyattes. 

De las seis ciudades que habían permanecido fieles á 
su antigua alianza, Priena, Miunte y Erithrea no podían 
presentar sino fuerzas insignificantes, Focea había per- 
dido la inmensa mayoría de sus habitantes, que huye- 
ron de la invasión persa y casi en iguales condiciones 
se encontraba Teos. Es verdad que Samos y Chio po- 
dían compensar las pérdidas de estas ciudades y que 
últimamente se había adherido á la confederación Les- 
bos, cuyos habitantes, aunque eolios, habían resuelto 
correr la misma suerte que los jónios. 

La asamblea de Micala decidió abandonar la lucha 
en el continente y hacer un supremo esfuerzo para 
mantener el dominio del mar, ya que el triunfo obteni- 
o do en Pamfília sobre la flota fenicia hacia esperar en 
éste mejor resultado que en tierra. De acuerdo con esta 
dicision debían armarse á toda prisa todas las naves de 
guerra de los coaligados, equipándolas del mejor modo 
posible, sin que una sola dejase de prestar servicio. La 
defensa de cada ciudad corría á cargo de sus habitan- 
tes, debiendo prestarse mútuo auxilio en caso necesario; 
á la flota correspondía llevar á donde fuera preciso los 
socorros necesarios en hombres y provisiones de toda 
clase, misión que podría cumplir fácilmente si lograba 

Tomo x. I<) 
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mantener ol predominio en el mar. Los estrategos Ho- 
yarían en común el mando de la armaja, representan- 
do cada uno el voto de la ciudad, cuyos buques tenia á 
su cargo. Por último se acordó que la flota se reuniese, 
en la primavera próxima de 496, alrededor de la peque- 
ría isla de Lada que se alza en frente de Mileto. 

Esperábase en Sardes la vuelta del ejército y de la 
armada de Chipre, cuando llegó de Susa Histieo, que 
estaba impaciente por saber el éxito de su estratagema. 
El sagaz caudillo heleno habia asegurado á Darío que 
«si él se hubiera hallado presente en la Jónia, ninguna 
ciudad hubiera osado mover un dedo contra el monarca 
persa, y ¡que por no tenerle á su vista los jónios se 
habrían quizá animado á ejecutar lo que tiempo ha de- 
seaban. > En vista de lo cual, aconsejó al rey que le 
permitiese partir con toda diligencia para Jónia á fin 
de reponer los asuntos en el mismo pié de antes, no sin 
prometerle además que le entregaría preso á su regente 
si tales cosas habia maquinado. Aún prometió más: por 
los dioses tutelares de su imperio juró que, después de 
ajustadas dichas turbulencias á satisfacción del rey, no 
habia de quitarse la misma túnica con que bajara á la 
Jónia antes de conquistar la gran isla de Cerdeüa, ha- 
ciéndola tributaria de la corona. 

Darío le otorgó el deseado permiso. Viéndose en li- 
bertad para marchar á las provincias griegas creyó que 
nada podría oponerse al logro de sus aspiraciones en 
uno ú otro sentido, teniendo gran confianza en el éxito 
de un plan con tanta astucia preparado. No pudo si- 
quiera ocurrírsele, atendidas las órdenes expresas del 
rey, que Artafernes opusiera dificultades al cumpli- 
miento de su misión. Ya en este camino sabia que los 
jónios habían ido demasiado lejos para poder entrar en 
negociaciones; por el contrario, si le nombraban sujete 
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tenia probabilidades de alcanzar de Darío mejores con- 
diciones en el caso de que fuesen vencidos, ó de exigir- 
las de los persas, con las armas en la mano, y si no 
eran admitidas, proseguir la guerra hasta perecer ó 
fundar un Estado jónio en frente del imperio de los 
persas. 

Pero muy luego se desvanecieron torios estos sueños 
y cayeron por tierra sus planes. Artafernes sea que tu- 
viese noticias más precisas que Darío ó que penetrase 
más en el fondo de las cosas, como si leyese la verdad 
á través del profundo disimulo de Histieo, le lanzó á 
quemaropa esta tremenda acusación: «esos zapatos que 
se calzó Aristágoras, se los cortó y cosió Histieo. > Quedó 
éste desconcertado, y no asegurándose del gobernador 
persa, como de quien estaba ya sabedor de la verdad, 
apenas llegada la noche salió de Sardes y alcanzó la 
costa desde donde pasó, sin detenerse, á Chio. 

Los hahitantes de esta isla, creyendo que un favo- 
rito y comensal de Darío no podía ser sino un espía en- 
viado con el intento de procurar su perdición, le pusie- 
ron preso. Defendióse de tan injusta acusación, hacién- 
doles ver que él era el verdadero autor del levantamiento, 
el que había aconsejado á Aristágoras á promover la re- 
belión, no sin decirles que lo había hecho por haber 
sabido que Darío tenia el propósito de establecer á los 
fenicios en la Jónia y hacer que los jónios fuesen tras- 
plantados á Fenicia. Puesto de nuevo en libertad trató 
de ganar la voluntad de los sublevados, conservando en 
'cuanto fuera posible su prestigio en Sardes. Artafernes 
sabia ó sospechaba por lo menos que Histieo era el ins- 
tigador del levantamiento de los jónios. Por eso sin duda 
intentó el astuto caudillo deshacerse del gobernador 
persa, valiéndose de ciertos cortesanos que moraban en 
la misma capital de Lidia, con quienes mantenía se- 


cretas relaciones. Envióles al efecto un mensajéro, lla- 
mado Hermippo, oriundo de la comarca griega de Atar- 
neo, con cartas dirigidas á varios persas comprometidos 
para fraguar una sublevación; pero el atarnaita les hizo 
traición y, en vez de entregar las. cartas á aquellos á 
quienes iban destinadas, las puso en manos del mismo 
Artafernes. Este se las devolvió ordenándole que las 
entregase á quien iban de parte de Histieo, pero que 
recogidas las respuestas las pusiera en sus manos. Des- 
cubierta de este modo la conspiración , Artafernes 
mandó ajusticiar á todos los que contestaron afirmati- 
vamente. 

No tuvieron mejor resultado sus maquinaciones en 
IVJileto. Sus habitantes se negaron á recibirle y, habiendo 
intentado entrar de noche y á viva fuerza, salió herido 
en un muslo de mano de un vigilante, sin haber lo- 
grado el objeto de su tentativa. Dio entonces la vuelta 
á Chio, mas no pudiendo inducir tampoco á sus mora- 
dores á que le confiasen sus fuerzas de mar, pasó á Miti- 
lene, donde pudo lograr de los lesbios que le dieran ocho 
galeras, después de prometerles que él aprontaría hom- 
bres y dinero para hacer la guerra al gran rey. Partió 
con esta pequeña armada en dirección á Bizancio y, 
apostado en el. estrecho, fuese apoderando de cuantas 
embarcaciones entraban en el Ponto ó salían de aquel 
sitio, vendía aquella parte de sus cargamentos que no 
servia para el sostenimiento de su tripulación, y obliga- 
na á los hombres á entrar al servicio de su causa. - 

• 

* 

* * 

Entre tanto un numeroso ejército persa se dirigía 
hacia Mileto. Los jónios, por su parte, habían reunido 
su ilota en la pequeña isla de Lada. He aquí las naves 
de que se componía esta ilota y su equipo. Mileto había 
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armado 80 naves; Cilio dio 100 embarcaciones, de suerte 
que su contingente no sólo era el más numeroso sino 
también el mejor equipado, puesto que cada nave iba 
tripulada por 40 koplitas escogidos. Sainos puso 60 na- 
ves y los lesbios acudieron con 70 embarcaciones; Teos 
aprontó solo 17, los de Priene 12, Erythrea 8, Focea y 
Miunte solo dieron tres cada una. Resulta, pues, que 
las tres islas armaron más de la mitad déla flota, ó 
sea 230 triremes y las ciudades de la costa que Rabian 
votado por la continuación de la guerra aprontaron tan 
sólo 125 embarcaciones. Aun había- podido reunir una 
pequeña parte de la Jónia, castigada ya por tremendas 
derrotas, 353 galeras, es decir, una armada más nume- 
rosa que la que hubieran podido aprontar todos los can- 
cones de la metrópoli reunidos. 

La tarea que se imponían los valientes jónios era 
por extremo difícil. La flota fenicia había recibido con- 
siderable refuerzo de triereos procedentes de las ciuda- 
des cilicias, de Egipto y de Chipre, subiendo á 600 na- 
ves en la primavera del año 496. El ejército de tierra 
era proporcionado á esta fuerza marítima. Los genera- 
les persas^ sin embargo, reunieron todas las tropas en 
un sólo cuerpo, haciendo que se les agregara la división 
mandada por Otanes é Hymeas, que hasta entonces ha* 
bian operado en la costa por su cuenta, y dispusieron 
que se dirigiese un vigoroso ataque contra Mileto, cuya 
caída produciría la defección de las demás poblaciones 
jónicas y carias. 

Púsose cerco á Mileto; pero los generales se conven- 
cieron muy pronto de que este sistema no daría inme- 
diato resultado, en tanto que la armada griega estu- 
viese en condiciones de poder socorrer la ciudad y re- 
forzar su guarnición, Por su parte los caudillos de la 
flota enemiga no se atrevían á atacar á los jónios, á pe- 
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sar de la inmensa superioridad numérica de aun naves. 
Parecióles, pues, más seguro tratar de introducirla di- 
visión en el ejército griego, valiéndose de los mismos : 
tiranos que, echados antes de sus dominios por Aristá— 
goras, venían en el ejército persa. Encargáronles que 
cada cual procurase apartar á sus vasallos de la liga de 
los conjurados, influyendo primeramente sobre los que 
tuviesen mucho que perder en el asunto; diéronles au- 
torización para prometer inmunidad completa á las ciu- 
dades que se apartasen de la liga; por el contrario las 
que persistiesen en la rebelión, serian entregadas al 
fuego, sin perdonar sus templos; sus moradores serian 
vendidos por esclavos, sus hijos hechos éunucos, sus 
doncellas trasportadas á la Bactriana y su país entre- 
gado á otros habitantes. Los generales persas quedaron 
esperando el efecto de esta embajada. 

Tampoco los jónios sé dieron mucha prisa á provo- 
car la inmediata resolución del conflicto, temerosos de 
que la superioridad numérica del enemigo acarrease su 
ruina. Así trascurrieron varios meses en la más com- 
pleta inacción. Había entre sus estratégos uno de gran 
penetración y elocuencia, general de los triremes fo- 
censes, llamado Dionisio. Educado en la aniigua es- 
cuela de los marinos de su patria, comprendía perfecta- 
mente las necesidades del ejército griego y lo que debía 
hacerse para suplir la deficiencia del número, ya que de 
la inmediata jornada dependía la suerte de Jónia. 

El triunfo sobre un ejército tan numeroso como el 
que poseía el enemigo sólo podían obtenerle los grie- 
gos oponiéndole una gran superioridad en las manio- 
bras militares, .una facilidad extraordinaria para poner 
en movimiento las naves, y una dirección tanto más 
prudente, vigorosa y resuelta cuanto mayores eran las 
dificultades y peligros de la empresa. De todo esto care- 
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cían los griegos. Los estrategos de cada contingente 
obraban con perfecta independencia; la más insignifi- 
cante medida era resultado de largas y acaloradas dis- 
cusiones ya que, según la constitución democrática, que 
se habian dado las ciudades después de la expulsión de 
los tiranos, debía ser consultado en todos los asuntos el 
ejército entero. Para poner término á tan graves incon- 
venientes levantóse un dia el citado general fócense, en 
la asamblea del ejército y les arengó de esta manera: 
«La balanza está ya, al caer, y en ella anda suspensa 
nuestra suerte, puesto que de su caída dependerá el que 
nosotros quedemos libres ó que nos veamos tratados 
como esclavos y como esclavos fugitivos. Si queréis, 
pues, imponeros algún esfuerzo por un poco de tiempo, 
será necesaria, de contado, mayor molestia, pero el fruto 
de nuestro breve trabajo será, sin duda, el triunfo sobre 
el enemigo y el premio de la victoria vuestra libertad. 
Mas si persistís en vuestra inacción, viviendo sin orden 
y á vuestras anchuras, en verdad os digo que no espero 
hallar medio alguno para librarnos después de las ma- 
nos del rey y del castigo que ' se debe á unos rebeldes. 
Así, pues, creedme á mí, teniendo por bien entregaros 
en mis manos,' que yo con el favor del cielo os aseguro 
una de dos: ó que el enemigo no osará entrar en batalla 
con vosotros, ó si entra saldrá muy descalabrado y 
roto> (1). 

Oidas estas razones, estrategos y soldados se pusie- 
ron á las órdenes de Dionisio quien, sin perder un mo- 
mento, emprendió la obra de ejercitar á los remeros y 
hacer adquirir á todos la mayor facilidad en las manio- 
bras. En las primeras horas de la mañana hacia que 
todo el ejército subiese, con su completa armadura, a 
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las ^aloras y, formando la escuadra en dos alas, la sa- 
caba en alta mar, haciendo que simulasen combates 
navales, y practicasen todos los ejercicios y maniobras 
consiguientes. El objeto era ponerá las tripulaciones, 
remeros principalmente, en condiciones de verificar los 
movimientos con la mayor rapidez y exactitud posible. 

Al efecto debía ejercitarse la fuerza de los remeros 
y enseñarles á verificar las maniobras con perfecta uni- 
formidad, ajustándose al compás marcado por los delan- 
teros, á obedecer en un momento dado las órdenes de 
su jefe, para efectuar los cambios de avance ó retroceso 
y las embestidas á derecha é izquierda, que exigían di- 
ferente intensidad en el remo ó un cambio más ó menos 
completo en su dirección, siendo estas á veces diferen- 
te en una misma nave, según el lugar que ocupaban 
los remeros, cuyo número, según hemos advertido en 
otro lugar, pasaba en ocasiones de 150. 

Para esquivar con toda la prontitud posible las em- 
bestidas del contrario, debían aprender asi mismo á 
cambiar con extraordinaria ligereza la posición de los 
remos ó de las correas que los sujetaban y á evitar su 
destrucción por el contrario, adquiriendo la habilidad 
necesaria para verificar esa destrucción en la nave ene- 
miga, resultado que dependía de la buena dirección del 
golpe hacia el punto más débil de la ligadura. Todas 
estas múltiples maniobras exigían gran precisión y 
mucha práctica; y despües de largas horas de agobian- 
te trabajo debía conservar el marino fuerza suficiente 
para, en un momento dado, lanzar su nave á toda ve- 


locidad contra el trireme enemigo, 


á fin de echarle á 


pique. 


Desgraciadamente para la causa de los griegos des- 
udo 0 Dionisio un celo exagerado en su cometido. El 
.'.en icio de los remeros, de suyo harto penoso, lo era 
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doblemente durante la época del calor. En lugar de 
ejercitar gradualmente las fuerzas de las tropas, impú- 
solas desde luego las más duras fatigas. Cuando la flota 
regresaba de los ejercicios matutinos obligaba á los sol- 
dados á pasar el resto del dia á bordo, sacrificio tanto 
mas penoso cuanto que de ordinario solo permanecían el 
tiempo indispensable en los espacios harto reducidos de 
las naves. Como hubiesen hecho esta penosa 'maniobra 
á las órdenes de Dionisio durante siete dias consecuti- 
vos, viéndose rendidos ai octavo con tanto trabajo, em- 
pezó la mayoría á manifestar su descontento. Varias 
fueron las causas que contribuyeron á aumentar la in- 
disciplina. Habia entre los soldados gente acostumbrada 
á una vida de comodidades y placeres; muy pocos ha- 
bían hecho alguna vez ejercicios tan penosos; de suerte 
que, hallándose además acosados por los rayos del sol, 
muchos cayeron enfermos, otros se dejaron vencer por 
el temor de sufrir igual suerte y la mayor parte estaban 
rendidos de fatiga. Agréguese á esto que muchos eran 
de opinión que la marina griega, según lo habia de- 
mostrado la experiencia de la campaña de Chipre, era 
ya superior á la fenicia sin necesidad de imponerla tan 
rudas faenas; que Dionisio era precisamente oriundo de 
una de las ciudades más insignificantes de la liga, que 
solo habia aprontado tres galeras y no parecerá extraño, 
dado también el carácter levantisio de los griegos, que 
estallase en el ejército un grito unánime y que todos á 
una voz exclamasen: «¿qué crímenhemos cometido para, 
darnos á tan desastrosa vida? ¿No somos unos insensatos 
en entregarnos á merced de un fócense fanfarrón que, 
por tres naves que conduce, se levanta con el mando 
imponiéndonos intolerables afanes? Antes que pasar 
por esto vale más sufrirlo todo; menos mal será aguan- 
tar la servidumbre del persa, que estarnos aquí luchan- 
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do coa esta miseria> (1). Desde aquel momento negaron 
todos la obediencia á Dionisio, y plantadas sus tiendas 
en la isla, descansaban á la sombra, sin querer salir á 

bordo ni volver al ejercicio. 

Entre los generales de Mileto y Cilio no se encontró 
uno solo que apoyase las salvadoras medidas del estrate- 
go fócense ó quisiera tomar sobre si la tarea de conti- 
nuar con más moderación la obra por él empezada; y 
sin embargo, entre el personal de la armada había mu- 
chos que aplaudían la conducta de Dionisio y lamenta- 
ban la actitud en que la mayoría se había colocado.. 
Esta persistió, sin embargo, en sus propósitos antipa- 
trióticos y la empresa pudo darse por fracasada desde el 
momento en que se despojó á Dionisio del mando su- 
premo; aquella igual indisciplina, la falta de obediencia 
y de unión, eran preludios de un éxito desgraciado. La 
desorganización hizo rápidos progresos en la armada y 
en lugar de la disciplina introducida por el estratego 
fócense cundió en las illas la más completa anarquía. 

De esta manera trascurrió el verano. Los generales 
persas no podían dejar en la inacción un ejército tan 
numeroso como el que tenían á sus órdenes, sin expo- 


nerse á graves contingencias. 


En la armada helena se 


precipitaban igualmente los acontecimientos; porque 
los generales samios, viendo la indisciplina que reinaba 
en el ejército y la imposibilidad de oponerse en tal si- 
tuación al persa, se decidieron á aceptar el partido que 
Laces, hijo de Syloson, y pretendiente á la tiranía de 
Sainos, les había propuesto de orden de los generales 
peinas, con objeto de poner en salvo ios intereses de la 
isla. Le esta manera, en vez de apoyar los propósitos 
de Dionisio y tratar de renovar con mejor acierto su en- 
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sn^o, abandonó resueltamente la causa de los griegos 
uno de los contingentes más numerosos de su armada. 

Y sin embargo, la batalla era inevitable. Celebrá- 
banse a la sazón las fiestas tliesmoforias en Efeso; por 
consiguiente mediaba el mes Pyanepsion, toda vez que 
dicha solemnidad empezaba en Atenas el 11 del citado 
mes, y hácia el mismo tiempo empezaría en Efeso (1).' 

Sin sospechar siquiera los traidores amaños que en v 
su mismo seno se fraguaban, mandaron los estrategos 
jónios formar las naves en orden de batalla, en el mo- 
mento en que se dejó ver la armada porsa que venia 
hácia ellos desde mediodía, más confiada en la traición 
que en sus propias fuerzas, á pesar de la superioridad 
del número. Formando el ala izquierda y más próximos 
á la costa veíanse las naves inilesias, á las que seguian 
los contingentes de Priene, Teos y Myunte, haciendo 
un total de ciento doce galeras; el centro le constituían 
las escuadras de Chic, Erythrea y Focea, con ciento once 
naves y formando el ala derecha estaban, en alta mar, 
las setenta naves lesbias y las sesenta de Sanios, ó sea 
en junto ciento treinta galeras. Tal es la disposición 
que presenta Herodoto y la que también se deduce de la 
facilidad que tuvieron los chienses y samios para reti- 
rarse respectivamente á lYlicala, Samos y Chio (2). 

Apenas trabado el combate, observaron los jónios 
que. cuarenta y nueve galeras del ala derecha manio- 
braban en opuesto sentido al que reclamaban las opera- 
ciones de la lucha, izaban velas y, abandonando la 
línea de combate bogaban, en dirección ai Norte. Eran 
las naves samiotas que, según lo concertado y á una 
señal, convenida se retiraban de la pelea, abandonando 
de esta manera la causa de los jónios precisamente los 

(1) Fíesych. ánodos. Schol. Aristoph. Thesm. S34. 

(2) Herod. VI, 8. 
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que más se habían señalado, hacia poco tiempo, en la 
guerra de Chipre. De la escuadra samiota solo quedaron 
en su puesto de honor once naves, cuyos capitanes no 
quisieron obedecer la orden de retirada. 

La inesperada defección de los samios introdujo el 
desaliento en las naves lesbias que ocupaban el lugar 
inmediato y, al verse atacadas de flanco, dieron por per- 
dida la batalla y siguieron á sus vecinos buscando su 
salvación en la fuga. Muy de otro modo se portaron los 
soldados de Dionisio y los de Chio. Aunque se vieron 
desamparados por la mayor parte de sus aliados, conti- 
nuaron la lucha contra las naves enemigas prendiendo 
gran número de ellas. Dionisio se apoderó también de 
tres galeras; pero cuando vieron el pleito de todo punto 
perdido, habiéndose retirado al puerto de su ciudad las 
naves milesias que formaban el ala izquierda, viendo 
que casi todas las naves del centro se habían ido á pique 
ó liabian sido destrozadas en desigual combate, se hi- 
cieron á la vela las pocas embarcaciones que restaban 
de Chio, Erythrea y Focea, huyendo hacia su patria. 
Sanios les habría ofrecido más próximo y seguro asilo; 
pero en vista de la traidora defección de sus naves no se 


creyeron allí seguros y buscaron su salvación en Chio. 

A pesar de los esfuerzos que hace Herodoto para ate- 
nuar el acto vergonzoso realizado por los caudillos sa- 
ín i otas, la historia tiene que juzgarle con la severidad 
que merece. Las relaciones en que el citado historiador 
se encontraba respecto de Sainos disculpa la excesiva 
indulgencia que revelan sus palabras: «no puedo de fijo 
decir cuales fueron los jónios que se portaron bien y 
cuales los que obraron mal en la refriega, pues los unos, 
paia disculparse, echan la culpa á los otros.» Luego 
dice que «es (ama que entonces los samios se fueron na- 


cgando hacia Sanios,» de cuyo hecho tenia seguridad, 
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puesto que á renglón seguido afirma que «los samios 
honraron á los once capitanes que se mantuvieron en 
su puesto, haciendo que se grabasen en una columna 
sus nombres» (1). 

★ 

* * 

La causa de los jónios estaba perdida y nadie espe- 
raba ya poder reparar el golpe recibido en Lada. La 
caída de Mileto con todas las demás ciudades marítimas 
sublevadas era ya simple cuestión de tiempo y las islas 
no tenían probabilidad alguna de poder sostenerse des- 
pués de la defección de Sainos. Es verdad que los jónios 
tenían delante un plazo bastante largo para reponer sus 
fuerzas y reparar sus daños. Habiéndose dado la batalla 
al finar el mes de Octubre, la flota persa, que también 
había sufrido grandes pérdidas y averias, no podía rea- 
nudar las operaciones hasta la primavera próxima, ya 
que sus naves no eran apropósito para mantenerse en 
alta ruar durante el invierno. Esto hacia que tampoco 
Mileto tuviese que temer un sitio inmediato. 

Sin embargo, los sucesos tomaron rumbo distinto 
del que parecía señalar el curso natural de las cosas. 
Como si todo se conjurase contra los milesios, no solo 
persistió la metrópoli en su inacción, sino que el oráculo 
délfico hubo de amenazar á su ciudad con las mayores 
desgracias, en una sentencia concebida en estos térmi- 
nos: «Entonces, oh Mileto, máquina llena de maldad, 
serás una y expléndida presa para no pocos; tus damas 
lavarán los piés de cabelluda raza, y otros serán los que 
sirvan en Didyma mi templo» (2). 

A pesar de eso los milesios hicieron una resistencia 


(1) Herod. VI, 12. 14. 25. 

(2) Herod. VI, 10. 
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herdica, viéndose obligados los persas á agotar todos los 
recursos y máquinas de asedio para rendir la plaza, 
cuyo hecho tuvo lugar en el verano del 495, después de 
haber arruinado las murallas. La mayor parte de los 
hombres que defendian la plaza murieron á manos de 
los persas; sus mujeres é hijos fueron reducidos á la con- 
dición de esclavos; la ciudad entregada al saqueo y al 
fuego, y de la misma manera lo fué el templo de Apolo 
en Didyma, que estaba lleno de riquezas y se hallaba 
unido á la ciudad, de la que distaba dos millas, por una 
série de monumentos y estatuas. Dícese que fué tras- 
portada á Ecbatana entre el botín, una de éstas, en 
bronce, obra del artista sicyonio Kanajos, que represen- 
taba á Apolo llevando en la mano derecha un cervatillo 
y sosteniendo con la izquierda el arco ñojo. 

Sólo un corto número de milesios logró ponerse en 
salvo, huyendo en las naves que defendian por mar la 
plaza en dirección á Samos. Los prisioneros fueron con- 
ducidos á Susa desde donde los hizo trasportar Darío á 
Ampa, ciudad situada no lejos de la embocadura del 
Tigris, no quedando en Mileto, á lo que parece, uno 
solo de sus habitantes griegos, ó como dice Herodoto 
«quedó despoblada de milesios.» 

Atendida la fecha en que se puso cerco á Mileto no 
pudo ocurrir antes su toma por los persas, toda vez que, 
según el testimonio del mismo Herodoto, se hallaba 
Histieo en el Bosforo cuando recibió la noticia de la ba- 
talla de Lada, y tuvo tiempo de pasar á Lesbos, fortifi- 
carse allí, conquistar á Chio, levantar un gran ejército 
y sitiar la ciudad de Thasos, antes que la armada y 
ejercito de los persas, una vez tomada Mileto, pudiese 
acudir al socorro de Chio y Lesbos. Luego demostrare- 
mos también que el oráculo délfico, relativo á la toma 
de Mileto, no puede ser anterior al año 496. Algunos 
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escritores, copiando á Estrabon, afirman que el templo 
didymeo fué incendiado por Jerges (1), lo cual es indu- 
dablemente un lapsus de este escritor que atribuye al 
mencionado monarca el incendio de todos los demás 
templos griegos, con la única excepción del de Efeso (2). 

Tras una defensa heroica sucumbió la ciudad de Ne- 
leo, la primera de todas las colonias griegas de Asia y 
la más importante por su bienestar, su industria y su 
comercio; una de las que más se distinguieron en esta 
época por el cultivo de la poesía y la que dio mayor nú- 
mero de hombres eminentes en las ciencias naturales y 
filosóficas, tan notable por su explendor y su riqueza 
que no tuvo más rival que Sibaris. La caida de Mileto 
dio por inmediato resultado la sumisión de toda la Ca- 
ria, cuyos habitantes ó fueron subyugados por las ar- 
mas ó se sometieron voluntariamente. Una porción del 
territorio milesio se entregó á los carios de Pedaso, po- 
blación situada al Sur de Mylasa. 

Con los carios volvieron á la obediencia de Darío las 
ciudades dóricas de la costa, de suerte que en la primave- 
ra del año 494 pudo el ejército persa, de mar y tierra, em- 
prender con más vigor la represión del levantamiento, 
reducido ya á las islas de Sainos, Chio y Lesbos; á Prie- 
ne, Teos, Focea y Erythrea, y, por último, á unas cuan- 
tas ciudades de la Propontide y del Bosforo. Ambos ejér- 
citos debían operar en combinación, costeando la flota 
el país de los carios, en dirección á Samos, al mismo 
tiempo que el ejército de tierra marchaba á lo largo de 
la costa sobre las mencionadas poblaciones, con orden 
de embarcar gente si era necesario para vencer la resis- 
tencia de las islas. 

(1) Estrab., p. 634. 

(2) Respecto do! traslado de la estatua de Kanajos, véase Pausa- 
nias 1, 16, 3. 2, 10, 5. 0, 10, 2. 
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El pueblo sarniota no estaba conforme con la con- 
ducta observada por sus estrategos en la batalla de Lada, 
como lo demostró con los honores que tributó á los once 
trierarcos que permanecieron fieles á la causa de los jó- 
n ios. Pero una vez dado aquel paso no se creyó oportuno 
renunciar á la amnistía ofrecida por los generales per- 
sas á los estrategos como premio de su traición. Así ve- 
mos que esta isla se mantuvo neutral durante el sitio 
de Mileto, y una vez vencida esta ciudad, cuando com- 
prendieron que nada podia oponerse á la marcha de la 
armada persa, «los samios que tenían en casa algo que 
perder, tomaron el acuerdo de ir á fundar una nueva 
colonia, antes que volviera Eaces á entrar en la isla, 
partiendo para Sicilia, en compañía de los milesios que 
habían podido’ escaparse de la ruina de su patria. Esta- 
ban ya lejos de Sainos cuando entró en ella Eaces, res- 
tituido á su gobierno por los persas, después de haber 
sufrido seis años de destierro.» Otorgóse á los samios la 
prometida amnistía, sobre la cual dice equivocadamente 
Herodoto que «por haber retirado sus naves del combate 
naval de los jónios, fueron los únicos, entre los que se 
habían sublevado contra Darío, que libraron del incen- 
dio sus templos y ciudades;» siendo cosa averiguada, 
según lo declara explícitamente Estrabon, que también 
fue respetada la ciudad de Efeso con todos sus templos, 
sin duda por haber renunciado á la resistencia. 

Veamos, antes de proseguir nuestra narración, cómo 
se coordinan estos hechos, cuya sucesión aparece algún 
tanto contusa en la exposición de Herodoto. De ella pa- 
rece deducirse qué los samios emigraron «inmediata- 
mente después, del combate naval» (1); y sin embargo, 
de todo el contexto resulta evidente que entonces no hi- 


(1) Herod. VI, 22, 25. 
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cieron más que «tomar el acuerdo de salirse de su pá- 
tria,» ya que tampoco deben tomarse al pié de la letra 
las palabras del mismo historiador cuando afirma que 
«después del combate de Lada, los fenicios, por orden 
de los persas, restituyeron á Samos á Eaces,» toda vez 
que entre dicho combate y la restitución de Eaces me- 
dió, por lo menos, el tiempo necesario para erigir en el ' 
mercado la columna en honor de los once capitanes fie- 
les á la causa de los griegos, erección que no hubiera 
tenido lugar ni bajo el reinado de este tirano ni aun 
bajo la impresión de su inmediato arribo á Samos. Por 
lo demás, y sin atribuir gran importancia á este hecho 
ni á la invitación que los jónios recibieron de los zan- 
cleos sicilianos, para que fuesen á fundar una colonia en 
Calacta, invitación que no se comprende sino después 
de la derrota de Lada, ó sea cuando se daba por fraca- 
sado el levantamiento, el mismo Herodoto, al decir que 
los milesios que se habian salvado de la ruina general 
partieron en compañía de los samios, da claramente á 
entender que la emigración es posterior á la toma de 
Mileto (1). Agréguese á esto que, según Diodoro, Ana- 
xil ao de "Región, que se apodera de la tiranía el año 494, 
la ejercía ya cuando los emigrados se presentan á la 
vista de Locroe; y puesto que, según las intenciones ma- 
nifestadas desde un principio marchan directamente á 
Sicilia, su partida de áamos no pudo tener lugar antes 
de la primavera del 494. 

t 

Í ir 

* # 

lver á Histieo que se hallaba en 
o, cuando recibió la nueva de lo 
en Mileto. La noticia del desas— 
t-iü ío inspiro ei proyect^ de apoderarse del mando de las 

(1) Herod. vi, 22, Í4. \ 
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islas y fundar un Estado semejante al que gobernó P 0 - 
lícrates. Habiéndole favorecido particularmente los les- 
bios en sus correrías por el Bósforo y sabiendo que su 
isla estaba más amenazada de sufrir la invasión persa 
que ninguna otra, dirigióse á ella y obtuvo, sin dificul- 
tad, el mando supremo de todas sus fuerzas militares. 
Dueño ya de Lesbos trató de enseñorearse también de 
Chio, isla que, como dijimos antes, babia presentado la 
escuadra más numerosa y mejor equipada en la batalla 
de Lada, donde sus marinos hicieron proezas de valor. 
Durante su regreso habíanles acaecido no pocas desgra- 
cias. 

Algunas de sus naves que por los dostrozos sufridos 
no se hallaban en disposición de huir, tomaron la der- 
rota hacia Micala, donde la tripulación, después de va- 
rar en la playa las galeras, tomó la resolución de buscar 
un asilo á lo largo de la costa. Caminaban, efectiva- 
mente, por el territorio efesio y, llegados ya de noche 
cerca de la ciudad, quiso su desgracia que las mujeres 
del país estuviesen ocupadas en aquel momento en ce- 
lebrar á Ceres las thesmoforias, que tenían lugar fuera 
de la población. Los efesiós, que no tenían noticia de lo 
ocurrido á los de Chio, al ver aquella tropa, la tomaron 
por una cuadrilla de salteadores que venían á robarles 
las mujeres y, saliendo en masa áj socorrerlas, acabaron 
con los más valerosos defensores dp la libertad helena, 
ellos que cobardemente la habían/ abandonado. 

Los chienses rehusaron some erse á Histieo quien, 
con sus lesbios, desembarcó por fuerza y cayendo sobre 
sus mermados habitantes se apoderó de la isla. Tenien- 
do ya un ejército relativamente n imeroso, trató de ad- 
quirir provisiones y dinero paraí sostenerle, antes de 
afrontar el combate que le ofrecer/an los persas tan pron- 
to como terminase el asedio de Mileto. Sin abandonar 


307 

los recursos que le proporcionaban las contribuciones 
que imponía su lugarteniente á las naves quo cruzaban 
el Helesponto; fijó sus miras en la costa de Tracia, don- 
de se halla Thasos, con sus ricas minas de oro que, ex- 
plotadas desde la más remota antigüedad por los feni- 
cios, daban todavía un rendimiento anual de 200 á 300 
talentos, ó sea de cinco millones de reales próximamen- 
te. Estaba ya sitiando esta plaza, con un fuerte contin- 
gente de jónios y eolios, cuando, en la primavera del 
año citado 494, le llegó la noticia de que la armada fe- 
nicia salía contra las islas dominadas aun por los grie- 
gos, sabedor de lo cual, dióse mucha prisa en partir con 
toda su gente hacia Lesbos, convencido como estaba de 
que no podría mantener la posesión de Chio. 

Pero en la seguridad de que tendría que sufrir un lar- 
go asedio en Mitilene, pensó en aumentar su acopio de 
1 víveres y provisiones. Con este propósito y para dismu _ 
nuir al mismo tiempo las del enemigo, pasó al conti- 
nente, llevando numerosa escolta, con ánimo de segar 
as ricas mieses, así del territorio atarneo como del cam- 
po Caico y llevar las gavillas á Lesbos, pues era el 
tiempo preciso de la recolección. Hallábase en aquellas 
cercanías con numeroso ejército el general persa Har- 
pago, quien se encontró en Malene con las fuerzas de 
Histieo, ocupadas en la citada faena. Trabóse inmedia- 
tamente desigual combate, en el que por mucho tiempo 
estuvo dudosa la victoria, hasta que al fin, arremetien- 
do la caballería persa logró poner en fu$a á los griegos. 
Al huir á las naves el caudillo griego con el resto de 
sus tropas observó que le perseguía de cerca un soldado 
enemigo y, viendo que iba á pasarle con un golpe de 
parte á parte, le habló en lengua persa y se le descu- 
brió diciendo ser el milesio Histieo. Es tradición que si 
el infortunado caudillo hubiera sido presentado vivo á 
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Darío, este le hubiera perdonado la ofensa en atención 
4 los servicios que le presto en la expedición al Danu-. 
bio. Pero enviado preso á Sardes, el gobernador Arta- 
fernes le hizo colgar inmediatamente de una crilz y 
envió á Susa su cabeza para que la viera Darío. Parece 
ser que el monarca desaprobó la resolución de su mi- 
nistro y hubo de reprenderle porque no le había presen- 
tado vivo el prisionero de guerra. Así terminó este 
hombre, adornado de relevantes prendas, de penetrante- 
mirada y habilidad extrordinaria para la inteligencia 
de los acontecimientos; tan pronto para resolver como 
para poner en práctica sus propósitos; tan inagotable 
en recursos de todo género como falto de conciencia, 
para su elección. Pero áun juzgando con toda la seve- 
ridad posible los motivos que le impulsaron á promover 
este levantamiento que tantos males acarreó á los grie- 
gos, no puede negarse que su intento, en último y de- * 
Unitivo término, era prestar un servicio inapreciable á 
la causa nacional helena que, tal vez, hubiera tenido 
el apetecido éxito si en la Península, en los gobiernos 
egoístas de los cantones se hubiera mantenido más vivo 
el sentimiento nacional y sus representantes hubiesen, 
mirado el porvenir con la imparcialidad y la alteza de- 
miras que el patriotism’e reclamaba. 

* 

* # 

i 

Una vez instalado Eaces en el gobierno de Samos,. 
dirigióse la armada persa contra Chio. Después de las. 
pérdidas que la infortunada isla sufriera en hombres y 
buques, y hallándose una gran parte de sus comba- 
tientes en el ejército de Histieo, no podía pensar en re- 
sistir largo tiempo á los persas; así vemos que ya se 
habían hecho dueños de ella cuando Histieo regresó de 
T husos. La derrota de Malene y prisión de Histieo dió 
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también al traste con todo pensamiento de defensa por 
parte de los lesbios, cuya* isla fué, lo mismo que la de 
Cilio, devastada, derruidos los muros de sus ciudades,, 
las casas y los templos pasto de las llamas, cazados 
como fieras y reducidos á esclavitud todos sus morado- 
res, escogidos sus niños más gallardos para hacer otros 
tantos eunucos y las doncellas más hermosas para en- 
viarlas á la córte. Igual suerte sufrieron los habitantes 
de Myunte y Priene; Teos, Erythrea y Focea, con todo 

cuanto en sus poblaciones habia. 

\ 

Poco faltó para que, después de la derrota y prisión 
de Histieo, cayese también en manos de los persas Mil- 
ciades, que gobernaba las ciudades del Quersoneso y 
habia sido siempre uno de los más terribles adversarios 
de Dario. En la expedición al Danubio quiso Milciades 
hacer maniobrar la flota griega de tal suerte que hu- 
biera causado sérios disgustos al monarca persa, sin la 
intervención de Histieo. Entonces, adelantándose al 
rey, que iba á repasar el Helesponto, y á las fuerzas de 
Megabyzo y Otanes, encargadas de reprimir el levan- 
tamiento de las ciudades de esta región y castigar á los 
rebeldes que aún quedaban á la espalda de Dario, pude 
escaparse Milciades, refugiándose entre los tracios alia- 
dos de los griegos. Allí, hácia el año 510, tomó, en se- 
gundas nupcias, por esposa á la hija de Oloro, rey tracío 
que regentaba la comarca septentrional de la costa, en 
frente de Thaso. En ella tuvo á Cimon que hubo de na- 
cer el mismo año (1). 

El levantamiento de los jónios, secundado por las 
ciudades del Helesponto, de la Propontide y del Bosforo 


(1) La expedición al Danubio tuvo lugar el 513. Cimon fué en- 
viado como embajador de Atenas á Esparta el 479; por consiguiente» 
la edad que debia tener entonces coincide con la focha asignada á su 
nacimiento. 
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en la primavera del año 499, le abrió el camino para re^ 
gresar al Quersoneso y tomar de nuevo en sus manos el? 
gobierno de su principado. Según el testimonio de He-. 
rodoto le ayudó á reconquistar el mando la tribu tracia 
de los doloncios, hecho tanto más fácil de comprender 
cuanto que, habiéndose declarado siempre en franca y 
abierta oposición con los invasores persas, tenia sobra- 
dos títulos para merecer la confianza de los que no sim- 
patizaban con la tiranía extranjera. Así vemos, por la 
narración del citado historiador, que no solamente los. 
doloncios sino todas las ciudades helenas de aquella re- 
gión obedecían á este caudillo. 

No conocemos los detalles de la participación que 
tuvo Milciades en la lucha contra los persas; pero es 
seguro que la rendición de Dardano, Abydos, Percote y 
Lampsaco al persa Daurises en la primavera del año 498, 
no ocurrió sin resistencia y combate, ya contra la& 
guarniciones extranjeras, que las defendían antes del 
levantamiento, ya también contra las fuerzas encarga- 
das de sofocarle (1). Uno de los fines que con más empe-, 
ño persiguió Milciades fué el de recabar el apoyo de 
Atenas en favor de los sublevados, haciendo que vol- 
viese á su primer acuerdo. 

Tampoco sabemos si secundaron el levantamiento* 
las islas de Lemnos é Imbros, incorporadas en 512 á los 
dominios persas por Otanes, quien instituyó por regen- 
te de Lemnos á Lykareto, hermano de Meandrio de Sa- 
naos; pero al verificarse el movimiento aparece al frente 
de dicha isla cierto Hermon y puesto que se hace notar 
expresamente que este caudillo abrigaba recelos y sos- 
pechas de los persas, no es aventurado suponer que 
Lemnos siguiera el ejemplo de sus vecinos Lesbos y Te- 


(1) Herod. V, 117. 



311 

nedos, máxime si se tiene en cuenta que los persas no 
podian acudir á dicha isla sin haber antes sometido las 
ciudades de la costa y varias islas inmediatas á ella (1). 

Presentóse Milciades con los triremes del Quersone- 
so delante de Eleunte, ciudad marítima de Lemnos, exi- 
giendo de sus moradores que reconociesen la soberanía 
de Atenas, so protexto de que el Quersoneso habia pasa- 
do á ser propiedad de los atenienses, y que ya no le 
pertenecía á él (2). Por declaración de Herodoto se sabe 
que obedecieron entonces su intimación los de Efestia, 
capital de la isla, situada en la parte septentrional,' así 
llamada del mimen tutelar de la comarca; pero los ha- 
bitantes de Mirina 1 2 , que era su segunda población; 
asentada en la costa occidental, respondieron que no 
conocían por qué razón el Quersoneso era tenido por 
territorio ático y rehusaron el solicitado vasallaje, has- 
ta tanto que, sitiados por el caudillo ateniense, viéronse 
precisados á entregarse. Sin embargo, esta exposición 
lisa y llana de Herodoto no se halla á cubierto de toda 
censura y merece las aclaraciones que vamos á dar. 

Por lo que respecta á la fecha, debemos consignar 
que Milciades no pudo llevar á cabo la conquista de 
Lemnos sino en los años que median desde 499 á 496. 
Antes de la expedición al Danubio apenas tuvo tiempo 
más que para fortificarse en el Quersoneso y no cabe si- 
quiera suponer que pudiera ocurrírsele hacer un presen- 
te tan valioso, como el de Lemnos y del Quersoneso, 
al asesino de su padre. Sábese, por otra parte, que ni 
Lemnos ni Imbros se sometieron á Darío antes de la cl- 
tada campaña del Danubio y que en la historia de dicha 
sumisión no figuran Milciades ni Atenas. Es verdad 

(1) Diodor. Exc. Yatic. 35. Hesiquio apellida i Herraon tirano de 
Lemnos. 

(2) Horod. VI, 40. 



(]nc, según el testimonio de Suidas, cuando Darío hubo 
sometido los países que encontró al paso, en su expedí- 
cion á Tracia, Hermon entregó la isla de Lemnos á los 
atenienses, hecho que confirma Zenobio (III, 85); pero 
en estas noticias puede muy bien haberse confundido un 
hecho con otro; por ejemplo, la campaña de Megabyzo 
con la que se hizo para volver nuevamente á la obe- 
diencia las ciudades sublevadas. Herodoto afirma que 
«Milciades intimó á los pelasgos que abandonasen la 
isla,» mandato que obedecieron voluntariamento los de 
Efestia y por fuerza los de Mirina, «artificio de que se 
valieron los atenienses para conquistar dicha isla, por 
medio de Milciades.» También Diodoro habla del aban- 
dono de la isla y de su entrega á los atenienses, siendo 
su exposición muy semejante á la de Suidas, y análoga 
deducción puede hacerse de ciertas indicaciones que 
leemos en Tucidides (IV, 109) y en Cornelio Nepote, se- 
gún el cual los carios emigraron al presentarse en la co* 
marca el caudillo ateniense. 

De tocios estos datos parece deducirse que Milciades 
expulsó la población indígena de Lemnos y pobló la 
isla con colonos quersonesios ó, tal vez, con atenienses 
domiciliados en el Quersoneso. Y sin embargo, nada 
hay más improbable que semejante expulsión, atendida 
la situación general de aquellos países, principalmente 
de todo el pueblo griego. Desde el año 448, por consi- 
guiente, después de los acontecimientos reseñados, en- 
contramos en Lemnos, según ha demostrado Kirch- 
hofi (1), clerujos atenienses, con todos los derechos de 
ciudadanía, y no quersonesios, al mismo tiempo que 
Efestia y Mirina eran ciudades tributarias. El nombre 
Efestia es evidentemente de origen griego, derivado de 

(D Memorias de la Academia de Berlín, 1873, p. 32. 33. 
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la divinidad helena Hefaistos, mientras que Mirina es 
vocablo usado por los carios, tanto de las islas como de 
la costa asiática. Al formarse el contingente entregado 
por Lemnos para la expedición de Gerges tampoco se 
hace mención de los» atenienses. En nuestro sentir la 
noticia de la expulsión de los pelasgos, por otro nombre 
tirrenos, ha tenido origen en la creencia de que pelas- 
gos y helenos eran dos pueblos diferentes, supuesto lo 
cual, el patriotismo de los griegos no podia consentir 
la permanencia de los pelasgos en Lemnos; y en Hero- 
doto ocurre aun la circunstancia especial de haber rela- 
cionado la emigración de los pelasgos y minyos que se 
refugiaron en Atica ante la invasión de los tesalios y 
arneos, con la conquista de Lemnos, sin duda con el 
propósito de hacer valer el derecho de los atenienses so- 
bre dicha isla. Pero antes hemos visto que fueron mi- 
nyos de pura raza griega y pelasgiotas del Pcneo, tan 
helenos como los primeros, los que se incautaron de 
Lemnos, que á la sazón estaba ocupada por fenicios, 
tracios y carios. 

En la versión de Diodoro es Hermon, jefe de la isla, 
el que por temor á los persas se somete á Milciades; opi- 
nión que concuerda con lo que afirman otros escritores 
de haber entregado dicho caudillo la isla á los atenien- 
ses en apariencia por un acto voluntario, pero en reali- 
dad movido por el recelo que le inspiraba Darío. Esto 
nos hace suponer que el mismo Hermon fué quien en- 
tregó á Milciades la capital Efestia, considerando, sin 
duda, que una vez negada la obediencia á Persia, y dada 
la insuficiencia de los jónios para contener la marcha 
invasora de este reino, según aparecía ya evidente en 
el estío del 497, necesitaba la isla el apo 3 7 o de un Estado 
más poderoso. A este acto de Hermon, respecto de Lem- 
nos, se refiere indudablemente el dicho griego «dones 
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hermónicos,» Hermómos járís, para designar aquellas 
donaciones forzosas que se hacen aparecer como Yolun- 
tarias. 

* 

* * 

Las relaciones de Atenas con el principado filaida 
del Quersoneso fundado por el segundo Milciades no ha- 
bían sido íntimas ni cordiales durante los reinados de 
Pisistrato y de Hippias. Mas cuando Milciades, iniciado 
ya el levantamiento de los jónios y expulsado de Atenas 
el tirano pisistratida, pudo recuperar el gobierno de su 
pequeño Estado, fué uno de sus cuidados normalizar sus 
relaciones con la república libre de Atenas. En realidad 
no pudo manifestar mejor sus intenciones conciliadoras 
que considerando el Quersoneso como país ático, lo cual 
equivalía á declararse á sí mismo ciudadano y súbdito 
de Atenas, aumentando de esta manera los dominios 
atenienses con la anexión no sólo del citado Quersoneso, 
sí que también de Lemnos é Imbros, presentes mucho 
más valiosos que el de Salamina, que hizo á la misma 
república su antepasado Filaeo hijo de Ayas. 

La posesión de Lemnos é Imbros daba á Atenas una 
preponderancia efectiva en los estrechos del Helesponto. 
Pero Milciades tuvo un propósito más levantado que el 
de asegurar á su persona un poder influyente en la re- 
pública ateniense; por medio de tan valiosa cesión es- 
peraba obtener lo que no habían logrado las rendidas 
súplicas de Aristágoras: el apoyo de Atenas en favor de 
los jónios; porque, al defender esta república sus nuevas 
posesiones con el interés que requería su importancia, 
prestaba eficaz auxilio á la causa de los sublevados. Mil- 
ciades llegó á fundar en este plan nada menos que la 
salvación de toda la Jónia. Pero Atenas persistió en 
mantener su actitud egoísta, y para no verse precisada 
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á tomar parte activa en aquella empresa nacional, á 
pesar de la halagüeña perspectiva que se la ofrecía, des- 
preció los ricos presentes de Milciades como había des- 
preciado las súplicas de Aristágoras. Y es que lps alcmeo- 
nidas, que á la sazón regían los destinos de dicha repú- 
blica, no creían conveniente á sus personales intereses 
aceptar dones de los filaidas, y por otra parte se halla- 
ban empeñados en guerra con Egina. 

Una vez sometidas á la obediencia de su soberano 
las islas de Lesbos y Tenedos, pensaron los generales 
persas en recuperar el dominio de los estrechos y redu- 
cir las comarcas sublevadas en aquellos parages; y es- 
tando ya castigadas y sumisas hacia tres años las ciu- 
dades situadas á este lado del Helesponto, el primer ob- 
jetivo de sus ataques era el mismo Helesponto. Según 
todas las apariencias, Milciades esperó hasta el último 
extremo el auxilio de los atenienses. Pero informado de 
que la numerosa armada fenicia se hallaba ya en Tene- 
dos, se hizo á la vela con cinco galeras. Salió apresura- 
damente de Cardia, costeando el Quersoneso, con ánimo 
de refugiarse en Atenas; pero el enemigo, que ya se ha- 
llaba en el mar de Tracia, le di ó caza, á pesar de lo 
cual pudo Milciades escaparse con cuatro de sus naves 
y llegar á Imbros. Inútil es encarecer el empeño que 
pondrian los persas en coger prisionero al caudillo que 
durante más de diez y nueve años había hecho ilusoria 
la dominación persa en las comarcas del Quersoneso y 
presentarle vivo al rey; pero únicamente lograron apre- 
sar la quinta nave cuyo capitán era Metioco, hijo del 
mismo Milciades, que le hubo en su primera esposa, 
cuando los fenicios supieron el rango de Metioco le pre- 
sentaron al rey (1). Herodoto supone que la persecución 


(1) Herod. VI, 104. 41. 133. 
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de Milciades por los persas faé resultado de las calum- 
niosas acusaciones que presentó contra él al general 
Hydarnes cierto Lyságoras, hijo de Tisias, oriundo de 
Paros, respecto de la conducta observada por el caudillo 
en el paso del ejército de Dario por el Danubio; pero aun 
suponiendo que este Hydarnes sea el mismo príncipe 
que subyugó á Gaumata en unión con Dario, tales acu- 
saciones eran de todo punto supérfiuas, ya que nadie 
conocía las intenciones de Milciades mejor que los 
persas. 

La armada persa fué sujetando, una tras otra, todas 
las ciudades del Quersoneso bañadas por el Helesponto- 
y, pasando á la Propontide, hizo lo propio con Perintho 
y Selymbria. Pero los bizantinos y calcedonios, temien- 
do sin duda un castigo tan terrible como el que sufrie- 
ron, por una causa análoga, diez y ocho años antes, 
abandonaron sus hogares antes que llegase la arma- 
da fenicia y se dirigieron en sus naves al mar Negro, 
refugiándose en Mesambria, ciudad fundada por fugiti- 
vos de la primera sublevación, compatriotas suyos, en 
la parte de la costa tracia situada entre Apolonia y 
Odessa (1). 

Arruinadas las dos mencionadas ciudades, se dejaron 
caer sobre Proconesoy Artace y, después de entregarlas 
al saqueo y al fuego, hiciéronse de nuevo á la vela há- 
cia el Quersoneso con ánimo de arruinar ó castigar las 
ciudades que aun no se habían sometido. A Cizico no 
se acercaron los persas, porque los naturales, antes de 
su llegada, capitulando con el sátrapa de Dascilio, Eba- 
res hijo de Megabazo, se habían entregado al rey. Cár- 
dia opuso tal resistencia que no pudieron someterla por 
entonces los invasores, quienes hubieron de suspender 

<Jo l L? erod - VI 33 - Sc y mn - Gh. 730-742. Eustath. ad Dionys. 

oüo. 804 . 
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en aquella sazón las hostilidades, estableciendo cuarte- 
les de invierno, á lo que parece en el Quersoneso y He-, 
lesponto(l). 

★ 

* * 

El levantamiento podia darse por terminado. En el 
espacio de unos setenta años era la tercera vez que los 
persas tuvieron que reprimir una sublevación casi gene- 
ral de los griegos de Oriente. Tanto los jónios como les 
eolios babian hecho verdaderas proezas de valor y, á pe- 
sar de algunas defecciones lucharon esta vez mejor que 
lo hicieron en las campañas contra Creso y Ciro. Pero 
aparte de que la metrópoli no les prestó auxilio alguno, 
tampoco hubo entre ellos un solo caudillo ála altura de 
las circunstancias. Es verdad que habian rechazado el 
Tínico jefe que habia dado efectivas muestras de inteli- 
gencia, so pretesto de que procedia de una ciudad insig- 
nificante y pobre y de que habia extremado el rigor de 
la disciplina. 

A pesar de tan desfavorables circunstancias, la re- 
presión de este levantamiento fue más costosa bajo to- 
dos conceptos que la de las grandes sublevaciones ocur- 
ridas en el Eufrates y Tigris, en los montes de Armenia 
y en la meseta de Irán con motivo de los sucesos de Ci- 
kathauvatis. Los jónios no lograron conmover el impe- 
rio persa en sus cimientos, pero contuvieron sus pro- 
gresos en dirección á Occidente, siendo' necesarias seis 
campañas para someterlos, y los cinco anos que median 
del 499 al 494. La sublevación fue casi obra exclusiva 
de los griegos, toda vez que los carios hicieron débil re- 
sistencia y al frente del levantamiento de Chipre figu- 
ran también elementos griegos. 


(4) Herod. VI, 33. 42. 43. 
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Por Diodoro sabemos que, una vez reprimida la su- 
blevación, enviaron los jónios al logografo Hecateo, para' 
que fuese su mediador con Artafernes. Este hubo de 
responder al discurso del sabio milesio, que aparte de la 
conducta que él mismo pudiera observar con relación á 
los jónios, éstos tendrían siempre que llorar los males 
que se habían acarreado al oponerse á la dominación per- 
sa. A lo que respondió Hecateo, que si el recuerdo de los 
sufrimientos que se nos hacen sufrir engendra aversión, 
la memoria de beneficios recibidos despertaría en las 
ciudades cariño hacia los persas, cuya observación pare- 
ció agradar al representante de Darío (1). 

También Herodoto hace mención de varias provi- 
dencias, muy útiles y humanas que los persas tomaron 
con respecto de los jónios. En primer lugar convocó Ar- 
tafernes á los diputados de las ciudades de la Jónia, 
obligándoles á que acordasen entre ellos sus estatutos y 
convenios á fin de ajustar en juicio las diferencias mú- 
tuas, sin valerse del derecho de las armas unos contra 
otros, pasándolo todo á sangre y fuego y saqueándose 
mútu amente. Acto continuo hizo medir sus tierras por 
parasángas y señaló, con sujeción á esta medida, los tri- 
butos «que se mantuvieron según la regulación de Ar- 
tafernes y era casi la misma que antes existía» (2). 

Infiérese de estos datos que las ciudades tomadas á 
viva fuerza no fueron destruidas por completo, ni en su 
parte material ni en su población, y que el mismo lugar- 
teniente de I)ario adoptó eficaces medidas para que pu- 
dieran restaurarse y rehacerse, hasta las poblaciones 
más castigadas. Para esto era indispensable reformar 
los impuestos, ya que no era posible exigir la misma 


(1) Diod. Exc.^tic. p. 38. 
(V llerod. VI, 42. \ 
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cuota que antes á las comarcas que habían quedado poco 
menos que arruinadas y desiertas y, puesto que el cupo 
general, según la observación de Herodoto, apenas su - 
frió alteración, debe suponerse que este resultado se 
logró recargando más á los pueblos menos castiga 
dos y disminuyendo la cuota de los que más habian 
sufrido. 

En absoluto puede considerarse como un beneficio 
para las ciudades la providencia, en virtud de la cual se 
ampliaba á todos los ciudadanos el derecho de aplica- 
ción de las leyes quedando, en cambio, abolida la cos- 
tumbre de apelar á las armas para componer cualquier 
pequeña diferencia. Mas al propio tiempo se ensancha- 
ban las atribuciones de los lugartenientes extranjeros y 
se daba más amplitud á la jurisdicción de los sátrapas ó 
de sus representantes, que eran los que, en última ins- 
tancia, resolvían las diferencias de las ciudades, habién* 
dose establecido además una cláusula por la que se pro- 
hibía reedificar las fortalezas y restaurar las murallas de 
las poblaciones (1). 

El nombramiento de tiranos para el gobierno de las 
ciudades no babia sido en todas partes favorable á los 
persas, ya que algunos habían vuelto sus armas contra 
los mismos que les habian encumbrado. Sin embargo, 
fueron reinstalados en sus dominios todos los príncipes 
que permanecieron fieles, como Eaces de Sainos y Strat- 
tis de Chio, devolviéndose también el gobierno de 
Lampsaco á Hippoclo ó á su hijo Eantides y el de Sigeo 
á los pisistratidas. Pero en otros puntos se estableció un 
nuevo régimen más conforme á la situación de los pue- 
blos después déla guerra; así se juzgó también inútil 
dejar guarniciones en aquellas ciudades que habian que- 


(1) Tucid. 4, 51. 8, 16. 
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Jado medio arruinadas y perdido gran parte de su ante, 
rior importancia. 

Tal es indudablemente el sentido que debe darse á la 
afirmación que hace Herodoto de que Mardonio destitu- 
yó á los tiranos de la Jónia para establecer en sus ciu- 
dades un régimen democrático. Efectivamente, no sólo 
vemos conservada ó restaurada la forma monárquica en 
Chipre, sino que el mismo Herodoto hace mención de 
los tiranos de Kalydna y Alabanda, en Caria, de Lyg- 
damis, de Pisindelis, de la Artemisia de Halicarnaso y 
de su misma ciudad natal, que era un principado here- 
ditario. Enumera después á Strattis como tirano de 
Chio bajo el reinado de Jerges y cuenta que Dario dió 
el año 487 á Demarato los extensos territorios en que 
estaban enclavadas las ciudades de Pergamo, Teuthra- 
nia y Halisarna y que Jerges nombró á Teomestor tira- 
no de Samos (1). Sábese, además, que el erethriense 
Gongylos obtuvo el mando de Gambrion, Myrina y 
Gryneon; por Tucidides sabemos igualmente que des- 
pués de la muerte de Hippoclo reinaron en Lampsaco su 
hijo Eantides y los descendientes de éste (2). Por otra 
parte, es evidente que Mardonio, general persa muy 
allegado á la familia real, no podía tener interés en man- 
tener el régimen democrático, tan solo por la conside- 
ración de haber sido infieles algunos tiranos, pudiendo 
citarse tan numerosos hechos que contradicen esas ten- 
dencias; ya que en la misma Lesbos y en otros puntos 
donde no se restableció la tiranía, encontramos al fren- 
te de los pueblos oligarquías y no gobiernos democráti- 
cos (3). De todo lo cual se infiere que Plerodoto preséntala 

\ 

— — i 

s 

(1) Herocl. VI, 43. VII, 9í). 195. VIII. 132. 85. 

(2) Tucid. VL 59. \ 

(3) Tucid. 3, 27. 8, 21 . 



321 

deposición de algunos tiranos por Mardonio y la circuns- 
tancia de no haber sido restablecidos otros, como una 
prueba de que Mardonio era también partidario de la 
democracia, con lo que, sin duda, quiso acusar de false- 
dad á los griegos que habian atacado su relato de que 
Otanes había recomendado la democracia como el mejor 
gobierno para Persia. 

* 

* * 

Es un hecho probado que aun las ciudades más cas- 
tigadas, por haber resistido hasta el último trance, se 
repoblaron con rapidez, restaurándose las viviendas der- 
ruidas y prosperando en ellas la agricultura, el comer- 
cio y la industria. La misma Mileto volvió de nuevo á la 
vida; otras poblaciones como Samos, Efeso, Cizico, Le- 
bedos y Colofon restauraron muy pronto las escasas 
pérdidas sufridas; las ciudades dóricas no las tuvieron de 
importancia y las del Helesponto, del Bosforo y de la 
Propontide pudieron recuperarse muy luego, gracias á 
su posición excelente y al extraordinario movimiento 
de la navegación en aquellos mares. 

Más no se crea por eso que las ciudades jónio-eólicas 
volvieron á alcanzar el esplendor que antes tuvieron. 
Pruébalo claramente un hecho ocurrido algunos años 
después. Sabemos que en el combate naval de Lada pre- 
sentaron solas seis ciudades jónicas, con las islas de 
Cilio y Samos más de trescientas galeras; y catorce años 
más tarde no pudieron aprontar todos los pueblos jónios 
reunidos más de ciento, á pesar de la violencia que para 
aumentar ese número ejerció sobre ellas el gobierno 
persa. 

Si las ciudades vuelven á adquirir una parte de su 
bienestar material y á recuperar, hasta cierto punto, su 
anterior importancia: si llegaron á florecer nuevas co- 
Toiio x. 21 
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lomas, en cambio el movimiento intelectual, que tan 
opimos frutos liabia dado, se paralizó en términos que 
no volvió á dar señales de vida. Aquella imaginación 
fresca y vigorosa, aquella esquisita sensibilidad, aquel 
sencillo sentimiento de moralidad, aquel impulso crea- 
dor que hizo florecer entre jónios y eolios la epopeya, 
que dió origen á la elegía moral y á los severos cantos 
corales, al mismo tiempo que produjo los apasionados 
versos de la oda.é hizo prosperar el gracioso juguete de 
la fábula al lado de la profunda investigación cien- 
tífica, que echó los cimientos de las matemáticas, 
de la astronomía, de la geografía y de la etnografía, 
creando además grandiosos monumentos de escultura 
y arquitectura en sus templos y en las murallas de 
sus ciudades, todos estos hermosos ensayos de civiliza- 
ción que empezaron á decaer desde la represión del 
primer levantamiento por los persas, sufrieron ahora 
tan rudo golpe, que no volvieron á renacer, aun des- 
pués que desaparecieron hasta las huellas de la guerra 
y amanecieron mejores dias para estos infortunados 
países. 

Respecto de los demás griegos que huyeron de la 
armada persa, hemos ya dicho que los bizantinos y cal- 
cedonios buscaron una nueva patria en Mesambria, ciu- 
dad trac- i a bañada por el mar Negro. Pero el bravo ge- 
neral fócense Dionisio, aunque vió la causa de los jónios 
completamente perdida en Lada, tomó la resolución de 



costas de Siria, donde continuó la guerra contra los fe- 
nicios por su cuenta y riesgo, habiéndose apoderado de 
muchas naves mercantes que acudían á los puertos de 
Biblos, Tiro, Sidon y Arados, hasta que, enriquecido 
<ion sus despojos, las echó á pique y se hizo á la vela 
Para el mar Tirreno. Allí se dió también á perseguir 
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barcc^|J|Piigos, apresando todos los cartagineses y tir- 
fenos que podía coger (1). 

Los sámios que se embarcaron en la primavera del 
año 494, en compañía de los milesios escapados de la 
ruina de su ciudad natal, se dirigieron también á Occi- 
dente con el propósito de fundar una colonia en la par- 
te Norte de Sicilia que se llamaba la «hermosa costa.» 
El tirano Anaxilao, que acababa de apoderarse del man- 
ado en Región, les dio el consejo de caer sobre Zancle y 
atacar de improviso esta ciudad cuya toma no ofrecería 
dificultad, por estar sus hombres de armasen campaña 
contra los siciliotas. Antes dimos á conocer la manera 
con que llevaron á cabo tan innoble consejo y el poco 
tiempo que gozaron de su conquista, que les arrebató 
'algunos años después el mismo Anaxilao, auxiliado por 
un grupo de mesemos emigrados que, atravesando sigi- 
losamente los estrechos, dieron á la ciudad conquistada 
•el nombre de Messana. 


{!) Herod. VI, 17. 
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GUERRA ENTRE ESPARTA Y ARGOS. 


Esparta era el único cantón heleno que no podía 
presentar excusa por la indiferente neutralidad con qué- 
había presenciado la desigual lucha de los jónios con los 
persas. Atenas podía alegar como disculpa la guerra 
que sostenía con Egina, y otros cantones la excepcional 
situación en que les había colocado la liga espartana. 
Alas esta república no solo se hallaba en condiciones de 
obligar á Egina á ajustar la paz con Atenas, sind que 
podía llevar á los jónios el poderoso auxilio de toda su 
simaquia; pero en vez de acudir en auxilio de los her- 
manos que sucumbían, ó de procurar siquiera la paz y 
la concordia entre los diferentes cantones de la Metró- 
poli, dirigió todos sus esfuerzos á fomentar sus odios y 
rivalidades. Egina podía servir de instrumento para 
vengar la humillación que poco tiempo antes la habia 
Jiecho sufrir Atenas, y este mezquino pensamiento se 
sobrepuso á la conveniencia de poner fin á una guerra 
desastrosa; tampoco fueron pensamientos de paz los que 
la movieron á rechazar las súplicas de Aristágoras, y sí 
la necesidad de tener unidas sus fuerzas para extender 
su dominación por todo el Peloponeso, como para con- 
solarse del fracaso de sus planes egoístas sobre el Istmo- 
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Así, pues, en tanto que Atenas consumía recursos y 
fuerzas luchando con Egina y Beocia, Esparta madu- 
raba el plan de acabar con el poder de los argivos; no 
constituían éstos ya un poder peligroso para los lacede- 
monios, pero si un Estado enemigo que jamás olvidaría 
el despojo de Thyrea y la ^ humillación que allí recibió 
de las armas espartanas. Según todas las apariencia?, 
Esparta no se proponía menos que la destrucción de la 
república argiva al resolver la continuación de la guerra 
el año 495. 

Pausanias afirma que fué Cleomenes quien dirigió 
la campaña contra Argos, en cuyo caso hubiera empe- 
zado la guerra hácia el año 518, ó sea dos próximamente 
después de su advenimiento al trono; pero esto se opone 
al oráculo délfico, según el cual Argos y Mileto sufri- 
rían al mismo tiempo una gran desgracia; vaticinio que 
los sucesos hicieron referir á su destrucción, á pesar de 
que, ‘según todas las apariencias, no se hizo tal anuncio 
hasta después de la batalla de Lada, cuando ya no era 
diiícil prever el resultado de la contienda, ó sea en fin 
de Octubre del 496. Opónese igualmente al relato de 
Pausanias el hecho de haber tomado parte en esta cam- 
paña, al lado de Esparta, Egina y Sicyon, que entraron 
en su simaquia el 516 y 506 respectivamente, así como 
la misma tradición de los argivos, según la cual Cleo- 
menes les mató 6.000 hombres, según confesión que 
ellos mismos hacen en Otoño del 481, por cuya razón 
piden luego un tratado de paz por treinta años, con Ja 
mira de que creciese entre tanto su juventud hasta Ja 
edad varonil, por que, deotro modo, quedarían expuestos 
á ser vasallos de los espartanos, si antes de concertar 
aquella suspensión de armas con ellos sufrían algún 
descalabro en la guerra contra los persas (l). De todo lo 


(1) Herod. VII. 149. 
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V 


cual se infiere que esta guerra no se remonta más allá 
del 405. 

De la época que siguió al combate de los trescientos 
sus desgraciadas consecuencias no tenernos otras no- 
ticias relativas á Argos, fuera de que: Pisistrato se diri- 
gió allí, después de su segunda expulsión; que se casó, 
en terceras nupcias con una mujer del propio país y que 
soldados argivos le ayudaron á reconquistar el trono en 
Pallene. Era, pues, natural que esperasen auxilio, en 
la contienda con Esparta, de un príncipe que tan im- 
portante servicio les debía. Perdida ya Cynuria y Thy- 
rea; habiéndose adherido Fliunte, Trecena, Epidaura 
y Sicyon á la simaquia espartana, la influencia de Ar- 
gos, quedaba reducida á Cleonea, á las ciudades aqueas 
de Micena y Tiryns, á Bysiea y Cencrea, habitadas por- 
perioicos y situadas más al Sur, y á Midea, en el Norte., 

Según Herodoto, «consultando Cleomenes, en cierta 
ocasión al oráculo deifico, fuele respondido que lograría 
rendir á Argos,» pero luego atribuye al mismo orácula 
esta otra sentencia que parece prometer lo contrario á 
los argivos: «cuando la mujer victoriosa repela en Ar- 
gos al hombre y lleve la gloria de valiente, hará que* 
corran las lágrimas á muchos argivos y que alguien, 
pasado aquel tiempo, diga: horrible yace el triple dra- 
gón, domado por la lanza» (1). 

Cleomenes, lleno de confianza, condujo á los espar- 
tanos contra la república argiva; mas al llegar cerca de 
la capital se mostraron desfavorables los augurios de las 
víctimas á su paso por el Erasino, rio que baña el terri- 
orio argivo. Visto lo cual por Cleomenes dijo que le pa- 
recía muy bien que no quisiera el Erasino ser traidor á 


d) Herod. Vi, 77. El dragón es el símbolo de Argos: SophocL An- 

125. Eorip. Phoen. 1137. 
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sus vecinos, pero que no se felicitarían mucho portal 
fidelidad los argivos. En efecto, volvió con sus tropas á 
Thyrea, pidió naves á los eginetas y sicyonios y, em- 
barcando en ellas sus tropas, las hizo tomar tierra en 
los confines de Tirinto (Tiryns) y de Nauplia, junta- 
mente con los eginetas y sicyonios que habían condu- 
cido las embarcaciones. 

«Sabido esto por los argivos salieron armados hacia 
las costas á la defensa del país, y, llegados cerca de Ti- • 
rinto, plantaron sus trincheras en frente del campa- 
mento lacedemonio, en un lugar llamado Sepea; ani- 
mosos, como estaban, para entrar en batalla campal, 
solo se recelaban de alguna sorpresa insidiosa; así que, 
para su mayor segundad, les pareció prudente seguir 
en su propio campo las órdenes que diese en el dedos 
enemigos el pregonero de éstos, y lo practicaron tan 
puntualmente que lo mismo era hacer una señal el pre- 
gonero espartano que poner por obra los argivos lo que . 
intimaba á los suyos.» Pero esto fué precisamente lo que 


más favoreció á los contrarios. 

«Cuando Cleomenes tuvo conocimiento de que los 
argivos ejecutaban con exacta precisión lo que su pre- 
gonero indicaba á sus tropas, dió orden á éstas de que 
cuando el pregonero les tocase á comer, tomando las 
armas, embistiesen al punto á los argivos. Con aquella 
orden los lacedemonios se dejaron caer de repente sobre 
el enemigo en el momento en que estaba comiendo, y 
llevaron á cabo con tal éxito su artificio, que muchos de 
los contrarios quedaron tendidos en el campo y muchos 
más se refugiaron en el bosque sagrado de Argos, donde 
les cerraron el paso para la salida. Informado Cleomenes 
por ciertos fugitivos que consigo tenia del nombre de 
los retirados en aquel sitio, mandó á su pregonero que, 
acercándose al bosque, llamase afuera por su propio 
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nombre á algunos de los refugiados, diciendo que les 
<hb* libertad* 3 como á prisioneros cuyo rescate ya tenia 
en su poder, ó sea dos minas por prisionero. De esta ma- 
nera liabia hecho ya morir á cincuenta de ellos, sin que 
]os refugiados del bosque hubieran notado lo que pasaba 
con los que acudían al llamamiento, á causa de la es- 
pesura extraordinaria de la arboleda. Pero uno de ellos 
subió á la cima de un árbol y observó lo que acontecía 
á Jos llamados; desde entonces nadie volvió á salir del 
bosque; visto lo cual por Cleomenes dió orden á los hi- 
lotas de que rodeasen el bosque de leña seca y la pren- 
diesen fuego. Prendían ya las llamas por todas partes, 
cuando se le ocurrió á Cleomenes preguntar á uno de 
los desertores á qué númen estaba consagrado el bosque, 
y como le respondiese que era del dios de Argos, dijo 
con un gran gemido: «cruelmente me has burlado, adi- 
vino Apolo, al decirme que rendiría á Argos; concluido 
está todo, á lo que veo, y cumplido tu oráculo.» 

«Entonces da licencia Cleomenes al grueso del ejér- 
cito para que se vuelva á Esparta, y tomando consigo 
mil soldados escogidos fué á ofrecer un sacrificio al He- 
reo; mas luego que el sacerdote le vió entrar, le cerró el 
paso diciendo que no era permitido sacrificar allí á nin- 
gún extranjero. Cleomenes ordena á sus hilotas que 
aparten del ara al sacerdote y después de ofrecer el sa- 
crificio regresó á Esparta. Aquí le citaron sus enemigos 
á comparecer delante de los eforos, acusándole de so- 
borno por no haber tomado la ciudad de Argos en oca- 
sión tan propicia; á los cuales contestó Cleomenes, no 
se si mintiendo ó diciendo verdad, que una vez dueño 
del sagrado bosque de Argos, habíale parecido quedar 
ya verificado el oráculo délfico, por cuya razón juzgó 
que no debia hacer la tentativa de rendir la misma ciu- 
dad, hasta haberse cerciorádo de que el númen no era 
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contrario á la empresa; que si bien el sacrificio ofrecido 
al efecto le habia presentado favorables agüeros, una 
llama que vió salir del pecho del ídolo de Juno le hizo 
pensar que no estaba reservada para él la toma de la 
plaza de Argos; si, por el contrario, la llama en vez de 
salir del pecho de la estátua hubiera salido de la cabeza, 
habría creido poder tomar á viva fuerza la ciudad. Esta 
excusa pareció á los espartanos tan justa y razonable, 
que en su virtud dieron por absuelto á Cleomenes» (1). 

Esta tradición recogida por Herodoto, tuvo sin duda 
origen en el sentimiento religioso del pueblo griego, 
que no encontrando justo quedaran sin severo castigo 
las profanaciones cometidas por Cleomenes en los san- 
tuarios de sus dioses, supone además que las expió con 
la pérdida del juicio y con muerte violenta. Es induda- 
ble que Herodoto ha seguido en su relato de la guerra la 
tradición oficial de Esparta, pero esto no garantiza su- 
ficientemente la exactitud de sus datos, algunos de los 
cuales no pueden admitirse sin reserva. Es sin duda al- 
guna extraño que, resultando desfavorables los augurios 
del sacrificio ofrecido al Erasino, sea reconducido el ejér- 
cito á Thyrea para ser desde allí trasportado en buques 
procedentes de Egina y Sicyon, cuyo alistamiento en 
las mejores condiciones no podía menos de producir 
gran pérdida de tiempo. No es menos singular el pro- 
cedimiento por el que surge en los argivos el temor de 
ser atacados, y el medio que emplean para precaver se- 
mejante sorpresa. Apenas puede creerse que Cleomenes, 
después de tener asediados durante algún tiempo á los 
fugitivos del ejército argivo, de rodear de leña seca y 
prender fuego por diferentes puntos ni bosque, todo lo 
cual exigía muchos dias, cayese en la cuenta de averi- 


(1) Herod. V., 77 siga. 
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o-uar si la selva tenia alguna consagración religiosa, en 
cuya noticia funda el licénciamiento de casi todo su 
ejército. Una vez despedidas las tropas es cuando ex- 
plora, por medio de un sacrificio, la voluntad de Juno 
acerca de la toma de Argos, cómo si bastaran los mil 
escogidos para tan árdua empresa. 

.»•* * 

No es difícil restablecer la verdadera relación de los 
hechos. La retirada desde el Erasino á Thyrea hace su- 
poner una tenaz resistencia que obligó á los espartanos 
á batirse en retirada, sin necesidad de admitir opuestos 
agüeros de las víctimas; el auxilio reclamado de Egina 
y Sicyon prueba que esparta no pudo, con sus solas fuer- 
zas, vencer la resistencia del enemigo; y del traslado del 
ejército desde Thyrea á Nauplia y Tirinto, se trasluce 
el propósito de emprender por Oriente el ataque dirigido 
antes con adversa fortuna por Occidente, á cuyo efecto 
se cortaron Jas comunicaciones de Argos con su puerto 
de Nauplia, facilitando así á los tirintianos su separación 
de la liga argiva. Por lo que respecta al oráculo, que se 
supone en relación con el incendio del bosque sagrado 
de Argos, tiene todos los visos de un pretexto inventado 
para disculpar la retirada del ejército espartano delante 
de los muros de Argos. En efecto; después de matar á 
los argivos 6.000 hombres no podían oponer éstos nin- 
gún obstáculo sério á la marcha de Cleomenes sobre su 
capital. Para cubrir con apariencias honrosas el fracaso 
de la campaña contra esta república se supone también 
que, preguntado el caudillo espartano acerca de los mo- 
tivos que le obligaron á desistir de la toma de Argos, 
respondió: «para que no nos falten aquellos en los que se 
ejercita nuestra juventud» (1). 

(6 Horod. VII, 148. Plufc. Apophth. Lacón. CLcomen. 17. 
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Como quiera que sea no cabe dudar que el ataque 
de la ciudad se llevó á efecto y que Cleomenes fué acu- 
sado ante los eforos con el propósito de que se castigára 
en el jefe el mal resultado de la campaña; pero la tradi- 
ción espartana ha desfigurado la relación de un suceso 
que tuvo para ellos éxito desfavorable. Esto es lo que se 
desprende con bastante claridad de la narración de Ile- 
r odoto. 

f 

La tradición argiva suministra algunos datos que 
completan el anterior relato. Siguiendo la exposición 
menos compleja averiguamos que Cleomenes ajustó al 
sétimo dia una trégua con los argivos; pero cuando se 
convenció de que, fiados en el convenio de armisticio se 
entregaban al descanso sin poner guardias, les acometió 
de noche matando á unos y cogiendo prisioneros á otros; 
y para sincerarse del perjurio que había cometido solia 
decir que había jurado guardar la trégua de dia mas no 
de noche. De lo que se infiere que, faltando á la fé ju- 
rada atacó la ciudad, pero fué rechazado, en cuya ope- 
ración tomaron parte las mujeres, con armas que sacaron 
de los templos (1). 

Conviene con nuestra exposición lo que cuenta Plu- 
tarco, siguiendo al escritor Sócrates de Argos, jegun el 
cual «luego que Cleomenes hubo hecho numerosas ba- 
jas en el ejército argivo, que algunos hacen subir pre- 
cisamente y por mero capricho á 7.777, marchó contra 
la ciudad. Entonces las mujeres, obedeciendo á impulso 
del cielo tanto como á su propio valor, forman el propo- 
sito de rechazar al enemigo, y conducidas por Telesilla, 
cogen las armas y se apostan detrás de las almenas de 
las murallas, dejando poseídos de asombro á los contra- 
rios. Cleomenes fué rechazado con pérdida de muchos 


(1) Plut. Apophth. Lacón. Cleomen. 2. 4. 
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de los suyos, y su colega Demarato, que logró penetrar 
en el barrio de los pamfilos, sufrió igual suerte que Cleo- % 
menes. De esta manera se salvó la ciudad, y las nuevas 
amazonas dieron sepultura á las compañeras que liabian 
perecido en la contienda al lado del camino que condu- 
cía al templo de Juno; mientras que las sobrevivientes 
obtuvieron permiso para edificar á Enyalio un santua- 
rio que perpetuara el recuerdo de su heroica hazaña.» 

Según algunos tuvo lugar este combate el dia 7, se-‘ 
gun otros el primero del cuarto mes, que los argivos 
llamaban antes Hermeo; el mismo en que aun hoy ce- 
lebran las Hybristicas; las mujeres vestidas de Jiton y 
manto y los hombres con el peplo y velo propios de 
aquéllas. Para suplir la falta de varones libres no acu- 
dieron al recurso de dar á los esclavos derecho de ciuda- 
danía, como pretende Herodoto, sino que se le otorgaron 
á los perioicos que juzgaron más acreedores á esa distin- 
ción, á los que dieron por mujeres las viudas, sin que 
por eso dejaran de considerarles, á pesar de tal enlace, 
como inferiores ¡en categoría, según se desprende cla- 
ramente de sus mismas leyes» Polieno conviene en 
todo con esta relación, aun en lo de suponer que las 
bajas hechas por Cleomenes á los argivos fueron preci- 
samente 7.777 hombres (1). 

Tampoco andan, en nuestro sentir, acertados los 
que pretenden que las Hybristicas son fiestas creadas 
para conmemorar la derrota de Sepea y la salvación de 
Argos por las mujeres; tal recuerdo envolvería mani- 
fiesta injusticia por cuanto aquella desgracia no se de- 
bió á cobardía de los hombres. Las hybristicas son in- 
dudablemente un resto del culto establecido en Nauplia 
por los fenicios en honor de Afrodita Area, adorada en 


(l) Plut. Muí. Virt. 4. Polyaen. 8, 13. 
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Siria como numen de la guerra y de la generación; y 
análogo origen tuvo aquella ley argiva que prescribía á 
las mujeres gastar barba para ciertos actos de trato ín- 
timo con los hombres. Es cosa notoria, según dijimos 
en su lugar, que en Siria se celebraba á esta diosa una 
fiesta en la cual las mujeres se presentaban armadas y 
con vestidos mujeriles los hombres; y que una fábula 
t de este pueblo suponía que había trocado con Melkart 
no sólo el traje, sí que también la esencia y las mane- 
ras, por cuya razón se la erigieron estatuas barbudas. 


La circunstancia de celebrarse en dia 7 es asimismo in- 
dicio de origen sirio; de donde también se ha deducido 
la fecha de la batalla, la época del armisticio concluido 
entre Cleomenes y los argivos y aun el número 7.777 
que expresa los individuos que Argos perdió en el cam- 
po de batalla. 

La relación de esta guerra con la mencionada fiesta 
tuvo origen en tiempos antiguos. Ya Aristóteles habla 
de los argivos que mató Cleomenes en el dia sétimo (1). 
Pero no creemos que la leyenda del combáteme los es- 
partanos con mujeres argivas haya tenido origen en la 
costumbre de presentarse en dicha solemnidad los hom- 
bres con traje femenino y viceversa las mujeres, como 
pretenden algunos. Admítase, en buen hora, que tal 
uso ha podido contribuir á dar mayor importancia á la 

r 

tradición aludida, pero no cabe suponer en buena cri- 
tica que sea una fábula. El hecho fué motivado por 
un conjunto singular de circunstancias, yes tanto más 
verosímil cuanto que no se encuentra aislado en la his- 
toria: sucesos análogos nos ofrece la de Zaragoza y del 
Tirol. 

Son varios los testimonios que confirman el hecho; 
tales son, entre otros, los sepulcros de las mujeres que 


(1) Polit. v, 2, 8. 
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sucumbieron en la refriega, situados al Norte de Argos; 
el santuario que las nuevas amazonas erigen en honor 
de Ares y aquel oráculo que anunció duelo á muchas 
a r "ivas cuando la mujer venciese al hombre. Ante el 
pedestal del ídolo de Venus que se veneraba en el tem- 
plo de la mencionada capital veíase la estatua de Tele- 
sila, de cuerpo entero, en ademan de ponerse el yelmo 
que tenia en la mano, y á sus pies yacían rollos de los 
poemas de que era autora (1). 

Tampoco las tradiciones espartanas ponen en tela de 
juicio la defensa de Argos por las mujeres, antes al con- 
trario, algunas aluden evidentemente á ese hecho ex- 
traordinario. Una de ellas dice que el adivino advirtió 
á Cleomenes que no condujese á su ejército ante los 
muros de Argos, porque la retirada sería vergonzosa. 
Y cuando el rey encontró cerradas las puertas de la plaza 
y vió á las mujeres que ocupaban sobre las murallas el 
lugar de sus maridos muertos en la contienda, hubo de 
decir al a^iyino: ¿Te parece vergonzosa la retirada de- 
lante de A?tíjeres que han cerrado las puertas para ocu- 
par el sitio de sus maridos? Al mismo hecho se refiere 
indudablemente esta otra leyenda espartana: Cuando 
los lacedemonios, después de asesinar á los qiie se ha» 
bian refugiado en el santuario de Argos, avanzaron ha- 
cia la ciudad con ánimo de tomarla, armó Telesila á to- 
das las mujeres jóvenes y robustas, conduciéndolas con- 
tra el enemigo. A la vista de tan extraño ejército re- 
troceden los. espartanos, teniendo por cosa vergonzosa 
guerrear con mujeres, ya que ninguna gloria propor- 
cionaría el triunfo sobre ellas y ser derrotado por sus 
armas seria una gran vergüenza (2) . 


1) Plut. 1. c. Pausan. II, 20, 8. Lucían. Amor. 70. 
(2) Suirlas v. Telésilla. 
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Oigamos, además, la relación de Pausanias: Después 
de haber sufrido los argivos una derrota, sobre toda 
ponderación terrible, habiéndoles quemado Cleomenes 
en la selva sagrada 5.000 hombres, aparte de los que 
sucumbieron en la misma batalla, reunió Telesila sobre 
las murallas á los esclavos y á todos los que por su gran 
juventud no habían podido salir á campaña, junta- 
mente con las mujeres que estaban en buena edad, ar- 
mólas á todas con las armas que había en los templos ó 
en las casas y las colocó en los sitios más amenazados 
por el enemigo. Cuando llegaron los lacedemonios y 
vieron que las mujeres, lejos de asustarse al oir el grito 
de guerra, se mantenían firmes y peleaban con valor, 
las dejaron libre el campo, considerando que una vic- 
toria obtenida contra mujeres seria ignominiosa y más 
vergonzosa aun la retirada en tales condiciones (1). Re- 
sulta, pues, que en Esparta existían dos versiones para 
explicar la retirada de su ejército ante los muros de 
Argos: una que suponía ya cumplido el oráculo con la 
toma de la selva sagrada, y otra que daba por razón la 
imposibilidad de combatir con un. ejército de mujeres. 


*■ 

Veamos ahora la verdadera relación histórica que de 
todo esto se deduce. Esparta emprende sola, sin el au- 
xilio de sus propios aliados, la guerra contra Argos, por 
más que esperaba encontrar una resistencia igual, por 
lo menos, á la que opuso en caso análogo Atenas. El 
ejército espartano penetra por el Sur y, pasando por 
Thyrea, Hysiea y Cencrea, se detiene en la orilla del 
Erasino, rio caudaloso, cerca del cual se habían apos- 
tado los argivos para rechazar la invasión. Los lacomos 


(l) Pausan. III, 4, i. II, 20, 8. 




]iacen vanos ensayos para forzar el paso y resuelven 
poner en práctica un nuevo plan de guerra que exige 
nuevos preparativos y armamentos. Aprovechándose de 
la rivalidad de Sicyon con Argos y de la ambición de 
Egina, que aspiraba á destruir toda plaza comercial que 
pudiera hacerla competencia, las invitan á hacer causa 
común contra los argivos. Aceptada la invitación, ce- 
den sus naves para conducir al ejército lacedemonio á 
Nauplia, quedando así cortada la comunicación de Ar- 
gos con la costa y los aqueos de Tirinto en libertad de 
proclamar su independencia, abandonando la liga ar- 
giva. Los dos ejércitos acampan en la orilla del mar, 
cerca de Sepea, nombre que parece aludir á un lugar 
pantanoso. Según la tradición argiva se ajusta un ar-* 
misticio, pero le quebranta Cleoinenes y sorprende ale- 
vosamente, durante la noche, el campamento argivo. 
Esta versión es indudablemente más fidedigna que la 
de Herodoto, quien atribuye á los argivos una creduli- 
dad estúpida y apenas concebible; por lo demás, todo lo 
que sabemos de Cleomenes nos le presenta capaz de 
cualquier perfidia. La crueldad usada con los fugitivos 
quedó tan profundamente grabada en las tradiciones he- 
lenas, que desde entonces se hizo proverbial la frase 
«estar en la colina de Argos» para expresar un estado 
de necesidad extrema (1). En cualquiera de las versio- 
nes citadas se descubre palpablemente el propósito de 
aniquilar la república argiva, sin reparar en los medios 
que hubieran de emplearse; por cuya razón no cabe su- 
poner que Cleomenes mudára de consejo y se retirase 
pacíficamente á su país, precisamente cuando, destruido 
ya todo el ejército argivo, no quedaban defensores en 
la capital. Sin poner en tela de juicio el sacrificio ofre- 


(1) Diogen. Laerc. III, 10. 
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ciclo á Juno y los augurios de las víctimas, podemos 
asegurar que no son éstos los que motivan la decisión 
del asunto, sino la resuelta actitud de la población de 
Argos, que, enardecida por las fogosas palabras de una 
poetisa que la misma tradición helena eleva al nivel de 
Safo, se une en una sola aspiración, confundidos hom- 
bres y mujeres, libres y esclavos, para vengar la igno - 
miniosa matanza de sus esposos, padres y señores, aun - 
que todos hubiesen de perecer en la demanda fl). 

Queda demostrado que Argos no pudo ser tomado 
por el ejército espartano; y aun es dudoso que Domara U> 
lograse penetrar en el barrio délos pamíllios, seamn. 
confiesa la misma tradición argiva, uno cíe ios cuadro 
en que la capital se hallaba dividida, cuyos nombres, 
hyleo, dymano y hyrnathio, correspondían á los do sus 
cuatro tribus. El hecho, sin embargo, no es imposible, 
ya que en un ataque semejante es en el que las muje- 
res pudieron tomar activa parte, atacando al enemigo 
desde ventanas y tejados: recuérdese la muerte de Pirro 
que, entrando en Argos procedente de Nauplia, como 
los espartanos, pereció al golpe de un ladrillo que le 
arrojó una mujer desde un tejado. Este hecho explica- 
ría también la- acusación de Cleamenes ante el eformby 


en la que se presentaría corno principal cargo el aban- 
dono en que había dejado á su colega Domaruto; cir- 


cunstancia que, á su vez, explicar 


a la implacable ene- 


mistad que desde esta fecha dividió á T os dos monarcas 


espartanos (2). 

«Quedó Argos, de resultas de aquella guerra tan. 
huérfana de ciudadanos, que los esclavos que en ella 


([) Max. Tyr. Diss. 21. 

(2) Corp. I. G. Num. 1130. Está bien probado que los dos reyes 
podían salir juntos á campaña, si bien uno solo llevaba el mando 
supremo de las tropas aliadas. 

Tomo x. 


22 



wenwto.del Estado, so mantuvieron en los 
rfs públicos, hasta que los hijos de los argivos allí 
a ' os llegaron á la edad varonil, pues entonces reco- 
braron el dominio, quitando á sus esclavos el mando y 
echándolos de la ciudad, si bien los expulsados lograron, 

,, ¡as armas en la mano, hacerse dueños de iinmu. 
Per algún tiempo quedaron así los negocios en paz y 
sosiego, hasta tanto que quiso la desventura que cierto 
adivino llamado Oleandro, natural de Figalia en Arca- 
dia alarmó á dichos esclavos excitándoles á la guerra 
c'iiiíra sus señores. Encendióse con esto una i-nga con- 
tienda entre señores y esclavos, de la queá duras penas 
salieron vencedoras los argivos» (1). Si lia y algo ele ver- 
d¡. d en esta relación de Herodoto, el mismo historiador se 
encarga de desmentirse en otro pasaje, tocante al punto 
más principal de su relato. En efecto; al hablar de las 
negociaciones habidas entre los diversos cantones para 
ajustar uva alianza contra el persa, no dice que los 
aí indos tuvieren que tratar con un gobierno constituido- 
por ose! ave?: y sui embargo li3.ee no tur que u -s «*igi^o¡» 
se fundan en la pérdida ele los seis mil ciudadanos que 
habían perecido á manes de los lacedemcnios para, pedir 
una ti égua de treinta años con éstos, durante los cuales 
sus hijos bogmian ala edad varonil; por otra parle un 
gobierno de esclavas no hubiera osado pedir va mitad 
de! mando del ejército aliado y menos pretender para 
su rey el derecho al mando total de las tropas ( 2 ). De 
donde se infiere que al mente del Estado argivo se ha- 
llaban las familias de aquellos’ 6. -000 ciudadanos muer- 
tos en la contienda con Esparta: que entre ellas ocu- 
paba un lugar preeminente, aunque ya no soberano, 
el descendiente de sus antiguos reyes, que aun des- 


(i) Herod. VI, 83. 
( : q Herod. VII, 148. 



-r ba C . ler , t ' aS . funciones sa .? radas y gozaba de ho- 
jeo» privilegios, para el cual reclaman el puesto 
qire ocupó uno de sus antepasados en la guerra do Tro- 
ya, no queriendo ceder á otros el imperio que ejerció la 
antigua Argos. 

Síguese, por tanto, que catorce arlos después de la 
batalla de Sepea no dominaban en esta mmiblica ] 0 s es- 
clavos, y aun es inseguro que tuviesen én sus manos 
las riendas del gobierno muy poco tiempo después d 0 
aquel suceso. El mismo Ilerodplo reconoce el predomi- 
nio que in mediatamente volvió á recobrar v env sobre 
sus antiguos aliados, afirmando que, en <*n--h‘g,) de! au- 
xilio prestado á los lacedemonios, poniendo á su depo- 
sición no solamente naves si que tambhm 1 roñas de 
desembarco, impusieron 500 talentos ;e umita ó. cada 
una de las dos repúblicas aliadas; los elevemos, confe- 
saron su culpa en el desembarco y redimieron la multa 
mediante el pago de 1.00 talentos; en tanto que losegi- 
n-fas no esclusaron la culpa y rehusaron pegar cantidad 
alguna. El pago de una suma tan respetable por parte 
ele bicyon, 2.800.000 reales, demuestra nao esta ciudad 
reconocía la Heguemonía do Argos, bodrio * que nunca 
mi b: era tenido lugar bajo un gobierno do chavos, que 

■5 | • 9 '*■ ' ^ 

na o i -a cam.uado .i a manera do ser de o ¡uelbi antmua 
república de los d <5 ríos f l). 

La reclamación de dicha sume .fuá i nf erior al año 
4-/1. Cuando los altivas egineía^. re;' ,p }ty : i ate- 

nienses, llamaron en. sn socorro á los ornes. m. no qui- 
sieron estos acudir en su ayuda, porque no habían pa- 
gado la multa. He aquí otro hecho que contradice el re- 
lato de Herodoto; ya que no comprendo que los de 
Egina, abandonando la simaquia espartana, pretendió 


(i) Herod. VI, 92 . 
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sen volver á la antigua federación argiva, si la repú-* 
blica hubiese estado en poder de un gobierno de es- 
clavos. 

Aristóteles reduce á sus verdaderos términos este 
dominio de los esclavos en Argos. Dice en su Política 
que también pueden ocurrir cambios en los Estados por 
haberse modificado las relaciones existentes en las di- 
versas clases que componen la sociedad; en Taras, por- 
ejemplo, subió al poder la democracia por haber pere- 
cido muchos de los ciudadanos más importantes á ma- 
nos de los yapyges; y de la misma, manera «en Argos 
se vieron precisados á otorgar derecho de ciudadanía á. 
varios perioicos, en reemplazo de los argivos que mu- 
rieron el dia sétimo á manos de Cleomenes» (1). 

Antes dimos á conocer 1a. situación de los descen- 
dientes de la población indígena, de raza aquea, ven- 
cida por los dorios en el territorio argivo. Los que no 
fueron reducidos á la condición de siervos, llamados 
aquí gymnesios, quedaron en calidad de perioicos bajo 
la denominación de orneatas, gentes de condición libre 
que vivían sometidos á la autoridad de administradores 
nombrados por el gobierno de la capital, en Ornea, Mi- 
dea, Cencrea y Hysiea. Unicamente se otorgaron con- 
diciones más honrosas y favorables á los aqueos de My- 
cena y Tiryns; así es que en 480 aparecen estas dos ciu- 
dades regidas por instituciones autonómicas y siguiendo 
una política si no diametralmente opuesta á lo menos 
bien distinta de la de Argos. Por lo que hace á Tiryns, 
es evidente prueba de la condición libre de sus habi- 
tantes el trofeo consagrado por los griegos al númen 
deifico, y formado con el botín procedente del combate 
ue Platea, puesto que en él aparece el nombre de los tU 


(i) Polit. v, 2 , 8. 
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i futíanos en igual categoría que el de los espartanos v 
atenienses. 

# Esta admisión de los perioicos al derecho de ciuda- 
danía en Argos, es sin duda lo que tradujo Herodoto por 
gobierno de los esclavos, y el mismo historiador parece 
atribuir la situación independiente de Tiryns respecto 
de Argos, después de la guerra, á los siervos y esclavos 
que buscaron allí un asilo, procedentes de dicha capital. 
Eo único que esta bien averiguado es que, tras una 
breve contienda, volvieron á vivir en buena armonía 
Tiryns y Argos, hasta que, unos treinta anos después de 
la guerra, lograron los argivos subyugar y destruir esta 
ciudad con la de Mycena (1). 

★ 

* * 

Si Esparta, á pesar de los reprobados medios de que 
echaron mano sus caudillos, no pudo realizar la com- 
pleta destrucción del Estado argivo, al menos logró de- 
bilitar extraordinariamente sus fuerzas, allanando á las 
dos ciudades que acabamos de mencionar el camino 
para declararsé independientes y buscar el apoyo de 
Esparta contra Argos. La nueva situación de estas ciu- 
dades, que solo distaban dos y tres millas de Argos res- 
pectivamente, era inadmisible para dicha capital, ya 
que Tiryns podía hasta cerrar su comunicación con el 
puerto de Nauplia, y tanto la una como la otra podían 
servir de asilo á los siervos, esclavos y criminales pro- 
cedentes de la metrópoli. 

No debe, pues, maravillarnos que los argivos, algún 
tanto repuestos del rudo golpe sufrido en el sagrado 
bosque de Apolo y ordenados sus asuntos interiores, tra- 
tasen de reducir á la obediencia á los rebeldes tiryntia- 


(1) Diodor. 1 i, 65. Pausan. V, 23, 3. 
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nos ó de evitar, á lo menos, nuevas defecciones; esta 
consideración fue, sin duda, la que les movió á otorgar 
á sus perioicos un derecho de ciudadanía que, de otro 
modo, pudieran haber solicitado de las ciudades rivales. 
A pesar de esta medida no lograron por entonces los 
argivos someter las dos ciudades ni mantener la comu- 
nicación con Nauplia. Y sin embargo, en tanto que 
Mycena y Tiryns se inclinasen más del lado de Esparta 
que del de Argos, no podía ésta desarrollar una política 
propia y libre de toda influencia extranjera. 

Ocho años después de la guerra con Esparta pareció 
que se presentaba ocasión propicia de salir de tan eno- 
josa situación; cuando los eginetas, que de un modo tan 
directo habían contribuido á crearla, pidieron auxilio á 
los argivos, quienes ya en otra ocasión se le habían 
prestado contra los mismos atenienses, que ahora les. 
ponían en tan grave apuro. Es verdad que no habían 
pagado la multa que, como jefes de la liga, les habían 
impuesto en castigo de su defección, mas de todos mo- 
dos creían que la alianza seria bienvenida para una re- 
pública tan duramente castigada como la de Argos. 
Pero el oráculo deifico disuadió á los argivos de entrar 
en esta nueva aventura, diciendo á sus diputados: «ó tu, 
odiado por tus vecinos (los de Mycena y Tiryns), que- 
rido de los dioses inmortales, quédate cauto en tu casa, 
deten la lanza y guarda bien la cabeza que ha de salvar 
tu cuerpo» (1). 

Quísoles dar á entender con esto el oráculo, sin du- 
da, que ante todo procurasen estar apercibidos para la 
defensa de Argos y que, en vez de salir á campaña tu- 
viesen reunidas sus fuerzas para defenderla, toda vez 
que su capital estaría así en condiciones de asegurarles: 


(1) Herod. VIL 148. Tucíd. V, 14. 22. 28. 41. 



el dominio sobre los perioicoS y siervos. En virtud de 
este oráculo les negó toda asistencia oficial el común de 
los argivos, por más que dejó en libertad de podérsela 
prestará los particulares. En realidad fue esto un re- 
curso prudente para conquistar la amistad de los come- 
tas sin oponerse al consejo del oráculo; porque aun acu- 
dieron mil voluntarios en socorro de Kgina, a! mando 
de Eurybato, la mayor parte de los caíales perecieron 
combatiendo con los atenienses que desembarcaron allí 
antes que ellos. Este fue un nuevo contratiempo para 
Argos. 

En suma, Esparta obtuvo notables ventajas de esta 
guerra, puesto que mermó de tal manera las fuerzas de 
los argivos, que en mucho tiempo no pudieron recupe- 
rar lo perdido, quedando reducidos á la mayor impo- 
tencia é imposibilidad para causar el menor daño á su 
enemigo. Pero su misma impotencia era un peligro, 
porque cuanto mayor fue la humillación y mas duro el 
castigo, tanto más pronta estaría Argos para aliarse con 
cualquier Estado que pudiera ayudarla a salir de tan 
penosa situación y á vengar tan inmerecido agravio. 



* 


XII. 


RESTAURACION DE LOS El LAIDAS . 


la muerte de Clistenes, cuyo sepulcro se veia en 
el camino que conducía de la ciudad á la Academia, le 
sucedió, en vez de su hijo Megacles, su primo Xantippo, 
hijo de Arifron, casado con una hija de Hipócrates, her- 
mano de Ciistenes (1). Hombre diestro en la guerra y 
de carácter enérgico hasta la exageración, era sin duda 
el más apropósito para contrarestar el prestigio y la in- 
fluencia de la casa alcmeonida. Ayudábale en el go- 
bierno Arístides, hijo de Lisimaco, que conservó para 
Xantippo la íntima amistad que habia profesado á Clis- 
tenes, cuya política pusieron en práctica (2). 

Sin pertenecer á ninguna de las familias aristocrá- 
ticas más distinguidas, estaba unido por relaciones de 
parentesco con la de Calleas y de Hípponico, estando 
clasificado, por su riqueza territorial, entre los pentaco- 
siomedimnos. Nació por el año 540, de suerte que se 
hallaba á la sazón en el meridiano de su vida y habia, 
por consiguiente, podido apreciar ya los sucesos acaeci- 


# O) P1 ut. Pericl. 3. Pausan. I, 29, 0. Boekli, Explic. Pinil. Py tí*. 
(~) Plut. An seni 12; Aristid. 2. 
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dos en los últimos años del gobierno de Hippias y las 
luchas políticas que siguieron á su expulsión. Según to- 
das las probabilidades fué colaborador de Clístenes en 
las principales reformas que llevó á cabo, particular- 
mente en los últimos anos de su reinado. Sin poseer 
dotes extraordinarias de aptitud intelectual, era hombre 
de sano criterio y recto juicio, desinteresado como pocos 
y de todo punto inaccesible al soborno. Defendía con 
tesón sus opiniones, sin cuidarse de que le granjeasen 
alabanzas ó vituperios, ni mirar si serian ó nó del agra- 
do de los demás; pero aunque atacaba con dureza á sus 
adversarios políticos, parece ser que nunca guardó en 
su corazón rencores personales; y si el bienestar del Es- 
tado pedia la paz no era el último en ajustarla con sus 
más inveterados enemigos (1). 

• Hemos dado ya noticia de las negociaciones enta- 
bladas por Hippias con el gobernador persa de Sardes, 
para recabar de él que le ayudase á recuperar el mando 
y de los planes adversos que revelaban las contestacio- 
nes dadas á las dos embajadas de Atenas. El auxilio que 
esta república envió á los jónios tuvo, pues, el doble ob- 
jeto de ayudar á sus hermanos del otro lado del Egeo y 
de alejar un peligro que amenazaba ya muy de cerca 
su existencia; apoyo que fué menos cuantioso, sin duda, 
en razón á tener en casa la guerra con Egina, encen- 
dida por los tebanos. Mas lo que no ha podido excusar 
la política ateniense es la retirada de sus naves al pri- 
mer descalabro sufrido por la ñota helena en Efeso, y 
la persistencia con que, desde aquel momento, rehusó 

(i) Según el testimonio de Nepote (Aristid. 3) murió Aristides 
fere post annum quartum quam Themístocles erat Athenis expul- 
sus, lo que daría el año 466 ó 465. Sábese con certeza que sobrevivió 
á la representación de los Siete contra Tebas de Esquilo, que tuvo a 
lugar el 468 ó el 467. Sebo!. AriStoph. Ran. 1055. 



340 


todo auxilio á los jóriios, (i posar de las reiteradas ins- 
tancias do Arbbígoras, del ofrecimiento <pie se la hizo 
de la soberanía del Qnersoneso y de las islas de Lomnos 
é ímbros: y no obstante que reclamaba una política 
nlIlV diferente la marcha de los sucesos en Jónia, según, 
pudieron observar sus gobernantes en un plazo de mu- 
chos meses. De esta conducta antipatriótica fueron res- 
ponsables Xantippo y Aristides; por más que la tradi- 


ción no suministre datos suficientes para juzgar basta 
qué punto puede servirles de disculpa la guerra con los 
eginetas, ni si intentaron ajustar las paces con ellos en 
el caso de que se lo permitieran las circunstancias (1), 
Lo que está fuera de duda es que si los 20 triereos áti- 
cos hubieran concurrido en 496 á la batalla naval de 
Lada, los jónios se hubieran batido aun con mayor brio 

y su presencia habría comunicado tal confianza á los 
griegos que pudiera haberse evitado la defección de los 
estrategos sarnios, en cuyo caso hubiera sido muy dife- 
rente el resultado de la batalla. 

El retraimiento de Atenas en la contienda con Per- 
sia produjo, en la opinión pública del pueblo ático, una 
corriente desfavorable en alto grado á la familia rei- 
nante. Las clases trabajadoras y comerciales, en gene- 
ral, recordaban con sentimiento los buenos tiempos del 
régimen pisistratida, en que florecía el tráfico y se ocu- 


paban numerosos brazos en importantes obras públicas, 
que ahora estaban paralizadas, al mismo tiempo que 
languidecía el comercio marítimo á causa 'de la guerra 
con Egina. Asi es que la familia pisistratida y los nu- 
merosos parciales que aun contaba en las clases acomo- 
dadas, atribuyeron la neutralidad de Atenas en el con- 


(1) Los atenienses que sucumbieron en esta guerra recibieron 
sepultura en el Cerámico. Pausar* I. 29 , 7 . 
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flicto jónio- persa, al temor que infundieron á dicha 
república las amenazas de Darío, yeso tímido reí rai- 
miento hizo renacer las esperanzas de los partidarios de 
la tiranía, bolo un cambio de esta, naturaleza operado 
en la opinión pública en favor de la parcialidad pisis- 
tiatida, puede dai lazon del nombramiento de Ibpparco 
hijo de Jarmo de J olargo y próximo pariente do los pi- 
sistratidas, para el cargo de primer árcente cu las elec- 
ciones del año 49ü, cuya elección, bocha por mayoría 
devotos, fu é ratificada por la doquiinasia do la Ih- 
liea (1). 

Este resultado sembró el pánico en las huestes de 
los alemeonidas, quienes hubieron de atinar ledas sus 
fuerzas para contener el empuje de la reacción y no su- 
cumbir en la contienda, logrando, al terminar el año 
de arcontado de Hipparco y bajo el de Filipo que, pro- 
puesta por el consejo de los quinientos la pregunta do 
si había motivo para dictar sentencia de destierro con- 
tra un ciudadano, respondiese afirmativamente la ma- 
yoría de la Asamblea popular, cuyos votos sentenciaron 
con el ostracismo á Hipparco; siendo éste el primero 
que sufrió tal pena, en 495. El peligro quedaba por el 
momento conjurado, y los alemeonidas tuvieron que 
agradecer semejante resultado á los votos de Ja aristo- 
cracia y de los labradores de la tercera clase del con* 
so (2). 

Mas no era este el único punto por el que se veían 


(1) Dionys. Halyc. Antiq. V, 77. 6, 1. 

(2) Vita Soplioei. p. 126. Western. Plutarco, Nioia.s, 11, d' n0 
esplícitamente que el primer ostraciado fué Hipparco, hijo de Jo- 
largo. Igual afirmación hace Harpoeracion: Hípparjos 1x0 J ar,nu 
peri de tutu Androtión en té B fésin hóti suñgueru:s raen én I’e¿- 
sistrátú tú tiránnú ha i prótos exústrakíbzé. Ateneo, p. 609, habla 
también de Jarmo. 


■B’uenazados los alcmeonidos;. aun más peligroso que el 

era para su gobierno el partido ami- 
cuya irritación por el abandono en 
que se les babia dejado, no conocia límites. La caída de 
JYlileto, aquella colonia predilecta de Atenas, era una 
desgracia irreparable. Un poeta ateniense, : Frínico, hijo 
de Fradmon, cuyo canto coral obtuvo ya el premio, 
bajo el gobierno de Hippias, en las dionisiacas del 
año 512, abandonando las antiguas leyendas de los hé- 
roes, presentó á los atenienses, reunidos ante las aras 
de su ídolo favorito Dioniso, una descripción exacta y 
animada de las luchas y desgracias presentes, pintán- 
doles, bajo la forma de drama lírico, la toma de Mileto. 
La representación de Frínico hizo en el ánimo de sus oyen- 
tes una impresión mucho más profunda que la celebrada 
elegía de Solon, titulada «Salamina.» Al oir sus pa- 
téticas descripciones todo el auditorio prorumpió en 
llanto. Tan acerba diatriba contra la política alcmeo- 
nida era capaz de acabar con todo el prestigio de esta 
orguilosa familia, por cuya razón se apresuró á prohi- 
bir la representación de la «toma de Mileto» y multó al 
poeta en mil dracmas «por haberse atrevido á renovar 
al pueblo la memoria de sus males propios» (1). 

★ 

* + 

Si era fácil prohibir la representación del drama so- 
bre la caída de Mileto, no habia medio de apartar de 
los ojos del pueblo el testimonio vivo de la destrucción 
de Jónia, que, en aquel mismo tiempo, selpresentaba en 
Atenas: Milciades entró en el Falero con solas tres na— 
' es en el Otoño del año 494, después de escapar con 
trabajo á la persecución de las galeras fenicias. x 


de los pisistratidas 
<ro de los ionios, 


( ' 1 ñerod. V, 21. Callistenos citado por Kstrab. p. 635. 



Los alcmeonidas no podían mirar con buenos ojos 
que un caudillo filaida pisara de nuevo el suelo ático; 
su sola presencia bastó para que se despertara de nuevo 
la rivalidad de las dos casas. Y es que la familia de Mil- 
ciades igualaba, si no aventajaba, á la de Alcmeon en 
antigüedad y en riquezas, lo mismo que en elexplendor 
de sus blasones, y era bien notoria su oposición al esía- 
blecimiento de Ja tiranía en Atica, derribada luego por 
los alcmeonidas. Los hechos que habían labrado la fama 


de la una no eran más brillantes que las hazañas que 
oponía la otra; y si los alcmeonidas, después de sufrir 
obligado destierro, habían 'unido su nombre, de una ma - 
nera brillante, á la historia del templo de Belfos.; los ib 
laidas, en cambio, desterrados por voluntad propia, ha- 
bían fundado un principado para ofrecerle como inesti- 
mable donativo al pueblo ático, á la manera que en 
otro tiempo el patriarca de su casa le ofreciera la isla de 
Salamina. El representante de esta familia, autor de 
tan precioso regalo, cuyo padre murió a manos de los 
tiranos de su pueblo, á quien los persas acababan do 
arrebatar su hijo único, se presentaba ahora de impro- 
viso en las playas atenienses, cubierto de gloria y de 
inmarcesibles laureles ganados en desigual ludia con 
los persas, desde su brillante acción en el puente del 
Danubio hasta los últimos encuentros habidos en el 
Egeo, con el no menos glorioso recuerdo do sus perse- 


cuciones y de su destierro; 


todo lo cual constituía una 


envidiable hoja de méritos contraídos en el servicio de 
la pátria; este hombre, cuyos donativos rehusaron por 
miras puramente personales los alcmeonidas, era, donde 
quiera que se presentase, la más severa condenación de 
su política egoísta, un vivo reproche del abandono en 
que habían dejado á sus hermanos de Jónia y de las 
ciudades del Quersoneso fundadas por colonos atemen- 
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- circunstancias abrillantaban más y más los- 

i, 'ae Milciades: era yerno de un príncipe de Tra- 
1 Lonia do naves propias y de un ejército comple- 
mente aflicto á su persona, y las preciosas posesiones 


nCIlto awiww x - 

; tonia su familia cerca de Brauron, en la costa 
btntul y en la comarca de Lakiadae, junto á la via 
cu" une á Atenas con Tileusis, recibieron ahora cuan- 
¿1 aumento con los tesoros traídos del Quersoneso. 

^ Puesto que en 52-1 desempeñó el cargo de primer 
árcente debió nacer Milciades hacia el ano 555; conta- , 
ba ñor 'consiguiente, á la sazón unos GO años y se ha- 
llaba en plena posesión de sus fuerzas intelectuales y 
“l r ,i4 Todas estas circunstancias debieron infundir 
en el ánimo celos gobernantes alcmeonioas sénos te-, 
mores de versa suplantados en el mando de la íepúbli- 
oa Algunos le atribuyeron, desde luego, la intención 
de arrastrar al Atica á la guerra contra Persia. ya que 
todavía so mantenían libres puntos estratégicos im- 
portantes, como Cardia en el Quersoneso, y aun era po- 
sible acudir á tiempo al socorro de Leíanos ó Imbros 
amenazadas por los persas. Mas, por otra parte, presen- 
tábase contra él la duda do que pudiera aspirar á la ti- 
ra ¡lia sobre Atenas; que como fiel imitador dala polí- 
tica de Histieo y Arisiágoras se propusiera cambiar sim- 
plemente el título de tirano del Quersoneso por el de 


1\ vi C¡1. 


No sabernos el juicio que formaron los alcmeífnklas 
tocante á Milciades; pero está fuera ele duda que le tu- 
vieron por enemigo irreconciliable ele su política y uno 
de sus más temibles adversarios; por cuya razón, y que- 
riendo ahorrarse una guerra de éxito dudoso, concibie- 
ron el pensamiento de acabar con tan peligroso hués- 
ped. En efecto, no bien puso Milciades los pies en suelo 
ático, cuando sus enemigos le llamaron ajuicio por ha- 



cica 


cuestión ae 


suerte 


intenciones 


si as rao 'cu anclo 


recusando la cornpí 

tiempo aun no hab 
su principado; pero 


i 


n iniciado al derecho de ciudadanía ática, al mismo 
iiempo que ponía en tela de juicio la mencionada cesión 
del Quersoneso. 

Milciades opuso á la acusación un hecho menos ex- 
puesto á capciosas interpretaciones: el Quersoneso no 
había sido nunca república. Pero aun existia otro argu- 
mento que echaba por tierra los cargos de los acusado-* 
res de Milciades, contra su primer gobierno del Quer- 
soneso. Este caudillo volvió á entrar en pacífica pose- 
sión de su principado, del que le despojaron temporal- 
mente los persas, precisamente en los momentos en que 
todas las ciudades griegas de Oriente se deshacían de 
sus tiranos. Ahora bien; si en la primera época no hu- 
biera sido equitativo y justo su gobierno, es evidente 
que los quersonesios hubieran empleado con él un pro- 
cedimiento análogo al usado por las demás ciudades 
con sus respectivos jefes. Tenemos, por tanto, sobrados 
motivos para creer que el supuesto régimen tiránico de 
Milciades es una acusación frívola, opuesta á hechos 
perfectamente probados, sostenida por el odio del par- 
tido dominante, aunque tenga en su apoyo el testimo- 
nio de Plutarco. El ilustre caudillo fué absuelto, á lo 
que parece, por un tribunal de heliastas (T). Demoste- 
nes asegura que fue condenado á pagar una multa 
de 30 talentos, como condición precisa para poder diri- 
gir la palabra al pueblo, cuya pena, por esta circuns- 
tancia, no puede referirse- á la segunda acusación. El 
hecho, por lo demás, es enteramente anómalo, ya que 
en ninguna parte aparece tal castigo impuesto á los ti- 
ranos (2). 


0) An seni c. 12. Ilerodoto dice simplemente: npofiigón tíis 

f li<>xantas. 


(-) Uom. c. Aristag. II. p. 802 R. 
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* * 

Poco antes del regreso de Milciades se había hecho 
notar al lado de Xantippo, Megacles y Aristides, unjo 
ven, Que ejercía ya influencia en las masas, aunque se- 
guía distinta dirección política. Pertenecía Temístoclcs 
a la familia de los lycomidas, principalmente conocida 
por el privilegio que ejercía de cantar en las fiestas de 
Ceres ciertos antiguos himnos, que en ella so trasmitían, 
de padres á hijos, y de dirigir el culto de una capillo si- 
tuada en la comarca de Flya. Fué su padre Neoclcs, ca- 
sado con una mujer natural de Acarnania (1). 

La tradición helena ha envuelto la vida de este 
hombre en una nube de fábulas y leyendas, á través de 
las cuales se destaca una clara inteligencia, sano crite- 
rio, perspicaz mirada, voluntad enérgica y ambición, 
nunca satisfecha. Parece también seguro que durante 
su juventud hubo de entregarse á excesos reprobados, 
á los que sin duda aludia en estas palabras que se le atri- 
buyen: «de los más fogosos potros nacen los mejores ca- 
ballos.» A lo menos Plutarco le presenta llevando en su 
juventud una vida desarreglada (2). Como uno de los 
rasgos que con más propiedad pintan el carácter de Te- 
mistocles, en sus juveniles años, se cuenta que estando 
excluido de la Academia, por ser hijo de madre extran- 
jera, se dio tal arte con sus compañeros y amigos que 
muchos iban con él al Cvnosarges, lugar donde practi- 
caban los ejercicios gimnásticos los que, por la razón 

(1) Plut. Compar. Arist. et Catón, maj. i. Hesych. Lükomídai. 
Pausan. 1, 22, 7. 4, i, 5. Plut. Themist. 1. Aunque Herodoto no hace 
mención de esta circunstancia, no hay motivo para dudaV de la vera- 
cidad de Nepote (Them. 1) que sienta la nacionalidad aearnanieDS© 

de su madre. 

(2) An seni 12. 

Tomo i. 


23 
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apuntada, no gozaban del derecho completo de ciuda- 
danía borrando de esta manera la diferencia entre ciu- 
dadanos completos y medios. 

Las noticias de la vida de este repúblico son por ex- 
tremo deficientes. Nació por el año 525 ó sea poco tiem. 
po después que tomó Hippias en sus manos las riendas 
del gobierno de Atenas; de suerte que entró en la edad 
de los efebos cuando ocurrió la caida de los pisistratidas. 
Hizo su primer ensayo militar hacia el año 506, en la 
guerra contra los beocios y chalcidios, incorporado á los 
hoplitas de la tribu de Leontis, á la que pertenecía la 
comarca de Frearia, parte de la cual estaba formada 
por la hacienda de su padre, incluido en la clase de los 
pentacosiomedimnos. Pero donde principalmente ad- 
quirió fama de buen soldado fue en la guerra de Egina 
con Atenas, que le presentó sobradas ocasiones de ad- 
quirir experiencia en el combate naval. 

Tanto del testimonio de Plutarco, que le da 65 años 
de vida, como del hecho de haber desempeñado el cargo 
de primer arconte en 493 se deduce que nació por el 525. 
Su muerte pudo ocurrir hácia el 465 ó 464, ya que tres 
años antes tuvo lugar su huida á Persia; mientras que la 
acción de Cimon, amenazando á Chipre y áCilicia, y el 
levantamiento de los egipcios parecen indicar el año 460 
o uno délos inmediatos (1). Desde luego podemos rehu- 
sar nuestra fó á la noticia de Stesimbroto que le hace 
discípulo de Anaxágoras y de Melisso, toda vez que al 
empezar el primero su carrera docente contaba Temís- 
tocles, por lo menos, 50 años; y no es creíble que un 
hombre eminentemente práctico como él era, se entre- 
gase entonces á estudios teóricos (2). Aun es más dudosa 


(1) Plut. Themist. 31. Cimon 12. Diodor. 11, 71. 
C) Bauer, Tliemistocles, p. 55. 
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la amistad que se supone existió entre este caudillo y 
Mncsifilo, partidario y amigo de Solon, por cuya razón 
debemos poner en cuarentena la entrevista que, según 
Herodoto, celebraron antesde la jornada de Salamina(l). 
Cuéntense de él no pocas anécdotas que son cronológi- 
camente imposibles, como aquella del niño Temístocles 
que se negó á ceder el paso al repúblico Pisistrato, y la 
relativa al Tropaeon de Milciades que no dejaba con- 
ciliar el sueño al joven Temístocles; todas inventadas 
para hacer resaltar más la energía y entereza de su ca- 
rácter (2); nada diremos de la fábula de las cuatro lie- 
taeras expuesta por Ateneo, que traspasa los límites de 
lo inverosímil y repugna al buen sentido, por más que 
sea cierto que, en esta época precisamente, vivían los ri- 
cos atenienses entregados á los regalos y placeres sen - 
suales (3). Por tanto no hay motivo alguno para creer 
que su padre le excluyese de la herencia paterna y que 
su madre se diese ignominiosa muerte, por el pesar que 
la causaba la desordenada vida de su hijo, hechos que 
niega el mismo Plutarco (4), y que contradicen tam- 
bién, respecto del primer punto, Teopompo, Teofrasio 
y Critias al afirmar que la herencia paterna de Temis- 
tocles subía á tres talentos, fortuna que otros elevan á 
cinco talentos :'5). 

Era Temístocles hombre de carácter resuelto y enér- 
gico, tenaz en sus propósitos, de valor indomable y 
consumado en el arte de juzgar á los demás. Tucídides 
le caracteriza con las siguientes palabras: «Temístocles 

(1) Plut. Tliemistocl. 2; An seni 23. Herod. VIII, 5. 7. Wecklein, 
S. B. M. A. 1876 , 300. 

(2) Aeíian. Var. H. 3, 21. 2, 12. Plut. Tliem. 3. 

(3) Aten. p. 533. 576. 553. 

(4) Nepos Themist. 1; Val. Max. 6, 9, 2. Plut. Thamist. 2. 

(5) Theop. citado por Plut. Thera, 25. Critias citado por Aelian. 
Var. Hist. 10, 17. Plut. Comp. Aristid. et Catón, raaj. 
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ora un hombre en el que se manifestaba la fuerza in- 
contrastable de su carácter natural de un modo nada 
común, siendo en esto más señalado y más digno de- 
admiracion que los demás hombres. Mediante la agu- 
deza natural de su ingenio, á la que nada habían aña- 
dido la educación ó la enseñanza, se hallaba en dispo- 
sición de emitir un juicio adecuado acerca de cualquier 
acontecimiento, por inesperado que fuese, y con solo re- 
flexionar sobre él breves instantes, no siendo inferior 
su habilidad para prever los acontecimientos futuros.. 
Poseía gran facilidad para exponer aquellos asuntos que 
había estudiado con algún detenimiento, y aun solia 
juzgar con acierto de aquello en que no estaba bien 
versado. Conocía perfectamente lo que era mejor ó peor 
en los asuntos del porvenir y, lo que compendia todas 
sus excelentes cualidades, la extraordinaria virtud de 
su naturaleza y la rapidez con que se preparaba para 
cualquier evento le hacían el hombre más diestro para 
resolver ó hacer lo más conveniente sin buscar recursos- 
fuera de sí mismo» (1). 

Difícilmente estaría Temístocles de acuerdo con la 
política seguida por el partido reinánte, desde la batalla 
de Efeso, en el asunto de la Jónia; tampoco estaría de> 
acuerdo con que, después de la caída de Mileto, no se 
adoptase ninguna medida á fin de proteger el Querso- 
neso, Lemnos é Imbros. Hay indicios para creer que no 
era extraño á la representación de la «Toma de Mileto,» 
y fi lie tal vez °bró por inspiración suya Frínico, con 
quien le vemos después mantener estrecha amistad, 
fcea de esto lo que quiera, gozaba ya Temístocles de’ 
fama y renombre cuando arribó Milciades á las playas-. 


U) Tac. I, 138. 
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áticas, al punto de que en la primavera próxima del 493 
fue elegido primer arconte (1). 

Por parte de Persia se trabajaba para sacar partido 
de las ventajas alcanzadas sobre el enemigo, tratando 
en primer término de volver á someter en la costa de 
Tracia las comarcas que, durante el levantamiento, ha- 
bían proclamado su independencia. Hasta donde lleva- 
ría con este motivo sus operaciones y si éstas envolvían 
algún peligro inmediato para Grecia, eran cuestiones 
difíciles de resolver entonces, por más que los planes de 
aquel reino respecto de la península helénica no eran ya 
un misterio para sus políticos. Sin duda alguna tendrían 
éstos en cuenta que se había destruido ya la ante mu- 
ralla levantada en Jónia para defensa de la metrópoli, 
y 7 que las escasas fuerzas que allí restaban obedecerían sin 
la menor resistencia las órdenes del gran rey, aunque 
tuviesen por objeto el ataque de los puertos griegos. 

No solamente por la parte de Tracia y Macedonia 
podían emprender los persas la conquista de Grecia; 
dueños ya de todas las colonias jónicas y de las princi- 
pales islas del Egeo, en cuyo número contarían muy 
pronto las Cicladas, nada más fácil que trasportar por 
mar sus ejércitos á las costas de Grecia, que carecía, á 
su vez, de fuerza marítima suficiente para rechazar un 
desembarco. En efecto, la flota ateniense estaba compro- 
metida en la fratricida lucha con Egina, que podía opo- 
nerla fuerzas superiores, y los demás cantones eran im- 
potentes para hacer séria resistencia á tan temible ene- 
migo. 

Según hace notar Tucidides «ninguno vió con más 
claridad que Temistocles que los persas habían de prefe- 


(l) Tucid. I, 93. Dionys. Halic. Antiq. 6, 34. Cp. Eu3eb. Chrori. 
Olymp. 71, i. 
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rir la vía marítima al camino de tierra para llegar á 
Grecia (1).» Por i° cual tuvo P ensam i en t° de hacer 
indicaciones para que se construyera una flota en susti- 
tución de la que se había perdido en Lada. Mas supo- 
niendo que nadie habría prestado oidos á semejante 
nroposicion y que los atenienses, sin excepción, hubie- 
ran considerado irrealizable tan atrevido proyecto, ideó 
otro medio más llano y más modesto para salir con su 
patriótico intento: propuso que se aumentase la armada 
nacional, ya que la experiencia habia demostrado que 
era insuficiente aun para contrarestrar la de Egina é 
impedir los enormes perjuicios que ésta ocasionaba al 
comercio ateniense; esta consideración daba al proyecto 
grandes probabilidades de éxito, siendo éste el único- 
medio de acabar con la ruinosa guerra de piratería que 
hacían las naves eginetas. 

Otra de las necesidades más imperiosas de Atica era 
la posesión de un puerto que ofreciera á sus naves más 
seguro asilo que el Falero: si la flota era indispensable 
para la defensa del comercio y de las costas, no era me- 
nos preciso un buen puerto para el resguardo de la ar- 
mada. Así lo comprendió Temistocles «que, según la 
observación del ya citado historiador, fué el primero 
que se atrevió á sostener que su patria debía limitar sus. 
aspiraciones al dominio del mar,» y el único que, de 
acuerdo con este principio, «sucesivamente y á paso len- 
to llevó la ciudad hasta el mar (2).» 

El mantenimiento de una armada numerosa exigía 
no solamente la posesión de un espacioso y seguro puer- 
to, sí que también de astilleros, docks, arsenales y de 
todo cuanto hace referencia á la industria naval. La ex- 


(1) Herod. J, 93. 

(2) Tucid. 1. c. Plut. Themis. 1. 4. 



359 

tensa bahía del Falero, á la sazón puerto de Atenas, es- 
taba abierta á los temporales que azotaban por el me- 
diodía, lo mismo que á los ataques del enemigo; por con- 
siguiente no era este lugar apropósito para emprender 
las indicadas construcciones, que estarían á merced de 
los adversarios de Atenas, como lo habían evidenciado 
poco antes los eginetas, que pudieron impunemente sa- 
quear el puerto (1). 

La construcción de un buen puerto debía, pues, ser 
vir de base para la restauración de la armada; y era se- 
gura la aprobación del proyecto si se trazaba de tal ma- 
nera que al mismo tiempo hiciese las veces de puerto mi- 
litar y comercial, ofreciendo abrigo lo mismo á la armada 
de guerra que á la pacífica flota mercante. Temistocles 
puso de manifiesto, con habilidad suma, estas dos ven- 
tajas que podían obtenerse al mismo tiempo, si se elegía 
para la construcción del nuevo puerto una extensa bahía 
que se abría á continuación de la del Falero, con am- 
plitud suficiente para todas las obras proyectadas. 

A Occidente del citado puerto se introduce en el mar 
un promotorio roquizo, de estrecha garganta que se en- 
sancha luego, hasta terminar en una extensa loma, for- 
mando, por el lado occidental, una espaciosa bahía regu- 
larmente abrigada, y por el Oriental otra más peque- 
ña casi cerrada por las rocas de la mencionada Penínsu- 
la. La gran ensenada del Oeste, en la que estaba situa- 
da la aldea del Píreo, ofrecía espacio para una flota nu- 
merosa, que podia ponerse al abrigo de todo peligro, 
tanto de los elementos como de enemigos, por medio de 
diques, mientras que la más pequeña, llamada de Zea, 
ofrecía ya seguro albergue para 200 triereos. De la gar- 
ganta misma de la Península ^en cuestión arranca, en 


* 


f3) Herod. V, 81. 
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dirección á Oriente, el pequeño promontorio de-Muni- 
• a? cu ya cima, que se alza á 300 piés sobre el nivel 
dei ruar, estaba coronada por un templo de Diana; dos 
lenguas roquizas que se introducen en el mar, al Sur de 
la misma, formaban un tercer puerto con cabida para 
100 triereos. Aquella eminencia dominaba por completo 
los tres puertos. 

Defendidos estos por fortificaciones convenientemen- 
te dispuestas, serian una excelente base para la crea- 
ción de una gran armada y fundamento, además, del 
poder marítimo de Atenas; esta era la opinión de Te- 
místocles, que la sostuvo como el único medio de llegar 
á hacer de Atenas la primera potencia marítima de Gre- 
cia. No se sabe cuando presentó este caudillo su proposi- 
ción relativa á la construcción del puerto del Píreo; mas 
es cosa averiguada que fué aprobada ejerciendo él las 
funciones de primer arconte y que en el mismo año em- 
pezaron las obras. Tampoco tenemos datos para apreciar 
la extensión que se dio á éstas, desde un principio; sí 
abrazaban una parte ó todo el proyecto de Temistocles, 
ya que, en ambos casos, la ejecución exigía varios años 
de constantes trabajos, empleando un número respeta- 
ble de brazos. Como quiera que sea la comisión ejecuti- 
va de los quinientos, aceptó la proposición de Temistocles, 
que, según las disposiciones vigentes pasó á la Asam- 
blea popular. En esta hubo de combatirla Milciades, se- 
gún afirma Stesimbroto de Tliaso. A ser cierto el testi- 
monio de este escritor, no siempre escrupuloso en las 
noticias que suministra, habria que suponer que la opo- 
sición del citado caudillo no tanto provenia de que des- 
conociese las ventajas que las proyectadas obras repor- 
tarían á la nación, un hombre que con tanto interés 
había pedido el auxilio de la marina ateniense para la 
defensa del Quersoneso, de Leíanos y de Imbros, cuya 
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soberanía solo podía mantenerse con una poderosa ar- 
mada capaz de hacer frente á la flota persa, como de 
que comprendiese la necesidad de adoptar medidas más 
perentorias y de más pronta ejecución que las propues- 
tas por su colega. 

Es tanto más verosímil esta interpretación cuanto 
que, por aquel tiempo, pisaba ya el ejército persa el 
suelo de Macedonia y su armada seguía los mismos der- 
roteros, sin que un solo cantón de Grecia se aprestase á 
la defensa ni adoptara medida alguna que indicase el 
propósito de rechazar la invasión. Por lo demás la opo- 
sición no debió ser muy enérgica, toda vez que la Asam- 
blea aprobó también los proyectos, y Temistocles tuvo 
tiempo de dirigir personalmente los primeros trabajos, 
antes de terminar el año de su arcontado (1), hecho ates- 
tiguado también por estas palabras del Canon de Euse- 
bio; «Piraeus munitus est a Themistocle (2).» 

La afirmación de Stesimbroto cae por tierra con solo 
probarla en el crisol de la crítica. Plutarco da esta no- 
ticia relacionándola con el proyecto de Temistocles, 
siendo así que, según los testimonios citados, las obras 
dieron ya principio bajo el arcontado de su mismo au- 
tor, hecho que confirma Plutarco cuando dice que Te- 
mistocles llevó la ciudad paso á paso hasta el mar, aun- 
que parece contradecirse cuando afirma, que los proyec- 
tos en cuestión empezaron á realizarse con la construc- 
ción de cien triereos y mediante la promulgación de una 
ley de minería, actos que revelan una activMad extraor- 
dinaria en la ejecución de los indicados planes. Eso se- 
ria, además, empezar las obras por donde debían termi- 
nar, lo que seguramente se opone al carácter de Temis- 


(1) Tucid. i, 93. 

(2) Olyrap. 71, 1=496. - 
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tóeles y altera notablemente su proyecto, por cuanto, 
parala construcción y conservación de 100 triereos, eran 
menester astilleros, docks y otros recursos de que á la 
sazón carecía Atenas., Este rápido aumento de la mari* 
na ática se halla en contradicción con lo que dice Tuci- 
dides: «poco antes de las guerras medas y de la muerte 
de Darío tenían los corcyrenses y los tiranos de Sicilia 
gran número de triereos, siendo sus armadas las más 
poderosas de Grecia antes de la campaña de Jerges, 
puesto que los eginetas, atenienses y tal vez otros can- 
tones tenían pocas naves y eran, en su mayoría, pente- 
con teros; poco después fué cuando Temistocles indujo á 
los atenienses á construir las naves que emplearon en la 
guerra contra Egina y luego contra los bárbaros; pero 
tampoco estas tenían cubierta completa; » (1) por donde 
claramente se ve que, poco antes de la expedición de 
Jerges, aun no existía la gran armada ateniense, y que 
Milciades más bien que al aumento de la armada se opu-> 
so á la construcción del puerto. 

Según todas las probabilidades, durante el arcontado 
de Temistocles se construyeron los dos diques que por el 
Norte y el Sur cercaban la gran bahía, cuyos restos aun 
se conservan, y se empezó á levantar el muro de circun- 
valación, con piedras extraídas de la misma Península, 
Filucoro dice que los arcontes que empezaron á circun- 
dar de murallas el Píreo erigieron una estátua á Mercu- 
rio (Hermes), numen tutelar del comercio y del tráfico, 
que tan notable impulso debían recibir con el nuevo 


puerto, en la cual hicieron grabar la siguiente inscrip-* 
cion: «obedeciendo las decisiones del consejo y del pue- 
blo, te hemos consagrado esta obra, nosotros que hemos 
empezado l a construcción de las murallas (2). El orden 

U) Tucid. i, J4. 
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natural de las cosas da á entender que la estátua en 
cuestión se erigió en el Pireo, si no lo dijera explícita- 
mente Demóstenes (1). Mas no debe confundirse este 
Hermes con el Herrnes agoraeos, cuya estátua se erigió 
en el mercado bajo el arcontado de Cebris, de fecha des- 
conocida, y que nada tiene que ver con la preceden- 
te (2). 

Algunos opinan , en nuestro sentir sin fundamen- 
to, que la primera estátua no se erigió hasta la conclu- 
sión de las guerras medas, por la razón de no haber em- 
pezado hasta entonces la fortificación del Pireo. El sa- 
queo verificado en el Falero por los egi netas, puso do 
manifiesto que, para tener la flota mercante á cubierto 
de semejantes emboscadas, era preciso cerrar la entrada 
del nuevo puerto del Pireo, dejando tan solo una peque- 
ña abertura que pudiera también cerrarse y abrirse á 
voluntad, no sin rodear, al propio tiempo, de muralla 
toda la Península. Por eso vemos que la flota de Jerges, 
según Herodoto, se refugia en el Falero y allí regresan 
también las naves que se salvan del combate de Sala- 
mina. Respecto del estado de las obras del nuevo puerto, 
al verificarse la invasión de los persas en Atica, no te- 
nemos más datos que los ya apuntados. Ensebio y tal 
vez Apolodoro opinan que las de fortificación dieron 
principio antes del arcontado de Temistocles, y la ma- 
yoría de los escritores conviene en afirmar que se rea- 
nudaron tan pronto como terminaron las guerras me- 


(1) Dem. c. Euerg. p. 1146 R. 

(2) Que se trata de dos estátuas lo prueba Filocoro, quien hace 
mención de la última en el Lib. III y de la pros tópv.Udi en el Lib. \ , 
aparte de las noticias de Harpocracion y Hesiquio. Por tanto no 
creemos que deba admitirse la hipótesis de BÓckh, (Nlem. de la 
Ac. B. 1827, p. 131), que identifica á Cebris con Hybrilides, citado 
por Dionisio como eponimo del año 492. 
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das (1). Por consiguiente es seguro que, al empezar és- 
tas, se hallaban los trabajos en sus principios y que su 
conclusión, además de ser problemática, podia prolon- 
garse durante varias generaciones: en primer lugar era 
difícil prever cuántas veces interrumpirían las obras los 
eginetas, y luego no era probable que los persas dejasen 
á Temistocles ó á sus sucesores el sosiego necesario para 
llevar á feliz término sus planes. 


FIN DEL TOMO X. 


(I) Tales como Jerónimo ySyncello, Olymp. 76, 1=476. Tucidides 
asegura, que después ’de dichas guerras Temistocles movió á los 
a cnienses á «hai ¿u Peiraiós tá loipá oikodomeín. 
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